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"¡Oh, España: tt't eres ia wás bsll 
<ie lodas las tierrus!..." 

San Isidopo dk íSriVfu.A 



ADVERTENCIA EDITORIAL 



/ ON el sano criterio del amor a la verdad histórica- v con 
— ' el nobte propósito de hacerla resaltar, circuia hoy por 
toda Ainérica una clara corriente de revisión de la Histófia dc 
Espaiia, parte de la común de los pueblos hispanoamerjfcanos. 
Asi se ha convenido en diversos Congresos y reuniones cieiiii 
fícas, y asi ha cotnenzado a realizurse por stts literatos e his- 
íoríadores. 

Como un homenajt a ese buen scntitniento y como ntia 
participación en el encomio, el Institato de Cidtura Hispánica , 
dedica esta «B-reve Historia de España» escrita por un histo- 
riador poeta a los pueblos hermanos que han compnrtido con 
ella la tarea común de crear en el mundo una Historia inipia- 
lable en espiritualidad y nobleza. 

Ei procedimiento a que se ajusta este libro, es cicjuel a que 
obliga su titulo: el narrativo. E11 él se cuenta la H ISTORIA 
DE ESPAÑA en la forma tuás sencüta y clara posible, cui- 
daiido todo el tiempo de mantener la narración en un plano de 
suficietite amenidad e interés dratnático. 

Empapadas en la narración, se ha procurado qtie vayan las 
conclusiones cientifícas de última hora, sobre todo las que sig- 
.nifican reitidivicaciones frente a la mendaz "leyetuia tiegra" y 
mejor estimación de la obra de España. 

Más que el exceso de detalles y hechos concretos que puedan 
ser tentación de memorismo o rutina, se ha procurado hacer 
llegar insensiblemente al lector la arquitectura total de ia vida 
de España, la trabasón lógica y providcndal de stt quehac&r 
histórico. 



No $e vÍQlenta jamás en este libro la verdad histórica, ni 
siquiera la leyenda o la tradición dejan de ser distinguidas del 
hecho probado. Pero dentro de este rigor, este libro se ha que- 
rido escribir con apasionamiento: que el apasionamiento no ts 
enemigo, sina aliado de la verdad, como elícolor lo es de la luz. 

En resumen, en este libro se ha procurado sobreexcitar y 
tUilizar esa gran fuerza elemental del hombre, hasta ahora tan 
desaprovechada en España, que es el entusiasmo y ei amor a 
la verdad. Los hombres, tienden por insiinto a la adhesión 
fervorosa y al proselitismo tajante. Es preciso aprovechar 
integramenta ese tesoro hutnano, En esta Historia, por la 
preseniación dramática y ia viveza contagiosa de los hechos, 
se irata de que sus lectores reconozcan definitivamente , con en- 
tusiasmo, el quehacer de España en la Historia. 



E S P A Ñ A 



SPANA es la tierra situada más al cvtn'mo Üiwlf dc 



J_l/ Europa. entre jel ücénno Atiánliou y ei Mar Ait-fl ¡ - 
•terráneo. ' Es muy posible que eslos 'd.ós 'mtires. en'. loár 
tiempos primeros del mundo, fuerau ocupados por 
eontinenies de tierra, que, luego, se huiidiernii rn unn 
grajj catástrole o terremolu, y i'uei'nn ciiliierlos j>or \¡\> 
-aguas. En este caso, España es coiuo cl nudo ccnlrnl 
-que unía esos dos pedazos de tierra y quc. cuniulo cllo- 
se hundieron, quedó, solo y brnvo, sacando la cnbe/n 
sobre el mar. 

Por eso España es una peninsuln rodendn UkI.i dc 
mar, salvo eu l<i pequeña parte que se uiie eoit Fnmoiíi. 
Es corao una íabta que } después de un naul'ragio. h;i 
quedado nadando, sola, entre las aguas. Por eso, t;im- 
bién, sus límites son claros e invariables como ios dc 
pocas naciones en ei mundo. Por donde se unc n Kr/m- 
cia, se levantan, como altísimo vnlíado, lus l'iHneos. 
por todo el resto~rie su perfil !a limila cl jivir. Es vc.r- 
dad que dentro de esos límites ctarísiinos, hoy, iidemns 
de España, existe otra nacióii: Poríugal. Pero cso no 
pasa de ser una división puramente poiílica, cuyn razón 
ya estudiaremos. Portugal estuvo mucho liempo ímido * 
España, luego se separó; luego volvió a unirse y a se- 
pararse al fin. No porque sea, pues, una nación distinta. 
hemos de considerarlo como un extraño. Es uh herma- 
no; que no por vivir en un ouarto distinlo de ln niism-i 
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,"íis;i. deja de st'i' liermano y tener nueslra utisiua Sfingu'e. 

Filifilmenif 1 . ¡>n)' rsa posicióli de España que henios 
(¡t'sci'ito. en nietiio (fo los dns pedazos de tieri'n lumdidos 
i»n 'el tuíit'. cnnso-nvr en su linrra. moníañosa y afritruh, 
rimin poeus, Ins lntrihs tiel ¿.'ran ofilaelísmo. Los Pi.rincos 




y ln (Mifdilli'ríi I'héi'ien. pintfm sohre élLü como una gnuí 
T. y lue¿rn eijiili'o <:¡i(k'nas m¡is de altas niotiíañas. que- 
vao flesdi' cshi se.üunda ('ordiilera. til Atlá.nüeo, divi- 
>:en vn, prdazus. Eslo produer unn nalurnl tenclencia de 
los espítñoles n sepfirarse. divid i-rse en grupos y pelearse 
■■■ntre sf. El enonne rsfuerzo Iieclio. durante siglos. por 
ítis 'pspíiñolc.H. par-i vencer rsie mal y lleírar n fahriear 
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•una Palria grande y unido. hace que su .Historin. que- 
ahora voy a eontar sencillainente. sea una de lns nv¡~- 
inleresnntes y variadns de todo el muado. 

Eslo produce,- lambién, por la variedad de nltiini de 
sus tierras, una enorme diversidnd.de clima y paisíije. 
conin si España tuviese en resumen un poco de todo !<>• 
que hay por el reslo de la lierra :• en (ialicia tiene n'as 
—^ífn'ofuitdas cnmo lis de Noruega.-y^montañas verdes (■omo 
las de Suiza ; en lns Vnscongadns y C'ttaluñn, uiui pm- 
longación de !os campos suaves del Sur de Frnucia ; rui 
Vnleneia y Almería, paisajes idénticos n los de la Ti !"■;■<: 
Sanla: eJi Andalucía, jutilo » Sierra Nevada, que son los- 
segundos Alpes de Europa. una p.rolongao¡ón de las lic- 
j-ríis de Marrueeos. Y en e'¡. promontono " inesrMa tl:>l 
Centro. uniendo todo esto. Castilla: Uis lii'rrns iueHvs. 
que no se parecen n ningunas olras; las Lier.ms í'ra nras. 
de luz clara y sueto desnudo, que dan a toda osn vnric- 
dad de paisajes unidnd y sello propio. En ningunn ntrn 
pnrte de Europa viv'en los hombres eti lierras dr hivid' 
más alto. Caslilla es comn la terrnza o In nznlen dc Kt¡rn~ 
pa. Por eso en tieinpos de Ia gfin Monnrquía espnñi>i;i. 
se dijo que "el trono de España era e! que pslíihn itn'ts 
cerca de Dios". 

l Por esü, en iln. nuestros antepasado.s s<> 'idinir.i'iün 
\ de Ins tierras que tenían deiante de los ojos y Ins di'<;ian 
1 piropos y ternuras como a unu 'madre qtK'ridn. Lt ir. !■■<;■■ 
-1 vinieron tiempos en que nos dejamos influir ]>>ir h>dt> h> 

| 'ííe í'uern y se puso de inodn ttahlar mn.i de loflo !>> rs- 
■} pnño!. Ya en tiempo de Lopp de Vegn. nnpe/thn esh- 

|vic¡o. que hnrín decir al poeta: 

I En siendo exlrnnjero un homli'ro 

I ya es oficial excelenle: 
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iibro en lengua diferente 
siempre tiene mayor nombre. 

Luego se acentuó íanto la ma.la cosíunibre que clió 
iuíjür a nquél epigrama de Barlrina: 

Oyendo hablar a un hombre íacil es 
comprender donde vió la luz del So!. 
Si habla bien de inglaterra es un ingiés. 
Si habla rual de Alemania, es un francés 
y si habla mal de España... ¡es españoí! 

Pero ya eso pasó para siempre: y ahora hemos de 
volver a decir como el viejo romance, hace quinientos 
•años: 

¡ Ay, madre España querida — en el mundo tan nombrada. 
de las iierras la mejor, — la más fuerte y más gallarda. 
■donde náce el oro íino, — el plomo, e^l hierro y la plata; 
abundante de venados, — de caballos celebrada, 
rica de vino y de seda, — de aceite, bien alumbrada! 



La Historia de España 



ESTA es España. Ahora os voy a contar sencillamenie- 
su vida y su Historia. 
La vida de España ha sido como un drama dividido 
en tres actos: 

En el primero, España se hizo a sí misma, y ooiisi- 
guió formar una Patria, venciendu para esto sus divisio- 
nes interiores y las invasiones de fuera. Ehío oct.i íIih'.'í 
hasta los Reyes Gatólicos. 

En el segundo, esta unidad, ya fueríe y segura de sí 
misma. se extiende por el mundo y se couvierte en gran- 
deza. España descubre a América. domum ci¡ gran pnrle 
de Europa y logra nh gran Imperio. Es la época do ln« 
siglos XVI y XVII. que Uamamos "sig'lo de oro". 

En el tercero, España tiene que dei'ondftr osn unidad 
y grandezn que hn consegnido, contra lud'is lns cnemi- 
gos que la atacun: contra todos los que contradicen su 
sustancia espiritual. Es la época dc los siglos XVIIÍ. 
XIX y XX. España tiene que acabar de íuchar contra th 
revolución religios'i. con la que ya luchó en la ópnct 
anterior; luego contra la revohición roja, quo os prhntTo 
política y al fln social. 

Estos son los íres actos del drama de Espfiña. En ol 
primero, logra su unidad; en el segundo, níirmn mi 
grandeza; en el tercero, deíiende su lihertad. 
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'Los hombres prímitívos de España 



EN BUSCA DE LA TliiHHA 
LEJANA Y MISTEKIOSA 

PAÍIECE deuioslrado poi' ios saUÍos, que los prtme- 
ros bonibres que exisüeron sohre la tierra. vivie- 
•ron en ei nudo de tierras rlonde se unen líuropa y A*'u\. 




Esto coincide cou la Sagrada Escrititra, qur cuídch >'n !■! 
Paraíso Terrenal los dos ríos rjtie riegan aijuc] iirrtazo 
tierra, u sea. ei Eufrates y el Tigris. 

Si miramos. pues, un mapa de Asia y Eurupa. vcninr 
■Cfiie España es l'i tierra úUhna n dondc pur Uesle porti» 
'íiegnr, ni exlenderse. acjticila iutinanirtart wirírtii cn ¡irprí 
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paraíso. Por eso España es para los hombres primitivos- 
a'Ig-o así como fué luego América, cuando empezó a co- 
noeerse, para Ios hoinbres del siglo XVI: la tierra lejana,. 
misterios't y deseada por la fama de sus riquezas. 

No es exiraño, pues, que queden liuellas seguras en 
nuestra Patria de haber sido habitada desde la época 
más primiiiva, en que es evidente la existencia del hom- 
bre. Busonndo esta tierra extrema, esta especie de país 
cJe las hadas, entraron unos hombres que venían poi v 
fij-i'iba, pur ei Pirineo, .de Europa, y otros que, por ab. - 
ju, venían de Aí'rica. Estos úl'timos pasaron seguramen- 
te por el Estrecho de üibraltar. que todavía no esíabít 
cuhierlo par eJ mar, sino aLravesado por un arrecife de 
i-oeas que se podía pasar a pie. 

Desde el primer momento, pues, España apareee co- 
mo la iíerra rionde se unen Europa y Africa. Esta unión 
o ooiitíiclo. uiias veces en forma de mezcla. otras eíi íor- 
üjü de lucha. será la clave de gran parte de su«Historia. 

Desde el primer momento, también, quedan en Es- 
paña restos y huellas de las dos civilizaciones que, por 
arriba y por abajo, entraron en ella. En el Norte, la d.e 
bis hoinbres llegados por Europa, más adelaníada, más- 
fuiii. Su principal monumento, superior a ninguno oiro- 
'(!'■ Europ;¡ en esa época, sort las pinturas que se con- 
servan sobre roeas de la Cueva de A'Uamira, cerca de 
Sanhnder. Representan estas pinturas dístintos anima- 
les — toros, ciervos. caballos — y es admirable la exncti- 
íuí! c'ihi que .reproducen las posturas y movimien¡¡js de 
ésíos. Han pasado muchos siglos sin que los pintores 
boyan sabido pia'nr tan bien como aquellos hombres 
primilivos. Ios animales y su manera de andar y galo- 
|ifir. ynKar o lender.se. Y es que como aquellos hombres- 
vivífin de lo que cazab'm, tenían una vista finísima para 
dislinp'UTi' y retene.r en la memnria los movimientos de 
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los anima'les couio hoy día Ios cazndores dislingucn. por 
el vuelo, las diferentes elases'de pájaros, con una exac- 
tilud de que no son capaces ios hombres de la ciudad. 

Por el Sur, en cambio, los restos dejados por los 
bombres entrados de Afrioa, revelah una civilización 
más basla, más i'uerte, cuyos principales nionumentos 
son los ecliíicados con picdras que quedan por Atidalu- 
eía y Portugal. 

LOS IBEROS 

\ Más adelunte, Uegun a Kspuña uiios hombres nuevos 
! que vienén, también, probableineutc, de Africa y enlran 
por ei Sur. aunque luego we extienden pftr gran partc 
de España. Estos hombres, fuertes, valientes, guerreros, i 
cUiros para el hambre y pura cl frío, se me'ten yu por ■ 
los .ríos hacia adentro, explorando las tierras de Castilla. 

Estos son los hombres a quienes luego se llamó 
"iheros", o sea, hombres de lberia, que es el nombriv 
quesé dió antiguamenle a Espuña y que quiere decir 
"tiérra de paso", según unos, y según otros, "tierra 
de conejos". Eran casi seguiramente de la misma razn 
que los hombres que poblaban entonces, las isjus del 
Mediterráneo y el Norte de Africa. 

TARTESOS 

ijos iberos aleunzaruu su 'ruayor grado de cullur.ii, er. 
,Iu parte Sur de Andalucía. donde llegó a existir un gran 
centro dé comerciu, riquezu y civilmieión, que se conoue 
por el nombre de Tartesos. Los mús antiguos historia- 
dores nos habían de este pueblo como de una gente pa- 
cífica que vivía í'eliz entre las flores y ias palmeras de 
Andalucía. Tenían leyes esoritas y sabían torear y baijar. 
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Aadíiluuín plm, pues, el cenlro de eullura más fíorecien- 
te de todo el Oeste de Europa y su influencia se extendió 
por tierras lejanas. bíisln Francia y Alemania, donde se 
h;ui encohtrodo res'tos de vasos y otvos objetos de Arte,j 
de aquello época, imilrtdos sin duda alguna de los an-j 
daluoes. 




l'ji'n, adcnríu*, Twlesos un pueblo riquíshno. Los his- 
furiadores íinti^uos nos bab'lun del inás famoso de sus; 
rrytís, o-omo do uu Iminbrc bondadoso y fohutosamente 
rieo r quc sov Ibunabn Arganlonio: quc quiere dccir "eí 
Juwibrc ole bi plfila". Lu plata se sucaba. efectivamente, 
cntonces, do bis minos de Cartagena, Sierra Morena y 
Almería, y cra (nn nbundante, que los barcos que venían 
a Tnrlesns poi' ella, no so'do se llenabon hasta rebosar, 
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' bino que cambiaban las anclas de hierro que Iruíun, por 
otras de plata. . 

Estos barcos que volvían con anclas de plala, con- 
tando maravi.llas de Tartesos y extendiendo su farnn 
por t-o.do el mundo conocido, venían de las is.las del Me- 
ciilerráneo y de Grecia, cón las que Tartesos .mantenía, 
por un iado, activo comercio. Por el otro lado, o sea, 
por"el Atlántico, los barcos mercantes de Tartesos llc - 
gaban hasta Inglaterra e Irlanda. Por eso en estas tie- 
nras lejanas se han encontrado tamhién cosas — lanzas, 
por ejemplo — traídas indudablemenle, en aquella época, 
cicsde aquella rica y feliz Andalucía. 

LOS CEI.TAS 

Casi al uiismo tiempo que los iberus pobUibau cí Sui'. 
Este y Gentro de España, otro pueblo, llamado lo.s cel- 
tas, que venía cle Francia, e Irlanda. entrabapor el Nprte, 
y se extendía pirincipalmente por Galicia.y Portugal.. 
Los celtas se uliieron en algunas parLes con los ibe- 

j ros, sobre todo hacia e.I centro de España, por las pro- 
viucias de Guada.Iajara y Soria, donde vivieron los que 

[inás exactamente deben llamarse "ce'J.tíberos". Ei restn 
de España quedó dividido én una s&rie de tribus, de las 
cuales unas eran puramente celtas, otras iberas y otros 
de aquellos varios .hombres primitivos que dijimos an- 
teriores a estos dós pueblos. Estas trihus, por la difi- 
cultad de eomunicaciones de España, formada toda po.r 
valles, separados entre sí por altas montañas, vivíitn 
aisla.das y rnuchas veces tenían guerras entre sí. Pani 
ri.arse un poco de cuenta de cómo estaban distribuídas 
esas tribus varias, sobre nuestra Patria, lo mejor es ver 
el mapa eclesiástico de España, pues la división de las 
diócesis u obispados actuales se parece bastante, sin 
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duda, a Ja división de .tas untiguas tribus; ya que cuan- 
do erapezó a prediearse el Cris'tianismo, para poder con- 
vertir y atender a cada gmpo.de hombres, se iba esla- 
-bleciendo, en cada Iribu, su obispo y su íglesia. 

LOS MOROS Y NOSOTROS 

En resumen, el cuadro que nos presenta aque.IJa Es- 
puña priniitiva, es ej de una variedíid gran.de de grupos 
de bjombres, a.campados en. sus valles, y venidos los unos 
de Asia, por el Nccte, al través de Europa; los otros de 
'Aí'rica, por el Sur. 

España es un poco como la casa de todos: corno el 
niai', donde ban venido a reunirse Jos ríos huimnos de 
lod!.iti las parles de'l. mundo. Esto es lo que liizo i'uerle 
y mugnííica su gente: y esto es lo que bizo gran.de su 
' JJistorin, que tuvo que Juchar, con esfuerzo de gigante, 
para saoar de esa variedad, una Patria propia y distinta 
de todas. 

Quizá se pueda decir que en niedio de esa variedad 
de grupos, el que más dominó y dió base y fondo al 
pueblo español, es el ibero: o sea, el venido del Norte 
de Africa, dej cuai proceden también sin duda los moros 
de Marruecos. Por eso, euando más tarde los moros in- 
vadieron a España, encohtraron un pueblo parecido a 
v.llos Bn muchas cosas y 'lograron estar en ella muchos 
siglos, y entenderse, duranle ellos, perfectamente, en 
muchas partes, con los españoles, Por eso ahora Jos mn- 
ro.s "regülares" pelean alegres y contentos, al Ja.do de 
)oü españoles, se tíncuentran como en su casa y quieren, 
oomo hiños. a sus jefes y oficiales. Soh como hermanos 
■ nuestros y las tierras de Marruecos son como una con- 
tinuacióh de nuestras lierras de España. Pasar el Es- 
IrecJio de GibraJtar es como atravesar un río dentro de 
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nuestra misnui Patria, eon espuñoles en iiuü y olru 
orilla. 

Sin embargo, cuando en un vaporcilo pasamos desdr 
Algeciras a Ceuta, aunque la disíancia es sólo de umt 
Uora y auhque en los inoros encohtramos tnuehas eostis 
como de í'amilia, uotamos laiüíbién unu enorme difereti- 
cia. Hemos salido de Europa para entrar en Africa. ¿Qué 
es lo que ha hecho, viniendo los dos de un tronco comúti, 
tan superiores, civilizados y europeos a los españoles 
frente a los moros? ¿Qué esio que hizo que ios arrojáru- 
mos de España, cuando nos dominaron, para dejaríos 
volver, únicamente, ahora, como so.ldn.dos a nuestras úr- 
denes, como niños a los que queremos, pero a los que 
dirijimos y mandamos? 

La contes'tación a esta preguJita es toda la Hisloria 
de España: El esfuerzo enorme por el que los africanos 
españoles del lado de acá del Estrecho, heinus logradu 
elevairnos tanlo sobre esos otros hermanos nuestros del 
iado de aliá, que son los moros, en ios que podemos 
ver lo que hubiéramos sido nosotros si nos huhiera 
faltado un momento esa voluntad fuerte e ineansable 
para afirmarnos y defendernos contra íodos los peli- 
gros. 

Ahora os vny a conta:r cómo fuí.mos invadidos, uno 
tras otro, por muchos pueblos v cómo, vencien.du ;t los 
unos y tomándole: a Ios_otros lo bueno que trafan, logru- 
mos hacer^esTaTccisa admirabie que es nuestra Patria y 
ser esa cosa magnífica que es el españoi: "una de 'hts 
poeas cosíh^ serias que se pue.de sar en el mundn". 
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Fenicios, griegos y cartagíneses 

FENICIOS 

UNOS ocho o tmeve siglos anles de Jcsucristo, lleti-ri - 
ron a las costti.s andakizas unos ho.mbres tmevns 
qtie venían del fondo del Medüerránen y se llnnuibiiii 




lop "fciúcios". Eran aJgo así como los actuales iiifrlosos : 
emprendedores. buenos tiavcgaht.es. listos para el eo- 
mei'cio, corredo-.res de mundo. T.es interesaba prinei- 
palmelde en Espafia la pesca de.l atún y la explolacióii 
(ie las salinas y de Ins min.ns. Para esto. rm lcs hnshilui 
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ya con locar de paso en los puertos andaluces, comu 
hacían las naves que venían de Tartesos, sino que ne- 
cesitaban establecerse en las costas .de un niodo más 
permanente. Buscaban para ello los pro.montorios más 

i salientes sobre el mair. Así fundaron a Gádiz — la ciudad 

• más antigua de España y aun de todo el Occidente euro- 

"'peo — y algunos otros en 'la costa de.I Sur. 

Pero los 'fenicios.no se limitaban a estable.cerse en 

. la costa, sino que, siempre en plan paeífico de comer- 
ciantes, se metieroh más hacia deritro. Así en Cáceres 
se ha encontrado, procedente de los fenicios, el más 
rico tesoro de joyas de oro de aquella época, en España. 

# GRIEGOS 

Los fenicios, mientras fueron un pueb.Io fuerle, ba- 
bían detenido y entorpecido las navegaciones' de otro 
pueblo rival que hacía también, como ellos, el comereio 
del Mediterráneo : los "griegos". Pero cuando los fe- 
nicios, a'tacados en sus bases del fondo del Mediterrá- 
neo por otros reyes extrahjeros, cayeron de su poder, 
los griegos pudieron navegar más libremenle y empe- 
zaron a fundar colonias en las costas de España, a las 
que antes só.lo llegaban en visitas pasajeras, como oque- 
Has que contamos que hacían a T&rtesos. 

¡ Así fuíidaron varias ciudades irnportantes por la cos- 
ta de Gataluña y Valencia. Las principales fueron Rosas 
y luego Ampurias. 

Los griegos tampoco lucharon con los españo.Ies, sino 
que mantuvieron con ellos relaciones com&rciales y pa- 
oíficas; y los españoles, que íenían ya un fondo de civi- 
lización suñciente para desear aprender ; tas novedades 
que los griegos traían, sin perder su caráeter propio, 

\¿esañ novedades y adelantos. De los griegos aprendieron 
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' los españoles a hneor monedns y a eultivar la vinn y ol C 
. olivo. C 

También. los griegos infiuyeron notubleinenle on C 
nuestras-A rtes. El rn ejo r testinion io de ello es Iti llamodn C 
Dama de Elche, cabeza de mujer encontrada en la cí tTdn < ! "(^ 
vtilehciana de Elche. Se vé en elht la influeimiu griegji. 
por ia belleza y correceión de la hgura. Pero cs, o) mis- - 
mo tiempo, en el fondo, del todo españo'Ia, por la digni- 
dad del gesto, por la riqueza y, sin embargo, de huen C 
gusto, de sus collares y zarcülos, por.e.l pudor de la C 
mitra y las toeas que le cuhren la cabeza. Guando sc 
desenterró la figura en Elehe, a fines del siglo pasaclo, los 
caihpesinos la pusieron por nombre "Garmen". Les pn- 
recía una mujer española, una valenciana dc aíjueUiis 
huertas. Y los sabios cuando trataron de ponerln un C 
nombre r ta.l era la noble dignida.d de la fígura, quc no l¡i C 
Ilamaron, como parecía natural, como se lmn lbnnmfn q 
otras figuras semejantes de o'ros países, "ha iVliijci' do 
Elche", sino "Ln Dama de Elche". La Dawa: os ilecii\ 
la Señora... 



c 
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Tarnbién habían establecicln, poi- aquol Iíimiijxi. n 
laciones comercÍHles con los puertos espttñolos, ins en,v- C 
tagineses, que venáan de .Gartago, la mús imporhinle C 
colonia fenicia del Nprte de Africa. A.I destruírse el po- q 
der ,de los fenicios, en sus bases del fondo dcl Medilc- 
rráneo, Carlago crece en importancia y pasa a ser uu.'i 
gran ciudad independiente. Por enlonces l.as colonin- 
fenicias de.l Sur de Espnña — quc se sienten solas y nnon C 
seguras al caer e?í poder de sus dueños, los fcnicios — . Q 
liíioon venir n los car iagineses.íEslos enlrnn en Españn q 

c 
c 

'■ — - - c 
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C í 'ícouio .aliados de los fenicios; pero bien pronto se con,- 
^ | vierten en dominadores y pasnn a ser los dueños abso- 
Inlos de his antiguas colonias de aquellos. 

, Sobre l;i base de eslas colonias andaiuzas, los carta- 
^ gineses se extienden rápidamente por toda |a costa de 
^ Levante y por ei Centro de España. Pero no se crea que 
f era ésla unu eonquisla miIiLar. Los- cartagineses naeían 
( su penelráeiún po.v España de un modo pacífioo, casán- 
£ dose con inujeres dél país y haciendo con los españolc-i 
trnlados de smíslad. Así lograron poco a poco dotainav 
en gvan parte de España. siendo los cartagineses muy 
^ cortos en númevo. No se cree que enlraran en Españu 
v. mús de nnos cuarentn niil: o sea, algo menos que los 
( Iwibitíiiiles de cualquier ciudad un poco importante de 
^ hoy día ; pocos más de los que cahen en una buena plaza 
dc tovos. Sin embavgo, con su sistejna de alianza y oasa- 
^ inienlos, logrtiron ser los vevdaderos dueños dc gran 
V [í.irlc de Kspnñ'i. 

c 

^ SUS PLANES CONTRA ROMJ 

( 

( Los earlaginoses, en el'ecto, tenfan frente a ellos, en 
( cl Mediler.ránoo, un podevoso enemigo: jos romanos. 
^ llonia, que luaroliaba \\ gvandés pasos bacia el dominio 
, del muado (juc rodeu el Mediterráneo, no podía ver con 

bueuos ojos e.l poder creciente de Cartago. Basta con 
^ inirar uti mnpa para ver que Roma, en el centtro de Ita- 
C- li;t. y (¡¡ivlrigo, en el iVnrlc. dc Afrioa, están frenie a 
{ fvcnle, a orillas del -Mediterráneo, como dos caballevos 
^ :il bovdc de Ui arena, dispuestos para luchar en un tor- 
, nvo. La luolia acabó por estallar y los cartagineses lu- 

vif i'nn coii los rotininos un.'i prímera guevva, que tuvo 
^ pui- lotilrn In isln <lo Sicilin, "ijiierras púnicas" se iban 
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a Uaínar tos varios encuentros de estos dos pueblos. En 
I ella fueron vencidos los cartagineses y arrojados de i<\ 
\ islu. Des.de aquel momento, los cartagineses soñaron con 
"ej desquite y empezaron a madurar un p.lan audaz pnra 

atacar a Roma, no por mar, sino por tierra, cogiéndola 

por la espalda y dando la vuelta a Francia, hasta entrar 

en Italia por el Norte. 

Para lleyar a eí'ecto este plan necesitaban, ante todo, 
dominar a España, que tenía que ser, naturalmentc. la 
primera esiación de esa ru'ta larga y atrevida. Con este 
propósito, entran en España, no comlo pacíñcos oomer- 
eiantes, sino ya como declarados dominadores. nnus 
nuevos jefes cartagineses: la famüia de Ios Barca . Son 
astutos y enérgicos. Pronto extietiden su dominaoióu 
por giran parte de España. Así se aseguran para stis 
planes contra Roma, la preciosa alianza de aquellos vs- 
pañtfles duros, valienles, sufridos, buenos cahalHst-rs y__ 
tan hábiles en el manejo de la honda, que a cicn niplms 
de distancia sabínn, con unn piedra, romper el eiiei'nn | 
de un toro. 

.lA'IH.t! 

Ya ios cartag'ineses son dueños, como dign, rle muy 
buenas bases en España. cuando es elegido jofe tin mu- 
chacho de veintiséis años, también de la familia de los 
Barca, Ilamado Aníbai. En su cabeza 'de gran generaí, 
ha ctifijado yn por comp.leto aquel plan mitilar osado y 
grande que será J.a primera empresa mundinl on que 

/entrará España. Aníbal quiere declarnr la gu&rni ¡i Hn-- 
ma y en seguida empreudei*, a gran velocidad. ln 

"ruta que dijimos, pnrn sorprotiderln por la espnldu, pm- 
el Novte, 
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SAGUNTO 

l*nra iuicer esíallar la guerra eon Roma, Aníhal bus- 
e.'i im prelexlo. El pretexto se ie preseata en seguidri. 
Los romanos eran ainigos y aliados de las -colonias 
griegas que todavía existían en e.I litoral de Yalencia. 
Aníbal, aprovechando unas cuestiones que tenía con 
otros pueblos vecinos, atacó un día una de ellas: la lla- 
mada Sagunto. Aníbal no daba gran iraportancia a eso 
ataque: lo hacía sólo como un pretexto para jnolestar 
n los romanos, arnigos de Sagunto. Contaba con vencer 
rápidnmente a Sagunto y en seguida, como Roma pro- 
testaría, marohar contra Roma. 

Pero Aníbal no había contado con que Sagunto, aun- 
que colonia griega y aliada de Roma, estaba poblado 
por hombres del país, por españoíes que amaban bra- 
vamente su independencia y consideraban indigna 
una rendieión. Los ataques directos se estrellaron con- 
tra la valiente resistencia.de Sagunto, y entonces Aníbal 
se decidió a rodearla y sitiarla. A pesar de que el ejér- 
ciío de Aníbal era poderosísimo, como preparado qne 
esíaba para marchar nada menos que contra Roma, el 
pueblecito españoí. se resistía meses y meses frente n 
la rabia impaeiente de Aníbal. Por su parfe. Roma, que 
no se decidía a enredarse en una guerra a í'ondo en esia 
España Iejana y famosa por sus guerreros indomables, 
no eiiiviaba auxilios a sus amigos 'de'Sagun'to y sé H- 
mitaba a enviar embajadores que discutían con Aníbal 
inútilmente. Mientras tanto, la situaeión de la geutr 
de Sagunto, sitiada y sin comunicación, se haeía in- 
sostenible. Hasta que, al fin, vi.éndose perdidos, deci- 
'dieron morir antes que rendirse. Hicieron en el centro 
de la ciudad una inmensa hoguera, en la que arrojfiron 
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todas las riquezas de las oasas, eehándose luego mu- £ 
chos de ejlos en el fuego. Muchas mujeres echaron n ^ 
\ sus hijos pequeños y luego, a la vista de los siliadores, ^ 
í^se arrojaron por las murallas de la ciudad. Otros, en 
íin, colocaban sus espadas de pie entre dos piedras, con ^ 
la punta hacia arriba, y se tirabansobre ellas, murien- C 
do así atravesados. C 
Aquellos hombres de Sagunto, que aun riu liabían (* 
f recibido ía doctrina de Gristo, y no sabían, por lo ^ 
lanto, que en ningúa caso .es permitido quitarse la pro- 
pia vida, de la que sólo Dios es dueño, demostraron, ^ 
de~ün modo bárbaro y primitivo, poseer un enorme va- C 
lor y una gran dignidad humana. Ese valor frío, de r«- ( 
sistencia heroica y tenaz, más difíeij que ei valor arre- q 
batado de ataque y empuje, ha sido siempre muy pro- ^ 
■ pio de Jos españo.les. Y cuando, luego, se ha unido ¡U 
sentido cristiano y se ha dirigido por éj, ha asombrad»» 
al mundo con niaravillas como la resislencia del Alcú- C 
zar de Toledo, en 1936. Aquella resistencia se pareció Q 
a la de Sagun,to. Pero el Alcázar fué un Sagunto bauti- q 
zado y heoho cristiano. Sus defensores no se dieron h\ ^ 
muerte a sí mismos: sino que la esperabun cada día 
íaeroicamente defendiéndose de los hombres y rezán- C 
dole a Dios... Y a este otro Sagunto Dios le premió, al C 
1in, con Ja victoria. 

c 
c 

Vencido Sagunto, Aníbal decide poner en pníi;tit;;i 
bu plan y márchar por tierrn contra Romu. f'ns¡i clC 
Ebro, que era el límite que no lc estaba permitido p¡< - C 
sar po¡r los tratados, y se mcte por los Pirineos. ílouiíi£ 
aj principio no crcyó posible que Aníbal st; dirigiem^- 
por allí contra ella, pues estaban por medio, udemás 
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(Jc h>s Pirineos, los Alpes enormes y llenos de nieve, 
que ningún ejércilo había atravesaclo nunca. Por eso 
\j en el primer momento no mandó tropas contra Aníbal. 
Guanclo se dió cuenta, ya ésle hahía cruzado los mon- 
les a ttiarcha forzadu y se había presentado en Italia. 
Su ejéroilo era ei más podaroso que nunca se había 
vislo enlonoes. Lleva-ba cien mi.l de infanteria y doce 
. mil caballos. Llevaba, sobre todo, como gran novedad 
1 descon.ocida de los romanos, ouarenla elefan'tes, que 
hucíun en squél ejército el papel que hoy díá hacen los 
tanques o carros de asalto, arrollándolo todo a su paso 
y llevunclo anle sí la sorpsresa y el terror. 
' Así logró Aníbfil 'vurias vietorias en Iia.lia. siendo 
l;i de Gannas la mayor de todas. Aunque de este modo, 
logró b'ijar mús.allá cle Roma, en ésla ya no pudo en- 
Ji'ur y i'ué derroludo por los iromanos. Descle aquel rao- 
mento el poder cartaginés empieza a decaer. Los ro- 
ruanos. aprovechnndo ía ausencia de Aníbal y sus tro- 
p r is. inicntrns que luchaban con éstas en Italia, manda- 
ron por ni'ii' )i España otras Iropas, que en poco tíempo 
sc íipochM'íiron do cusi lodas las ciudades cartaginesas 
cii Españn. Así 'icubó en nuestra Pafria el dominio car- 
Utginés, poco antes que bi rnisina Gartago, en Africa, 
fuera desiruída por los romnnos. Dios, que di;rige des- 
di> íirriba los hechos de ln Uistoria, había empleado a 
los eurlagineses, en España, como insfcrurnento para el 
sucTsn más irnporlaute rte toda nuestra .época antigua: 
pa.ru (juc sn decidieiü Jkunu -i venir a España, y a traer- 
ln, cotiM» iilini'ü vorrniDs. -u supcriur civilixueióii. 
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Los romanos 
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ON razúii los romanos, a pesar de las primenis 



V»^ provocaeiones de Anibi.il. se habían resistido <lu- 
rantc tar.to liemipo a veuir a pelear n E^pf-nln. Rmn¡i 
sabía que era largo y diflcil someLer aquelios espuñoles. 
divididos en tribus aislndas y acostu'mbvadas n I¡> vid¡i 
independiente. Y, en eíeclo, cuando, después de ;t[)'>- 
derarse de las ciudades carLaginesas, Roma sc (Jeeiiiió. 
ai fin, a dominar toda España, ve.mos que lardó <'n con- 
seguirlo totalmente doscientos años, cuando sóio side 
había íardado en eonquistar laiGalia. 

Andalucía, el Levante y Catulufui eran ya dc Honm, 
porque cra donde esttihou !as eolcmios cnrlrigjnrs'is Hr 
que se.apoderó en primer lugar. 



La segunda ctmpañu, la dirigió Uoiua c<mti-;i l;i |i;tr- 
te de Portugal, que cntonces se ll.Ri.uuba LusiUin.i;i. Ho- 
ín a quería apoderarse, coino se vé, en redondo, <le In- 
das las tierras que rodean la meseta del oenlro. ijiic 
consíderaba más dura y difícrl. Pero también esl-a con- 
quista de la parte de Portugal, se le bizo difícil, ponpn": 
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sc enconlró enfrente, oon tín verdadero genio de Ja 
,'guerra, llamado Viriato. Viriato había si.do, de joven, 
pastor, pero por su gran vocación militar y sus condi- 
piones notables para la gueirra, í'ué elegi.do jefe por los 
I españoles. Viriato empleaba contra los romanos una 
Torma de hacer la guerra, que ha sido, durante siglos, 
la propiamente española, por ser la más confoirme a 
las condiciones de nuestro terreno. Se llama Ja guerra 
,"' por guerrillas" y consiste en dividir los soldados en 
' pequeñas partidas, de gran agilida.d y movimiento, que 
■ aprovechando los accidentes del terreno, ataoan ines- 
peradamente y por sitios diversos al enemigo, Los ro- 
manos estaban acostumbrados a hacer la guerra con 
grandes masas de toropa, muy bien armadas, pero len- 
tas para moverse: y Viriato, que conocía aqueilas tierras 
al .detalle, les sorpren.día a cada momento, apareciendo 
inesperadamente tras una colina o disparándoles sus 
ílechas desde unas peñas o un bosque donde sus sol- 
dados no podían ser vistos. Así los grandes ejér.citos ro- 
manos eran como toro.s atacados por moscas. Lós tórós 
eran grandes y bien armados, y las moscas, en camb.io, 
yon muy chicas; pero por su misma pequeñez y la ra- 
pidez de su vuelo, las moscas logran desesperar al toro, 
pieándole por sitios diversos, sin que e.l toro, a pesar 
■\ de sus cuernos y su fuerza, pueda nada contra ellas. 

De este modo Viriato logró vencer muchas veces a 
\.: ; los ifomanos. Diurante jtiueye años, Roma envió contra 
^ él diferentes generales sin logTar derrotarle, hasta que, 
ítl fin, el último de ellos, llamado Gep|ón, log.ró alguna 
vicioria parcial. Entonces el genera.l romano decidió 
apa-ovecharse de aque.lla victoria, con perfidia, para 
acabar de una vez con Viriato. Propuso un tratado de 
"paz y logró que Viriato Je mandara unos embajadores 
suyos para convenir Jas con.diciones. Cuando los tuvo 
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en su tienda, Gepión, ofreciéndoles dinero, Jogró con- 
vencerles de que, a su vuelta, asesinai'an a VirialoV" 
-•" ' Eíecüvamente, al volver a la tienda de éste, los traido- 
res se lo encontraron dormido. Entonces sa acercaron 
de puntillas y sacando, de repente, las espadas. anies 
que despertara, io atravesaron con ellas y Jo dejaron 
muerto. Así muirió aquel gran guerrero: a traieión y 
con los ojos cerrados; que con-Jos ójós abierlos y dv 
frente no hubiera podido ser. 

CONQUISTA DEL CBNTRO: 
NUMANCIA 

Muerlo Virialo, los roiuanos se apoder.aron eon i'a- 
citidad de toda la parte de Portugal. Gon esto eslnba cn 
su poder toda la parie del Este, Sur y Oeste; o sea, quc 
la meseta del centro quedaba eomo eeroadn o eogidft 
con unas tenazas. 

Entonces Roma se decidió al ataque deíinitivo y sc 
entró rápidamente en el centro de España. Ya sabía ella 
~que e:ra lo más difícil. La meseta central, la Castilla de 
después, estaba habitada por las tribus más guerreras 
y su terreno era el más agrio y difícil. Tocarla era como 
tocarle a España en el corazón. 

La defensa de la meseta fué, en efecto, desesperadn 
y heroica y tuvo su momento más terrible en e! famoso 
sitío de Numancia. Así se Ilamaba la ciudad más impor- 
tante de aquellas tribus y estah.a situada, cerca de Ja 
que hoy es Soria, en sitio alto y bien defendido. I-os 
hombres de Numancia, al verse rodeados por los roma- 
nos, se encerraron en sus muros dispuestos a imitar n 
Sagunto y. morir antes que rendirse. Rorna envió cou- 
' tra Numancia, uno tras olro, h ocho de sus más i'amosos 
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generales. Cojno no Jograban vencerla, se decidió n 
unviar nada menos que al inejor de sus gcnerales, at 
(jue Iiabía dcstruído años antes, la poderosa .Gartago, 
que sc llamabu Scipión. Dcntro de Numanci.ii no había 
míifi que cualro mil def'ensores. Scipión organizó, contro 
ellos. uti ejército dc sesenta mit hombres, o sea, quin- 
ce veecs mayor. Ann así. Numoncia no se ríndió y fué 




preeiso •nprcl&r el ceruu de modo terrible. Seipión sus- 
íituyó las liendas de campaña de sus tropas por casas 
de piedra, como dando así a entendesr que eslaba dis- 
puesto a estar alh' todo el tiempo que hiciera fa.Ua. 
Además, con grandes piedras. desvió la corriente del 
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río Duero, que pasa por Numancia, a fln de que íos 
defensóres de ella no tuvieiran agua que beber. En Nu- 
manciá llegó a faítar totalmente el agua y ta oomidu.. 
El hambre era tal. que los defensores llegaron cn ul- 
gún momento a comer la carne de sus compañeros 
'muertos, Así,-a los cuatro años de sitio, cayó Nuiuaneiu. 
Pero Scipión, aí enlrar, no en.contró más que cadáveres 
y un gran hoyo de metro y medio dc profundidad. 
'donde se babía. quemado . todo euant-o 011 b\ rJudiu! 
bnbía de úlii y de rico. 

No se crea, sin einbargo, quc esle pucbto qnr usí 
supo defenderse, era un pueblo totalmente salvujc. Eru 
uji pueblo que 'tenía una cíerta civi.liza<jión primitivu. 
Gtracias a ella, esta gente, que tan duramente se defen- 
dió contra los romanos, supo luego apreciar lo que vu- 
lía Ja superior civilización de Roma. Por eso oon más 
mpidez que ninguna otra gente de Europa, oomo niio.ru 
veremos, aprendió e hizo suyo todo k> bueno que Homti 
sabía. Esta mezcla de valor enorme para defender su 
independencia, y de docilidad para .aceptar lo bueno dn 
los demás, es lo que hizo grande al pueblo españoí. 

Admirernos, pues, aquetlos primr\ros espnñolfs por 
sti bravura heroica; pero admárémosles tambi<''ii por sn 
docilidad para mejorar de civilización. Enlee los restos 
de Numancia, estudiados en nuestros díus por lus s¡i- 
bios, se han encontrado, al lado de las oenizas quc rr- 
cuerdan su heroicidad, objetos llenos de arte quo rc- 
velan que aquellos hombres no eran indií'crenles » \n 
belleza y a la giracia. Uno de los subios que desenlern) - 
ba aquellos restos gloriosos, Jlegó a decir: "Acusn 
aquellos heroes de Numancia, hici'eron su coniida de 
carne humana, en una vajilla pintada m'tíslicnmenlí' 
oon pájaros y flores". 



36 



J 0 fcl E M A R I A 1* E M A N 



LOQUE TOMAMOS Y LO QUE 
DIMOS A ROMA 

Domiuada ki meseta, España estaba ya casi -total- 
tnente en poder de los ronaanos. Todavía quedaban al- 
gunos foeos independientes, sobre lodo en las altas 
montañas de Asturias y las Vascongadas; pero, poco a 
1 poco, llegaron a ser sometidos, y César Augusto, dic- 
tador de Roma, pudo considerarse ya dueño total dc 
España. 

/"' Larga había sido i.a conquisia: doscientos años, como 
/ di.je, había duirado. Én cambio, ahora, fué muy rápida 
""ia unión de españoles y romanos. No bien éstos empe- 
zaron a íratur a los españoles con dulzura, a conceder- 
les derechos y a respetar su dignidad, los españoles 
se hicieron lealmente sus amigos y se dejaron influír 
por la cultura y la organización de Roma, que era en- 
tonces el puebio más grande del mundo. 

Uno de '[os principales beneficios que los romanos 
hicieron a España, fué la construcción de grandes y 
anchos caminos que contribuyeran a comunicar enlre 
sí todas aquellas tribus, .antes separadas, y a hacer de 
España una Palria unida. Todavía muehas de las ca- 
rreteras po:r las que corren nuestros aütomóviles, es- 
iá.n construíd.as sobre los antiguos caminos romanos. 
Los principales nudos de unión de estos caminos fue- 
ron Tarragwia, Z arag oza y Mérida. En estos sitios y en 
muehos otros de España, quedan restos magníficos de 
los monumentos roinanos: puentes, oircos, teatsros. Gasi 
todos están hechos de grandes bloques de granito, y 
son tan imponentes, que en España todavía se diee co- 
rrientemente "obra de romanos" para significar cual- 
quter tare.a difícil o colosal. En los cortijos españoles 
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es muy conriente que los arados Iropieeen coji esláluaa, 
vasijas u otros objetos romanos, que nos reeuerdnn, a 
cada momento, todo lo que España debe a Rnma: n la 
que, con razón, d^ ej. norabre cariñoso de "jnadre". 

Pero España supo también corresponder q eslos bo- 
neflcios de Roma. Fué como una hija buenn que ounn- 




do ya ia ínadre es viej.i, 1c devuelve, en apoyo y cuidu- 
'do, todo lo que de niña reeibió de élla. Espami tomó de 
Roma leyes y organización. Tojüó de élla, sobre todo, 
el lengunje: el latín, que, andando el tiempo, había tle 
converiirse en nneslru henuofift lengua espnñolo. Pero 
España dió, en enmbin, a Romti mncbos poelas y íltó- 



38 



1 0 B E M A R I A. P E M A N 



soíos famosísinios, que uun eonservándose españoles 
de espíritu e ideas, escribfan el latín mejor que-los 
mismos ronwuos. Entre los más ilustres de estos escri- 
lores, figura el eordobés Séneca, cuyas senitencias mo- 
rales se pareoen muoho a los refranes, llenos de buen 
sentido, que todavía suelen decir los campesinos en 
Espoñ'i. Tnmbién son famosísimos los poetas Lucano y 
Maroial. Además fueron españoles varios de ios más 
Jnnmsos pmpernrloreü que en esle tiempo tuvo Roma, 
oomo 'Tendosio y Trajauo. Es decir, que no mucho 
(iespués de hober conquistado los romanos ,a España, 
hubo espnñnles qup hasla gobernaron a los mismos ro- 
mnnos, 

SOMOS ROMANOS 

Ly conquistn dc España por Romn y la facilidad con 
que se apropió su gran eivilización. es uno de los he- 
chos en que más elnr'tmenle se. vé 'a ma?no de Dios di- 
rigiendo In Historin, Gracias a eflo. los bárbaros dei 
Nnrte <|ue habihhau las selvas y bosques de Alemania, 
quedarou eomo bloqueados entre Italia por un lado y 
por olm Francia y Esp ! rñn, depeiidientes de Roma. Así 
se eviló que los bnrbnros, que ya habíarj_intentado sa- 
iirse de sus fronleros e invadir los pueblos vecinos, nos 
sorprendieran en un estado primítivo, del que, acaso 
entonces no hubiérnmos ya podido salir. La conquista 
romnna din tiempo a que nos apropiáramos profunda- 
mente. como Franoia, in eiviiizaeión, y cuando, al fin, 
como veremos, los bárbaros lograron invadirnos, ya 
érarnos un pedazo de Europa : ya éramos una Patria 
civiliznda que no pudieron destruir ni éllos ni los rao- 
ros. 

í.n deferiSM de csln eivilizíieión que dc Romn reeihi- 
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mos cont¡ra todos los peligrus, y su exteusión por el 
mundo, forma todo e.l resto de la Historia de Kspnñít. 
Luego hemos recibido olras muclias inílueneius. pen') 
lodas Jas hémos acomodado sobre ese fondn qur Hrmm 
nos dió. Hoy todavía, cuando escribimos una (•■'u-lu, 
ponemos delante del nombre de la persona o quicn se 
dirige Don, que no es más que una nbreviaUm') de 
■ Dominus, qite en latín quiere decir Señor. jíi Dereeln> 
Romano es la base de mtesÍTO derecho y de riiiestr» nd- 
ministración. Por eso si en Io religtoso somos ''eulóü- 
cos y rornaiuos", en lo civil somos también "españiilr-s 
y romanos". Romano es pat'a nosotros, en todo, rmtk 
íi Dios y frente a los hombres, nueslro segundo .tpdiidit. 



c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 

HE explicado que los romanos habían logrado ha'ir y C 
comunicar enlre sí las tierras de Españn. De estc £ 
modo disponín Dios que la obra de Romu en nuestrn s- 
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Palria, sirviera pnra que cuando llegara a elhi J.n reli 
gión'de Gristo, se extendiera con mucha ruayor vapi- 
dez. Guando los romanos hacían en España sus grnndes C 
caminos, preparahan y í'acilitaban, sin darse cueii.lu, el C 
paso de los futuros apóstoles de Dios. q 

La religión de Oislo, en efecto,' se extendió en Es- 
paña tan de prisa como corre el í'uego sobre un raslro- 

'jo seco. Es seguro que estuvo en España, predicándola. 
el Apóstol San Pahlo, que en una de sus cartas o epís- C 

'tolas, anuncia que piernsa venir a España. Aquel gron C 
Apóstol, intr.épido y vehemente, sintió conio tanlos 
otros hombres antiguos, la atracción-de-nuestra-Palmj-^-- 
que era entances, por el Oeste, puesto que América no 
se conocía, el fm de la tierra. También se cree que es- 

•tuvo en Españn predioando ln Fe, el Apóstol Santiagu, C 
a quien,. según tradición muy anligufi, se apnreció \u C 

JV'irgen María sobre. el Pilar de Zaragoza. Desde enton- £ 
ccs este Pilair, o sea, la columna sobre la que sc cvcn q 
que se apareció la Virgen, es el centro de l,a devoción 
española y tiene en su parte bnjn como un hoyo hecho 



42 



«' 0 8 £ M Á R 1 A PEMÁN 



sobre ia piedru, a t'uerza. dr tantos besos como tíurante 
sigíos ie hfi. dndo la gente que allí acude. 

Oesde hiego. u In rápido propagación del CrisUanis- 
inu en España, debió conlribuir también la disposición 
uatural dc fos españnlcs niismos, que es'taban bien pre- 
paividos pa¡ra reeibir la mieva. doctrina, por ser de suyo 
¿uenle buenn, sencilla y amiga de la virtud y del honor. 
Lns esorünres antíguns dicen que los iberos se señala- 
ban cntre los demús pueblos antiguos por su seriedad 
y ruoral. Ivis inu.jeres iberas Ilevaban sobre iu cabeza 
on aro dc hierro que se.rvía para echar sobre é¡ un velo, 
con el (jue a menudo se cuhrían ía cara. La misma 
Daina dc Elche ¿iparece con la cabeza y el cuello pudo- . 
rosamenle cubierlo dc paños. Parece que las primitivas 
damas españolas esinban nada más que espemndo quc 
sc lcvaulara la priinern iglesin. de Gristo, prepaa'adas ya 
i'fin sus tocas pnru asislir a la primera niisa... 

MARTIRES Y POETAS 

f'or lodo esio, a los pocos años de empezarse a pre- 
fiicur en España el Evnngelio de Cristo, ya había en ella 
mucJn'sinios cristianos, Pero Roma, que había sí.do to- 
íeranle coji todas ias religiones de los pueblos vencidos, 
cou. cl Gri.stiajiisuiu i'ué. el principio, muy recelosa y lo 
persiguió a sangre y iüego. No se escapó España de 
est; t regla general, y los primeros cristianos de ella 
fiici'Oíi cj'ucliupnle Iratados por las autoridades roma- 
nas. Los eristianos, entonces, pusieron al servicio de 
la iuiev.'i. Ke u(|uel misiuo ímpelu y valor de que Lales 
pniebas lialn'aii dndo e.n Sagunto y Numancia. Así Es- 
pufin, fpie ya Iiíiím'.'i sidn rica en héroes, einpezó nhoru a 
scr rioa eu múrüres. Mujeres. niños, ancianos, sacerdo- 
fcs, scírbires. dieron tu vida por no renunoiar n ia fe de 
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fCristo. Mérida, Córdoba, Zaragoza, Tarrogona. t'ueron 
\Uas ciudades que diaron más cantidad de niártires; y 
como éstas son también las ciudades donde l'i oivili/.n- 
ción de Roma había influído más, ello deniuestro qu c 
los espnñoles habían ligado perfectamente esta civili- 
zación a su modo de ser, y que no habían perdiiln pin- 
clla su antiguo valor y virtud. 

También, Además de mártires, diú España en ^i-nn 
\ ahundancia a la nueva Iglesia buenos escritores : ciilri' 
lelíos Prudencio, que e-s el primer gran poela cnsliann 
\del mundo. r 

I 

UN GRAN OBISPO ESPAÑOf. 

Gonvertida así gran parLe de España al Gristinais- 
mo, en seguida empieza a cumplir Ja que ha sido su 
tarea más constante en la Historia: la predicación y ex- 
tensión del Evangelio por eí mundo. Los primeros «<;- 
tos de presencia que hace España fuera dc sus trontc- 
ras, por otros países, son para deí'ender o propagru- !:t 
Fe. 

jy'Así el famosísimo obispo de Górdoba,_llamado Osio, 
fué uno de los má s^grañd es~d éf éñsbr es~ q u e;~í! iTaqu e 1 1 o s 
primeros siglos de su vida, tuvo en el mundo la doc- 
trina de Cristo. 

Era un hoinbre í'uerte, sabio y de una voluntad dur;i 
que no cedía a nadie ni a nada cuando se senlía seguro 
de su Verdad. Llegó a alcanzar un gran influjo sobre e t 
Emperador de Roma, que se llamaba entonces Constan- 
lino: y consiguió de éste que, al fin, dejara cn übertnd 
a la Iglesia de Grislo, para que viviera en pa/. sin suIYli' 
perseeucioncs ni moleslias. 
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LAS HEREJIAS 

Pero este gran triunfo que dió al desarrollo del 
Oistianismo un gran impulso, trajo lambién sus peli- 
gros. Hasta entonees la Religi.ón se había desarrollado 
con grandes dificultades, entre grupos pequeños, ta- 
pándose y escondiéndose como un de.lito. Muchás ve- 
ces, incluso, los cristianos habían tenido que reunirse 
debajo de tierra en unos oscuros escondites que se lla- 
maban catacumbas. Todo esto hacía duro y difíci.l ei des- 
aiTOjlo del Crisüanismo, pero en cambio, aseguraba su 
pureza. La doctrina, conocida de pocos y transmitida 
entre grupos pequeños, no podía va-riarse ni equivocar- 
se. Y los que se unían a ella, era sieuipre gente firme y 
segura, pues'Lo que sabían que, al aceptarja, se juga- 
ban la vida. 

En cambio, ahora, permiti.do el Gristianismo para 
lodos y viviendo & la Juz del día, acudieron rápidamen- 
te a él grandes masas de hombres, faltos a veces de la 
suficiente prepairación para entender.lo. Además, como 
ya no peligraba la vida del que se hacía cristiano, mu- 
ehos acudían a la Iglesia con espíritu ligero y vano, 
dispuestos a tomar y dejar de su doctrina lo que les 
convenía o ,a variarla a su antojo. De aqui nacieron las 
herejías: 0 sea, errores, o desviaciones que se querían 
hacer pasair por Ja verdadera doctrina de Gristo. 
. - Entre estas herejías, J.a principal fué la liamada de 
los arríanos, que negaban Ia Santísima Trinidad tal 
oomo la enseña la doctrina, pues sostenía que Jesucris- 
to no había sido Dios, sino un simple hombre. Con esto 
oaía por su base toda nuestra doctrina, que no era ya 
nna cosa divina, sino humann. 

La lucha y discnsiones rníro crisiianos y arrianos 
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fué enorme, diciendo unos que Gristo era Díos y otro.s C 
que no era. Por eso todavía en el lenguaje vulgar, como ( 
recuerdo dc aquello, cuando se quiere significur un ( 
<gran alboroio o dcsoirden t se dice: "Se armó la de Dios ^ 
es Cristo". ^ 

c 
r 

" '* Coiilr.ít los arrianos se alzó con una vehemencia in- ( 

cansable nuestro obispo Osio. Escribió y predicó contrn f 

ellos. Luchó por todos los medios por detenerlos y ven- ^ 

cer.los. Por su deseo y consejo se eelebró en la ciudad 1 
de Nicea, en Asia, el primer Concüid, o sea, la primera 

gran reunión de los obispos del mundo. A todos osom- |j 0 ^¡ 

bró nues'tro Obispo de Górdoba, por su sabiduría y por ( 

el ardor con que defendía la verdad de Ia Fe. Al íin, Q 
*TM)mo conclusión del Concilio, Osio escribió un resu- 
men, sin palabra de más ni de mcnos, de la verdadern 
doctrina de Cristo. Este resumen es lo que llamamos el 

Credo, que se reza o se canla, desde enlonces, en todas C 

las misas del mundo... Y como por la diferente hora de ( 

sol, está demostrado que en todos los minutos del dín ( 

se está celebrando misa en alguna pai*te de la tierni. ^ 
debe ser para nosotros, los españoles, motivo de santo 

orgullo pensar que, a todo hora y en todo momento, sin ^ 

interrupcióñ, desde hace muchos siglos, se está, cn «1- C 

guna p,arte, proclamando la fe dc Cristo con Ias pala- (_ 

brtts de un obispo esjpañoi. Q 

c 
c 

Estas tareas de Osio, saivundo y defendiendo ia ver- C 
dadera doclrina de Gris'lo, por todas parles, hacen vm- Q 
a España, saliendo ya de sus fronteras e influyendo en q 



C 
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■cl muntlo. Lo inismo pasa, pooo después, con el nom- 
-bramienfo del primei' p»ipa español: San Dámaso. Casi 
.■tl misnio üejnpo es elegido emperador tle Roma otro 
; cspfiñol, de tierras segovianns: Teodosio. Este se con- 
\ vierte al Cris'tianismo : y en scguida arregta con el 
f l'-'tpa, español tatnbién, que el Cristianismo sea la re- 
| lig-ión ofieial de todo el mundo romano. Este suceso es 
nbra de dos españoles. España había salido de sus 
l'i'onlci'fis y dccith'a en las cosas dei munclo. 

Esto de snlir nna nación fuera de sí misma e influir 
f'n Iüs ofras, es lo que se Jlama, con palabra que aliora 
sc rcpile muolio, Jmperi o. El Imperio no cs preciso quc 
s<"-i confjuista mililar de oíras tierras: puede ser lam- 
hirti doininio c iníluencia de nuestra fe, nuestra sabi- 
(iiin'it fi nuestro espírüu cn o'ros pueblos o gentcs. AI 
cnfitai-os, pucs, en este cnpítuío, dc ese Obispo español 
(jiie doJ'ondía la Fe por el mundo, y dc ese Papa y de ese 
Kmpcrftdor españolcs que decidían que Roma se btcie- 
r;i cristinna, os estoy cojuVmdo los priineros pasos ún- 
jict'inles de España. 
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Los godos hasta Recaredo 

EMPJEZAN LAS JNVASIONES 
DES TR UCTQRAS 

HASTA ahoru, lodos los pueblos quc luibíün itln in- 
vadiendo España — fenicios. griegos, carltigiiu'si's, 
'l-üjuanos — habían sido pueblos más adehinhulos qw'. td'hi 
y sus invasiones habían servido, por lo lan.lo, parn mi- 
raentar su civilización. De ellos había ido aprcndiendo !a 
cscritura, )a moneda, e.l comercio y inuchas cosas cle nrtc 
y de buena organización, TJnido todo esto al Crisüunis- 
mo. cuya extensión por España os acabo de cnntir, b'- 
nemos en el siglo quinio una España civilízudn y uniibt, 
cristiana, por denlro, y por fuera romana. 

Y ahora empiezan las invasiones dqsíruoloras. oon- 
Irarias a esa civilización cristiana y rcfinnna que hahm 
conseguido: primero, por el Noríe, la de los bárbnros 
o godos; inás tarde, por el Sur, la de los moros o árabcs. 
La larea de Espmia no se¡rá ya, frente a estas nin'vns 
invasiones tomartes lo que traigan y nprovechtu-lo ]vtrn 
su civilización : su tare.a será ahora defender esa eivili- 
zación frente a sus ataques, salvarla y lograr qtte un pc 
pierda. •>' ... I'f^ 
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LOS EX TRANJEROS DEL NORTE' 

J.a primera de estns invasiones í'ué la de'Ios bárbaros 
¡jfel Norte. Esíos venían de Ios bosques y selvas del cen- 
Lro de Europa y entraron en España por el Norte, por eí 
Pirineo, después de haber invadido Italia y Francia. 

La palabra "bárbaros" no ha de tom&rse aquí en el 
siraple sentido de bru'tos o salvajes. Bárhajro quería de- 
cir simplemente, en Iatín, extranjero. Y los'romanos Ila- 
inaban así bárbaros, a aquellos pueblos situados al Norte 
de Iíalia, más allá de los Alpes, burlándose de ellos por- 
quc no hablaban el latín, y cuando intentaban hablarlo 
balbuceaban, como los niños, cuando queriendo hablar 
sin saber, dicen: ba... ba... Es este ba.Ibuceo, este ba, ba, 
iorpe e infañtil, el que les hizo a los romanos ponerles 
el mote de bárbpros. 

Por lo demás, los bárbaros, aunque muy inf e¡riores de 
cultura a los romanos, tenían algunas virtudes que no 
dejaron de servir para dar fuerza y hombría ,a los pue- 
blos. como España, sometidos a Roma, cuya civíliza- 
ción y.q decadente, se había hecho blanda, comodona y 
viciosa. Los bárbaros, a cambio de gran.des fallos de 
eullura eran sanos, sencillos, valientes y muy defenso- 
res del honor y de la familia, que era la base úniea de 
toda su organización elemental. 

El trato con ellds y su unión durante tres siglos con 
los españoles, sirvió para despertar en éstos muchas 
antiguas virtudes. Sin pesrder ya la civilización romana, . 
ioti españoles la hicieron más fuerle, más de hombres. 
Durante los siglos que, luego, 'tuvieron que luchar con- 
Ira. los moros. completaron esta obra. Así Dios, que ha 
cuidado siempre de España, coino cuida de las fíores 
del campo, la dió en .las varias invasiones cuanto nece- 
süaba. Las cuatro primeras invasiones — í'enicios, e-íwta- 
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, Igineses, griegos, romunos — Ia htcieron civilizada. Las ( 

ydos siguientes — bárbaros y moros — la hicieron l'ueríe. ^ 
Gracias a esto, e.l español, siendo tun civilizudo coinú 

cualquier europeo, eónserva un fondo priniitivo de en- C 

iereza, que sale a relucir en esos inomentos deeisivos C 

en que no sirve ya la civilización exlerna: cuando liay £ 

que luchar, sufrir o inorir: cuan.do hay que cristianizar ^ 

a América o defender a Oviedo o Santa María de l<i Ca- ^ 
beza, o hay que dejarse matar por Dios, como Víctor 

Pradera o Ramiro de Maeztu. Nos pasa a los españolos- C 

como a nuestras flores y frutas. Las otras de Europu C 

— las rosas de Holanda o las peras de Francia — tienen Q 

quizá más lucida apariencia en los escaparates del mun- q 
do, donde se enseñan envuelías en papel de seda o cun 
lazos de colores. Pero son sosas y sin olor. En cambio, 

con menos apariencia, son más "verdad", más honm- C 

das, más sabrosas y fragantes, las peras de Galicia, ias C 

naranjas de Valeneia o las rosas y claveles de Sevilhi. Q 

c 

c 
c 

Los primeros bárbaros que entruron en Españn, í'ue- C 

ron los más feroces y destructores. Erau vfirias Iribus C 

que se habían unido para la invasión y eníre las que s<: Q 
fseñalaban como principales los "suevos", los "alunos" y }¡¡ 0 
\ los "vándalos". El nombre de estos últimos se conserva 
"én España para significar todo lo que es destrudor y sal- 

vaje. Eran hombres altos, í'uertes y llevaban, larga, lias- C 

ta los homíbros, la cabellera rubia. Se vestían iiudn más Q 

que con unos mantos de lana; y sus arinas erau ImciiM.s Q 

y espadas, hechas .de piedra o de rnadera. Q 

Estas tribus feroces ocuparon principalmenle la pur- _ 
vjte de Galicia y Porlugal, el Centru y Andalucía, que de 

c 

e 
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Ios "vtíiuialos" ioiiió su nombi'e "Vandalusía". Un es- 
crilnr de yquellos íiempos, Idacio, que pi'esenció )a in- 
vasión con ojos de buen periodisfn. nseguva que entrn,- 
ron doslruyénirldlo fodn y dcjondo tras de sí el hanibre y 
In ruína. 




LOS GODOS 

Poco después. en'lró en España oíro pueblo bárbaro: 
los "godos". Los godos eran la Iribu más numerosa de 
Jos bárbaros del Norte y también la de costumhres más 
\ templfidas, pues por ser Ios situ-ados mós al Sur, eran 
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los que más relación habútn Senido con el Impcrin ro- 
man,o. Aderrtás. la situación de España, última iierra rio 
Europa por el extremo Oest-e, cra. ven'lajos-i; y tmeiti qur 
n ella llegaran los pueblos invasores, conio cl ¡tgua qur 
viene desde lejos flltrándose al través de Ins rocas. más 
puros y anvmsados. 

ATAULFO Y EUh'ICO 

Así cirindo los godos llegavon o. Espnñn. r.*> vcní¡ni 

ya riirectaineutc de sus selvas, sino del Surde In veoiim 
Franeia, que anles habían conquistado, y dondc se h¡\- 
bían organizado en un reino que quería imiltir un poco 
'al Imperio romano. Tenían por rey a Ataull'o, qne sc 
hahía c-Tsado con una hermana del Emperador dc Uomki, 
llamada Gala Placidia, con el cual teiiín hecho tratfirin rir 
alianza y amistad. 

"\ Ataulfo se puede considerar, pues, como cl primcr 
Lrey de España : y esl'tMecíó su Corte en Bn'rcelonn. Krn 

un gran aflcionado a las cosas y costumhres roniiinas. 
' Esio llegó a molestar a los godos. que acabaron por nsc- 
; sinarle. 

Sus sucesores, sin embargo, siguieron siendo amigo> 
y alífidos de.I Imperio romano, y a nombre de éste, par:t 
reconquistar a España, sostuvieron guerra con los otros 
bárbaros que dijimos habían entrado en España y que 
seguían estando por la parte de Galicia y Portugal. Hus- 

rla que vmo de ellos, cl rey Eurico. de gran taíento y mii- 
bición. decidió rompcr su nltama con el ensi niorihunno 
imperio iromano, y a nombre propio ya, como rey dc los 

: godos, conquis'tó casi toda España. Luego se ocupó rir. 

Uar leyes y organización a aquel reino, va grande y 
fuerte, qup no sólo comprendía España, sino una buena 
parte de Frarich. 
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ESPAÑA ENTRA EN SUS 
FRONTERAS 

Por el lado de Francia, tenían los godos por vecinos 
a otro pueblo bárbairo llamado Jos "francos". En este 
fliempo íos francos se hicieron cristianos y su rey, Clo- 
Ana 496 <-loveo, se hizo un fogoso def ensor de Ia f e de Gristo. Esto 
jlievó a los francos a atacar a sus vecinos los godos, que 
[no eran católicos, pues seguían creyendo en una de 
aquellas herejias que dijimo s qu e cornbatió Osio, el gran 
obispo de. Córdoba; el ^nanisnjn) Est-e ataque de ios 
francos, fué bien recibido por la poblaei.ón romana que 
vivía so'metida a Jos godos, pues ésta, como sabeinos, 
desde la conversación del Imperio romano, era crist-iana 
también. Los francos, pues, encontraron un aliado, por 
lo menos de alma y corazón, dentro del mismo reino de 
los go.dos, una especie de "quin'ta columna", y con fa- 
cilidad vencieron a éstos y los arrojaron de casi to.das 
las tierras que tení&n en Francia.. 

Este suceso es de la mayor importancia, pues a par- 
I lir _de él, España se.mete dentro de sí misma y empieza 
Va tener casi los mismos límites que hoy. Antes había si- 
do: primero, un conjuritó de tribus sueltas, o sea, menos 
que una nación; luego, con los romanos o bárbaros, más 
que una nación: o sea, parte de un conjunio político que 
la unía a Francia y se extendía. por Europa pues cuando 
España era romana, Francia y gran parte de_ Europa lo 
eran tamhién; cuando era goda, Frañcia y gran parte 
de Europa lo eran también. Ahora, rep.legáda a sus 'lí- 
mites de hoy, separad'i ya de Francia, empezaba a ser 
una nación. una Patría. 
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LOS BJZANTINOS EN ESPAÑA 

' J. La Mj3narquia .de lus.godos esra electiva o sca, quo u'1 
morir un rey no le sucedía necesariamoi:te su hijo, sino 

íaquel que era e.legido por votos por los nobles y tos 

.jjbíspos, si bíen la elección solía caer en un parienle clcl 
rey muerto. Esto t.rae grandes inconvenie&tes. Üomo son 
muchos Ios que pue.den ser elegidos rey, víenen las con.s- 
/piraciones y luchas para conscguirlo y se forman bnn- 

[_dos o partidos, que es de lo peor que Ie puecle pasar a 
un:a nación pues, los partüios en una n-nción son cotno 
rajas en un cris'tal, 

Por eso, muy a menudo, los ireyes godos morían ase- 
sinados por otros que asptcaban al trono. Por eso, ínm- 

r i)ién, una vez, uno de sus reyes, para quc le nyudaran 
en Ias luchas de su eleceión, llamó a España a los grie- 

: gos de Orien'te, llama.dos "bizantinos"^ que erun los su- 

— cesores del Imperio romano, después que ya ésle liabm 
'sido destruído en Roma. Los griegos vinieron, en efecto, 
a ayudarle y en pre.mio et rey godo tuvo quc concede.r- 

Ues tierras para que se quedaran por el Sur de Andalu- 
cía. Pero volvió a ocurrir lo que antcs dijimos que pnsó 
con los francos. Estos griegos eran. católÍGüs y por ln 
tanto encontmron la mayor simpatía enlre la poblnción 
esp-añola romana que vivía sometida a los godos y que 
em también católica. Ayudados, pues, de e.llos, los grie- 
gos se pasaron de los . límiles que les había señalado '<*! 
rey godo y se apoderaron de bastai:.tes tierras nnis por 
Andalucía y el Levante. 

Esto hizo a los godos decidirse a allrm.'ir aquella polí- 
tica nacional, de formación de una nación, de 111141 Pn- 
tria, a la que se veían empujados desde que se halmm 
tonido que sepnrar rle Franeia y se senlínn denlro de 
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unos iímiles claro.s y propios. Aoto importantísiino í'ué 
- ej trasladar ln capital a ToledO: o áea, a la meseta, al 
Centro de España. Esto in.dicaba como e.l propósi'to de 
meterse dentro cle sí. para desde el cenlro do.minar todo. 
España y apcetarla y unirla: el propósito de huír de las 
costas, niás abiertas a las invasiones e influencias de 
l'uera, y biiscíir, en la meseta, el corazón y meollo de 
JCspañn. 

LEOVIGILDO 

Ya. eslnba siluada ia capital en Toledo, cunndo sube 
ul Irono uno de los más íamosos reyes que los go.dos tu- 
j S( J/vieron. Se llamaba Leovigildo. Era hombre de gran t&- 
lenlo y volunlad y su empeño era este que hemos indi- 
._; endo de unir í'uertemente a España. Para esto venció a 
los otros bárbaros, no godos, que tüdavía quedaban por 
Portugal y luchó contra los bizantinos esíablecidos en 
Andníucía, logran.do. en eiecto, dominar en casi todu 
Espnña. Pero su gran lalento le hacía comprender que 
pnru lograr una España unida y fuerte, como él quería, 
no bastnba con unir bajo su poder todas sus tierras: 
había que buscar también una unión de los hombres 
niismos que vivían en esas tierras. Su gran acierto estu- 
i vo en comprender que esto no podía conseguirlo si no 
/ aceptando en gran parte la civilización del pueb:lo so- 
metido: de los españoles romanos, que eran la mayoría 
en el país. Potra esto adoptó en gran parte las costum- 
bres romanas, dió a algunos de los vencidos eargos en 
sii Corte y él se rodeó de las mismas pompas y ceremo- 
nias que los anüguos emper.adores de Homa. 

Pero su equivocacióti' estuvo en no ver que la civili- 
/ación romnria no era más que lo que unía al pueblo 
sometido, pnr fuerrt. ha que le íinía fuerteniente poir 
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dentro, juntan.do sus alnias, era la re.ligión ,de Cristo. Y 
en esto la división seguía: pues Leovigildo y sus godos 
seguían fieles a la herejía arriana. Esto bastaba parn 
hacer inú'tiles todos los demás esfuerzos para imir las 
tierras y las costumb.i'es de Españn. De nada sirve qur 




dos hombres se unan por fuern y se yisUm del inismo 
inodo y vivan en la misraa casa, si luego. por <ieutrn. 
sigue pensflndo cada uno de modo diferente. 

LA GVERRA CON SU HIJO 

Prro aquí vuetve a ver&e, .clora, la pi'ovidenciu de 
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Dios cuidando de España. Uno de los hijos de.l rey,' lla- 
^mado Hermenegildo, se había casado con una princesa de 
{ Francia. eonvertida y& al Catolicismo. Esío trajo, en la 
"Goirte, contínuos disgustos y peleas entre la princesa y 
su suegra,Ia mujer de Leovigildo, que era fervorosa__ 
j arriana. Entonces Leovigildo desterró a su hijo a Sevilla. 
No pudo hacer nada peo¡r para Io que él iba buscando: 
púés en Sevilla había un obispo católico, San Leandro. 
famoso por su virtud y celo, que en unión dé su esposa, 
logró que Hermenegildo recibiese el bautismo. 

Y en seguida ocurrió como en el caso de los franeos 
jy de los bizantinos: que Jos españoles romanos se pu- 
] sieron de.I lado de Hermenegildo, co.mo católico, y le 
ofrecieron su ayuda para que en defensa de su nueva 
Fe, se rebelase eontra su padre. Esto produjo una larga 
\: y dura guerra eníré el padre y el hijo, que no era más 
que el estallido de la guerra interior que existía entre 
las almas: entre los godos, arrianos, y los españoles ro-. 
manos, católicos. Esta guera-a acabó con Ia muerie en' 
Valencia del hijo, que, desde entonces, por haber muér- 
to en defensa de su Fe, es venerado como mártir por la 
. Iglesia con el ñomhre de San Hermenegildó' 

No se cree que Leovigildo tuvier.a parte y culpa en 
esto, muerte que entristeció sus últimos días y aun pa- 
rece muy probable que esa pena le llevó, poco antes de 
morir, a recibir, en secreio, e.I bautismo. 

RECAREDO 

^ Al morir Leovigildo, le siguió, como rey, su otro hijo 
jEecaredo. Este subió al trono con e.l ñrme propósito de 
acabar Ia obra de unión soñada y empezada por su pa- 
dre. Pero los sucesos del remado de éste le habían hecho 
ver, con gran claridad, quc e,ra lo qu-3 faitaba para que 
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| la unión i'uern cumpleLa. Fallaba unir a godos y españo- 
'les en una sola religión. Mientras eslo no fuera así, y¡i 
estaba visto: en cuanto entraba en lucha con los godas 
un pueblo o un hombre que fuera crisliano — los fran- 
cos, los hizantinos, Her.menegildo — , contaba con la sini- 
patía y apoyo de Jos españoles, y el reino se dividía eii 
guerras y handos. Todo es'to, unido a las súplicas del 
obispo San Leandro, que no dejabu de predicarle la ver- 
dadera Religión, movió a Hecaredo a haeerse caLólieo. 
" En Toledo, con gran solemnidad, recibió el haulisrno 
e.l rey Recare.do y tras él todos ios nobles de su (Jorle. 
EI Ga'tolicismo pasaba a ser la Religión oíieinl y ún.iea 
Uie toda España: esto era el año quinienLos ochcnta y 
nueve. Aprende.d esta fecha, porque desde entonces, n 
sea, desde hace catorce siglos, no ha dejado nunca dc 
ser la : fe de Cristo, Ia religión de España. Aquel día, 
como si adivinaran loda la gloria que a Españn aguar- 
daba en la defensa y propagación de aquella Fc, repi- 
caron alegremente las campanas de Toledo y los obispos 
cantaron gracias a Dios por. haber hecho de tndos h>s 
españoles "un solo rebaño con un soto Pastor". 

LOS CONCILIOS DE TOLBDO 

Tod.a esla ceremonia ocurría en el llainndo tcrorr 
Goncilio de Toledo: porque en Toledo. de tienipo en 
tiempo, se reunían los obispos y los nobles y personas 
principales, a la vista del pueblo, para decidir soi)re ios 
asuntos más graves y es'to es lo que se llnman los 
concilios de Toledo. 

Estas reuniones trataban a.l principio ensi nadn más 
que de asuntos religiosos; pero luego, n. partir de la con- 
versión de Reciredo, empezaron, cada vez más, a ocu- 
parse de todos los fisuntos del gobierno de España. Es 
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nalural que .así fueru, pues los obispos y sacerdotes eva 
la gente más culta que quedaha en medio del general 
a'lraso que había traído al mundo la caída de Roma y La 
inva.siún (ie tos hárbaros. Las demás gentes, incluso las 
ciases altas, por lo gener.al, no sabían leer ni escribir: y 
«ólo los sacerdotes conservaban buenas bibliotecas en 
Tníedo y Sevilla. 

A parlir de.l Concilio que hemos dicho, donde se de- 
claró el Gatolicismo Religión de España, se reunieron 
cn Toledo, en el Üempo de los godos, quince concilios y 
a ellos se debe que la o-rganización de España se mejo- 
rase bastanle. Dieron buenas leyes, que hicieron ínás 
suaves las costumbres y menos frecuentes las luchas 
inleriores. Mndcrrtrnn fos Iributos o contribuciones ; y 
dieroit rcglas pnrrt que la juslicia se hiciera con más 
roctihid. 

SAN ISIDORO DE SEVILLA 

Aiicim'is, los Iiombres de la Iglesia, obispos y s-'ioer- 
dotes, como los únicos hombres cultos de la época, son 
los que salvaron los restos que queclaban de la cultura 
de Roma. Esta tarea la cumplió, sobre todo el gran Isi- 
doro, que fué arzobispo de Sevilla, a la muerte de San 
Leandro. Pué e.I hombre más sabio de su época y eseri- 
bió una canlidad enarme de libros, siendo el más fnmo- 
so el lbuuado las Etimologías, donde (rató de conservar 
todu cunnto se sabía en aquel tiempo y cuanto quedaha 
<ie la anlígua cultura clásico de los griegos y los romn- 
r .os. Si Snn Isidaro no hubiera escrito sus libros. mu- 
ohns cosas se hubieran perdido y olvidado para siem- 
pre. Sus libros son corao un puente colocado sobrc ese 
tonrente destructor quc fué la invasión de los bárbftros. 
Si él no hubiera hcrho ese puente, nnichas eosns sc lui- 



HISTOftlA DB ESPANA 



59 



bieran quedado a.I olro lado sin llegar a nueslros díay. 
Por eso duran'te seis siglos, hasta la época de Sanlo To- 
f más, fueron los libros de S&n Isidoro, la base y fuud.'i.- 
¡ mento de la saJbiduría de to.da Europa,~así en los asiui - 
L,.tos religiosos como en todos los demás. Duraníe Unlos' 
esos siglos, los alemanes y los franceses apren¡.dian tm 
esos lihros, escritos en Sevilla, todo lo principal tle lu 
doctrinn de Cristo y de la ciencia de los hombres anli- 
guos. 

LA IGLESIA GODA UNE AL 
CRISTIANISMO. LA CÜL- 
TURA CLASICA 

Esa gran influencia de Ia gen'te de la Iglesin, como 
única culta, tuvo tambi.én una gran ventaj.a y fué que 
unió en una sola mano los dos elementos que formabnn 
la sabiduría de entonces y que son esas dos que íienios 
dicho: la doctrina de Cristo, por una parte, y por ntru 
ia ciencía de Ios antiguos griegos y romanos. La uniún 
de esias dos cosas es lo que había de formar y definii' 
la civitización europea. Y esa unión y mezcla no estabu 
aún bien hecha, porque los romanos se habían conver- 
tido al Gristianismo poco antes de llegar los bárbaros y 
no había ,aún 'tiempo de poner bien de acuerdo la nutivn 
Fe con lo aprovechahle de Ia antigua sabiduría, físU- 
acuerdo y mezcla.jo hicieron, en mucha parte, solirc 
todo, Ios obispos españoles de aquella épooa con Snn 
Isidoro a ía cabeza. Ellos le dieron a España lo que l<>- 
davía Ie fal'taba pa¡r,a ser una Patria verdaderamenU' 
"una": un modo único de pensar: cristiano de f'omlu. 
con todo lo aprovechable de los godos y de los romnnns. 

Des.de entonces fué España ya "una", por dentm y 
pnr fuern. Asf ¡o oomprendía San Isidorn euandn E,-i ili- 
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rigía los primíeros piropos que se han echado a Es- 
paña como a una Patria propia, única e infundible: "¡Oh 
España: íú eires la más bella de todas las íierras!... Tú 
eres tierra bendita y madre de numerosos pueblos. De 
tí reciben ia luz el Oriente y el Oociderute"... 

Lo de llamarla "madre de pueb.los" y decirla que 
envía su luz "a Oriente y Occidente", parece ya casi 
exagerado para aquel momento en que- España estaba 
metida deütro de sus fironteras y apenas acababa de 
hacerse a sí misma. Gasi parecen estas palabras profe- 
cía e inspiración de Dios, como si entusiasmado el gran 
Santo de Sevilla por. aquel gran suceso de la conversión 
de Recaredo, adivinara la fütura grandeza de aquella 
España que nacía: el descubrimiento de América y sus 
grandes empresas para propagar la Fe por todos Ios 
pueblos. A ver nacer ante sus ójos la "España una", el 
gran Arzobispo adivinaba, como en sueños, la "España 
grande". 



Los godos desde Recaredo 
hasta don Rodrigo 



PRIMER ENEMIGQ DE LÁ 
UNIDAD DE ESPAÑA: LOS 
ARRIANOS 



ERO todavía antes de ílegat- n esa íutura gru ndezii, 



ÍT tuvo España que luchar rmicho por su unidad. 
Todo el trabajo cle los reyes godos que reinaron' des- 
pués de Recaredo, va encaminado a lo mismo: a procu- 
rar por todos los medios que España siguiera unida. 

Par.a esto se ven obligados a luchar eon mimerosos 
enemigos: en primer lugar, con el partido arriano, que 
no quería aeeptnr la nueva reiigión calólica y contíauii- 
mente hacía esfuerzos para vo.lver a implantar la anti- 
gua heirejía. También lucharon con los griegos bizan- 
tinos que quedaban todavía por el Sur de Espnña y quc 
íueron. al fin, deíinitivamente barridos. 



Otro enemigo' de lu unidad de España. que preouupi) 
también a los, reyes sucesores de Recaredo, eran los ju- 
díos. Había en España gran cantida.d de ellos y gozaban 
de gr.an preponderancia, oeupando muchas veces los 
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riii^iis ptíhlicos. (lomo los judíos no tienen palria pr.o- 
píü y íiiidan erronlos por el mundo, donde quiera que 
aínirtdn rort hislórionmente forniftron entre ellos coittn 
tiim nnción encímn de In otra en que estén. Esto Ilegó n 
{tlítrmar n lo.s reycs godos. que veía.n, con miedo. la grart 
rnnttfliH! de judíos que había en Espa.ñn y el muclio 
poder que tenían. 

Hn.bía sohre lodo en TCspnña un peligro constante 
qtif 1 preooupabn n los .reyes. Eslo peligro eran los mo- 
ros y árabes, pue.blo guerrero y conquistador que se 
hahía apoderado, hacía poco fiempo, del Norte de Afrí- 
oFt. El Norto de Africa está demasiado cercn del Sur de 
TCspañn : Snlo sepnrado de él por el Estrecho de Gibral- 
tnr. Era peligroso fennr ínn eet'oa ttnos vecinos tan in- 
quielns. ronquisfadfires y poderosos como eran los ára- 
hrs, que vcnínn desde muy lejos gnnnndo tierras. Y esic 
peligro aumentah.n el reoe.Io que los reyes tenían de los 
inurhos jtidíos que nndnlvin. por España, pues sabían 
i|ue, en el fondn. pnr el gran odio que tenfan a todo lo 
(tristiano, los judíos ornn buenos amigos de los árabes 
y podían convertirse en a.liados suyos para ayudarles, 
nn día, a pasa.r el Estreoho. 

Estns rnzones son ¡ns que movie.ron ai rey Sisebtito 
íi dnr nna ley echando de España a. los judíos que no se 
bftutizaran. Se ha acusado mucho a este rey de fanatis- 
mo e intransigencia .eatólica, por haber dado esa ley 
rftntrn los judíos. Pero la verdad es que la dió. no por 
molivos religiosos. sino polítioos. Eohó a los judíos no 
por su religión: los echó como eebaríamos de nuestrn 
cnsn n iin hnésped que supiéramos que era más a.migo 
n'el vecino que no de nosotros mistnos; sohre fodo, si 
snpiéramos que ese vecino tenía intención de nsaltar 
nuestrn casa. ¿Quién nos dioe que ese huésped no va a 
ítyudítr. nn día, sccretamente, a su omigo el vecino, 
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coníra nosotros?.., Y la prueba de que fu.é esto el ino- 
tivo de echar a los judíos y no su religión. está en que 
la. Iglesia no tomó parte para nada en esa decisión del 
re y y> P or 6Í contrario, San Isidoro de Sevilla, que vivín 
todavía, protes'tó de Ia ley y i& consideró poco convo- 
niente 

En efecto, ia ley de Sisebuto, lejos de dar el resul- 
tado deseado. empeoró la cüestión. Pues los juclíos que 
obedecieron a la ley, salieron de España y se fueron 
precisament-e al Norte de Marruecos, con los niarns: y 
los demás se hicieron- cristianos de mombre y vecibie- 
ron el bautrsm'o sin creer en é.l; continuando, por rlen- 
t-ro, tan judíos como antes. Lo que se consiguió, pues, 
fué que hubiera ahora judíos a un lado y o'tro del TOs- 
trecho, y que Ia coinuuicación entre los judíos de Es- 
paña y los movos Fuera más fáci.l y contínua. Desde on- 
tonces empezó a existir en España una vevdadei'a nr- 
ganización de espionaje ,al servicio de los hiluros 
invasores árabes. El peligro ha.bía .nuinentado, lcjns dc 
disininuir, 

TERCER ENEMIGO: LAS 
ELECCIONES Y LOS PAR- 
TIDOS 

Del niismo deseo de busear y asegurar ln un.tón dc 
loda Espaifa, nace también otro de los esfuerzos políti- 
cos que ocupó a varios de los sucesores de Recarerlo: 
el esfuerzo por liacer que la Monarquía se convirtiem 
en herediiaria, o sea, que a la muerte de un re.y !e si- 
guiera en el "trono. sie'mpre, su hijo mayor' y no, eomn 
ahora venía ocumendo, e.l pariente que se eligiera por 
votos. Ya dijimos que esto ocasionaba continuamertte 
luchas. bandos y p^rtidos, por los muchos que quen'an 
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ser elegídos. Un romance viejo, de los que eantaban 
nuestros antepasados hace cinco siglos, contaba este 
es'tado de cosas, con estas palabras: 

En el 'tiempo de los go.dos 
que en .Gastilla rey no habfa 
c.ada cual quiere ser rey 
aunque le cueste la vida. 

Todo esto se quería evitar con el sistema heredita- 
rio: en el que sabiéndose automáticamente que el hijo 
uiayor sera el rey sin que ningún otro pueda aspirar 
íi ello, hay menos bandos y ocasiór, para Iuchas. Y el 
mismo rey puede sei'' más imparcial y justiciero, puesto 
que a nadie le debe el favor fle haber sido e.legido, 
sino a Dios, que le hizo nacer. hijo del rey. 

Pero, naturalmente, estos esfuerzos de íos reyes pa¡ra 
■que heredasen el trono sus hijos, desagradahan a los 
nobles y parientes suyos, que se veían de este modo 
privados del derecho que antes tenían de pod&r ser ele- 
gidos ellos. En torno^ pues, a esta cuestión, los nobles 
lucharon contínuamente contra los reyes, sublevándose 
y formando bandos y tropas para combatirles. Los reyes 
se vieron obligados, a menudo, a castígar duramente a 
grandes penas a los nobles que se iban al extranjero 
para buscar apoyos en su lucha contra e.l rey. Porque 
esto ocurría con lamentable í'recuencia y era uno de 
los desastres, no pequeños; de aque.l sistema de e.lec- 
ción. Ya vimos cómo para ayudar en su elección a urx 
rey, vinie¡rori: a España los griegos de Oriente, que se 
quedaron, luego, en sus tierras varios siglos. Y todavía 
veremos después cómo un bando de nobles, descontentos 
por otra elección de rey, ayudó, tnás tarde, a los moros^ 
en su venida a España, 
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CUARTO ENEMIGO: LA 
DIVISION DE RAZAS 

Todavía quedaba cn España un gran motivo de des- 
unión que preocupaba a los sucesores de Recaredu. En 
■ España vivían dos razas o pueblos distintos, por uji 
lado, los godos; por otro, los españoles-romanos. Es(u 
división se señalaba mucho porque íenían unos y otros 
leyes distintas y les estaha prohibido casarse entre sí¡ 
Varios reyes se ocuparon de este probiema y levaniuron 
esa prohihición. Uno de ellos, Recesvinto, hizo ley nue- 
va, distinta de la de unos y la de otros^que es la que se 
llama el Fuero Juzgo: considerado en su época eomo cl 
mejo.r Código que hnbín en el mundo. 

EL REY VAMBA 

A pesar de íodos estos esl'uerzos de los reyes, se 
veía que el poder de los godos se aeercaba a su fin. Las 
revueltas y lu.chas interiores eran contínuas; los reyes 
acahaban muchas veces destronados o asesinados; el 
país estaba lleno de vicios, lujos y escándalos. 

E.l ú.ltimo gran rey que los godos tuvi&ron, fué el 
llamado Vamba. Señal de lo mucho que le quisieron y 
del gran amor con que guardaron su recuerdo, es que 
este es el primer rey godo clet que hablan los romances 
viejos. Los romances viejos son como la Historia de Es- 
paña popular y poética; y en éllos, al cabo de muchos 
síglos, se cantaban todavía, de puerta en puerta, al son 
de la guitarra, las cosas de este famoso rey, 

Según los romances, Vamba era un hombre séncillo 
y modesto, que no quería ser rey. Cuando fueron a de- 
cirle que había sido elegido, sc lo enconilrnron en sus 
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( ti ojtos, urundo. Sc quedó asombrado de su elección y 

( nn (jiKM-ía de ningún jnodo aceptar la corona.. Decía que 

^ iintes cjue ser él rcy echaría í'lores el palo (jue lievaba 

, pui'a urrear a sus bueyes. Pero al decir esto, inilagro- 
sainenle, el palo se llenó todo é.l de flores, como si fuera 

( la inmn de uu almendro. Entonces. Vamba, agachó la 

( cabeza y aceptó. E.I romnnce describe la gran solemni- 

( dad do lo coronación. EI rey Uevaba muy bien peinada 



In gi'iin melena rubia y vestía un traje mo.rado bordado 
rln alcnchoíns de plala. Detrás venía la reina. 

l.n Heinn, (lo te!n verrie— Jleva unn say.n bordada. 
VA cnbello suelto, al vieuto. — por la mitnd de la espaldu. 
(IumjkIo llefííi su caballu ■ cubreu el patio las damas 
de llores y bendiciones — y de grandes voces ftltas. 



^ T'ido esto es ieyenda y cuento; pero indica lo mu- 

( cbo quc los godos quisieron a este rey. De él se sabe que 

( luvo que luchar con casi todos los enemigos, bandos y 

^ parlidos que hemos visto que venían desuniendo a Es- 

. paíia, a pesar de los esfuerzos de los reyes. Tuvo que 

luchnr por el Norte de España, con una sublevación de 
( nobies, la más importante que hasta entonces habín 

( habido. Logró vencerla y coger prisioneros a sus jefes. 

(^ Tuvo que luchar tamhién con el partido. arriano, que . 

^ no dejab.a sus pretensiones de desquite, castigando con 

¡urnn energía a los revoltosos. 

Además, cn su tiempo, los moros inteniaron, por 
v primera vez^ pasar cl Estrecho. Llegaron hasta la costa 

fie Espafia con bastonie tropa y barcos; pero los soldados 
i^, del rey Vamba logrnron .reohazarlos, matando a mu- 

^ clios y ecliúndoles bastuntes barcos a pique. Parece ser 

qiic no f'iievnn ujenns n esta inteptonn, los parüdos <Jg 
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nobles, que eran enemigos del rey y querían destro- 
narle. 

Como casi todo su reinado lo tuvo que pasar Vainbn 
en Iuchas y guenras, se ocupó de mejorar el Ejército, 
que andaba muy descui.dado y ílojo: y dió leyes en las 
í que se establecía una especie de "servicio militar obli- 
: gatorio", o sea, el mandato, bajo graves castigos, de que 
todos los hombres del reino acudier.an a la guerra. 

Gon todo esto, el pueblo le quería y veneraba ntucho; . 
pero los nobles no paraban de tramar consp-raciones 
contra é.l. Hasta que, a.l fln, una suhlev.ación dirigida 
por un pariente suyo. que quería ser elegido rey, logró 
quitarle e.l trono, a los ocho años de reinado. 

EL REY DON RODRIGO 

Duraxíle el tiempo de los sucesos del rey Vamba, em 
cada vez mayor la decadencia del poder de los godos. 
'Aumentaban las luchas y divisiones: y se hacían las cos- 
tumbres cada vez más escandalosas y libres. Durante 
este tiempo, los moros volvieron a intentar en varias 
* ocasiones entrar en España, y ya se vió clara y desca- 
rada la ayuda que para ello le prestaban los judíos. Eu 
estos varios intentos fueron vencidos. pero ya se vcía 
que no abandonaban su propósito. 

Así llegó el momento en que fué elegido el últi.mo 
rey de los godos, llama.do Don Rodrigo. Las raalas ocíi- 
siones que traían inquietos a los reyes anterioros, a 
pesar de los esfuerzos de éstos por variarlas, seguúm 
igual. Los judíos habían vuelta_a. .Esp.aña ...lihremente. la 
iMonnrquíti. seguía sifudo por eieceíóu y iiíioiendn dr 
aquí bandos y partidos. Estos dos e.Iementos, como sr 
teiuía, son los que al fln, trajeron la ruína de los godos, 
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EL CONDE TRAIDOR 

La liyenda cueiiU quo el rey Dou Rodrigü abusó, cu 
su Gorte de Toledo, de una daina de las más bellas, 
que se llamaba Florinda, la Gava, y que era hija dcl 
Gonde Don Julián, gobernador de Ceuta, plaza del Nor- 
te de Africa, que era de los godos. Entonces éste, para 
vengarse del rey, se entendió secretajnente con los 
ñioros del Norte de Africa y les ayudó para que se pa- 
saran á España. 

Este cuento parece inventado para cubrir de flores 
y hacer más poético el desastroso. fln del pode¡r de los 
godos en España. Pero no es preciso recurrir a él para 
oxplicarse este desastrp, que se debió a motivos bien 
clnros, conocidos y ya previstos. 

En efecto, ia traición del conde Don Julián, sin ne- 
cesidad de tener que vengar a ninguna hija, se explica 
perfectamente. Era gobernndor de Geuta: tenía, pu.es, 
al lado a los moros de Marruecos, y podía comparar el 
poder de aquellos hombres fuertes que eran servido- 

•res del Califa de los árabes, dueño entonces casi de la 
mitad del antiguo Imperio romano, con el poder de los 
godos, cflda día más débil y caído. Además. como he- 
mos visto, los nobles godos erari cada vez más ¡rebel- 
des a.l rey: y no era ésta la primera vez que acudían a 
los extranjeros para que les ayudasen contra Ios re- 
yes. Además, fina.lmen.te, Geuta y to.do Mamiecos es- 
tnban llenos de ju.díos que aconsejaban secretamente a 

"los moros que viniesen a España y que seguramente 
dnrían iguales consejos al eonde Don Julián. 

EIlo es que el conde ayudó a los mo¡ros a formar un 
ejército, uii el -que habfa, aderaás (]e los rnoros. alffu- 
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nos godos trai.dores, que a.l mando del rnoru T arik y del 
mismo Don Julián, atravesó, al íin, e.l Estrecho y se 
apoderó rapidamente de.l Peñón de Gibra.ltar y de Al- 
geciras.. Los invasores toniaron, sin perde,v tie.mpu, el 
camino de Córdoba. Pero Don Rodrigo había logrudo 
reunir un ejército de unos veinticinco mil homhres, 
^bastante mayor que el de los moros, y los alcanzó no 
lejos de Algeciras, a orillas de la laguna llaniada de 1» 
Janda. 

Allí se dió una de las batallas más impartantes y 
decisivas de la Historia de España, que es la que se 
suele llamar "batalla del Guadalete". Al prineipio iba 
Don Rodrigo alcanzando la victoriu, pues tenía mucbos 
soldados más. Pero hacia la mitad de ia batalta, uno de 
los nobles que peleaba al lado del rey godo, el obispo 
Don Opas, que partenecia a un partido de los que ha- 
'bían salido descontentos cuando la elección de 'Don 
Rodrigo, ]e hizo traición a éste y se pasó al lado de los 
moros. Aquí aparece ya el otro motivo do ruína y 
desastre que ya veníamos señalando: los paxtidos y 
desuiiiiones a que daban lugar la elecch'm dc los ¡reycs. 
Ellos contribuyeron a darle a Ui España de los godos el 
golpe mortal. La traición de Don Opas í'ué decisiva. Al 
ponerse al lado de los moros, los soldados de Don Jlo- 
drigo se vieron con la retirada eartada. 101 pánico si; 
extendió ehtre ellos z'ápidamente y tirandn Ins arrrm> 
huyeron por todns partes. 

IA ESPAÑA GODA Sli 
DERRUMBA 

Ni los mismos moros se dieron cn<ml<i en v\ primcr 
momenln que aquellu victoria iba a tcnftr niui ímpoi- 
tfiuchi ian tfecisiva o iba a ser ol prinoipio (W[ dominio 
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easi tot&I de Esptma, que ihan a conservar muchos si- 
glos. Ellos habían entrn.do en España, en poco número, 
v en rcnlidnd no coa el proyecto de conquistarla toda, 
sino de ayudar a aquellos godos descontentos y en pre- 
mio conseguir nlgunas tierras por el Su.r de España. La 
prueba de que no intentaban otra cosa, es que en el 
primer momento, ni siquiera se apoderaban del go- 
bieruo de las ciudades que iban conquistando, síno que 
se las enlregaban a los godos traidores y sobre todo a 
ios judíos. Fué, luego. a medida que se entraban en Es- 
pnñn, cuando comprendieron la debílidad de aquel po- 
drido poder de los godos y se dieron cuenta de que se 
deshacía con facilidad, en sus manos, como una bola 
de arena. La conquista de España se les vino a las ma- 
nos casi sin pensarla ellos misnaos. 

Fué esfa tan rápida, espantosa e inesperada, que los 
viejos romnnces han conservado de ella un recuerdo, 
corno de un gran terremoto o huracan. Guentan aquella 
eaíástrofe rodeándola de signos milagrosos, cóino los 
,que cuenta el Evangelio que se vieron al morir Gristo 
en Ja Gruz. Prcfenden que la tlerra tembló, que apare- 
cieron cometas, que los perros aullaron y las serpieñtes 
siibaron en sus cuevas... 

Pero yo preflero a todos estos cuentos, la pintura íüás 
real y viva que ha.ce un erondsta moro, con exactilud de 
periodista, de cómo, ya de noche, después de la gran 
batalla, se vió galopar soío, por el campo, dando tristes 
relinchos, el caballo blanco de Don Rodrigo, con su es- 
pléndida montura' de- seda de oro, bordada de rubíes y 
de esmeraklas... Se ve que aquellos duros jinetes mo^ 
ros, se asombroban de la riquezíi de 'iquella silla dc 
montar que el rey godo llevaba a 1a guerra. Y esa era 
la cTÍástrofe. Ln Espafía goda no moría por ñingún mi- 
iagro rxtrnño, ni pnr. ningún cuen.lo de bellas Floriñ- 
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das: moría por el oro y las piedras preciosas de la mon- 
tura del rey: por el lujo, por eí yicio, por el escáncíalo. : 
Las grandes catástrfes de la Historia son siempre cas- 
tigos que Dios envía a los pueblos por sus grandcs pfí- 
cados. 



Príncipio de la dominación árabe 
y de ]a reconquista cristiana 

LA RECONQUISTA DE ESPAÑA 

EL priinar empuje de los nuevos invasores moros 3" 
árabes, después de la victoria de la Janda, fué casi 
lo que puede llamarse ,: un paseo militar". En algunos 
silios aislados, oomo Sevilla 0 Mérida, encontraron re- 
sistencia; pero faltaba un plan de conjunto y estos focos 
eran fácilmente vencidos. 

Tán brillante fué aquella primera entrada militar de 
Tarik, que al año siguiente, su jefe superior, Muza, 
&obernador de Africa, vino en persona a España para 
continuar la eonquista: pues en vista de.l magnífico re- 
sultado de aque.I primer ens.iyo, los moros habían 
agrañdado sus propósios y ambiciones sobre España. 
Los que habían entrado con la idea de ayudar a los go- 
dos descontentos, soñaban con apoderarse para ellos de 
toda aquelia tierra que se les venía a las manos. 

M,uza trajp un ejército ya más numeroso y más es- 
eogido. La base principal de ese ejército era la caba- 
llería. Los moros tenían caballos excelentes y ligeros y 
acostumbrados a las largas caminatas del desierto, so- 
lían ser magníficos jinetes. Por eso su cabcdlería trfiín n 
España un mievo modo de combfttir, en el que la defen- 
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sa de.l jinete se basaba en la yelooidad de su einbe&üdu, 
y no, como entre los cristianos, en las corazas y malias 
protecttoras que, con su mucho peso, hacían xnás lento 
ei ¡paso el caballo. 

Guando entraban en batalla, los moros colocaban sus 
tropas .de este modo: delante, unas primeras filas de 
arqueros que tiraban de rodi.llas; detrás, otras líneas de 
arqueros que tiraban de pie sobre las cabezas de los 
anteriores; y .detrás, protegida por éstos, la caballería. 
Cuando los arqueros, con un intenso tiroteo de flechas, 
veían quebrantado ai eitemigo, se abrían, de repc.nle, 
bacia los lados, y entonces Ja cab&llerbi, a gxan veloci- 
dad, pasaba entre elíos y caía sobre el ejército contra- 
rio. 

De este modo las tropas de Muza, unidas ya a lns de 
Tarik, se extendieron con rapidez y l'acilidad par &r»n 
/parte de España y lograron, a los los años de la bolillti 
/ de la Janda, entrar en Toledo, la antigu^ capital de los 
godos. 

,/La resistencia, en realidad, seguía siendo casi nulny 
Los godos, como antes dijimos, no teníun ya f'uerza para 
nada; y en cuañto a los españoles-romanos, como nu 
eran más que un pueb.lo sometido de mala gana, no 
sentían gran deseo de defender el reino godo y les (biba 
'Io misino eambiar de araos y sometevse a los nuevos 
invasores. 

Por eso los moros y árabes corrieron tan fáeünienle 
sobre España, que llegaron, con los sucesores de Muzn, 
Hasta los Pirineos y so^ñaron.con meterse por Francia; ( 
per^ allLí^XQji_detenidos y vencidos por el rey francí'^- j 
Garios Martel. 
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EMPIEZA LA RESISTENCIA 
CRISTIANA 

Uiiiciuncnlo tj i umImIj-i. pues, en España, sin pisar por 
los moros, algunos punlos del Norte, en Asturias, Na- 
varra y Aragón, (ionde, a favor de lo quebrado del té- 
rreno, se habían i'efugiado grupos de fugitivos godos y 
españoles. üe estos puntos arrancan, a los dos años de 
la entrada de los moros, los primeros esfuerzos para 
volver n ganar la España tan desastrosamente per.dida. 
líso es lo que se llama la reconqwísta. Y ya desde ahora 
llamaremos a los hombres que van a acometer esta em- 
presa y Uevnrla a cabo duranle ocho siglos, sencilla- 
mente españoles: pues los godos y españoles-romanos 
refugiados en aqueilos montes del Norte de España, 
nnte el peligro oomún y el común enemigo, pronto se 
unieron apretadamente, desapáreciendo toda huella de 
la antigua división de razas. Lo que durante tantos si- 
glo.s no habían podido conseguir los esfuerzos de los 
códigos y los reyes godos, lo consiguió en seguida la 
reolidüd viva de la guerra y la urgencia de salvar a 
España. ' 

COVADONGA 

El principal núcleo de resistencia y el primero que 
dió gloríosa señal de vida, fué el de Asturias. Ocupaban 
un co.rto espacio de terreno en ía parte más montañosíi 
de fiquella región y había elegido rey a un noble de no- 
tahles prendas y señalado valor, Uamado Pelayo. Este 
se había mantenido 5 en un príneipio, a la defensíva, 
hasta que viéndose acorralado por un ejército moro 
inuy superior al suyo, con el que venía aún e.l obispo 
trnidor Don Opas, se decidió a darle la batalla. Pelayo 
sc refugió con su gente en In cueva de Govadong.a. qne 
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está situada en la iadera de una altísima montañu iuuy 
empinada, en cuya cima colocó otro grupo de sus esca- 
sos soldados. Los moros, que por la rapidez y facilidml 
de aquellos dos años de eonquista, se habían figurado 
ya que nada podía detenerles, intentaron. atacar dc 
frente a los esp.añoles, desde el hondo valle que corre 
delanLe de la montaña que decimos. Pero aunque los 
españoles eran muchos menos, su posición era muclm 
más ventajosa. Desde la cueva y desde la cimn. de l;i Ui 713 
montaña, disparaban sus flechas sohre los muros dH 
vaile con' gran seguridad, mientras éstos tiraban inútil- 
mente las suyas, hacia arriba, eontra la montaña. Como 
algunas, rebotundo sobre las peñas, volvían a caer wo- 
bre los mismos moros, y.como otras de los-cristianos, 
salían del fondo de la gruta, sin que se vieran a los ü- 
radores, los llegaron a creer, según parece, que una 
fuerza milagrosa hacía que sus propios disp'.iros se vol- 
vieraa contra elios. Empezó con esio a correr el des- 
concieirto y el pánico. Se unió a ello, probablemenU', 
una fuerte tormenta que se desencadenó y que rápidn- 
mente convirtió en torrente el valle o desfiladero dondi' 
estaban los moros y por el que desaguahan las vecinaw 
sierras. Ello es que el ejército moro fué totalmente des- 
hecho, retirándose en desorden los pocns que quedaroii 
vivos. 

En memoria de esta gran victoria de Govadonga, que 
• s l;i primera que señala. la reacción cristiana y lu v<>- \ 
luntad de recobrar a España, se alza hoy en aquel lugar 
una hermosa basílica, donde se vener.a a 1 a„S..ojnJ í si 
Vírgen. G'racias a esta victoria, el núcleo español de 
Asturias pudo asegurarse y ensanchárse con los huci 1 - 
sores de Pelayo, sohre todocon Alfonso I. Antes de ana- 
bar el siglo VIII, se llegó a situar su capital en Oviertn: 
plaza imnejorablemente situada para la defensa. 

! 
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LOS SUCESORES DE PELAYO 

En realidad, Jos sucesores inmediatos de Pelayo no 
tuvieron un p.Ian fljo y continuado de reconquista. Se 
limitaron a hacer excuirsiones mi.litares aisladas por tie- 
rras de Galicia y León; pero general.mente volviendo a 
sus bases de Asturias, sin conservar las plazas o tierras 
a donde llegaban. 

Por su parte, los moros, después del escarmiento de 
Covadonga, tiampoco presentaban batalla a los aristia- 
nos de Asturias. La orden del Califa de Dmmasco, el 
lejano emperador a que^ios moros obedecían, era no 
sobrepasar la línea a que habían llega.do en el primer 
empuje Tarik y Muza. Los moros, pues, se habían re- 
plegado, por debajo del río Duero, a una línea que es 
fácil de ver en el mapa y que iba desde Guadalajara a 
la altura de Toledo, hasta Coimbra en Portugal. Y coroo 
por su parte los españoles se mantenían en la í'aja de 
l-ierra pegada al mar Cantábrico, entre unos y otros 
quedaba un gran espacio de tie¡rra libre y deshabita.do, 
que no era ni de unos ni de otros y que por esto se lla- 
maba el Gran Desierto. Esta situación se pro.longó oasi 
iguul durante los tres primeros siglos 'de la dominaeíón 
mora, o sea, del ocho al diez. Por eso esa franja de tie- 
rra, deshabitada y sin cultivar durante tanto tiempo y 
arrasada continuamente por las embestida de uno y otro 
imndo, conserva hoy to.davía, en su pelada desnudez, la 
huelía de aquellos días terribles. La famosa aridez de 
aquelia parte de Gastilla, 110 es sólo un resultado del 
cli.ma crudo. Es también, sobre el pecho de España, 
como una gloriosa cicatriz. 
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7.05- DEMAS NUCLEOS DE 
JiESISTENCIA ESPAÑOLA 

Mieatras esto ocum'u por el Extremo Noríe y UesU 
de España, o sea, por Asfcurias y Galiciu, aparecían lam- 
bién otros núc.Ieos de resistencia en el Nortc, hacia ef 
Gentro, por Navarra y Aragón, cuyos primeros pasos 
son menos eono.cidos, AI mismo tiempo, por el extremo 
Oeste, donde los moros habían llegado hasta la fronfera 
misma de Francia, los habitantes de es'a nación, o soa, 
los "francos", habían luchado con ellos y habían iogrn- 
do arrojar.los hasta más allá del i*ío Ebro. En la tiemi 
española comprendida entre este río y los Pirineos, fiu- 
bían formado una provincia o condado, dependienlo de 
Francia. Pero bien pronto los condes que mandabnn en 
estas tierras se declararon independientes. Así nació en 
, Cataluña un nuevo núeleo de resistencia española, que 
; en unión de los de Aragón, Navarra, Aslurios y üoli- 
i cia, oompletaban la estrecha faja de tierra que, ocupnn- 
I do todo el Norte de España, de mar a mar, había de ser 
' la b.ase de la reconquista. 

Toda esta faja de tierra era igualmentc española: 
toda é.lla estaba poblada por la misma gente — los anti- 
guos godos y españoles-romanos, ya unidos y mezcla- 
dos fuertemente — y tocla élla tenía un mismo y único 
afán y parvenir. bajar hacia el Sur para recobrur a Es- 
paña. Las divisiones, pues, que separaban la eslrcehu 
faja, eran puramente impuestas por la incomuiiicaoión 
del terreno y por las necesidades cfe la guerra que' agru- 
paba en torno de unos mismos jefes y de una niisma or- 
ganización, cada masa de hombres que teiu'a uu mismo 
y definido terre.no pam operar. AquelloE primeros nú- 
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cleos, base de fos diferentes reinos que durante siglos 
existieron separados en España, fueron al principio 
oomo íos varios "euerpos de ejército" de una misma 
nación, quf pelenn en uun misrnn guorrn. 



VIII 



La época brillante de los árabes 



ÜÉ ocuítío, mientras tanto, en toclo el :resto do 



£,V¿^ España, que seguía dominada por los iiivnsn- 
res moros? 

Ante tcclo, bay que apartar la idea, demasiado sim- 
ple y fácil, de que en el resto de España, los moros vk'-. 
toriosos habían sustituído tota.Imente a los españoles 
derrotados y que España liabía quedado dividida en dos 
eampos, frente a frente: una faja española al Norte y 
una nueva España mora que ocupaba todo el resto. 

Para darse bien cuexita de Ja situación verdadera dc 
lodo ese resto de España, hay que empezar por tener cn 
'cuenta que la invasión la habían realizado unidos dos 
pueblos totalmente distintos: uno, los árabes, que pro- 
cedían de Asia, donde eran los súbditos directos del Ga- 
lifa de Damasco, y que hacía relativamente poco tieni- 
po que avanzando en sus conquistas, habían llegado -al 
Norte de Africa. Y otro, los bereberes o propia.ine.nl o 
"moros", que es el puebío que ya estaba, antes quo 
ellos, desde siglos. en el Norte de Afriea y que nl llefi-n i* 
los árabes se habían unído a ellos y aoeptadn sn itü- 
gión, que era la de Mahouia. Juntos ambus pueblos, 
hicieron Ia conquista de España; pero " siendo. (jesdc H 
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primer momento, mucho más numerosos los mor.o.s. que 
los árabes. En el ejéircito de Tarik, que era de unos doce 
mil hombres, apenns Irescientos eran árabes. Los de- 
más, salvo algunos godos traidores, eran moros todos. 

Ahora bien, estos moros o habitantes de la Maurita- 
nia en ej Norte de Africa, eran, como ya dijimos en un 
capítu.Io anierior, del mismo tronco y .la misma familia 
que los primitivos "iberos": base de la población es- 




pañoja. Guando en los tiempos más primilivos los ibe- 
ros pasaron de Marruecos a España, atravesando pro- 
bablemente el Estrecho por un arrecife de rocas, 
aquello fué como una primera invasión de los moros, 
semejante a ésta de ahora: con la so.la diferencia de 
qtie aquelios moros se quedaron en España y mezcián- 
i.lose luego con los pueblos que invadieron ésta, sobre 
todo con los romanos, llegaron a formar ei puehlo 
español... 

Al llegiir ahora, pues, estos m.oros, a pesar de las 
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enormes difeirencias ya existentes .de civilizaciún y re- 
ligión, no dejaron de encontrar en los españoles un 
cierto carácter común, como un cierto lejano "aire de 
familia", que facilitó las re.laciones entre unos y olros. 
^ Los moros iíivasores, además, uo eran un pueblo 
¡- que se viniese a España trayéndoso, como un carro dc 
/ mudanzas, sus casas y sus mujeres. Era un peíotóu de 
solda.dos que se entró por España, solo, sih más que 
sus armas y sus caballos, y sin otro plah al prinoipiu 
que pelear en élla una temporada. Al decidir, lucgo, 
que.darse eii élla, aquejlos invasores que no traían mu- 
■ jeres propias, empezaron necesariamente a casarsc 
, con mujeres del país, con españolas. El mismo hijo de 
Muza. parece ser que se casó nada mehos quc coii Iíi 
viuda — pOir lo visto, alegre — del rey Doii Ro.drigo. Los 
iiíjos, pues, cle los moros invasores 'tenían ya media 
sangre mora y media española. Así a las pocas gehe- 
raeiones, los moros de España, aunque conscrvaran 
tocla ici apariehcia exterim de moros, erah casi total- 
mente españo.les de sangre y de raza. 

Este hecho, desconocido para muohos. oxplica niu- 
cbas cosas. Explica .ante todo, la relativa toie.rajnci¡i 
que en muchas ocasiones los moros tuvieron en Espa- 
ña, para coü ios cristianos, y que permitió el naci- 
miento de los llamados "mozárabes", o sea, espnñolcs 
cristianos que vivían tolerados eh el territorio que do- 
minabah los moros. Ya veremos que no faitan momen- 
tos .de terrib.le intoleyancia y crueldad. Pero de todos 
mo.dos no cabe duda que el mandato del lejano Califa, 
que decía: "devorad a ios cristiajios y que vuestros 
Iros hijos devoren a los suyos, hasta que no quede hin- 
guno", se había debüitado mucho, con .la disíancia, 
basla llegar a España. En España hubo épocus largas 
en que en las ciudades gobernadas por los moros, la 
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■mayorííi. de la pobiución ci'ii española, se hablaban por 
ígual h\á dos lenguus y los eristianus eonse.fvaba.ti sus 
iglesñ.s y sus n-seuelus.' 

MUCHAS COSAS QUE LLAMA- 
XI ÜS ARABES 0 MORAS, SON 
ESPAÑOLAS 

V la eivilizaciún de esUi España mora, que.Uegó, como 
ahora veremos, n. ser la más brillafjte y famosa cle la 
cpoea, no dehe llamíirsc, eomo es corriente, árabe, sino 
"espnñola' 1 , porque española era la mayor parte de la 
frenle que lti j);i'odu,jo y origihnies y propias son todas 
sus cualidades. Eu renlidud. los úrabes no produjeron 
i j ] i < i eiviiizncióji absulutinneníe propia en ninguna par- 
lc (Jc Jus muclins lierras que llegaron a poseer. Donde 
apureee bfijo su duminio unti eivilización biM.Huli.te, es 
porque ya existín e.n el país doniinado uh fondo de civi- 
lizficiún quu es e.l que ia crea y sostiene. Así en España 
cnsi tudo lo que sc suele llamar "árabe", son cosas 
espttñolas y origijieles, iboras de origen y raíz. Así ej 
"íirco de hejradura", que yn existe en iglesias españo- 
las del tiempo de los godos; así el cante y el bai.le aftda- 
luz. quo viehen seguramenle de ios bai.les y los cantos, 
ya famosos, dc a.quellos primilivos españoles de Tarte- 
sus. Y si cn cl Norlc de Africa. en Marruecos, se en- 
cuentran cokhs muy parecidas a estas de España, no es 
porque los nioros las trajeran aquí, sifto por ese foiido 
cunniu y de familia que iehíah todos los españoles de 
uno y n(m IíhIo del Estreolio: o sea; los iberos y los 

IIIOHIS. 

ABDERRHAMAN I 
J.o qun hnJ)ía. .pues. frente a la faja española clel 
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Noi-íe, no era una España poblada de árabes y tnuros'. 
era uha España poblada de españoles, con unay gotas 
de aangre niora por denjro y por íuera su npi.trien.cifi 
y modo de vivir. 

Ya se coraprelide, pues, que esu Espafm. más espa- 
ñola que mora, mantenía de un modo muy déhil su 
obediencia al lejano Califa de los árabes y sóto nece- 
sitaba que apareciese un jefe de carácter decidido, 
para romper ese lazo y hacerse ihdepehdiente. 

No Lardó en presentarse la ocasión. Pocos años des- 
pués de ía conquista de España, ia fa.milia imperiat que 
venía ostentando el Galifáto de los árabes, los Oitieyas. 
fué destronada y vencida allá en Asia. por olrn fnmi- 
üa poderosa que se apoderó del matido: los Abasidíts. 
Los miembros de la antigua familia de tos Omcyii.-, 
fueron cruelmeate perseguidos por lus usurpiidorf's; 
pero uno de ellos, el joven Abderrhamáti, togró rsca- 
parse y esconderse durante algún tiempo, hnstn qitc 
un día descubrieron su escondite y tuvo que escajj'irse 
a toda prisa, llevando con él su heir.maiio menor de trc- 
ce años. Perseguido por sus eíiemigos, se vió obli^a.dn 
a eeharse a uii río y atravesarlo a nado; pero sti her- 
mano, más niño, no pudo seguirle y cuando llegó Ab- 
derrhamán a la otra orilla, salvo, vió cónio e.ri la dc 
enfrente sus perseguidores le corUiban la cabezn a su 
hermano. 

Guardando en su corazón un profuhdo o.dio y fleseo 
de venganza, aíiduvo durante bastahte tiempo escon- 
diéndose como un vagabundo, por diversos países, luistu 
que vino a dar en Marruecos: la etertia a.ntesaln de Es- 
paña. Allí oyó hablar de ésta. y de la situación en que 
sa haliaba, todo lo cual le hizo concebir un propósito 
audaz. La España árabe estnba en, aquellos días ugitacin 
de enormes divisiones iijternés. Los sucesores de Muza 
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ho habían iugrado crear uíi poder fuerte y sus dominio& 
estaban rotos en bandos y partidos. Abderrhamáü juz- 
gó que era urin ocasión. admírable para p¡reselítarse eft 
\ España y con el prestigio de su nombre y su casta ím- 
íperial, haoerse aclamar emir, o sea, jefe único. 

No se equivocó en sus cálculos. El' cabsancio de tan- 
■las luchas y divisiones, e.I orgullo de tener por jefe un 
Omeya, o sea, un descendiente de los califas de D'ama?- 
co, obró pronto e.I müagro. La España árabe aceptó et 
inando de Ab.derrhamán y. éste, coñ gran aplauso del 
fpueb.lo se declaró en Górdoba emir único de toda- élla, 
1 sin depender para nada de los califas usurpadores de 
' Oriente. -• * / ; 

Por fib, la España árabe tomaba Ia f orma y aparien- 
cia de uña nación unida bajo un jnando único y fuerte. 
Esto parecía, a primera vist-a, un grave pelígro para ln 
débií y estrecha faja española del Norte. Pero, eh reali- 
dad, la unida.d y fortaleza de aqueila España árabe era 
xuás aparente que real y Abderrhamán, lejos de ocu- 
parse en aíacar a los crisíianos, tuvo que dedicarse a 
someter contínuas rebeldías interiores. 

Abderrhamán era un hombre ancho, fuerte, de esta- 
tura gigantes.ca y con el pelo rubio, casi colorado. Era 
un árabe pu¡ro, que, con su gran inteligencia. compreii- 
día que aqueilos ho.mbr-es ágiles y moreíios que le ro- 
tíeaban, españo.les y moros, formaban mi pueblo bien 
distin-to de sus compatriotas de Oriente. Se sintió siem- 
pre como desterrado en uüa tierra extraña: veía per- 
feciamente que aquella tierra que le rodeaba, auu te- 
niendo un barniz árabe y moro, seguía siendo española. 
Abderrhamán, como muchos árabes. escribía versos. y 
en algunos que se han. eonservado. se advierte perfecta- 
mente esta sensación de destierro que confirma cuanto 
acabamos de 'decir sobre la España mora. Así en ubo 
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de ellos se dirige a una ¡íaltnera de sus janlines y lc (_ 
dice: "¡Oh, palmera!: iú hns crecido fu uhn lierra ex~ ( 
tranjera. Yo íambién, cmno tú. vivo a¡»:jndo y sopnrudo 
de los míos". 

,:„ EL CAUFATO ¡>F CORDOh'A 

i 

Pero los sucesores de Abr¡errhamá;¡ saca.roti mejor 
partido de este alejarniento y de esla sensación de cosa 
distinta y propia que los cUtba la lierra de España. Nít- 
cidos en ella y más unidos a sti espírüu, oli vcz de sus- 
pirar eh verso por el iejunn Oriente, decidieron levati- 
tar, ca.da vez más, frente u ■ ó I , el podor de este pueblo 
árabe-español. 

Así rodearon la Gorle cordobesa de lodo ut¡ esploii- 
dor y pompa que prelendía iinilnr !a de los < aüfns de 
Oriente. Hicieron traer tapices, joyns y loda olase de 
objetos precíosos y ricos; y hast't hioieron vcliir, pa- 
gándolo a precio de oro, el más í'amusn de !us músicos 
de la .Corte orientaj, para da.vle brillo a la de Oórdohn. y 
demostrar que no era menos que aquélla. 

Pero cuando estei pülíüea nU'unxú su pcadu niáxinio ^ 
fué ya eh el siglo diez, con Abderrhamúb III. Este fuc *ms 
el primero que se decidió yu.'i lomar el lílulo rle caliJ'a. ^ 
lo mismo que los de Oriettte. Toda su políttea íué uua < 
afirmación, llevada a sus áltimas consecucucias, de ( 
aquella veirdad que había hecho suspirar a su abuelo H ( 
primer Abderrhainán: la verdad de que la Espnña úrube 
era una cosa propia y distinta que nada tenía que ver 
con el GaliJ'ato árabe de Oriente. Bajo su mahdo, pues, * 
el Califato español aleanw¡ ttJi brillo gcatide, superior * 
ya al de Orienie, y se hace famoso en tocla Europa, don- i 
de no había en aquel siglo Gorto que ganase a Córdoba < 
en esplendor y riqueza. Pero toda esla gloria de! Cnli- 
j'nlo de Córdoba, es !¡i ¿¡loria espnñnht: pucsln que sf 
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levHhlii pret;ÍH<uiH'iite sobre ia buse de oponér al Gali- 
,1'ato de Oiriente, fodo lo que el de C.órdoba tenía de ori- 
giiial y propio: es decir, de español. 

La iiiisma ^raude y famosa Mezquila. obra suprema 
rie la Córdoba árabe, rnayor que to.das las de Oriente, 
sólo puede Jlamarse "árabe" a medias y de un mpdo 
relaíivo. Su plalila o traza no es la corriefite de las mez- 
quilas, sino ia de las iglesias españolas del iiempo .de 
ios godos; sus coiunmas son ío.das romanas, aprove- 
chadas dc los muchos edificios romanos que estaban 
á.rruinados y lirados; sus arcos dobles están inspirados 
en el aeueduclo de Mérida; sus preciosos mosáicos soJi 
oln'a de aríistas bizantinos que fueron traídos especial- 
meiile pa^ra trabajar en eilos. 

Y lo niisino podría decirse, luego, de los monu.men- 
ios más tardíos que solemos llamar "árabes", como el 
Aleázar dc Srvilla. o la Alhambra de Granada. Deben 
llamarse más Juen españoles o, si queréis, "andaluces". 
Lo poco que tienen de arquitectura, es todo español. 
Lns órnhcs no et-fin nrqniteotos, coino no ernn nada qne 
si>nifique creación propia y fuerte. Los árabes no po- 
nían itu'is que el detalle. et adorno: el azulejo, el relieve 
<ic ycso. 

BRILLO PURAMENTE EX'TE- 
RIOR DE LA CIVIIJZACION 
ARABE 

En in.'hcrai. In civilizncmn árnhe nunqnp dotada de 
alfj/iiiias i'uerzas cspirituales oomo su "monoleisino" o 
nreencia en uti solo Dios, es, eti todo, una civilización 
supei'íicie, qur> nn cala nunca iiondo y uo p.roduce más 
que ias cosas exleriores: el brillo, el color, el barniz. 
Lo que cs (juc oomn estns cosas son tas que nstán más 
n la visln. I'tic enrricnlc creer. durnTile muclio fícmpo. 
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que la civilización árabe había lenido mucha. más hoii- 
dura que la que tuvo y había traído n España muclins 
cnsas que en reaüdad íio trajo. 

Así.se ha exa'gerado jnucho. por ejemplo, lo que los 
árabes pusieron en miestro lenguaje, que no es demn- 
jt siado. Nuesiro lenguaje viene, totalmente, en sus pn- 
» ltfbras y en su construcción, de.l latlh, y los árabes ho 
í hieieron otra cosa si no echar sohre él algunns pat'ilmts 
bonitas: como quien echa azúcar sobre uri paslel. Y r.ó- 
tese -que casi todas las palabras que los árabes dejaron 
en nuestra lengua, son nomhres de crolores, de flores. 
de perfumes, de cosas de lujo y adorno. Arabes snn, 
por ejemplo: "nñi.l", "amarillo". "carmúi". "azucena" 
"adelfn". "jazmín", "azfihnr"; 'todo lo blnhdn, bolln y 
superücial. ¡Pero "Dios", "espada", "patria" o "roy", 
ésas son palabras romanas! 

Y lo mis.mo en la agricultura. Porque algunos nom- 
bres de instrumentos de Jabranza son árabes, se ha lle- 
gado a decir que los árabes son los que enseñ-aroh a los 
españoles a cuUÍvnr y regar la iierra, No hay tní cosn. 
Los cultivos fuhdamentales de España — el trigo. ia vi- 
ña. el olivo — los conocían los españoles desde tiempns 
í antiquísimos. Y en cuanto al sistema de riegos, es íotnt- 
\ mente romano y_ todavía, en muchas partes, soh piedrns 
"roman,as las que conducen el agun por neequíns y o;i- 
nales. Lo único que en este punto l raj oroti Ios árnhes 
fueron algunos cuUivos raros y de Iujo. como la cníla 
de azúcar, Ia granada, la higuera o cf aznfrán. SicmpiM* 
el adoruo, el "arabesco". 

Lo que tiene de española y lo que tieiie de árnbc in 
brillante civilización del Califato de Oórdoba, es.tá en 
osa misma relación de importancin: español es el vino, 
el aceite o el pnn de -que nos nlimentamos y vivirnos: 
árnbe es eí azúenr del posire. in esencia del pnñ nelo n 
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la flor del ojal. Españo'l, el fondo; árabe, el barniz, el 
brillo, el color. 

Y lo que bajo esa superficie brillante, iio era espa- 
ñol, no era más que .dureza y salvajismo. Que eso era, 
en definitiva, lo que bajo su barniz vistoso -tiraía, de 
verdad, aquel pueblo que no había conocido ni la civí- 
lización de Roma nila religión de Cristo. Así, por ejem- 
plo, aquellos califas elegafites y perfumados, luego, 
cuando ganaban una batalla, Je eortabah la cabeza a ío- 
dos los prisioneros y las aíñontonaban formando una 
especie de colina taíi aLta, que, a veces, por detrás de~ 
élla, podía pasar, sih ser visto, un hombire a caballo. Y 
en una ocasión un califa llegó a salar los cuerpos de los 
prisioheros muertos, y levantar con ellos una verdade- 
ra 'torre, sobre la que hizo subir al santón para que can- 
<tase. desde lo alto, las oraciones de la tarde. 

j T T * ALMANZOR 

Por todo esto, porque bajo aquel brillo aparente, del 
Galifato de Górdoba, n,o había más que atraso, pasiones 
y divisiones, y lo que tenía de bueno y profundo era es- 
pañol, pasó 'toda aquella época de sü gr&ndeza, sin que 
en realidad el dominio árabe en España aumentara, ni 
los crístianos perdieran nada de las tieoras que aún te- 
íiían. 

El momento de más extensión y poderío militar del 
Calií'ato de Górdoba, fué bajo el mando de Almanzor, 
que no era califa, sino el favorito y general en jefe, du- 
rante el mando de Hixem II, uno de los sucesores de 
Abderrhamáü el Grande. Almanzor sigiiífica en árabe 
e\ protiegido de Dios: y era un hombre duro y fanático que 
quiso volver a los árabes a la pureza primitiva de,su 
religión y de sus costumbres. Bajo su mando, las tro- 
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pas realizan las excursiones mi.niures más proí'undas y 
audtices contra la zona -cristiana: llegando en una de 
ellas, hasta Santiago de Composte.la, las campanas de 
cuyq ;torre traj&ron, en señal de triuni'u, a Górdoba. 
Pero estas excursiones militares eraü iiiútiles, pues se 
hacían por-e.l método de lo que los árabes llaman razzias, 
o sea, arrasan.do las tierras a donde Uegaban. pero sin 
hacerse fuertes en ellas y conservarlas. Gomo eji todo, 
también, en Ia parte militar, los árabes eran lodo brillo y 
apariehcia: grandes empujones vistosos, de los que ai 
día siguiente, por faita de un plan de eojijunto, no qne- 
cíaba iiada. 

Al fin, Almanzor fué vencido por los españoles en la m\t 
batalla de Calatañazor y poco después moría, acaso de 
las heridas recibidas en su de¡rrota. Le sucedieroii va- 
rios jefes de su familia: que no tenian ya sus doles dc 
energía y man.do. En cuaiito faltó una mano dura que lo 
sostuviera, el Califato de Górcloba empezó a desmoro- 
narse y a dejar ver todn su interna faHn de uuidad y 
fuerzn. 

WS REINOS DE TAIFAS 

Poco después, a principios dc.I siglo oiice, el Califn- i 
, to moría. En Córdoba se deoUtvó una especio dc repú- 
blica y en seguida, corno en >toda república, cadn go- 
bernador o cada jefecillo se hizo independieníe. Así sr 
í convírtió el antiguo Califato en una serie de reihos pc- ( 
jUjueñ'üs, separados, que son coiiocidos con el iiombrc do 1 
/¡"reinos de taifas". Los dos principales ernn cl reino dc < 
'Sevilla y el de Grahada. ( 

En ellos la civilización árabe se conservó aún duran- 
ite siglos en todo lo que tenía de visiosa y b.rillnnle; pero 
cada'vez más falto de íodo fondo secto.y re f il. Rsa cívili- * 
zaoión, fimiga por sí mismn de !¡is decndencias, da sns { 
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uiás vislosos cbíspuiTotcos. oomo una luuiparUia fle 
¡iceite. oimndo se va a 'apagar. Aquellas Gortes, seviila- 
n¡i y grauadiiiu, son lus Gortes láhguidas y poéticas de 
vrrsos. cnnciones. hafíos y hanquetes, que han dndo tan- 
lo lcmn para cuenlos. acuarelas y tarjetas postales. Esto 
l'in'- itnnmte niucho tiempo. para casi todos los extran- 




j<Tos y !«h(i piit'íi hnslunles fspnñoíes. lo i'inico que co~ 
noi'íaii de la España úrabe Al través del recuerdo ro- 
mancesco de csas Gortes, hablabaii con gran entusiasmn 
dc In eivilización de Ios nroros de España, que consicle- 
rnhad mtiy superinr a la de Ios mismos cristianos. cuya 
ihdinil iv.'i viclni'ii! pncn mcnos qne Inmentnhíin. 

V:i hcnms dichn hnshintc snbpp esln; pern parn fnr- 
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miu' juiciu cieiinilivo. lerniimtré eaie cauílulu, euu dos 

estampag de la Corte de Seviila que uos Iwtn eonswu- 
do los escritores árabes. 

En ulia de ellas está e.l rey Moíamid, el más fanioso 
de los reyes de Sevilla, asomado a uii balcón de su pala- 
cio, junto con su favorita. Por caso rarísimo eu Aiida- 
lucía ha nevado: y la favorrta se entusiasma viendo. pur 
vez primera, aquella sábana blanquísima que cubre los 
a.lrededores de palacio. L.lora pensando que no volvcrá 
a ver nunca más aquei espectáculo diviho... Y entonces 
el rey Motamid mahda que píanteii en aquel siltn nu 
bosque apretado de almendros, a fin de que cada pri- 
mavei*a, al cubrirse de flores blaíicas, los ojos dc su t'n- 
vorita vueivan a recrearse en esa falsa bluneura de 
nieve. 

Eli la ot-ra estampa, el mismo rey Mo'lamid estú ru 
su palacio hablan.do coh su poeta favorito y amign íu- 
timo. Durante la conversación, éste deja deslizar unu* 
bromas que el Rey cobsidera poco respetuosas. Etilon- 
ces el Rey coge un hacha y golpea con élia a su aniigo 
hasia dejarlo muerto allí mismo, entre un churen do 
sangre. 

Así lerminaba, en aquellas Gortes deoadehtes, cl es- 
plendor del antigun Califalo eiitre favoritas capricho- 
sas,y reyes asesinos, No: aquella civilizaciñis. por bri- 
llarfte y poética que fuera er¡ la superficic. era nuiy 
inferior a la dc aquellos españoles, mús rudus de formn. 
pero que con una idea elara de.l bien y la verdnd, ve- 
nían bajando victortosos, como ahorn venMno's, desdr 
el Norte de Espnña. 



IX 



Los cristianos dentro de la 
zona árabe 



LA RECONOUISTA: CRUZADA 
RELIGIOSA 



ISTO en el capílulo anterior lo que ei'¡i. en ituIí- 



V dad la España árabe, poclemos formarnos unu idea 
más c.Iara de lo que era nuesira Patria duraüte aquellos 
tres primeros siglos de la domiiiación. Arriba, al Norle, 
una zona cristiana, española. Enfrente, cuhrietido el 
res'to de. Espafia, uha zona que llaman árabe, y que, aun- 
que someticla a éstos, era cada vez más española de san- 
gre y más origina.l de vida y civilización. 

D'urante estos .í¡res primeros siglos no puede decirse 
que eíitre ambas zonas hubiera uiia guerra organizada 
y constante. Estaban frente a frente ocupadas cada unu 
más en sus luchas interiores, que 'eii uhas campañas a 
fondo eontra los de enfrente. No hay por una y otra par- 
te más que razzias o excursioiies aisladas, que arrasan 
las tierras que puedeh, sín conservarlas ni quedarse en 
ellas. Pero un plan de cohjuhto y una voluntad oonli- 
nuaila falta en los dos lados : ni los cristianos tienen aun 
una idea clara de reconquista, ni de conquisia la tieneh 
los moros. 

Y como mientrag tanto, según hemos visto, la zoha 
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hi'íiJk'. sc iba hacielido cada vez más española. es posi- 
\>](> que de no haber tenido en cuen'ta raás que la razay 
Iíi sangre, eslas zonas se hubieran ido poco a poco en- 
lendíendo y mezclándose. Es posible que hubiera basta- 
do csa especie dc reconquista callada e interior que se 
iba realizafido en la sangre y en el alma cie los mismos 
doiuiliadores. Pero había, una cosa por encima de la 
san#re y la nun, que mantenía la divisíón y que hacíá 
imposible la mezcla y unión definitiva: IaReligión. Esto 
cs lo que mantenía, de verdad, separados a moros y 
crislifiiios. Y esto es lo que empujó a éstos a la recon- 
quisUi: quc no es més que una Cruzada religíosa, .uha 
üncrra en defensü de la fe de Gristo: la prueba está en 
*\nr i;j í'rnse qnc ha quedado señalando los dos baiidos 
•í'H lueha cs csn : "inoros y crislianos' 1 , no "nioros y cs- 
pnñoles". 

LOS kfARTIRES 

■Por pso, aun anles que se hubiera entablado ehtre 
moros y cristinnos una vercladera guerra organizada y 
coiitíima, fué dentro de la misma zona árabe, don.de se 
produjeron los primeros movimiehtos de Cruzada reii- 
giosa, de Iuc'ha por la Fe. 

Desde él primer instante los cristianos que vivían so- 
mclidos en csa zona, sólo lo estaban a medias y hacían 
cit ella un papcl pareoído al que hacían los judíos entre 
los godos ya. cristinnos, durante su dominación. Era ufin 
ünción dentro de otra, y en cuart'to había algún bando o 
pat'lido deseontenU) cntre los moros y árnbes. los o.Hs- 
tintios Jo apoyaban para debilitar así el poder y la auto- 
ridad dc los ehemigos de su Fe. Esto dió Iugar, varias 
vfces. ;\ l'ucrlrs cfistipos por parte dcl ^obierho árabe. 
ftn Toh-do y cn Oórdobn hubo enormcs ma.tanzas de 
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; cristi&hos, pasahdo de írescientos los que en esh últi- 
! ^nia eiudacl fueron crucíficados en un nñsmo dín. 

SAN EULOGIO Y SAN Al.VARO 

Luego, durahte eí biúllaute Galifato de Córdoba, la 
uhión de los cristianos con los maros y árabes, cuwo d¡- 
je, ernpezó a ser más estreeha. Los cristianos más jó- 
venes, sobre todo, empezaron a dejarse dcslumbrar por 
el brillo apareíite de aquella civilización y se puso dr 
moda hablar correctamente e.l árabe y leer los libros dr 
sus poetas y sus sabios. Esto llegó a alarmar a aígunos 
cristianos más fogosos eíi su Fe. Ehtre ellos había dos 
cordobeses muy señalados que habían adquiri.do gra.ii 
infíuehcia entre sus compañeros los crisüauos. 1.1 j i — 
maban Eulogio y Alvaro. Eran íntimos amigos y U>s dor- 
fueron luego Santos. No erah, como haii proL'iulido 
luego. los enemigos de nuestra Religión, unos Fd.nático^ 
exal'tados e ignorahtes. que agitaran a los demás cris- 
tianos y rom.pier>on esa paz aparent-e que en cl Calil'alu 
reinaba entre ellos y los moros. Erah, por el eoiitra.rLo. 
bombres de mucha cultura que, po ; r lo mismo. se dieron 
más claramente cuenta de que con aquella aflcióir crt 1 - 
ciente de los cristiahos a las cosas árabes, se coitír c¡ 
ípeligro de que se fuera debilitando y perdiendo l¡t Fe y 
■la civilización española. Estos grandes SaJnlos eraii 
tambi.én grandes sabios, que eh medio de Iíis difieulla-- 
des de aquella época habían logrado tener y 1rí\t' jhj sólo 
los libros de los Sahtos Padres de la Iglesia. sinn .'ilgu- 
nos de las antiguas letras clásicas de Gvpcin y 
Rotna. Por eso luvieron idea clara de in grmi res- 
ponsabilidad que España fenía ante !a fh'síoi'bi, do 
no dejar perder todo aquel tesoro en matins de !os 
árabes. La idea de la reconquista, como Gruzadít rrliidosn 
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y guerra por la Fe y la civüización, se apareció e.lara 
ch las alnias de aquellos hombres insignes, y coii sus 
sermones llenos .de vehemencia y ardor, lograron lle- 
varla a los de.más cristian.os de Córdoha. La r.eaceión íur 
rnagnífíca. Las autor'idades árabes, alarmadas ante aquel 
liu'evo .despertar de la Fe de los cristianos, los persi- 
guieron implacab.lemente. Pero ios cristianos no dieron 
un paso atrás. Muehos de ellos, erapezando por San 
Eulogio y San Alv.aro, re.cibieron el martirio en una ex- 
Íplanada de las afueras de Górdoba, que aún lleva el 
n,ombre de Campq de la Verdad- 

El ejemplo de Góídóba íué segui.do por los cristia- 
nos de otras ciudades: y en muchas de ellas se ven to- 
davía en las afueras las explanadas don.de se mataban 
a los mártires, que muy a menudo llevan ese mismo 
nombre de Campo de la Verdad- Porque aquellos duros 
y fueiftes santos de Górdoba, habían logrado hacer vol- 
ver eli sí a los cristianos españoles. El español — pueblo 
extremoso, efiemigo de las medias tintas — -no entiende 
la Verdad más que así: como una cosa úttima por la 
que se está dispues'to a morir. Por eso, en el toreo, lla- 
man la "hora de la verdad", a lo que ya no es adomo 
ni jugueLeo, sino momento decisivo de lirarse con, la 
espada sobre ei toro, jugándose el todo pui' ol todo.... 



f 
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En ]a zona cristiana: La Reconquista £ 

por León y Castilla c 

( 

LOS SUCESORES DE PELAYO ( 

V OLVAM'OS M.liüi'¡i la visla H la zona (ü'isliana : ¡nni , 

ver cómo lanjljiéu se va desperíando en e|l ia , 
idtia de reconquisla. oomo Ouzada relig'iosu. 

En el í-eino rie Ovietlo, los sucesnrcs dc AH'oiimí i. v 

que correspoijdeu ai período' J j rí II m jril o dcl .CnJifalo de ( 

Córdoba, suh üna serie de i'eyes de líisloria poco bj'i- ( 

llanie, que jiü pensriba ludaví-i en utarar lu zoihi inoru. ✓ 

t más gTítjide y fiterle íjiic sii p '(|ucfi¡Viinu rciim. Con Al- . 
| foiiso II, siu ejnbarg-o. el dest'o de reconquista empieza 

' t¡ sehlii-se cuJ'i más ehiridud en el reiho orisliajio. Sus v 

lanleos míli'lares ccmlra los íuurns lirorii aúh jxiea int- ( 

íf poriíiuoia : pej'0 eii camliiu lu ticoc el bccbo dc babcr ( 

í buscíido la aliabza de Carlouuigno, e! poderoso empe- / 
; ]'i.tdor quu maudabu en Fnuieiu. Esln polílicii dc npo- 
yarse en los cristiaiios de Europa para forlaleeci'sc fren- 

le a los invasores úrubes y inorns, iitdica una. ideti clara V 

del etuniljo que Espafiu debui scguir. Así co.mo ios ára- ( 

bes buscaban su fuei'za, cíkiV vez quo 1¡i hceesi laljao. { 

ttpoyándose eii ias bascs del Noríc dc Al'rica. nsí los rs- ✓ 
pañoles híiii de buscarlas -eri las basrs europens y cris- 
tiíinas de delrás de! Pirhifo. I'nnjuo l¡i, ltiohn rjihihlítdii 
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os aigo ntás que ntiíi jiefea enlre los crístian,os y 1110- 
rus, que. sólu inleresn a España,.. Es utia lucha de dos 
eiviliznciones que interesa al mundo íodo: la lucha de 
I'i Europn i'omfiMíi y erisliana, contra el Orieiite maho- 
metano. Estu iclea no se aban.donará ya nunca del todo 

' duranle los largos siglos de la reconquista y en más dc 
ijuincc oeasiohes vicitcn Cruzadas de Europa a pelear 

; ol ladu de los esp.iñoles. 

EL "CAMINO DE SANTIAGO" 

Y uiíii piU'ece. que Dius ([iiicre favorecer esa políti- 
ni <lc Alfonso II. híicieudo que durante su reinado 

,- apíirezca en G'alicia el sepulcro del Apóstol Santiago. 
En torno a es'le sepulnro se forma la eiudad de Com- 
Ih W poslela: y emipienzan a venir a e.lla para rehdir home- 

, najc al Apóstol, peregrinacioiies cíe todas partes de 

*"Europa. EI Caminn de Sanfiago, que así se Ilamó la cal- 
zadu o earretera que atravesaba todo e.l Norte de Es- 
pañfi. para ir a Gompostela, fué uoa aiicha vena por 
donde enlraban con'linuamente eh España alemanes, 
franceses y o'tras gent-es de todos los ríncohes de Eu- 
ropa. De este miodo la situación de España y la gran 
contienda que teaía entablfula eii defensa de la Fe, se 
hízo popuiar en Europa y tuvo, en cierto modo, a sus 

i espaldos, ia simpatía de íoda Ia Cristiandad. 

REVES 1)E LEON: SUCESORES 
1)E ALFONSO II 

Los sucesorcs de All'onso II, que ya. tuvieroii su Gor~ 
ie en León, aunque iiitenian pelear en varias ocasiones 
cohtra los moros. sou vencidos casi sie.inpre y durante 
varias de ellfts — lns (|[ic rorresponden a la épocrt brt~ 
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Ilante de Abderrhamán. el Grande — llegaron a esUir 
totalmente sometidos al Caliíato de Cóirdoba, nl quc 
pagaban un tributo o contribución. 

Tuvieron además que luchar varias veces con por- 
ciones de su propio reino que, siguiendo la mala eos- 
tumbre españoia, 'tendían a separarse y desunirse: pri- 
mero estas iuchas fueron con Galicio, y luego con.los 
condes que mandaban en un "chico ririicón" del reino. 
que por los muohos castillos que. tenía, se llamó luego 
' Castilla. Uno de estos condes, llamado Fe.rnán Gonzá- 
lez, declaró ya abiertamente la guerra al Rey, y aunque 
de momento fué vencido, sus sucesores insistieron ei; 
sus propósitos hasta Iograr, poco después, hocer' cn 
Castilla un nuevo reino independiente. 

FERNANDO I: REY DE\LEON 
Y CASTILLA 

Despu.és de la derrota y muerte de Almnnzor, eomo 
ya vimos, el Califato de Córdoba empieza a decaer y el 
podeir árabe se debilita rápidamente. Es'tamos ya en et 
siglo , diez, y en seguida la debilidad del enemigo se 
nota en las mayores ventajas que logran en sus acome- 

,tida.s Alfonso .V, rey de León, y Sancho e.l Mayor. que 
lo era de Navarra. Este último, por una serie de cir- 
cunstancias y enlaces de familia, llegó a reunir en su 
poder todos los reinos de España, saivo ei condado clc 
Cataluña. Pero a su muerte tuvo la mala idea de repar- 
tir.los entre sus hijos, volviéndolos a separar así. 

En este reparto, las tierras de Castilla, que venían. 
como dijimos, sien.do independientes al mando de sus 
condes, son ya convertidas en reino y enfcregadas a unn 

|de los hijos de Sancho el Mnyor, llamado Feriv.indo I. 

iPero ésie se apoderó lambién de.I reino de Leóii y ¡tsí 



100 



J 0 S £ M A B I A rEMAS 



se 'unierun estos dos reinos bajo su mando. Esta unión 
había. de dtir sus frutos. 

Por prhnera vez un rey erisiiano senlía bajo su man- 
tlo un peduzo de tierra algo eonsiderable. En seguidu 
Aña 1035 Femando I touió el lí'tulo de "emperador". Esto era un 
poco exagerudo para 1a poca tierra cjue tenía. Pero csto 
indica cónio en cuanlo España se unía un poco, nacjn 
eu élla no súlo la idea de nación, sino la iclea gloviosa 
de ser mús (jue nación; Imperio. • 

Poro poi' lo pronto Jo cjue había cjne Imeer e.ra seguir 
reeonquistando a España. A eilo se puso Fernando I. 
Con esta liemi algo rnayor por hase y tenien.do ya en~ 
fren'le, no elCaliíat-o de antes, sino los divididos reinos 
-de Inifas. Fertiando I inauguró Ja época. cle la yer.dade- 
; ra .rcc'onquista. ganando a los raoros muchas batallas y 
imucha 'tierra. 

Pero Fernando I conietió el enorme desacierlo de 
volver a desunir los reinos para repararios entre sus 
hijos: dejti.ndoles, apurte de otras porciones más peque- 
¿ ñas u sus otros hijos, Casíilla, a su hijo Sancho, y León, 
\ a su hijo Alfonso. 

ALFONSO VI 

E.sío dió el mal resultado de siennpre. El hijo mayor, 
iScinciio, se empeñó en apoderarse de las par.tes de to- 
j cios sus hermanos. Se apoderó, primero. del reino de 
I León, haciendo prisionero a Alfonso, que luego logró 
escuparse. Y ya se iba apoderando de las partes de todos 
los demás. cuando eslando sitiando a Zamora, lo ma- 
taron delante de sus murallas, por la famosa trama de 
Beleido Deli'or. 

Muerlo Sauclio. hermano Atfoiiso votvió en segui- 
da del cleslierro, donde se había refugiado al ser venci- 
j clo por aquél. y í'ué pL'oelamado rey de CastiIIa y. León. 



UISTORIA DE ESPAÑA 



101 



Cotno siempre, ja urüúu diú ningn.ínoos rosulUiduy. iin 
ottanto mieslros reyes senlínn bnjn su müiiuIu uhíi por- 
ciún esümable de lierra y sc veúm lihrcs ilr liiehas in- 
leriores, la idea (le. rcccmípiista. retuicía rit ellos. Allon- 
so VI recoge el pensainiento de. sm padre. Krrumidu í. 
Esíe. coino vintos. se hítbía iiamado emj)ermtor. Ail'nnsu 
\T no lomú esle tftiilo. pero. tuús priíetiemiienle, snñú 
con dar un golpe imperial en e! etirizún niistno de ios 
t íreinos moros. ea ia anti«ua Corte do Toledo. Apmve- 
^chando unas luchas inleriores que ios inoros leníun nlh\ 
'eayó sobre Toledo con un poderoso ejéreiio, en el que 
venían algunos cru/ados o volunlarios í'.rauceses. C.mih» 
Toledo es'tá en un:t allitra, dei'endido pnr e! I'oso prn- 
íundísirao del Tajo y rodeado de iuerles inurnllíis. tm 
íué posible tontaiio por doreeho, siuu rudemio e im- 
pedir la llepada de todo socorro y ntiiuenlo. Oc esle 1110- 
£do, ai poco tietnpo. /J'oledo se rindiú y ii Key de. Oasli- ntins 
llo y León. enlró en la ciudad írhuií'almenie. n! son - 
gozoso rie lamborcs y ¡rompelns. 

ÍMPORTANCIA !>! : . LA COX- 
qüjsta nn TOIJiDO 

Ln eonqnisht de Tulodo ('ué uu Itecito de l¡i innyor 
ñnportanoia. Como iiasta entonees, se/j-úji dijintos. 1,-ts 
aoeiones guerreras de unn y otra zona soliau ser ro.cr.citi •: 
pasajeras y aísladns. eí conlitoín entre antbíis era niity 
Íliraitíido. Tolecio t'ué la primera ciudnd iinpoiiiiule. d< 1 
;ia que los españoles se apoderaron ya en íirinc y tpn 
^dándose en ella. Fu.é,' piies. e| prinicr punto linnde st. 

estableciú un conjacio y relnciún oontínuaeiilre ii.is .es-; 

pañoles puros que venían del Notie y los árnbes. ftslu 
tuvo una impoiiancia frrnnde. jHios pt'fieins n ese conlnc - 
to loledano. los árabes eomunic¡iii a Espnñn y a ■ Fu.ro- 
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pa, iii) uiiri eivilización original y propia que yu diji- 
..■ios que no íenían, pero si muchas cosas de la antiguí. 
.íiviiización romana y griega, perdidas en Europa desáx. 
„i enlrada de los bárbaros y que ellos conservaban \ 
írnían de Oiente. En Toledo se estableció, hajo la di- 
rección de Domingo üundisalvo, una "es.cuela de tra- 
ducfares", donde las principales obras de los árabes sfe 
Iradujernn nl ífilín y de esle modo pudieron ser cono- 
ridas en iíurnpa. Graoias a esta labor conoció Europa 
por ejempln. nl mayor de los ^abios de Grecia, Aristó- 
leles, cuyas obras sirvieron inucho, en el siglo siguien- 
tp, ;i Sanlo Tomás de Aquino para escribir las suyas, 
eonsirjeradfis coino la base de la filosofía cris.tiana. Sin 
esa "escuela de Iraducíot'ps" de Toledo, Santo Tomás 
no Imbiern lenirio dalns suücientes para escribír su 
nbrn rundninrn'lnl : la Stuua Tcológico. 

EL ENEMIGO PWE AUXILIO 

l¡\ conquisfn de Tolodo tenía tombién una enorme 
iinpoi'fímcia mililnr. La fania. y gloria de ese nombre 
que babíii sido durnnle ei liempo de los godos, Ia capi- 
líil de España, produeúi tnucho impresión entre los mo- 
ros. Adernás, por su situación en el centro de España, 
Toledo tenía más a su alcanc 3 . a la mayor parte de los 
muehos reinos en que estaba dividida la zona mora, y 
podfa ser nna bnse magnífica para futuras conquistas. 

Pnr tndo eslo. ía conquista' de Totedo produjo gran- 
dísimn revuelo en ía zona árabe : "quebrantó extraor- 
tiinfiriíimen'fe la moral det enemigo", corao se dice en 
lérminos mililnres. Entonces los árabes volvieron Ia 
vista nt Norte dc Africa: su base constante de reserv? 
y apoyn. Ailí 1 1 n I >í m nliorn un nuevo pueblo moro, veni.do 
,df.| desieiio, t'nninsn pnr su ftierza y vnlor: los ''almora- 
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Vvides". A ellos decidieron, como luego veremos los 

\lrabes de España pedir auxilio. 

El enemigo, pues, se iba a robustecer: no iba a ser 
ya una serie de ¡reinos moros, débiles, decadentes y se- 
parados. Iba a ser un pueblo nuevo, fuerte y de refres- 
co. La reconquista cristiana, frente a él, si quería ade* 
lantíir, iba a tener que apretarse, modificar sus eiwes 
y defectos y ajustarse a un plan militar enérgico y bien 
pensado. 

Pues hasla ahora no se habíaabandonado el mal sis- 
tema de la razzia- o excursiones aisladas y pasajerns: y 
el mismo Alfonso Ví, a pesar de haber seguido el buen 
camino en Toledo. había hecho también excursiones de 
éstas como una en que llegó por e.l Sur de España hastn. 
Tarifa, meliendo allí los cascos de su c-aballo en el mar, 
•y diciendo: "¡Esta tierra es Ia última de Espnñn y h\ lic 
pisado!". Desahogo inútil y victoria pasajera, porqtie 
liiego se retiró otra vez con' sus tropas hacia cJ cenlm 
de España. 

Para modificar esto eva preciso un bomlwe geninl 
que impresionuse el ánimo de todos los españoles y los 
enseñase la lección de io que había que hacer... Y Dins, 
que siempre da a España lo que necesita en sus horíis 
riifíciles, hizo, entonees, apareoer en la HisEoria In íifni- 
ra del Oid Campeador. 



El Cíd Campeador 



LA ALDEITA DE VJVAR 

S K ifamaba Rodrigo Día/.. I íahía nticido en la .nldeita 
r cle Vivar : uua de esas olde-as de ki pavle más altn 
riv ¿tiuv}¿(ii¡7 cle (iosas bnjas y .de. color pardo, 'que parece 
qne se ap-achnn y aprietan, como uu bando de gorriones. 
nnnLru el suelo, pa.rdo lambién para conf'undirse oojj é¡ 
y que no se Ins ve¡¡. La üerra que rodea ln .aldeila es 
Umibién como é.lla. disimuíada y humilde. Pareee un 
desierlo de color muerto y iosiado. Sin em'bargo, es tie- 
jt'i i'tcíi. de pan Ilevnr. que dn buen irip-o y buena ce- 
bada. 

Aquel buen caballero, Rodrigo Díaz, que allí naeió, 
l'ué eonio esa misma lierra: serio, oallado, talentoso. sin 
grandes apariencias y ruídos. Su cosecha no í'ué vistosa. 
coseeha de flores. Fué coseclia de trig'O. Gosecha de 
íírandes hechos y de sabias lecciones. 

Pnr ser en iodo pardo y sencillo, eomo su tiemt. 00 
era de bi principal nobleza: aunque sí de familia hon- 
rada y de limpio linaje. Lnego, por sus hec-hos. alcanzú 
"grott reuombre. Los moros lc lbimaron Cid, que quiei'O f. 
deeir Scíiar; y Íos cristianos Campeador, o sea. liombrc {■ 
ilc baiailas y catiibntcs. 1 
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LOS POETAS,. LOS SABIOS 
Y LA TTISTORTA 

Poi' esle contraste entre su gnin fama y su vida seria 
y sin ostentación. su recuerdo, durante siglos, cslttvn 
pasando de un exlremo a otro: desde los siu'ñns i-s.cc- 
sivos de los poetas a la exeesiva severidad de los snbius. 
Primero, los romances inventaron un Gid arrebaladíí y 
romántieo, con una lurga hisloria de amores, desafíns y 
hazañas. Este es el Gid que un poeta írancés. Corneijtc, 
tomó de los poelas españoles. haciéndolo fninoso cn 
Europa. Luego, los sahios pasaron nl oxlrenio opucslo: 
le quitaron importancia; algunos llegaron n negnr qne 
Juihiera vivido. y olros, sin negarlo, dijeron que iiahía 
que "eehar siele llavcs n stt sepulero", o scn. que nu 
liabía que ■noorda.rse iiu'is de él. 

Afortunadamenlo en nneslros lieiupos. Ia Wistni'in 
seria y honrada. manleniéndose a igual disíaiioi.'i del 
suéño de los poetas y de la frialdad de los sahins, Iia 
abierto las siete llaves y tia nolarado loda ln verdnd dc 
su vida. Y de esa verdad ha salido un Cid más grnndc y 
extraordinario que iodos los anterio.res. Gomo buen cas- 
tellano qúe era. ahí .h-ubía que encoivlrarlo : en el jusio 
medio. La seriedad honrada fué la norma de su vida... 
Por eso la Historín, que es tnmbién honradez y s''iic- 
dad, es su mejor Jioinenaje. 

EL CTD, ALFERilZ 

Ll' Gi.d. ern un homb.re de reguliir pslnlurn. nnrhu dr 
espaldas: de ojos vivos y una lnrga Jjnrbn negrn. Nu 
pnrece que fuera un "niño precoz": siuo más hien lar- 
do y lento parn aprender, pero seguro para retencr y 
anrovechar lo snbido. Desde luegn. no ern, conin sc cre- 
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yó miieho tietupo, uu simple soldado rudo, ignorante y 
<le poeo saber. Sabía eseribir. cosa qtie no ei - a corrienle 
<'U sn époea. Se Iian euconlrado varios escritos de su 
puño y letra:- y alfunios de ellos escriíos en latín, lo que 
demueslra que conocía también esa lengua. Desde lue- 
go, eomo veremos, su gloria no estú úatcamenle en sus 
Itechus de a:rmas. sino ea las Ídeas claras que tuvo so- 
bre las necesidades de España y el comino ••> seguir 
píirn su grandoza y fiunienlo. 

Siendo joveu, aparece al servicio clel rey dun Sancho 
de Oosülla, el liijo niavor de Fernando I. Tenía en su 
iTÍno eí cargo df "alfé.rez", o sea. de jefe supremo de 
l¡t tropa. Alférfz se ha ílamado siempre en España al 
que ha tentdu el inando dixecto de los soldados sobre cl 
campo. En iiempos del Cid, como el ejército no era sino 
uiia masa de lioinbres unida. sin divisiones ni compa- 
ñías. ct nlleroz mandoba toda esta masa y unidad. Lne- 
íío a modida que el ejércio í'né teniendo otra organiza- 
ciiui y dividiénrlose on unidades varias, dando otros 
uombres, como "oomanda.nte" o "general", a los qne 
mandan desde ntás lejos a una masa mayor, el nombre 
de all'érez fué siempre resei'vado par.a el que znandaba 
la úHíma unidad, la que opera unida y directamenie 
sohre el campo. Hoy todavía el ulférez es el que manda 
cl último pelotón en que se dívide la tropa: e.l grupo 
que asalla la trinchera o avanza en vanguardia... Los 
frhn-iiisos ' aUV'i'Pces de España ptterien. pnes. ase^urar 
quc son romp.nfio.ros det Gid. 

LA JURA DE SANTA GADEA 

A las órdeues 'del rey Don Sancbo. hizo ei Gid sus 
primorns eampfiñas en In tyuerra. que. como arttes he.mo.s 
tlicho, estc rey sosiuvo contrn su herutnno Aifonso VI. 
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A sus órdenes seguía cuando eí rey U ! on Saneho í'ué 
muerto a las puertas de Zamora. 

En seguida, eomo ya sabemos, fué prociamado rey tlo 
-Castilla y León con el nombire de Alfonso VI, el her- 
mano antes vencido. Necesariamente eí nuevo Rey 110 
podía mirar' con buenos ojos al anitiguo alférez dc su 
hermano, que había peleado contra é.l, y el Cid, por s¡i 
parte, no podía tener tampoco gran simpatía por el ;in- 
íiguo enemigo de su Rey. 

Una vieja ieyenda supone que cuando el rey nuevo, 
Alfonso VI, fué a coronarse en la iglesia de Santa (hx- 
dea, el Gid se le preseníó delante y en forma destem- 
plada le exigió que antes de ¡recibir la corona, jurase 
ante todos los que allí estaban que no había tenido pai- 
le alguna en la muerte de su hermano Don Sancho, cn 
Zamora. Si esa jura de Santa Gadea fué como la cneri- 
ta el romance. se comprende que el rey Alfonso no sc 
la perdonara en su vida al Cíd, pues la fórmula dc ju- 
ramento exigida por.ésie no pudo ser m¡'ts tremendn: 

Q.ue te maten. rey Alfonso, — manos torpes de villanos. 

con cuchillos cachicuernos — no con lanza ni con dardn. 

Por las aradas te maten — que no en villa ni poblndo. 

te saquen el corazón — por el izquierdo cosrtado, 

si no dijeres verdad — cuando seas preguntndo: 

Si fuiste tú o consentiste — en la muerte de tu hermano. 

N.ada de esto es vexdad, probablemenle; pero fué íiu 
modo. que tuvieiron ios poetas de decir el recelo y des- 
conñanza que había entre el Ci.d y el nuevo Rey. Por- 
que lo que sí es indudable es que, al poco tiempo, el Gid 
\dejó sii c.-go de ... .zy s. . - - .i .L J , 
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EL CID, SEÑOR DE VIVAR 

TtMiíft entonces Lreinta años: estaba en la flor de la 
cdad y sin embargo le vemos encerrarse, duraníe diez, 
cu üu Ccis4i y llevaj' una vida patriarcal y tranquila que 
parece lo más opuesto a su f'utura gloria militar. El era 
"el Señor" de la al.dea; pero en España í; e,l Señor" no 
quiere decir, como en otros países, el "señor feudaí", 
cl ürano. cuyos eriados se pasan la n.oche apaleando e.l 
eslanque del jardín para que ei canto de las ¡ranas no 
jnoieste su sueño. El "Señor" en Gastilla, quería decir 
im poco el^dre^e] ,,amigj3_dj,J^d_os. E! Gid durante 
aquellos años de Vívar, es_el homijre prudente y cie 
huen consejo. que resuelve los pleilos y dispuüis eníre 
jo's Vecinos, aplicando severantente las leyes. de ias que 
! <t¡i y fué siempre muy menudo conocedor. Y si monta 
I i. cnhallo alguna vez. no es para guerreor. sino para 
i haeer im favor al vecino alcaiizándole !a vactt o e.l car- 
j noro huído del ganado. 

Sin emburgo. de esLe modo, disimuhtdo y pardo como 
uquella tierra. el Gi.d se preparaha para su futura coso- 
eha de gloria: templaha su voluntad. aprendía a corio- 
rer )a geníe y se llenaba de sereno senti.do de jusiicia. 
•Kl Gid eru lenlo y prudente, pero seguro. Representa 
esa parte que pone Gasiillu en el espíritu español: nu;- 
nos brillante quizás que la viveza de Levante o ol tu- 
gcnio del Sur, pero que nos da unido a todo eso, unos 
grauos de esa seriedad y'buen sentido que tanto se sue- 
len admirar en otros puehios, como los atemanes o los 
ingleses. 

JÍMENA 

El i , ey..l)on A-U'onso. sin •embti vao. jio dojaha de mirar 
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con recelo ai anüguo all'érez de su harnuinu. Gims vc- ^ 

ces mostruba sus temores. vigilándole como a uu sos- ^ 

peehoso. ülras, luilagándole oon favores y dádtvus. Ciio . 
/íde estos halagos c-onsisiió en iníluir el Rey pnru que si' 

\j 'casara cou Jimena I)ÍR2: matrimouio brillanie puro el C 

Cid. pues Jimeno era de muchn juá's ilustre i'-uniliu qur ( 

él y tenía sangre de reyrs. ( 

Ésta boda con jinietia no aparece, pues, tui lu \<-r- ^ 
dnd. rodeada de lodu !a leyendn poética que ciieulaii 

los romances: fué una boda de eabcza y dt: cora/ón. ^ 

como íodu la vida de.l, Cicl. Y por los dátos (jue se tienen. ( 

pnreee que el matrinionio í'ué feüz. con una feliridnd ( 
caseru y crisiiana. Sj&gúíx^J^etna .deLQjd, rJ iuús viejo . ( 

libro.de poesíu espuñolít, nuiy anlerior. a j.os romunces. , 
cuando el Ci.d inarcbaba a la guerra, sc separnbii i (h' 

J hnenu con todo dolo,r, "'eomo la uña dc la curuo'*. Y > 

delanle de Valeneia, e) Gid proruru pefenr me.jor i¡u<> ( 

nuncu eontra los moros, porque snbe que Jhneun le esiá ( 

mirundo desde las murallas de la eiudud. c 



ÍIL CJD SALE PARA liL 
PESTIERRO 

■-. / Poco después de su hoda, el líey luvo deíinilivaineu- 
\íle un dísgusto cou el tád. y le.maudó salir de su reino. 
s . El Gi.d, respetuoso y obediente. besó la mano del Rey 

y se dispuso a saíir por los caminos n bttscar su píiii 

y su gloria. 

El Poevia desCribe. sin adornos. cou una tcrrible vrr- 
dad dolorosa. Ia salida del Gid de su lierra (picridu. Kl 
Gid va volviendo la eabezíi y con los ojos mojadus. Gan- 
lan los gallos de la mfiñanu. JSn las aldens por f¡uc va. 
pasaiido e.l Cid, están cerradns todas lns casns. Kl Gid. 
que quisiera descansar un'pooo, Itama tn.úlilincnte ;i uiiji 
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cle ellas: como nadie le contesta, saca su pie, fo.rr.ado de 
fiierro, del ancho estribo, y golpea con é,l dos o tres ye- 
ces la puerta de madeira. Retumban los golpes en la casa 
silenciosa... Y ai fin sale una niña de nueve años y le 
dicc que no pueden abrirle porque el Rey, pnra que se 




vayíi proiito, ha anunciado grandes castigos a quien le 
ampare o le reciba en su casa. 

El Gid agacha la cabeza, se vuelve a su tropa y les 
dice: ¡Adelanle! 

IA- TROPA DEL CID 

Adelanle... ¿iiaoia dónde? El Gid lleva consigo nn pe- 
lotón de buenus caslellanos que voluntíu'iajnente se han 
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prestado a següir.Íe y a ir con él a buscurse la vida y la 
fama. Son pocos. pero muy escogi.dos. Ya el Gid empie- 
za con eilo a saoar el fruto de sus años oscuros de se- 
ñor campesino, padre y amigo de todos. Los mejorcs 
han querido venirse con él. Y él, por su parte, Itu 
aprendi.do a tratar a todos con justicia y cariño, haeién- 
dose respetar al mismo tiempo. La tropa del .Gid, es 
como un p.eda¿o,de. i Castilla, en movimiento : hay en .elln 
igualdad y jerarquía; tanto el mando como la obedien- 
eia, están hechos de dignidad y de amo;r. En una oca- 
sión, al mandar el Ci.d levantar las tiendas de campaña 
para seguir camínando, vienen a decirle que la mujcr 
de su cocinero está un poco enferma. El Gid pregunía 
cuánlo tiempo creen que tardará en ponerse buena y 
poder caminar. Le dicen: "Diez días". Y e.l Cid, con- 
. testa: 

— Que vuelvan a.colocnr las tiendas. Denlro de die/ 
días nos pondremos en camino. 

. EL CID EN LA "CIUDAD 

\BLANCA " 

Adelante... ¿hacia dónde? Aunque lucida y valienic 
Ia tropa cíeí Cid es pequeña: y el Cid, hombre prudentc, 
deberá seguir, por lo pronto, el camino que solían eni- 
prender en su tiempo todos los desterrados que se veími 
ohligados a buscarse la vida. Deberá ir a oí'irecer sus 
servicios a algún señor poderoso en unión de cuyas Iro- 
pas su esfuerzo podrá ser más eficaz. 

Piensa primero en ofrecerse al Conde de Barceloim. 
Pero éste no acepta e.l ofirecimiento del castellnno. Así 
se privó Cataluña de Ta gloria de haber tenido a sus ór- 
/denes al Cid Gampeador. Entonces, el Cid decidió oiYe- 
\ \ cerse a[ Rey moro de Zaragoza, que ei'a. aliado y aini^u 
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;(ie su rey, AJi'onso VI. Esta amistud y alianza em ini- 

jportantísima para el reino de León y Gastilla, que de 
ieste modo tenía guardado su flanco o froniera del Esle. 
Y pensando en eso, el Gid, que nunca obró coaio un 
uventurero libre y sin patria, sino como buen casteilano 
y vasallo del rey Ati'onso, se decidió a ir a Zaragoza. 

Después de varios días de camino, el Gid, empinán- 
dose en sus estrihos pudo descubrir ai iejos "la Giudad 
Blunea", que era el nombre que enlonces se daba a Za- 
rugoza. La liaiiiaban así, porque por tener lus mura- 
llas de piedra c-aliza, Ia blancura de la eiudad se veía 
dcs.de muchas leguas de distancia y aun en las noche.s 
de poca luna parece ser que relucía en la oscuridad. 
■ Etíto hacía pensar a los buenos cristianos que era un 
resplandor milagroso de eandor y blancura que en.vol- 
víu a Ziwagoza por guardar en su interior a la Virgen 
del Piiar. 

A los pocos días, el Cid estaba en Zaragoza y enta- 
blaba relación con e.l Rey moro, que, como todos los re- 
yes de taifas. vivía en una Corte bl.anda y lujosa, ro- 
«cleudú de poetas. cantores y bailarines. Eí Rey le acogió 
con muy huena amistad y al poco tiempo el Cid. con su 
ugudeza y buen sentido, se había apoderado por com- 
plelo de su afecto y era su a.migo íntimo y consejero 
iusoparable. 

POLITICA DEL CID CON LOS 
MOROS 

Púcihnenie e.l Gid se acomodó a la yida jnora y pe- 
netró su modo de ser. Aprendió árabe y se ganó la 
conflanza de todos. No se crea, sin embargo. que ni por 
un momento jjensó aprovechar aquellas ventajas para 
apoderarse del reino donde entró como amigo. Le bas~ 
tab.u que el ¡•eiiio fitera aíiado de su Rey, al que sie.m- 
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pre guardó lealtad en su desíierro, para no hnoerlo. 
Pero, sobre to.do, sus observaciones en aquella Corlr 
mora, le hacían concebir al Cid, íento y talenloso, pla- 
nes mucho más amplios que no la simple y vulgnr (rni- 
ción de apoderarse de aquella oiudad. El Cid pensaln 
en una gran política española de atracción de los mo- 
ros amigos y cexcanos, para con auxiüo de ellos. y npro- 
vechando la desunión de los reyes de laifns, venccr u 
los reinos más lejanos de Valencia, Sevilla o Granada. 
Era una grande y hábíl política de reconquista, sobre ba- 
ses parecidas a la que se ha llamado luego "polüion 
africana", y que ha dado tan buenos resultados en Ma- 
rruecos, cuyos moros son ñeles y leales amigos nuestros. 

Desde su estancia en Zaragoza, el Cid no dejó yo 
nunca de Ilevar en sus tropas bastantes moros alíados y 
amigos. E.l Cid fué e.l primer capitán de "regulares". 
Su modo de tratar a los moros, conociendo su lcngu»,- 
respelándo sus costumbres. se parece mu.cho n! modo 
de los generales de nuestros Jiempos^formados en Afri- 
ca, y que han llegado a ser para los moros verdaderos 
santones, a quienes adoran y por quienes se dejnn 
niatar. 

Con-la ayuda, pues, de los moros amigos de Za.ru- 
goza, el Cid escogió a Valencia cotno mira y ohjetn dc 
su esfuerzo militar. La situación de Valencia pnra \n 
reconquista contra los árahes, significaba el corte en 
dos frentes de la zona mora; significabn dejar aislndn 
y ya sin más recurso que haeerse del todo espnñol, rl 
reino de Zaragoza. 

PRIMERA ENTR/WA EN 
VALENCIA 

La empresa ern arriesgada y difícil : íanlo, que nin- 
gún rey español, a pesar de lo que «quello podía signi- 
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ficar, para ín recouquista, se huhín decidido a iníeiítar- 
lo. Vnlencia est-iba íejos: para Ilegur u élla babía. que 
nlrnvesnr las fierrns <ie vnrios rcyezuelos -y •gobe¡rnado- 
res moros, eoiocadns enlre sierras y desfiladeros, difi- 
oilísirnos de nlravesnr. 

El (ú'd, como siemprc, proecdió con cuutela y pru- 
(Irncia. Aprovcelió c.ici'tos disUirbios interiores que 
babifi en ln misma Vnlencia. y con urta kieida tropa d" 
cnslelbmos y moros <le Zaragoza. sc dirtgió contra e.iía : 
prosenbíndose c<nno tncdiador y yendo, eu realidad. en 
pbm de ensayo y tnnleo..Por e.I camino fué ¡realizando 
In labor mñs difíeil, que ern bt de Msegurarse las espa.l- 
dns, vcneiendo. una.s veoes, a los reyezuelos inlermedios 
y olrns ajuslnndo con elíos íratndos de amisUid. Incluso 
p'ireoe que eri algunn ooasíóu peleó en duelo personal 
cón nlgunos <le los jcfes mdrds, asombrando a todos por 
su maeslr/n invencible en el inanejo de bi espada. • 

Así eonsumó bt cinprcsa, que. se ereía imposible. de 
llegnr bnsla Valencin y cntrar en la ciudad. Pero de 
/moinento no se apoderó -de su gobiemo: timHúndose n 
j apaciguar los bnndos quc la dividían y asegurar cn el 
(trono al Rel inoro. bHciéndolo su amigo y exigíéndok 
el pngo de uri. tributo. 

LA JDEA GRANDE DEL CID 

Yfi se babía retinido el Cid de Valeneia, cuando ein- 
(jez'tron ft Ilegar a él noticins que le lienaron de inquie- 
iud. Como respuesbi a la' io.ma de Toledo. por Alfonso 
VI. según dijintos, los reyes njoros, sintiéndosc cada vez 
más perdidos. babíftn decidido llnnnir eu su socorro a 
los "almoravides" del Norte de Africa Las noticias se 
npresuraban y eran cada vez más alarmantes. Los !f al- 
moravides" eslnban yn en Espoña y avanzaban rápida- 
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menie de Sur a Norle. Su empuje em .arroJiador y anit'- 
nazaban converttr olra vez, la España árabe, ahora <ti- 
vidida y débit, en un reino único y fuerte como en Ins 
tiempos de.l Califnlo de Górdoba. 

Enlonces es cuando loda la llama espnñuin del al 111,1 
clel Cid., se aviva como una antorcbn. A su luz, lu i <.!<•« 
nacional de ia rcconquista se le apareee ciara y ur^eníc. 
Ya no basta el sisteim de razzias 0 excursiones aishidí^ 
<[ue se ho venido empleando duranle siglos. Ni luislnn 
tampoco. eomo acaba de hacer é.l en A r alenci r t, las aliíin- 
zas y componendas con los reyezuelos moros. Lns mis- 
mas no'ticias que \e llegan de Valencia se lo confinunn. 
Arite las favorables noticias del avauce de los "nl.nmrn- 
/ vides". los moros de Valencia se han alborotado, han 
/ deslronado al Rey ainigo y han proclamado uun repO- 
blica, seguz*amente nacida. para espe.rtr !a próximn llc- 
£ada de los nuevos auxiliares. 

Hay que pensar ya en las eonquisí-is serias y dcíitii- 
tivas: conservándose los puestos conquisíados y perma- 
| ¿íeciendo en ellos. A su rey Alfonso VI le covvespontle 
I resistir a los "aimoravides" por el Sur y Oeste, por Cas- 
I tilla y P.ortugal ; a él letoe-a el sagrado rleber de coi'tnr- 
les el paso por el Levante, conviríiendo yn en ttn vcr- 
dadero frente de posiciones fijas el camino que nnios 
ganó pasajeramen-te pnra ir a Valencia. 

SEGUNDA ENTRADA DEL CID 
EN VALENCIA 

La sítuación no daba espera. EI Cid reúne un ruievn 
ejército, superior al de aníes. y snle olrn vez sobrc V;i- 
lencin. Ahora va dejando guarriicioiies en los pi.ieUlos 
que .cpnquista y fcnrmando así una verdadera líne¡i dc 
combate. En poco tiempo eslá ofra vez en las puerlns i\c 
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Vídencia. Píto esa vez no piensa en tratados ni a.lianzas 
El Cid rodea a V;¡!encia, la corta los caminos y el agua, 
y • ta apriela con verdadera impaciencia. Había que ga- 
narla anles qtie ilegara el refuerzo de los "almoravides". 
['n escritor arabe cuenta así, en pocas palabras, la du- 
reza del cerco de Valencia por el Gid: "Se echó— dice— 
sobre la ciudítd. como el usurero sobre sus deudas". A 
los pooos meses, Valencia. enferma de hambre y sed, 
tuvo que rendirse y sus puertas se abrieron para dar 
]iaso al Cid victorioso. 

Pero no podía e.l Cíd dormir sobre sus laureles. Aque- 
ila conquistn no podía terniiiyir, como otras anterioi'es, 
con un botín iomado y un rey sometido. Había que que- 
darse en la.plaza: había que conservarla. como mumlla 
quc defendiera e.l Levante contra Jds nuevos moros in- 
vasores. No es ya su glovia ni su provecho lo que le pre- 
ocupa. Es España, cuyo problema total ha visto como 
'aadie hasta entonces y cuya unidad sieute cocno nadu; 
desde aquellas costas, tan Jejanas de su Gasülla. 

EL SEÑOR DE VALENCIA 

EJ. Cid, leal vasallo siempre, toma posesión de Valen- 
cia a nombre de su rey Alfonso y aun parece ser que ie 
envió desde la ciudad ganada, regalos y presentes en 
señal de aca'tamienío. Este rasgo conmovió mucho a los 
poetas del roinancero, que en repetidos versns '¡uentaii 
o imaginan la carta. a la par orgullosa y bumil.le, que 
desde Valeneia enviaría el Gid a su ingraio Fiey 

Püderoso Rey Alfonso, — reoiba vuestra grandez'i 
de un hidalgo desterrado — la volurítad y la ofvenda: 
que con su espada en dos años — te ha gan'uín el Ciil rnás 

[tierra 
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que le dejó el rey Fernaüdo, — 'lu padre, que en g-loriu 

[seti. 

Auuque la oaría se-i inveueión de ios roniauees, lo 
eierto es que el Cid pobernó n Valencin en. nomhre del 
Rey; si báen, naturauiiente, a 'tanta disUmeia, eru de 
'hecho como un señor iadependiente en i L ciudad. Hápí- 
idaruente atendió a todo. Üonvirtió en Gatedral la Mez- 
Iguita y esiabíeció en el Aloúzar su residencia. llizo venir 
de Castilla a su mujer y a sus hijos. Todos los díus y n 
toda ho¡ra recibía en el Aleázar a quien viniera en de- 
ruanda de justicia. Les decía n los moros: "En el Alcó - 
zar me encontraréis a cualquier hora, uorque yo no me 
paso los días, como vuestros reyes, en fesíines y imiles". 
Toda su sabiduría parda de aldeano de Tíuryos y Unla 
su ñno conocimiento de los moros, le í'uerou precisos 
paí'a hacer su mando sabio, jus'to y prudenle. Unas ve - 
ces. cuando lo creía necesario, era severo coti lo¡> ven- 
cidos y ordenaba castigos duros y ejentplfires, Otrns ve- 
ces, sus disposioiones eran suaves y toleranles: eotim 
aquella, por ejemplo, eit que ordenaba que los erisliít- 
nos no levantasen sus ■ensas de uiodo que desdc elhs 
se pudiera ver el interior de las enstis de los moros. 
Agudo conocedor de sus nlrnas cle niños, sabía quc 
cnalquier dciuUc de éslos puede tener p¡i.r.a ellos impor- 
tancia definftiva. Y así cuidabn de ltt inlimidud y recaiu 
de Ias casas moi-is — 'as de las vcn'lauitas eslreelins y 
el [jiitio con ioldo— eomo hoy se cuidan los jefcs dc quc 
Uu Ioí fal'te fi los soldndo* moros "regnlares". su té 
nloroso o sn buen carnero. 

LA GURRRA IfASTA Hl. fí N 

Y en medio de lodos estos cuidndos, no pudo flhftiido- 
nar ni un dí»t el euidado cons'innte de su vidn : hi ííuc- 
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rra. Ijos "ftlnioi'ftvides", cti su avance arrolhidor, habínn 
Ilegndo !i !;is pnfi'lfis de V-rlencia. Pcvo nJH haJ>ían sido 
dplenidus por d Cid. Pnn y varias veces prétendieron 
;)s)il);ii' siis tmu'nilíis: pern se eslrellaron siempre frente 
ji hs Iropns del irnin (lainpeador. sin que, en vida de 
f'-síi'. lograran pnncr e! pic en.la ciudfid. El Cid hfibía 
cuiuplido su pi'OjUi'finifi : in 'nueva invasión tnorn se lin- 
híri eslrfdlafli) eonírn su Jínen de resislencia. 

Pocf» después. i'imm si cumplido su deher con Es- 
pnñn. nndn inás luvirrn que liacev, el (h'd, agotodo dc 
tan fltirn tnrrn y enfcrmn de íirbres nmere en. Yalencia. 
Tcm'.'t n) fiioi'ir. cinoitenf.fi y siefc años. Stt Jarpn harba 
ncfi'i'it sc lc linhtíi vue!to de color de ceniza. El viojo 
t-inuftncc lo vr. nl mnrb'. reclinnr sobre el hombro de 
Jimcnn. su' esposa, his sienes "coronndas de victovins'". 

J.A VICTORIA DESPUES 
' nn MUERTO 

Tnduví-'i despucs dc sn nincrlc, Jimenn Dínz. su viu- 
dít. conservó cl frobierno dc Valeneia nlgún liempo. 
J'venle a los "nlmorovides". Conio Ios ataques de éstos 
npre'tnrnn. Jimena tuvo que pedir nuxijio al rey Alfonso; 
pero éste le contestó que no eira posible sostener unn 
ciudad síluada tan lejos de su reino. Sin embargo. el 
Cid hnlu'n podido. En'tonces Jimena. con su gente, se 
decidió a abnndonar Vnlencia: y nsí se acabó la magna 
cmprcsn dp.J Gid. 

Poi' el cnmino quc años antes el Gid recorrieva. vic- 
tnrioso. ci'ii/.nndo sicvrns y f!esf¡]ade;ros, va Jimena Díaz, 
cori stis genlrs. veplida de larpns tnr.as de lulo. Delrás 
de clln sobre unn mula, va un largo eofre. con argollas 
fle hierro. nenl.ro vá el cuerpo de Rodrigo Díaz. el Gid 
{ Inmpendor. 
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La leyendn prelencle que aun después de niuerto, H 
Cid ganó una batalla a los moros. Dice que los castella- 
nos, viéndose muy apretados en Valencia, amnrrnrou 
su cuerpo a un caballo y le hicieron mairchar con sus tro- 
pas, de modo que los moros, creyendo que el Gid vivía. 
buyeron espantados. Esto es cuento y mentira. Lo qiu- 
no es mentira e.s que aquel muerto que oruzabu, de re- 
lorno de su amada .Valencia, los campos de Aragón y 
Gns'lilki. iba clejnndo Iras de sí una lección viva. La ieo- 
ción de la idea total y nacional de la reconquista; tn 
lección del mando fuerte y único; de las conqutstas fijns 
y definitiva.s; del modo duro y snnve de tratar a los 
moros... 

Mientras es'Las lecciones, adivinadas por el genio rs- 
pnñol del Campeador, no se aprendieron bien, hi re- 
nnnquista no avanzó decisivnmente y a fondo. Cuando. 
al fin, se aprendieron y siguieron, vino la época de lns 
grandes conqiiisias. Las vic'toi'ins de San Fernando y dc 
Jaime el Gonquistidor: ésas son las verdaderas batn- 
llas que el Gid ga.nó después de muerto. 



Desde el Cid a las Navás de Tolosa 



LOS "ALMORAVIDES" 

YA ' emos v's'to cómo 'os "a.'morav' 'es" 'e Marrue- 
co habí n i a ad en auxi io por reye- 
zuelos moros de España. Erati aquéllos unos moros muy 
primitivos, gueirreros y fanáticos. Su nombre — "aimo- 
ravides" — quiere decir en árabe "hombres religiosos", 
porque pretendían volver la religión de M ; ahoma a su 
pureza primitiva. 

Los árabes de España, mucho más refinados y cultos, 
comprendían el gran peligro que significaba el liacer 
vehir a,aquellos nuevos moros, que entrarían como ami- 
gos, pero bien pronfco se converürían en dominadores. 
El Rey de Sevilla se resistía a llamarlos. Pero, al ñn, 
apretado por las conquislas de Alfonso VI, tuvo que de- 
cidírse .aunque de mala gana. Gomprendía que era cam- 
biar la dominación cristiana por la "almoiravide". 
"Puesto a elegir — dijo — , prefiero ser camellero en 
Africa, que porquero en GastiUa". 

No lardó en cumplirse su profecía. Los "almoravi- 
des", formando un gran ejército, entraron en Españfi 
al mando de su jefe -Yusu.f : un terrible Canálico, quc 
eledrizaba a sus soldados, por su fama de santo e ins- 
vpirado por Dios. E.l rey Alfonso VI acudió a detenerlon 
a ln misina froniera de Andalucía, pero, menos afortu- 
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t nado que e.l Cid por el laclo de Valeneia, í'ué veuei.do e;i ( 
'j^Zalaca. Tras esta vie'toria, los "almoravides", segúri l.>. Aiilif 
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costunibre inora, faltos de ima idea lolal de España. ¡u 
ísig'uieron avanzando y se dedicaron a la t'irea más fáoil 
'de apodernrse de los reinos moros. Al poco tiempo, puos. ^ 
la España tnora era otra vez una tierra unida bajo el C 
mnndo de los nnevos invnsores. ( 

( 

( 

Como h\ liranín a que los "almorri vides" snmelieivm ^ 
a los antiguos moros v áraftes de España, ern insopor- C 
table, éstos se decidieron, oíra vez, a apelnr al snbido ( 
reeurso: y llamaron. a los "alniobndes" unn nuevn Iri- ^ 
bu mora, todavía más fanálica y dura, que nonba de Jle- ; 
~£>ar al Norte de Africa. Poco después los "almohndcs" 

se presentaban en Españn y se repelía. punto por purdo, ( 
fel caso de los "almoravides". Vencíon .ttl rey crislmno iíi ní 
[ de Gastüla, que era Alfonso VIII, en Alarcos. y en scpui- ( 
<ia se dedioaban a dominar los .reinos moros, volviendo 
n unir bajo su mando loda la zonn árabe de España. 
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¿Qué ocurría mientrns trrn'in en ln. zomt orisliann? Oo ( 
momenlo, nada más que 'desunionos y lucbas inlerinros. ( 
La "lección del Cid" seguía aún sin aprenderso. ^ 

Los sucesores de Aifonso VI de Gasülhi, íienen que 
iuchar con una serie complicnda e in'terminable de. re- 
beiiones y plei'tecitlos de oasa. La más iinpo.rbmte de ( 
os'la rebeldía era Jo que empezaban n levantar Oeule n ( 
Jos reyes, los condes de Portugnl, qne í'orntaban pnric ( 
del reino de Castilla. Aquel pedazo de Espnñn dominadn ^ 
en tiempos primiiivos por los "collns" y después pnr 
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^ lns "sitrvns" rhininl.c l;i in va sióu de los bár!nu'OS. con- 
scrvabn sicmpre lincllfis <ic estas diferencias frenle ol 

' rc.sln do Kspniia, (¡iic más rápídn menle había sido "ibe- 

( r;i ,T jiriiiiilivnmen'le y "goda", después. Se unió-fl esto 

í . que <;I cmidndo l'ué a p'U'íir. por aquellas absurdas divi- 

C sinn.cs rjiic bneínn los reyes en su testamento. a manos 

^ ric iuujor: y r|iic ífi eondesa de Porlugal se casó con mi 
conde l'rancós. Aquel eonde exLran.jero sobre .nquelln 

^ lierra ¡iparlfida y dislinUi. se sentía iiecesai'iamente po- 

^ «iH3J 1 '" iinido ¡I (. !a si i l f, ! i . Kmpeznrori las rebeldíns y desobe- 

( dicncifis: y pncn desjmós olro conde llamado Alfonso 

^ . Rnríqiie/, loiii'i'i la ¡ tiflc¡)cndeucia de Portu£n.i y el lítuio 

^ dc rcy. 

Kslos molivos jtcqueños y .dc piirn cit'cunshincin. i'ne- 

( i r-on c| ju'ineijdu dc que PoHugnl em.pez*irn a ser tina 

( : í' naí'ióii dislinla do Kspnña. Pero nada de esto signifion 

( ■ M'reníe a ln uuii'm inás pi'ni'uncln dc al.aia y peusamieuti) 

C , i|iic cnli'c nmbiis nnoinnos Iia exislido y existirá siein- 

' jht. Lns circuiishineins péqueñas de un easomienlo o 
!a inlorvenoióu dc nn exLrnnjero, habrán podido sepa- 

( ' rnrhis: jicro Ins íjrandcs sueesos dc ia 'f'fistorin liis han 

( 1 unido siempi'e. ]>orque a las dos naciones han íntere- 

( . s.-idu jjor ifiiuil. Ln ree.onquisla era un probtema de bis 

^ dos: como de las dos l'ué luego la gloria de ias gran- 
dcs nn vepneinnes y descubriuiienios. Esin renlidnd vi- 

^ va, superior a lodn eonüngeneiíi políticn. es ia que ro- 

C eoge y aflnnn e¡ "pacfo ibérico' r solindo aeluafmpnfe 

( . !'ulrc nmbíis nnciotifts. 

c 

(_ .1I.EONSO VII, EL EMPERAnOR 

^ Alfonso VIÍ ('uc el primei'O cle los suceso:res clef ven- 

^ rednr dc Toledo, en el que vuelvc n aparecer el deseo 

( " dc rccontruista. Per.o su reinado eoirieíde con el nuevo 
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poder de la zona mora, otra vez fortaleeidu y unida. 
oomo dijimos. Sus empresas contra.los moros vuelven 
a ser puras razsias momentáneas. 

En este punto las circunstancias no le permil ícrun 
seguir la "lección del Ci'd". Tampoco*pudo seguiiifi dii 
todo en el otro — el mando único y fuerte— , aunque se 
ve que Io intentó. Alfonso VII tomó, como su anteeesor 
Fernando I. el iítulo de "emperador" y procuró' que 
este título' tuviera alguna realidad, intentando- que Ir 
rindieron vasallaje los otros reinos dc ! r i España c.ris- 
tiana. 

Sin eiubarg-o, él mismo contradijo esta polííifn dc 
unión. volviendo, en su testnmení-o, a ln funesta eos- 
lumbre de dividir el reino enire sus hijos. León y Cis- 
tilla volvieron a separarse al ser heredadns resprHi- 
.vnmeiile por sus hijos Fernando y Sancho. 

AIFONSO VIII 

El rey Sanclm de Cnstilla, tercero de su- nnmlirc 
murió al poeo liempo y le sucedió su hijo. menor dc 
edad, Alfonso VIII. 

Mientrns fué .menor de edad. el reino esiuvo bns- 
lonte agilado por l«s luchas y rivalidades de nlgun.'is 
familias poderosas. Pero llegado a ta mayor edud. Al- 
fonso YIII comprendió que el gran inte^rés de su Pntrin 
estaba únicaruenle en In reconquista, y a élln dedicñ 
todn su atención. 

Sus primeros esfuerzos, sin embargo, no fueron 
aforlunados. Gomo ya sabemos, los "al.mohades". re- 
cién entrados en España. le derrotarou en Alnreos. y 
como resultado de esta denrota llegaron hasta el rpn- 
tro de España, a las puertas mismas de Toledo. qur 
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jurüanieníe cun olras varias ciudades de Castilln, se 
eneoníró seriamente amenazáda. 

LÁ CRUZADA CONTRA LOS 
MOROS 

..„] La situación era grave y Alfonso VIII lo compren- 
dió así. Tenía enfrente, otra vez, una España mora, 
unida y fuerte. Más íuerte aún, quizá, que en los dias 
del Galifaío de Abderrhamán el Grande, porque las 
dos nuevas invasiones del Norte de Africa habían anu- 
lado ya easi por completo, eñ España, la raza árabe, 
que: era la más débil. Frente a él tenía Alfonso VIIT 
una España ya berebere o mora: fuerte y dura como 
ima tribu del desierto. 

El Rey de Gastilla comprendió que había que hacer 
un esfuerzo grande. Recordó lo que era el alma y lu 
razón de la reconquista: la idea religiosa, la lucha por 
la i'e. En íorno de es'la idea, hizo un liamamiento a 
lodos ios reyes de in España ovisliana y aún consiguiu 
que eí Papa diese a Ui empresa que proyectaba conlra 
los moros. categoría de Gruzada: igua.l a las que se 
üi'ganizabau conb'n Tierra SanUi para rescalar ot so- 
pulci'o de Gristo. 

Se predicú la Gruzada, en efeclo, por ioda Eu.ropu 
y ncudieron voiuntarios de todos tos países, en nú- 
mero ereeidísimo. Pocas veces la guerra de la recon- 
.quisia presentó con más claridad su idea y su enlraña. 
Los moros venían apoyados en Africa; los españoles. 
oti Europa. Eran dos mundos los que iban a enconlrar- 
se y chocar. 

I)e España acudieron, oon hs mejores Iropas 'que 
pudieron, lodos los veyes, menos el dp. León. Portngal 
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envió iina lucida tropa de nobles y eaballeros princi- 
'pales. 

Todo este ejército imponente, el mayor que nunca 
se había visto en España, coiuenzó a bajar haeía H 

.Sur eii busca de los maros. Pero era el tnes de jtilio. 

;E1 calor de Gastilla era sofooante y los volunlarios ex~ 
[ranjeros, no pudiendo soporíarlo, empezaron a nrwr- 
charse poco a -poco. Al íinal sólo quedabun unos cienlo 
cincuenta extranjeros mandados por un Arzobispo, qite, 
aunque firancés, era hijo de madre caslellana. Dc esti> 
modo la intervención de los ex'tranjeros sirvió para dar 
a énfender el interés europeo que lenía aquella etnpre- 
sa; pero la gloria flnal de ella corresponde sola y total- 
mente a Jos españoles. Siempre sido desLino de Es- 
paña sacrificarse ella por los gnmdes probleiritis de E<t 
oivilización y del mundo, 

LAS KAl'AS DH TOt.OSA 

Jlacia mediados de julio, el ejéroiLo espuñol eslaba 
metido por las quiebras de Sierra Morena. Los mo.rus 
estaban ya muy cerca y los eristianos se enconlrabati 
en posíción difícil, en un desfiladero, donde era tan 
peligroso vo.Iver hacia atras corao seguir adelatUe. Afor- 
tunadamenle unos pas.to.res que por allí andalmn y que 
los espafioles creyeron ser ángeles por- el gran servi- 
eio que les hicieron, les enseñaron unas veredns ooiil- 
ias y caminillos de cabras, por donde loptaion s¡dir dc 
aquel mal paso y llegar a un ter.r( j no llano. jitnlo a liis 
Navas de Tolosa. 

Era e! año 1212: día de Nuestra Señnra del Carinon. 
Los cristianos se decidieron a dar la batalla en aquel 
huen terreno. AI clarear el día, hubo inisus eti el onm- 
; pamento y comulgó toda la tropa. En seguida se desple- 
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p¡ ci ejército cii ordeu de balalla: en el ceniro, los 
fnbniieros de Porlufral y el Rey de Gastilla; a lu dere- 
ehn, el Rey dc ÑavaiT'i, y » h\- izquterda, el de Aragón. 
¡At fiu rrn Espnña lodu ln <jue avanzaba en línea! 
™J EI ejcrcilo moro, que había couocido los graudes 
prrpnrnlivos esjmñoies. había reunido tambi.én para el 
choque, una grun cantidad de soldados: casi eutilro ve~ 
ces mñs que los crislianos. En el pri.mer^ mome-nto los 
moros embislen furiosamente ei ceniro con uua gmn 
nmso dc iufniilcrín, sefí'uid'-i de caballos y camellos. 
Tralnn de corlnr eu dns el ejércilo cristiano. El cenlro 
vnciln. Etitoncps los nnvnrros del aia derecha se corren 
por el fl-meo y c¡ien furiosnmente sobre ei campo.inenlo 
moro. Su cmbrslidn es nrrollndora. Rompen las cadenas 
rjuc dcfcndúin ins [iendns. y que desde enlonces figuran 
cn su escudo dc nrrnn.s. Todyvín, sin embargo, hay uti 
mntnciíto eii. rjuc pnrecc {[iic los navarros van a ser en- 
vuellos. Ei rey de Gastilbi. non Alfonso VIII. quiPre 
picar espuelas « su cnbollo y meterse en inerlio de 'a 
pelea. Le dice eiI Arzobtspo de Toledo, que tie.ne a su 
lndo: "Arzobispo. es bora de morir". Pero el Arzobis- 
po, sereno, finnc„ le aprieta duramente e! brazo con 
su guante de hierr.o y le tlice: "No; es hora dc vcn- 
cer..." En nqucl momenlo, e.l ala aragoneso de ía iz- 
quicrdn ha entrado de refresco en la batalla. La-i 'ro- 
j)ns moras empiezati a flaquear. Gomienza la huidn. 
Guando la nocbe vn cayendo, unos soldados traen ai 
rcy Alfon.sn hi tienda de e't.mpaña, de bella tela. car 
mcsí. del rey moro. Y sobre el campo sembrado de 
muerlos. sc levanlan la-s voces de los cristianos cau - 
lando e| himno de acción de ¿rracias: "A Tí. Señor. 
tc «Inbamos; n Tí. Señor. te confesamos... ¡Padre de 
inmetts;) inajcstad!" 
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LA SANTA IDEA DB l.A 
UNIDAD 

En las Navas de Tolosa había vencido la. cólcríi cs- 
pañola. Pero en ks Navas había vencido lombiéti unn 
ideá: una idea que jos españo.ies habían ulvidudo IiiisUi 
lcntonces inuchas veees: la ídea de unidnd. Había habi- 
~do por pn'mei-i vez un soío ejérciio. un soío entusiasmo 
y un solo plan de conjunlo. 

Los moros no íenían idea de unidad. Acabulmn ite 
vencer en Alarcos; pero por í'alta de una idea tntal do 
ftspaña y un pensauüento de conjunto, no le Inhínn 
sacado paríido a la victoria. Los moros, co.ino los ni- 
ño.s o los salvajes, no veían inás que lo que lem'an de- 
Iante.de los ojos y no sfibían ponerlo en iretación con 
otras cosns tejanas para formar Ia idea de imidnd. l'lsla 
es una idea supei'ior, Iñja cle la civilizítción Ifilina. I'ani 
Ilegar a una idea de iiDÍdad hay que subir y elcvtii'st'. 
Los moros eran como e.l hombre que anda por ln cj.iIíc, 
que sólo ve lns cosas que liene delante. Los esimñules. 
civilizados por Roma, eran como e.I liombre que sliIjc 
a una torre o se elevu en un aeropluno. que ve y-dn-~ 
mina el conjunto de la ciudad. Así habían Ilegado >\ 
ver a España como una, en su tierra, en sli Fe y cn 
su iiitercs: por eso fuero'n unidos a liis Navis y oblu- 
vieron la victoria, 
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El Santo y el Conquistador 

ARAGON, NAVARRA Y 
CATALUÑA 

VOLVAMOS ahora los ojos a los 'otros núcieos de 
resistencia cristiana, cuyo naeimiento hacia el 
Este del Pirineo, vimos en un capítulo anterior. 

El reino de Aragón nacio, como independiente df> 
JVavarra, por el reparto que en su tes'Wmento hizo a 
■ sus hijos el rey de estos últimos, Don Sancho el Ma- 
tñi 1002 yor. Durante el principio de su vida. el reino de Aragón 
apairece unas veces unido a Navnrra y o'tras separado 
de élla. En este perfodo, el rey más ímportante de Ai*a- 
góu fué Alfonso í, llamado el Batallador. poruue peleú 
muchas veces contra los moros, si bien Lodavía por el 
antiguo sistema de razzias, sin orden ni conjunto. 

A la muerte de Alfonso í, el reino. de Aragón se 
separa definitivamente de Navarra; y poco después una 
i - princesa aragonesa. a quien correspondía et trono, so 
<-asó con un conde de Cataluña. El hijo de amnoa, pues, 
l llamado Alfonso II. fué ya rey de Aragón y Galaluña. 
'¿__que quedaron así unidos para siempre. 

Desde entonces Gataluña es ya una parte de.I reino 
de Aragón y junta con él interviene en la lucha eontra 
los mor.os y en lod í is las empresas españolas. Su His- 
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loria es un pedazo de nuestra Historia, como su Uerra 
es un pedazo de España, 

; UNA NUEVA HEliEJlA 

Por su siluáeión, al lado de los Pirineos, ironterii 
de Francia, ei reíno de Aragón se vió a niemtdo mez- 
clado en euestiones y asuntos eui'opeos quu-no pre- 
.ocuparon a los otros reinos dc España. 

Así, por ejemp.Io, en tiempos de ios sucesores d<í 
Alfonso II, ya a principios del siglo ireee, aparcoió por 
r el Sur de Europa una nueva herejía o falsa religión 
, llamada de ios albigenses. Sostenfan estos herejes que 
"no hay diferencia entre lo bueno y lo malo: y como 
consecuencia práctica de esto se enlregabnn a lodos 
los vicios y excesos, negando el matrimonio, la autori- 
dad y todo orden. 

Alarmado ei Papn, ordenó contra ellos utta Ouziutu, 
en Ia que intervino también Aragón, que lenín dt'iim- 
siado cerca e.l peligrd para que Je fuera indiferente. 
La Gruzada fué dirigida y mandada por jei'es franceses 
y éstos fueron implacables en # el castigo de los lierejes, 
contra los que ordenaron tarribles matanzas, persi- 
guiéndolos aun dentro de las iglesias y acuchilíándolos 
al pie de los altares. 

Algunos españo.Ies, más acostumbrados, por su con- 
tacto con los moros, a estas guerras por la Fe, ! pro- 
testaron de eslas crueldades excesivas. Y un espuñol, 
/'Santo Domingo de Guzmán, creó una Orden ¡religiosn 
í ¡ — ios "dominicos" — , cuyo principal objeto habfa do 
ser el de convertir a los herejes y vencerlos por tos 
medios suaves de la predicación y el conveneimienío. 
En este problema de los "albigenses", Españo repre- 
senta, pues, ej parlido moderado y tolerante. 



J30 



J 0 S S M A It I A i' E M A N 



LA INQUISICION ARAGONESA 

Es <:i(\H<i ([ur 1 onjno úllimo reeurso pura ios qué no 
si' logniban converlir, Espa.ña estableció el Tribunai 
(Jc ii¡ Inquisición : o sea, un Tribunal eclesiásiico que 
juzgalm n! herejc. y si lo encontraba culpable de here- 
jía, coino ésla cr;i cntonces un delito castigado por las 
leyos del Eslado. io cntregnba a éste para que se apli- 

i fisc la pcnn rnn-espondiente, que en nlgunos casos 
cxlremos era Ia niue¡rte. 

Esío ha servido a los extranjerós enejnigos de Es- 
pnñn, pnru acusíwnos dc cruetcs e iu'tolernnf cs. Pero 

ii csto hay que contestar dos cosas: 

Primero. — Hue la Inquisición hi bubo en todos los 
j)níscs dcl ruundo y cuando se cslableció cn España. 
hneía ya niás dc cntorce años que existía en Francia, 
Alemnnin, IngluLcrra y Suiza. 

Segundo. — Qne la íuquisición no hacín más que rc- 

solvcr si el ncusndo era o no "hereje"; y luego, si lo 
cra, io pusabn al Estado. Porque todos los Estados de 
aquel Liempo consideraban la "herejía" como un de- 
lito y lo cnsligaban en relacián U> mismo que el robo 
(i c! fisesinaío. Los "herejes", entonces, eran conside- 
i'fidos coino hoy día los grandes revolucionarios y annr- 
quistns. Ernn los perturbadorcs de! orden .público. Y 
\\a hecho los "albigenses" ln pertuirbaron grandemente 
coo sus i'eheldíns, ntncando Ins mismas cosas que ata- 
riui bis revnlucinnarins de hoy: lns iglesias, !a autori- 
dad, la propiednd y la fa.jni.lia. ¿Gómo nsombrarse en- 
lonces de que !os buenos crislianos se defendieran 
coiilrn ellos'í 1 ¿Aeaso boy día todos los pueblos, aun 
Ins quc sc dif'cn más " I ihei'nlcs " o tolernnles, no se de- 
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fienden eonlra. los revolucionarios que atacan todas Ins 
bsses del orden y h tranquilidad del Estado? 

LA GRAN HORA DE LA 
RECONQ UISTA 

Gon esto he.mos visto cómo íodo los reinos de fe- 
paña — Gastilla y León, por un lado; por olro, Navami 
y Aragón — llegan a.l siglo trece. En las puevtns de esle 
siglo, como si entraran en él bajo arco de laureles, 
fienen todos ellos un momento de gloriosa unión, como 
ya contamos, en las Navas de Tolosa. Ahorti, en el resto 
del siglo, va a recogerse el fruto de esta gran vicforin. 
El siglo trece es para España la hora brillanfe <\c- Itr 
reconquista: ei siglo de Ios grandes íriunfos cristianos. 

El terreno ha quedado preparado después de tas Na- 
vas de Tolosa. Deshecho el poder "almohade" en ía 
gran derrota, otra vez la España mora se ha divididu 
ea una colmena de reyezuelos y Goz-les de jugucle. Kl 
enemigo es débil y desunido. Sólo hace falta que Dios 
depare a los cristianos reyes buenos y decididos. 

SAN FERNANDO SUEÑA EN 
LA CRUZADA 

En Castilla, muea-to Alfonso VIII, ei veneedor de l'is 
Navas, después del corto reinado de Enrique L enlra ¡i 
reinar Fernando III. Parece que Dios beiidei;m- uque! 
siglo: que es pava toda la Gristiandad el siglo de 
hombres magníficos. Es el siglo de San Luis, rey'de 
Francia; de Sanío Tomás de Aquino y de Dante Alighie- 
ri. El Rey que subía al trono de Cusliíta, cru uu hoinbrc 
de parecidn altui-a. Sabio, prudenle, enérgioo, y sohre 
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todo tan lleno de virtudes, que la Iglesia le ha llevuHo 
a los altares con el norabre de San Fernando. 

Ai los pocos años de reinar, por una. serie de i'eiices 
eircunsuincias de farnilia, en San Fernando se reunían 
otra vez ias eoronas de .Gastüla y León, para no sepa- 
rarse ya nunca más. Sobre esta base fuerte, el joveri 
y santo Rey sueña con dar un empuje grande y decisivo 
■i la gran obra española: .láireconquistá, Para él ésla no 
cra una enipresa gloriosa que podía émprender o dejar. 
Ent uti deher, una obligación sagra.da. Sentía la recon- 
quistn, rnás que como Rey de España, como santo y 
siervo de Dios. En una ocasión en que su pariente San 
Luis el rey de Francia, le Inyitaba a que le acompañara 
a ir en Cruzada contira los moros de Tierra Santa, él 
le eontestó: "Tengo bastantes moros en mi tierra". 

SAN FERNANDO HA APREN- 
DIDO LA "LECCIONDEL CID" 

A esta idea clara de la reconquista como Gruzada y 
obligación dc Fe, el Santo Rey aplicó Io que hemos lla- 
mado anles la gran lección del Cid. Dejó totalmente el 
sistema desorganizado de razzias y preparó un plan de 
conjunto sobre la base de mi "i'rente airdaluz" que de- 
bía de bti.jar implacable y unido, sin dar nunca paso 
íitrás. La batalla de las Navas hnbía forzado la Sierra, 
que es puerta y límite de Andalucía. Quedaban ahóra 
ias líanuras, invitando a extenderse por ejias con ím- 
pelu arrollador. Para este superior esfuerzo, el Rey. 
con gran energía, hizo que contribuyeran con su dine,ro 
y.riqueza, -todos los pueblos y señores. También hizo 
que entraran en la guerra las "mesnadas" o tropas par- 
tiííulares que estos señores y nobles í'euqíju), y las wi- 
licias populnriís de los Ayuntamientos, 
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Du esle iJKxfo San Fej'iriiiüo uunsiguió Jiueer uvunzur 
lü fronteru de Anclalucíu, no sólo en prol'undidad, si.no 
en anchura : en un>\ línea bastante exLensu. l.lasl a q u e 
un exrlremo de esta línea, mediante mv golpe dc uuilu- 
cia, logró entrar'en la ciudad de Córdoba. L i conquisLa 
de la antigua capiíal del Calií'ato, proclujo una inipre- 
sión enorme en Ju zonu mo,m. El Rey Santn. üonvirüó 
la Mezquita en Catedral eatólica e hizo que a bomljros 
de prisioneros moros, se devoivieran a Santiago de 
Compostela las campaoas que iueron Jíevudas a Cór- 
doba por Almanzor, 

El dominio de Górdoba daba n San Feruuudu uua 
g¡ran facilidad para ía reconquisla de olrtts lie.rras <le 
Audalucía: y por eso fué rápidajnente segt.iídu de l>i 
sumisión y entrega de olras varius eiudades cmnn Mur- 
cia y Jaén. 

CONQUIST/l DE SRVll.LA 

Once años después (ie conquisitadu Górdolm, lus Iro- 
pas del Rey Santo, avanzan por el valie del Cuadaiqui- 
vir. Las blancns y alegres ciudades de lus vegtis cerc«- 
nas a Sevilltt, rodeadas de viñus y olivos, empiezuu u. 
caer bajo su ewpada. Los moros no quieren creeir )o 
que ven sus ojos: ¡ el rey Ferotuido se dirige induda- 
blcmente a Sevilla! EI Santo va a intentar el milaí¿ro: 
va'a procurar la eonquisla de la rica y i'uiuosa capitul 
"almohade". de k perhi de las dududes irioi-as de Es- 
paña. 

.. ÍPoco después, el rey Fernando estú sobre Seviliu. 
La rodea y la abraza como el Cid, ayer, en ValeucKt. 
Pero SeviIIa es una población grande y sus dei'ensurcs 
suman un número crecidísimo. Rendhia simplemente 
por un cerco sería empresa larga y acaso imposihh'. 
Todo lo ha prevís'o el Rey Santo: en Vizeaya y en San- 
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laudt'r ha hcclio aruiur uua ílohi de trece barcos que, 
al mando de.l aimirante' Bonifaz, ha bajado por las cos- 
las de Portugaí y ha entrado por la boca del Guadal- 
jj Q 1248 quivir. Es la prioiera escuadra de Caslilla que enlra en 
t.cciún de. guerra. El Key Santo ha comprendido la ne- 
cesidad que España Uene y tendrá siempre de este arma 
de eumbate. 

Lh larcn i\nc üenen que cumplir los barcos en ia 
umpresu de Seviila, es de una importaucia decisiva. 
ScviIIa eslú nlravesuda por el río Guadalquivir. A un 
lado está Ia ciudad y al otro e.l í'amoso barrio de Triana. 
"Üivide y vencerás", dice el rei'rán. La orden que el 
Hey ha dado al ulnüraíiLe Bonifaz, es la de intentar 
nmiper el püenle que, liecho de harcas amarradas con 
uadenus, (uie u Triunu co;i Sevilla. La empresa es di- 
íicilísijna; pero al fiu un día sopla un vienlo favorable 
de Poniente: Bouií'az hace desplegar todas las velas de 
sus barcos y a grun velocidad los arroja sobre el puen- 
le de barcas. El estruendo del golpe relumba en toda la 
ciudad. Las cadeuas Hailajj en pedazos. Sevi.lla ha que- 
dndo parüda en dos mitades... Poeo después los solda- 
dos dc S'iu Fernatido asaHaban las inurailas. Y algo 
más larde se paseaba triunfalmente por ias calles de 
Seviila, no el rey Fernando, que en su humildad de 
Santo huía todo aplauso, sino ia que él consideraha la 
vencedora de uqueila empresa: la Virgen de los Reyes. 

VOLITICA DE ATRACCJON DE 
LOS MOROS 

Sau Fernando hal>ía seguido en todo la "lección del 
Gid": Iiahía hecho fuerte y único el mando; había 
nvnuzado mediunte un plan de conquislas deíinitivus. 

Ahnra, veiicedor de Sevilla, ponía en práclica tam- 
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bi.én la tercera "lee.ción del Cimpeador", Sti poiítjoa 
de atracción de los rnoros íué sabia y prudenle: a ru- 
tos severa y a ratos llena de tolerancia y suavidtul, Los. 
cruzados y voluntarios de otras partes de Europu que 
asistieron a nuestras conquistíis se asombraban. o mc- 
nudo, de esta benigiiidad y en ocaslones prok'sUtbnn 
de ella. E'ste fué también, en gran parte, el motivo por 
el que muchos cruzados se habían vuelto un día atttes 
de la batalla de las Navas. No se daban cuenta que los 
f'spañoles tenían en esio una experiencia mucho mayoe 
que ningún otro pueblo en el raundo. Eruoios mucs- 
tros en ese a.rte que la necesidad y los siglos nos habhn 
enseñado. 

Y San Fernando fué en esto maestro de maesít'os. 
Penetraba no sólo en las murallas, síno en el alnm d¡' 
las ciudades que conquistahi. Las hacía .uivas t'.un iki 
dominio pleno de fuerza y de amor. Y aun cou ciudu- 
des que no conquistaba, lograba ali'.inzas, qne sti lett!- 
lad convertía ■ en verdadera amistad de anior. Así l'uc 
tan estrecha la que Iogró con el reyeznelo nuv:n •.!<■ 
Granada, que éste, al morir San Fernando, mandó que 
hubiese en Granada luí.o público de loda ta (Jorie y 
dispuso que en cada aniversario se trasladasen u Scvi- 
lli cien caballeros moros. llevando onda imo im eirtn 
de cera blanca, para ponerlo cn la lumba dcl H« y 
Santo. 

LA MUERTE DEL REY SANTO 

No mücho después de su gran viclorin, San Fenints- 
do enlregó su alma a Dios. La- humildad yln de.vociñii 
de.su muerte, todavía oscürecieron las grnndos vtrln ■ 
des de su vida, Cuando sintió que llegaba el Viálico. 
se echó abajo de la cama, donde estabn, y se ai'i*odilli. 
para recibirlo, en las losas del sneío Luego se nizo 
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desaudar y quilar de eiiciina lodas las gahis e insig- 
nías de rey, porqiie decía que en aquella hora supre- 
ma ya no había reyes ni vasallos. Y así, desnudo, con 
una soga' de esparío atada al cuerpo, raurió el Santo 
Rey. "cubierto por ej polvo de cien combates, ni uno 
só!o conlra oristianos". 

ARAGON: DON JAIME EL 
'CONQUISTADOR 

Pero ni aun así se había cansado Dios de haeer 
espléndidos regalos a aquel gran siglo de España. A¡ 
misnio tiempo que reinaba en Gastilla y León, San 
Fernando, reinaba en Aragón y Gataluña, e.l más gram 
de de sus reyes: Don Jaime I eí Cónquistador, 

líasla parece que cuidaba Dios de dar a cada una 
de lns parles de España, el hombre más ajustado n 
sus cireunstancias y necesidades. La reconquista por 
el Cenl.ro de España, por las ásperas lianuras de Jaén, 
por )as sierras andaluzas, era una obra puramente in- 
le,rior, ardiente y dura, que babía que entender, como 
San Pernando la entendió, como Cruzada religiosa. La 
reconquista por Levanle, por las costas del Mediterrá- 
neo, estaba mezclada de mil intereses humanos, de mil 
conveniencias poüUcas de dominio, frente a Europa, 
de aque.lla costa española. Tenía más de empresa na- 
cional y menos de Cruzada religiosa. Para la primera 
era preciso un Sanlo. Para la segunda era preciso un 
Conquistador. 

EI rey Don Jaime t lo fué en grado sumo. Tambien 
cn é!, como en e! Rey Santo, las "lécciones del Gid" 
aparecen bien aprendidas y respetadas. 

Los primeros años de su reinado tuvo que emplear- 
los en aseguríir el poder fuerle y único en su mano. 
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Entró a reinar sieudo un. uiño: y con sólo nuevc años 
peleó ya para sujetar a ios nobles levanüscos y rebel- 
des, asombrando a todos por su energía y resisleneia 
física. 

Duraníe diez años Luvo que emplearse en esLas iu- 
chas interiores. Hasta que habiendo logrado someter 
a todos los revoltosos y sinUéndose ya fuerte y segu- 
ro en el mando, pensó en su gran deber de rey espa- 
ñol: en ia reconquista. Gon gran cJaridad el rey Dou 
Jaime comprendió que, mientras San Fernando bajaba 
por' el Centro de España a Andalucía, lo que a él le 
tocaba hacer era Ümpiar de nioros ln oosla del Me- 
diterráneo. 

CONQUJSTA DE LAS BALEARÍIS 

Péro Ja "lección del Gid" había íiegado en ¿I a sit 
úUima consecuencia. No le basíaba ya bajnr por lu 
ooslfi mediierránea, en plan de conquislas deíiniliva.s. 
erapujando una línea de fronlei'a. Era pj-eoiso inás: 
ern preciso empezar por asegurar toialmente y parn 
siempre el dominio de nquella eosta. Y para esto. Don 
Jaime, con una idea audaz y de conjunto, superior a 
todo cuanto hasta entonces se había pensado, decidió, 
conio primer paso, abordar.Ia eonquista de las islns 
Baleares... En su mano la reconquisLa tomaba heHiuni 
nueva : se eonvertía en una empresa europea y preveía 
futuros y iejanos peligros. 

Porque, en efecto, las islas Baleares, situadas ad- 
nairablemente frente a Valencia, son una posieión cuyo 
dominio es necesario para quien quíera donjmai' la 
costa española del Mediterráneo. Son como los cenli- 
nelas avanzados que vigilan toda aquelh costa. 

Las.Baleares estaban en poder de los moros "ai- 
mohfides", que, aun al desapareccr su poder en el 
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reslo cle Espuñn, oonservaban aquellas islas aparladas. 
Ln empresa, lan superior a las acosluuiforfidas en la 

cpoea, fuéjuzgada cotno temeridad y loourn, por mu- 
ehos nobles y señores. Pero Don Jaim.e, eon tenacidaü 
y rnergín, íes obligó, como San Fernando, a contribair 
n bi empresa; logrando armar la priinera Hola nrago- 
nesn : cunrcnfn y tres nnves grandes y doce galerns dr 
velu y remo. Lns "nivos" equivalían entonces a mics- 
Iros neuruzados. y his ''galeras" ernn las unidades H- 
geros, oomo nueslros cnñoneros y destructores. Era una 
rí sfM'l'ible csi'iififlí'fí pnra su época : nlgo así como la 
hermnim mayor de nquella olra escuadra castellana del 
nlmirante Bonil'az, que había de nacer a la vida diez 
níins mñs larde, 

Con sus lnircos y un numeroso ejército de deseiu- 
hurque, onyó el rcy'Don Jn ime sobre Ia más grande rle 
las isías Balearcs: sobre Mallorca, llnmada la Isla Do- 
rada, por su mñgicn bolleza de paraíso. Sin gran dificul- 
!nd el Hcy sc apoderó de h ciudad de Pabna y pronlo 
fiió suyn toda. la isla. Al o.ño siguiente siguió la rendi- 
í'ióo de Menorcn y tres nños después la üe Ibiza. Yn 
ernn de Anifiiin Ins ishis Baleares; ya tenía Aragón su 
innno pucsbi sobrc el Mcdilerrñneo. 

LA CONOUISTA DE VALENCIA 

Ku cslns eondieiones yn. se porlín pensar en marchur 
snbrc Vnlenein. EI ■ rey Don Jaime. tres nños después de 
ronf|nislndas Ins Bnle'ares, emprende con un lucido 
fjcreilo, ya más a lo moderno y europeo, la e.mpresa 
(|tie dns siglos nnles emprendiern, con genial inspira- 
ción, el Ciü. 

Tínjó el ejército del Rey por la costa, apoderándose 
<|e Indns bts plnzns iiuporlanles: y meses después Vn- 
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,-' leneia estaba de nuevo cercada y sitiada. Al poco liempo 
¡ Valencia se entregó ya para siempre al dominio espa- 
\ ñol, y el rey Don Jaime aseguró su dominio, eonquis-í 
5 tando otras varias ciudades mas al Sur. 

Gon esto Don Jaime había tocado al límiíe final úc 
su reino: pues había convenido con el Hey de GaslÜbi. 
que más allá, donde ya eran las tierras de Murcia, cm- 
pezaban los dominios castellanos. No obstante, el in- 
eansabl.e Don Jaime realizó también conquis'fas p»r -'s-Iíis 
lierras znurcianas, pero siempre cumpliendo lealmrnlc 
lo. Iratado y entregándol&s a Castilla. Estos nuevfis usns 
demuestran cómo el rey Jaime tenía una iden c.lnnt <¡nr 
no habían tenido sus antecesores, de una unidnd de Ks- 
paña. En él era ya amistad y buena armonía con Caslí- 
llo. lo que más íarde había de ser unión ahsolnla. 

LA CRUZADA QUE NO UJICO.I 
IR A TIERRA SANTA 

Todavía anles de morir, luvo este gran Rey la idr>¡i 
de armar una Gruzada contra los moros de Tierra Sanln. 
Acabado de limpiar de moros su propio reino, sueñrt 
con ir a luchar por la Fe en tierras lejanas. Señal dr 
que pesar.de las diferencias que antes dijimos, haJ)í:t 
una idea central de ser España la defensora de Crt-;U» 
contra el moro, que compartían lo mismo -cast.nlUums 
que aragoneses. Señal también de que el reino de A'm- 
gón y Gataluña. situado en ia costn, senlfa más fuerte- 
mente la alracción de las empresas ex f terion , s. rieenr- 
demos que cuando al rey de Gnstilla. San Fernaudo. U- 
propusieron ir a Tierra Santa, se negó diciendo qtu; 
bastantes moros tenía "dentro de casa". En.ca.mbio el 
rey Don Jaime, armó una fuerte escuadra, cnsi toda 
catalana. y se echó al mar eamino del Orienle. Poro ;i 
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poco de salir se levanló uii fuerte temporal que hundió 
oasi toda la eseuadra e hizo desistir al Hey de sus pro- 
pósilos. Parece que Dios le daba la razón a San Fernan- 
du: invitaba a los eatalanes a volver "a casa" : a la 
casa de todos, a España. 

■ULTIMA EMPRESA' Y MUERTE 

Tüdavía, antes de morir, el Rey Conquistador, apren- 
diendo bien esa lección, armó una flota catalana para ir 
«hora al Norte de Marruecos y apoderarse, como lo hizo, 
de la eiudad de Ceuta. Esa sí que era buena enipresa 
española: asegurar la orilla del Estrecho; el zaguán y-la 
antesala de todas nuestras invasiones. ¡Tener en la ma- 
no la Ceuta de D'on Julián; la Centa de los peligros 
constantes; el Gibraltar de AfricaL. 

Poco después moría Don Jaime el Conquistador. Ha- 
bía sido, más que un gran rey de Aragón y Cataluña, un 
gran español. Entre él y San Fernando, habí-an com- 
prendido totalmente a España hacia dentro y hacia 
aí'uera. Su última empresa en Marruecos, como su jj"i- 
mera empresa en las Baleares, revelan su clara idea de 
España como nación en Europa y en el Mundo. Dejabu 
seüaladas al morir una "política íuediterránea" y una 
"política africana"... Y en todo ello, en Marruecos y en 
Baleares, había estado, a su lado, Calaluña, sirviendo a 
la idea más grande de España que uadie había tenklo 
luista entonces. 

.-.A ' - 
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La herencia del Santo y del 
Cohquistador 

ALFONSO HL S.IHIO 




ÜLVAMOS a ÜHaüüa* A San Fernandu le sueedió 
en el trono su hijo Alfonso X. 



Siendo Infante, su santo padre le habíu ya unido n 
sus tropas y Je habúi hecho intervenir en sus grnndes 
eonquistas contra ios moros. Ya Rey, continuú éslus, cu 
sus primeros años. apoderándose de varhs ciudadcs del 
extremo Sur de Andalucía: Oádiz, Sanlúcir. Puer'tn dc 
Snnta María. 

Pero pronlo, Don Alfouso abancionó la IucJiu coníru 
Jos moros para ocuparse de cuestiones intcriore.s de su 
reino. 

Alfonso X era el hoinbre más snbio dc su época. 

Llegó a tener. por su ciencia, famn en lodo el muudn. 

Escribió un Hbro bellíshno de versos dedieudos a (n 
„Virg.en -titulado -Lfts Cantigas. Supo lodo cunrito en su 

tiempo se sobíci sobrc el cielo y las cstrellas. Y niandó 
\ hacer un Código, llamado las Siete Partidas, que es un¡i 

obra enorme. llena de orden'y ;miinníii, eome--r^s frriin- 

des eaíedrales que por enfonees se Icvfinbibiin. 
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EL SURÑQ DEL IMPERIO 

Por lodo esto, Don AUonso el Sabio eslaba lleno dc 
Jhs ¡fnmdes ideos de la antigua sobiduría romana: y sus 
pensarnienlos y propósitos, raovidos por ellas, fueron 
superiores a los que sti ép'oca podía comprender. Impre- 
sionado por el reino que heredaba, mucho m'ayor ya. 
por las conquistas de su padre, que el de todos sus an- 
(ecesores, soñaba con restaurar e| Imperio Romano. 

En cuanto España se siente un poco grande y fucrlc, 
cu seguidn sueña con cl Imperio. Al Rey Sabio le lla- 
uinron soñndor los hombres de su tiempó. Peró de los 
gríindes soñadores es el mundo. Y el Iurperio. que füé 
sueño, en el rey Don AHonso, fué realidad dos siglos 
despucs, con Carlos V. 

Porque el sueño de Alfonso el Sabio, no eslaba basa- 
do sobre pura ijnaginación. El tüulo de "emperador" 
que venían llevondo los reyes germanos, sucesores de 
Harlo Magno, estaba vacanle. E.l, por su madre, que ern 
de esii c'isla, se consideraba con clerecho a él. Y como 
su famn era general en Europa, logró ser elegido "em- 
perador". Stn embargo, los olros pretendientes al Im- 
perio, no ncataron bi elección. Don Alfonso quiso sos- 
lenerla a la fuerzn y realizó para ello enormes esfuer- 
zos, armando unít flola y yendo él mismo a Roma n 
buscar el apoyo del Papa. Pero, al ñn, tuvo que desistir 
de su empeño. Los gastos que requería eran enormes y 
sus súbditos cnslellnnos no entendían aquella erapresa 
y In cnliJicnbnn dc locurn. 

DERROTAS Y TRJSTEZAS 

Kn verdnd, Don Alfonso había soñado demnsiado cou 
üi'ii ndcz'is y hnbín descn idodo los inmedifilos iisuuios de 
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España. Mientras que él aspiraba al Imperio, los moros 
( úq Granada habían vuelto. una vez más, a llamar a una 

tribu del Norte de Africa:.jos _'J^nj.merines " , se llumn- 
~ban ahora los nuevos invasores. El Rey Sabio .^icucltr't 

GOntra ellos. pero fué derrotado en varúis batalhis. 
A la .amargura de estas derrotas y del fracaso dc sti 

sueño, se unió en los últimos días de su vidti, la subh- 
"Vación de su hijo segundo Don Sancho, que aspiraba ;< 
■ sucederle en el trono. El hijo mayor del Rey Sabio h'tbiü 
Unuerío y, según la ley de las Parüdas, el trono eorres- 

pondía al hijo mayor del muerto. siguiendo su líneu. F>;i 

ío romano, lo correcto. Dón Sancho alegaba que el prr- 
. tendido heredero era un niño; pero el Rey Sabio le v-nu- 

lestaba que la ley le daba el derecho al otro. íbisbt cl 

final de su vid,a era eí hombre de la ley, del librn. 

Pero Don Sancho 110 se preocupaba de leyes. l?>n 
arrebatado y valiente, de modo que le llamabajt Don 
^.rmcho et Bravo. Hizo la guerra a su padre y cotno sii 



contó oon la simpatía del pueb.Io. Don Alfonso sc vió 
obligado a refugiarse en Sevillay allí murió solo y lri?h\ ASiizu 
Había soñado mucho: había sabido muchas oosns dc lns 
esírellas y los imperios lej.nnos. En canibio, Don S¡ni- 
cho, había sabido las cosas del mundo y de ht guerrn... 
Y al fln. el "Bravo" había vencido nl ''Síibio'v 



Durante los sucesores de Alfonso X. bi rí'.Cfn'iquisbi. 
que só.lo hubiera necesilado ya un úlíimo entpuje pani 
[erniinarse, se para duraute más de nn sigln, pnrqnc 
las agitaciones interiores consumen inútilmeiile Iwbi Ih 
energía de ios reyes. 
í D'on Sancho IV ei ííravo, tuvo que luohar rnnini v\ 
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-^jiriíante Don Juan^ e.l nieto de Alfonso el Sabio, a quien 
dijimos que, por ley, hubiera correspondiclo el trono. El 
Infante Ilegó a aliarse, para Iuchar contra su tío. con 
los moros "beniinerines", que aún seguí-tn en España. 

En esta guerra ocurrió uno de los sucesos más heroi- 
cos de nuestra Historia. Los moros tenían sitiada la ciu- 
dad de Ta,rifa, que defendla un caballero llamado Guz- 
mán, a quien por sus grandes virtudes llamaban el 
Bueno. Los moros habían logrado coger prisionero a un 
hijo de (Gluzmán y le mandaron decir que si no se ren- 
día l.o matarían delante de las mur.allas Pero Guzmáu 
no sólo no se rindíó, sino que dice la leye.ida que, des- 
l^gjde la muralla, tiró su propio puñal para que mataran n 
su hijo: dando de este modo a entender la ñrmeza de 
su decisión. _ 

EL BMPLAZADO 

Heredó a Sancho el Bravo, su hijo Fernando, quc 
era nienor de edad. Mientras no fué mayor. gobernó 
el reino con gran tacto y prudeneia, su madre Dofn 
María de Molina. Luego, cuando tuvo 'dieciséis años, 
empezó a reinar con el nombre de Fepnando IV. Su 
reinado lo Iienan otra vez, luchas y disLurbios interio- 
res, y.las pocas empresas que intentó eontra Ios moros 
rmo fueron muy afortunadas, logrando úmcameñte coñ- 
1 quistar la plaza de Gibraltar. A Don Fernando IV se 
le. conoce con el nombre de "E! Emplazado". Cuenía 
la leyenda, que en una ocasión el Rey sentenció 
a muerte a dos cabalieros, llamados los Garvajales, sin 
tener pruebas bastantes de.I deíiio de que se les acu- 
saba. Los codenó a ser tirados desde una alLísima 
peñfl. Ya eslaban en In peña, próxiraos a morir, cuan- 
d<> los hermanos Carvajales, jurando que eran inocen- 
fces, profeti?;aron «I Rey que en el plazo de treinta días 
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moriría y Dios juzg-aría su maía acción. Ue nlli a li-cin- ( 

ta días el Rey est c iba dispuesto n snlir de rnmino, y i 
clice el viejo romaace': 

Primero se echó a dormir — K sicsía, porque es vcrnnn. / 

Mucho es pasado del día — el Rey nn se im levnnfndn, - 
Múerto encontraron al Rey — los que n llninfiríe hnn 

[entrndo. ^ 

Porque Dios, como es ian juslo — a cadn cuftl ún su \tngo. ( 

LA BATALLA DEL SALADO ( 

En nempos cle sti suoesor Don Alfonso XI, los mn- 
j ros de Granada volvieron a Ilaionr n Ins i; beuiiner¡ncs" 

de Africa. Volvía a repetirse, nunque eon menor Iin- ( 

portancia, el caso de los "nlmoravides" y ios "nliun- ( 

hades". Pero España hahía aprendido ya la plnrinsa ( 

leoción de las N.avas de Tolosa. Gnstilln, Arnpón y ( 
\ Portugal se unieron y acudieron n dnr ia hnlnltn al 

"moro, acabado de desembarcar, en las puertns misinns ^ 
de España. Allí, cerca de Tarifa, a orillas det río Snla-.jj,)]^ C 

'do, se encuentran los dos ejércitos y los morós ftVeron (_ 

ítotalmente vencidos, sin que la invnsión de los "be- r 

nimerines" siguiera más adeíante. Murieron en csn , 
jbatalla más de..doscientos mil moros. Y en élln purdc 

decirse que se termina la Reconquisía dc Kspnñn C 

frente a Africa. Ya no quednn en ólla más quc los ino- C 

ros españolizados, nativos, del blando y dccadrnte £ 
reíno. de Granada. 

ARAGON SE EXTIENDE POR MA- 
RRUECOS Y EL MEDITERRANRO 

Mientras tanto, los sucesores de Jaime el Gonquis- 
tador, de Aragón, que no tenían ya l'ronterns con los 

10 
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moros, se erapleaban en empresas de política exterior, 
siguiendo los dos caminos — mediterráneo y marroquí — ■ 
que el gran Rey había dejado señalado. 

Pedro III, logró en Mirruecos, con gran habilidad, 

\ una alianza o protectorado sobre la ciudad de Túnez, 
dondc se enarboló, aí lado de la del país, la bandera 
aragonesa. Con esta excelente base en el Norte de 
Africa, el Rey de Aragón se decidió a aumentar el do- 
minio del Mcdiíerráneo, y con una poderosa escuadra 

"de cienlo cuarenta barcos, logró apoderarse de la isla 

■ í de..Si.oilin. 

LOS SUCESORES DE PEDRO III 

Los sueesores de Alfonso III — Jaime II, A.lfonso IV, 
Pedro IV — alternan entre las iuchas interiores con la 
nobleza y las empresas exieriores y marinas. 0 sea, 
en definitiva, contintínn las lecciones dei rey Don J.ii- 
me I: í'ortalecer el poder real y oompleíar por el mar 
la grandeza y seguridad de Espiña. 

En el primer senlido. los rcyes lucharon coniinua- 
racnte coiilra los noí>les, qae hablin logrado arrancar 
ai primero de ellos, a Alfonso III, el privilegio Ilamado 
de la Unión. Este privilegio era un documenio por el 
que se reconoctan a los nobles una serie de derechos 
quc ies hacían poderosísimos y debilitaban el poder 
del r.ey.. No hny nnciún que puecla prosperar si el man- 
do supremo no es uno y fuerte, y lo lirnÜan privilegios 
y podercs particulores. Los reyes, eomprendiéndolo así, 
lucbaron conünuomente cpntra los nobles que defen- 
dían esos derechos excesivos. Hasta que Don Pedro IV 
logró vencerlos: y dice la leyenda que con su puñnl 
rasgó la escritura donde se concedía el privilegio de 
la Unión, con lanta furia, que se hirió él mismo 
la mano. 
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La otra ocupación de estos reyes aragoneses fueron 
Jas empresas por mar. De estas empresas resultó, en 
jjtiempos de Don Jaime II, la conquista de otra isla en 
¡el Mediterráneo: Ia isla de Gerdeña. 

LA EXPEDICION A ORIENTE 

Gon este nuevo apoyo en el Mediterráneo, el reino 
de Aragón empezó a sentir ,aquel mar como un lago o 
estanque propio: y se dejó llevar por la ienlación de 
intervenir en las cuestiones que ocurrían en sus orillas 
más lejanas. 

v; f EI Emperador biz^níino de Constantinopla— herede- 
ro del anliguo Imperio Romano — estaba siendo atacadit 
-por los turcos. Para auxiliar al Emperador, Arngón ar- 
jmó una ílota al mando del almirante Roger de Flor. 'INo 
iira aque.Ilo más que una aventura, en la que se Irutó, 
principalmente, de dar salida a los m'uchos sotdados 
desocupados que, como resto de las &.nüguas guerras. 
vagaban por Aragón y Sicilia. Pero oU idea centraS dií 
amparar al Emperador bizaniino contra los turcos, sig- 
nifica de lodos modos una prueba de la conslante vo- 
luntad de España de defender 'fa vieja civüización dc 
Roma contra todos los peligrcu de Oriente. Ya la habíti 
defendido contra los moros, Ahora empeziba un nue- 
vo peligro — los turcos — y allí acudía España con su 
románíica expedición. 

I Los catalanes y aragoneses obtuvieron coutra Ios 
Iturcos grandes victorias; pero no sacaron parLido dc 
ellas, porque, luego, los bizantinos, encelados de los 
grandes honores que e.I Emperador concedió a Roger 
de Flor, se volvieron contra los que habían ventdo a 
ayudarles y asesinaron ,a éste. Los españoles, en ven- 
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ganza, hioieron una terrible malanza de bizantinos y 
después deshizo la expedición. 

SOLO QUEDA GRANADA 

Duranle el reinado de Pedro IV, pues, las lecciones 
de U:on .Laiine el Conquistador eslaban cuinplidas. Se 
hahía l'ortalecido e.l poder real y el Medit'errúneo era 
un mar aragon.és, de] que dijeron los poetas que los- 
peces no se atrevían a asomar a la superlieie sin llevar r 
tiobrc el lomo, el escudo de Aragón. 

Todavía Don Pedro IV, com'o hemos visto, acudió 
fuera de su reino, en unión de.I Rey de Castilla, a la 
p-ran batalla del Salado. Destrozados allí los "beniuie- 
rines", se acababan ya las invasiones y auxilios del 
Norte de Africa, donde, además, Aragón había puesto 
ya su planla en Ceuta y Túnez. 

No qucdaba, en España, más zona mora que eí 
reino de Granada, aislado y solo. El reino era débil e 
imposible ya el auxilio africano. La reconquista hubie- 
ra podido terminarse rápidamente con un leve esfuer- 
zo. Pero los reyes posteriores, débiles y desunidos, re- 
trasan absurdamente ese esfuerzo durante todo un si- 
glo. En ese tiempo, sobreviviéndose a sí rnismo, el 
reino de Granada prolongó una vida débil, lánguida, 
entre músicas y versos. La civilización brillante y va~ 
cía de Ios árab'es daba. muriendo, sus últimos resplan- 
dores. Los reyes granadinos se dedicaban, esperando su 
fin, a añadir salas y salas a la rnaravilla decadente de 
la Altmmbra: y a llenarla de construcciones frágiles de 
lffdrillo y dibujiíos nienudos de yeso... Porque los mo- 
ros no sabían trabajar más que la blandura del yeso 
y del ladrillo en un lugar como Granada, que tiene sus 
sierras llenas de espléndidas canteras de mármol. 



Castilla hasta Isabel y Aragón 
hasta Fernando 



EL MAL SIGLO 

DURANTE sieie siglos, de un modo o de otro, todtt 
la Historia de España lia venido resittniéndose 
en una lucha por su unidad: por la unidad de sus tie- 
rras, reconquislándosela a íos moros; pov !a utüdad do 
su poder y su mando, fortaleciendo la corona oontra tos 
bandos y partidos de los nobles. 

El siglo catorce significa una pausa en esta gvun ta- 
rea de la construcción de la España uua. Es iui sig-lo 
■desdichado: los reyes son débiles geoeralinente, la re- 
conquista está parada, la rebeldía empieza a ser ^ejjc- 
ral, ias costumbres son cada vez más vioiosas. Pasare- 
mos la vista ligeramente sobre esia especie de cufet'- 
inedad que pndeció Esptiña. . 

DOX Y'IWRO EL CRUEL 

En Cfislilla, e.l sucesor del ven.eedor del SíiIíuIo, Al- 
fonso XI. fué Don Pedro I. Esle Rey ha pusudo u ln 
Historia con el nombre de "el Grucl": aunque algu- 
nos íambién le han lUmado el Justieiero. Sus eruelda- 
des y rigores. en efecto, quizás podrían e\pli«;arse por 
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rl eslado de luchas en que se hailaba el reino. Tuvo 
quc someler eonlmuas rebeldías de grandes señores y 
sostener una lueba consiante con su herirrmo Don En- 
rique de Trasiatnara, que quería quitarle el írono. 

Lo que no ticne explicación y disculpa, es su floje- 
dnd en no proscguir la reconquista, que después de la 
cxpulsión dc los "benimerines", Iograda por su padre, 
tan corlo esfuerzo necesitaba ya; su aíición a las cosas 
de moros y judíos; su conducla Hcenciosa y sus guerras 
con olros reinos cristianos y españoles, como Aragón. 
Todo eslo de.mueslra que los sibios ejemplus de un 
Snn Fernando, los tenía este sucesor suyo muy borra- 
dos de la memoria. 

Su hermano y rival Don Enrique. de Trastarnara, 
contrató para la lucha contra el Rey a las Compañias 
Blancas, tropas de aventureros de todos los países que 
cran famosas por su valentía desorganizada y ioca. Con 
: cslos auxiliares Don Enrique logró vencer a su herma- 
J3al3E3no en Montiel, y después de vencido, tuvo una disputa 
pcrsonal con cl y lo asesinó con su propia mano. 

GUERRA ENTRE HERMANOS 

De este modo se apoderó del trono con el nombre de 
Enrjquc II y empleó su reinado en desdichadas peleas 
' con !os reinos hermanos de Aragón, Navarra y Portu- 
¿rd. ilfihín stihido al trono mediante un fratricidio: y 
frntricidn siguió siendo en sus empresas. 

Su sucesor, Don Juan I, intentó al príncipio solu- 
cionar In cuestión con Portugal, casando a un bijo suyo 
con una hi.ja del Rzy de aquella nación. El intento era 
bueno y tcoso sc hubiera logrado la unión de las dos 
nnciones. Pero la hora era mala: pues el estado de 
desunión y dehiiidtKl cn que se hallaba el reino espa- 
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ñol, 110 liacía rcmy hahgüeña para los portugueses Ia 
idea de la unión. Por eso éstos se rebelaron coníra lo 
que había pactado su Rey, al niorir .éste, y pelearon 
coníra ei Rey de CastillA, venciéndolo en la baialla de insjjfls 
Aibujarrota, que por mucho tiempo aseguró la inde,- 
penciencia y separación de Portugat, 

EL REY DOLIENTE 

f D'on Enrique III, su sucesor, fué ei mejor rey de 
jeste período. Aunque llamado el DoTiente, por su na- 
turaleza debil y enfermiza, fué enérgico de voluntiul. 
fFué el que con má's entereza supo mantener el poder 
jdel trono frente a los ñobles. Estos habían recibiuo de 
los débiles reyes anleriores lal cuntidad de mereecles 
o donaciones que el dinero o caudal de la corona hnbía 
quedado casi agolado, La leyeñda cuenia que en una 
ocasíón, al pedir el Rey la comidi por la noche, le con- 
testaron sus criados que no tenía qué comer, pues no 
habían podido comprar nada. Eníonces el Rey empeñó 
su gabán para comer aquelh noche, y coino supiera 
que a aqueüa misma hora varios grandes señores se 
reunían en un espléndido banqueíe, se disfrazó (!e 
criado y se fué a presenciarlo. Al día siguienle mamlú 
llamar a su palacio a aquellos señores: y cuando estu 
vieron reunidos Ie preguntó al principal de ellos ouán- 
'tos reyes había conocido en Casülla. "Tres", le con- 
testó. "Pues yo (dijo el Rey) spy mós joven y hc ; 
conocido ayer más de veinte; pero desde hoy no li¡i de 
haber más de uno". Y ai decir esto hizo salir al ver- 
dugo con el hacha en ía mano ; perdonándoles la vida 
únicamenle cuando ie prometieron devolverie todos los 
dineros y bienes de la Real Casi, que sus antcccsor'cs 
les habían regalado indebidumeme. 
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Esto será cuenlo y mentira, pero revela ia gran im- 
presióu que hizo al pueblo casteilano l,a enLereza de 
aquel buen Rey. Fortifícado así, un poco, el poder reai, 
por el reinado de Enrique III, pasan algunos destellos 
y retlejos de la gran época pasida. Todo ya más peque- 
ño y eomo, en miniatura. Las antiguas invasiones ruo- 
ras desde Marruecos, se han converüdo ahora en rá- 
pidas piraierías que moleslan continuamente las Cortes 
del Sur de Andalucía. Para cortarlas, el Rey armó una 
pequeña ftoli, que forzó la barra del Río Mariín y 
liuipió de moros y piratas la ciudad de Tetuán. En su 
'íiempo ¡ambién Casülla amparó una expedición ma- 
rítima a fas IsLns Canarias. Por lo menos, durante este 
reinado suenan nombres gratos a los oídos españoles: 
Marrueeos, Teluán, ias Canarias. Só.lo oirlos es un ali- 
vio en medio de tantas lucbas interioi>es y ia.nto pleite- 
ci.llo indigno. 

LA CORTE BLANDA 

Tras Don Enriquc el.Dolienle, entró a reinar Don 
Juan II. Era hombre de débil carácter: de los que se 
dej.'tn impresionar por el úllimo que les habla. Apasio- 
nado de los versos y ia música, su Corte fu.é refinada y 
blanda como la de cualquier reyezuelo moro. P.lorecie- 
r-un en élla buenos poetas, como Juan de Mena y e.l 
Mfirqués de Santillana. La luclia con el moro es susti- 
tuída por justas y torneos, donde los caballeros de la 
Gorte lucen su habilidad con lanzas de punta roma. Y 
cu medio de aqueilas íiestas, que sorben todo el liem- 
po y in atención del Rey, la política, en el sentido bajo 
de esta palabra. La antigua dureza de cosiumbres va 
suavizándose ; pero va siendo sustituída por Ia intriga, 
la zancadilla, la xnentira. No hay tantas muertes y ase- 
sinatos como en olro liempo; pero hay niás calumnias, 
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más munnur.aciones, niás papeles con crilicns veneno- 
sas que corren por los rincones. 



i 
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DON ALVARO ])E LUNA 



( 



Menos nial que lodo nquel hervidora dc Ii¿rerczas y 
pasioncillas, (uvo un poco dc dirección y orden, u 
, falta de la que el Rcy no les daba, en las manos cnér- 

gicas de un verdadero gobernante¿ que í'ué cl íavorito ( 
, del Rey: Don.Alyaro de Luna. El Rey no vcín mú* quc ( 
"por sus ojos: y los ojos de Don Alvaro fueron sit¿»ices ^ 
como pocos en su iiempo. Llegó a lener una idco altit 
y clara de España y de la política quc se hubiera dcbido 
hacer. Si ie hubieran dejado desarrollur sus plancs, es ( 
posible que muchas ideas de robuslez dcl poder renl y ( 
de la unidad cle la nación que ílorecieron al fin con los ( 
Reyes Católicos, se hubieran realizado antcs. ^ 

Pero no le dejaron. no ya lerminar, sino casi ni em- ( 

pezar su obra. Los nobles, envidiosos del J'avor eon que ( 

el Rey le dístinguía, estuvieron sieinpre sublcvados ✓ 
tontra él. Y al firu iníluyendo en cl ánimo del débil Rey, 

lograron que éste no súlo le relirarse su í'avor, sino le C 
lcondenase a nmerte. El verdugo le cortó la eabcza cn jg t ^5jC 

jValladoiid, a la vista del pueblo. Tüdo hfice suponer que ( 

Don Alvaro era verdaderamente popular y que la ¿yon- ^ 
te llana y humilde, que no lenía conlra él los molivos 
de envidia de los nobles, conoció instiniivamente en 61 

a un gran español que comprendía a su Palria y quería C 

llevarla por el buen camino. Por lo menos su muerte C 

dejó en nuestros romances populares, una bonda hiielh' ([ 

de dolor: que parece revelar la iuipresión popular dc ( 
aquella terrible injusticia. Hacen juegos de ■pnlnbras ' 
con su apellido: y comparan el vaivén de su su^rtc n 
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lds mudanzas de la luna, que crece y mengua sin ce- 
sar... L'no de ellos lermina con melancolía: 

De vcr morir a la Luna — se enlutaron-las estrellas.. 

VOLVAMOS A ARAGON 

Don Junn II fué el penúltimo rey de Gasíilla. No 
jqueda yn más que uno después de él: Don Enrique IV. 
Los que le siguen ya no son reyes de Casülla, ya son 
reyes de España... 

Por eso vamos a mirar un momento al reino de Ara- 
gón, nntes de coníar el reinado de Enrique IV, puesio 
quc duraníe el reinado de éste es cuando se hace ya la 
boch de nna Infanta de Gastilla y un Infante de Ara- 
gón y se unen para siempre ios dos reinos españoles. 

Dejemos eí reíno de Aragón al morir su rey Don 
Pedru IV, el que rompió con su propio puñal el privi- 
legio dc la Unión, dc que abusaban los nobles. 

Dcspués de dos reyes de escasa importancia, Juan I 
y Marlín I, por haber muerto el último de ellos sin 
hijos, queda cl rcino sin sucesión direcla. 

EL COMPROMISO DE CASPE 

Jíay dos pretendientcs al trono: los dos sobrinos del 
último Rey. Uno es el Gonde de Urgel, aragonés; otro, 
Don Fernnndo "el de Antequera", infante castelhino. 
Eslo significa la amenaza de una guerra. Pero afortu- 
nndnmi'nle las costumbres se vm suavizando y los ara- 
goncses. cntaiancs y "vnlencianos deciden solucionar el 
prohleina de un modo pacífico. Se reúnen en Gaspe tres 
rcpresciilautes de cada um de esas regiones y discu- 
ten ol caso amigablemeute, según la ley y la concieri- 
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|cia. Esto es lo que se llama el Compromiso de Caspc. y í 

*'en él la opinión de más peso fué Ia de un santo fraile , 

dominico, valenciano, gran predicador y hombre de ; 
ííino talentq, llamado San Vicente Ferrer. Su gran «ulo- ,..: _ ... :..:.. | 
iridad hizo que la elección recayera en Don Feraíindo " 
|"el de Antequera". Esta elección de im caslellano, niautz Í 
siendo el otro pretendiente aragonés, indica que el 
Santo y los altí reunidos. lenian una i d e a clnra-u'c gu e 
España era una, por encima de su accidenlal dívisión 
en reinos distintos. \ --- • " "~~- ~ s:. -_-.■-:--__ 

EL CISMA DE OCCWENTE 

No pudo, sin enjbargo, evitarse la guern: y una vcz 
elegido rey Don Fernando, tuvo que luchar con el otro 
pretendiente has'ta vencerlo y hacerlo prisionero. 

Duranle su reinado, el suceso más n p I able q úc o icti -~~~ : ~ 

v rrió fué la tej-miaa£ tón del llamad o Cisma áe OccUente. 
" Se da este nombrea una gran division qüc Tiüho en la — 
f" Cristiandad, pues con motivo de dudas e inirigns habi- .■■:■■--> 
¡ das en la elección del Papa, ilegó a haber, al mismo 
'íiempo, tres que pre'íendían ser el verdadero Pap'i. 
Uno de ellos era un aragon.és v ...Don Pedro de-Lann, que 
. 'de buena fe sostenía su derecho, y había_to.tnado el 
nombre de Denedicto XIII. 

En liempos deí rey Don Feraando, se decidiñ lermi- 
nar aquella división, reuniendo un Concilio parn quc ^ 
resolviera el problema eligiendo un Pnpa únioo. Los ' 
otros dos se sometieron a elio, pero Benerlíclo XfH se — - . 
negó rotundameníe, con esa íerquedad que suelen lo'- "' " " 
ner los aragoneses cuando se creen asislidós r!e \n va- 
^zón.'Et rey Don Fernando, que era bu e n _'. "ñ nngtffsit n»~ff=_=^ 
le rogó mucho que desisüera de su empeño. Pero no - - 
pudo logrnrlo: y el prelendido Papa nragonés, solo y 
abandonado de todos, inurió en el castillo de Peilísco.n,".-';"" — " 



156 



JOSE MAKIA P E M A N 



diciendo que él era el Papa y llamándose a sí niismo 
lienctücto Xílí. Por eso, para sig'niíieor una grun ter- 
quednd o insistencia, ha quedado como frase eurriente 
cl dccir "hjo en sus trece". 

Eslos dislurbios y iuchas. que varias veccs en ia 
ílisíoria han ocurrido en la Iglesia, son ia prucba ma- 
yor de ser ésia obra de D¡os y estar asistid'i por tl: 
pueslo que a pesar de lodas esas imperfecciones liuma- 
nas, la Iglesia ha continuado siempre su vida íinne 
como una roca, obe.decida por todos Jos calúlicos y re- 
.gidn por eí Papa de Ronia. 

ALFONSO V 

En el rcinado del hijo y sucesor de-Dun Fcrnan.do, 
AU'üjisoJV,. es cuando se lle'va más lejos ia política ara- 
gonesu de extenderse por el Mediterráneo. 
■ ( f Alfonso V, nombrado por Ia Pieina .de Mápolcs su 
fahijado y heredero, después de tuchar con los írañce- 
ses, que tarnbién la querían, logró apoderarse deesla 
ciudad importantísima del Sur de Italia. De este modo 
; el dominio aragon.és del MecUterráneo occideníal, fué 
ya absoluto, por tener e.I Key de Aragón, bajo su man- 
do, txerras en ambas cosías de Italia y de España. Por 
eso, or'gulloso de lo que aqu'el triunfo significaba para 
su reino, cuentan los cronistas de su época, que Al- 
í'onso V entró en Nápoleg en un carro tirado por cuatro 
cnballos blaneos, coronado de laurel, Ilevando en Ia 
mano un cetro y a sus pics una bola de oro que repre- 
sentaba et Mundo. 

ESPAÑA E ITALIA 

Nápoles era, entonces, una gran ciudad alegre, que 
se hallaha en Jos primeros fervores de lo que Juego se 
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ha Uaniado ej Renacimicnto- Quíere decir el Renaci- 
miento la vueUa y resurreceióu de la antigua subiduría 
griega y rornana, que, desde la invasión de lus bárbu- 
ros, estaha muy perdida en esl-os nucioues de Üeeideii- 
te. Sus reslos se liabían conservado enlve los bizuntt- 
nos o griegos dei Oriente, cuyo Emperuduv, en Cons- 
tantinopla, era el sueesor directo de los empevudoros 
de Roma. Ahora, como ya dijhnos, ios bizanliuos es!n- 
ban siendo conUnuamenlc aluoudos por unus inviisuri's 
parecidos a los moros y árabes de España: los lurcus. 
Y huyendo de cllos, vcniau coulinuamenle a rel'ugiarse 
a Italia los sabios y escrilores bizanünos, que Lruían 
con ellos los libros y escritos, por aquí dosconocidus y 
olvídados, de los grandes escrUoves anliguos do l\onui 
y Grecia. Así empezú a producirse ei Renacivricnlo. 

El.rey Alfonso V, que eru ya, cn Arugón, grun nii- 
cionado a los libros y al est-udio, se entusiusnu') eon cse 
- r ambient-e de arle y sabiduría que hubíu en Xúpoles. 
; Eslableeió allí su Corte y"se vodeó en ellu do poehs, s;i- 
¡ bios y escritores. No volviú uiás u Avngún. y cuuudo nm- 
! riú, dividió sus dominios, dejándole a su liijo Keruundu^ 
| el rejno_d e Ntjug oles. y u su hcnuario JuanjH de A ru gún-. ' ; 
Duranle el reinado de Alfonso V conicnzú a ser ínuy 
estrecln y constante la relación de Espuñu cou Ilulin. 
En Valencia y Cataluña, y inás t'irde en la misiuu (iHS 
tilla, se encucnlran, .en pintura, en nrquiteelura, en 
poesía, en noveln. y en Luclo. niuehas señules de esa <vn- 
tigua relación. 

DO\ r JU.IX'T 

\ El sucesor de Don Alíonso V J'ué, cumu heiuus di- 
Uho, Don Juan: segundo de esie nomiire en Avngón y 

último-rey de dicho reino, que, en el Rey sigtiicnle, va 

ya a unirse para siempre con Castilla. 
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üoti Juan II tuvo que luchar con un primo suyo que 
en realidad lenía mejor derecho que él al trono y que 
se llamaba Don Carlos, príncipe de Viana. El preten- 
dienle buscó apoyo cn los calalanes y éstos se lo die- 
ron, eniabtándose una guerra civil o inlerior. Logró en 
ésla Don Caiios algunas victorias y al fin Don Juan II 
hizo con él un arreglo, según el cual Don Carlos man- 
dnría en Gaíaluña, pero sólo. como gobernador y en 
nombre del rey Don Juan. 

A ios pocos ineses de este acuerdo, Don Carlos mu- 
rió repentinamenle. Lo extraño de esta muerte, en la 
fior de su vida, hizo suponer a muchos que había sido 
envenenado; y entonces los catalanes, sus araigos, in- 
dign'idos, rompieron toda relación con Don Juan I y 
declararon a Cataluña independiente. 

PERO NO INDEPENDIENTE 
DE ESPAÑA 

Es la primera vez en la Historia que suena en Cata- 
Iuña el grüo de independencia y separación. Pero no se 
crea que ese grito de Calaluña liene nada que ver con 
3os gritos separatistas y antiespañoles que en esta última 
época se oyeron allí, por desgracia. Cataluña quiso en- 
tonces, por esta cuestión puramente interna, separarse 
del rey Don Juan I; pero lejos de querer separarse de 
España, lo que hizo inmediatnmente fué ofrecer su co- 
rona al ney de .Gastilla^ Enrique IV, que no la aceptó, y 
luego al rey de Poríugal, Dbn Pedro, que murió poco 
después. Es decir, que al querer separirse de Aragón, 
por una cueslión política entre éllos, Gataiuña quería 
uieterse más adentro de España, unirse a los otros rei- 
nos peninsulares más interiores. AI ofrecer su corona al 
Rey de Castillo, se anlicipaba a la unión que, luego, 
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lograron los Reyes Cat-ólicos. AI ofrecerla al Rey cle 
Portugal, se anticipaba a la unión que, luego, cotno 
verenaos, logró Pelipe II. ¿Era esto ser separqtista'? ¿Era 
esto sentirse antiespañoles? 

Y para esos separatistas que, en algán momento, sin- 
tieron tanta admiración por Francia y hasta hablaron de 
entregarle Cataluña, aníes que seguir unidos a España, 
convendrá recordar que en aquella guerra interior fué 
Don Juan I de Aragón el que buscó la alianza de los 
franceses contra los catalanes. Y cuando, cozno aliados 
del aragonés, las tropas francesas entraron por los Pi- 
rineos, los caíalanes contestaron a sus raensajes pnra 
qué se rindieran, que "primero se darían ai turco que 
al Rey de Francia". 

¿A DONDE VAN AQUEU.OS 
ARRIEROS? 

La guerra duró poco tiempo. Don Juan I se apoderó 
rápidamente de rnuchas ciudades catalanas: y poco des- 
pués los catalanes pidieron la paz y volvíeron a la uhe- 
diencia y amistad dél Rey de Aragón. 

Pero mientras se agitaba Aragón con eslas desugra- 
dahles guerras entre herrnanos, en una pequcím ciudad 
del reino, en Tarragona, ocurría un suceso, aparcnlo- 
mente insigniflcante, pero al qué vamos nosotros a vol- 
yer los ojos. Una pequeña caravana de mercadcrcs y 
arrieros, con sus mulas y borriquillos cargados de uier- 
cancías, salía hacia el Oeste, por los caminos que Hevan 
a Gastilla. Hacían leguas y leguas al paso más ligero 
que podíin. Dormían poco en ventas y mesones. Uno'de 
los mercaderes tiene el pelo rojizo, los ojos vivos y una 
expresión ínteligente y simpática. ¿Quién es? Es el híjo 
dej.rey Don Juan I de Aragón: el infante Don Fcrnando. 
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Va así disí'razado de arriero, a CasUlIa, a casarse con 
ana luíanla de aquel reino. Va por las peladns riberas 
del Duero, en busca de su novia... Vamos nosok'os tam- 
hióa eon. él, porque aquella novia y aquella boda nos 
interesan mucho. La novia se Uamai'á después Isabel la 
Caióiiea. Y de sus bodas con el lieredero de Aragón, 
naeei'ú definitivamenie, al unirse los dos reinos, la 
"España una", que bien pronto será también la "Es- 
paña grande". 
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Una corte desgracíada y una 
boda felíz 

LA CORTE DE ENRIQVLl 11 ' 

LA noviu. que teuíu enlotices dieciocho aíios <;iunp!i- 
dos, era una niuchaehu de reguiar estaturu. eou lu.s 
^ojos azules y el cabe.llo de un rubio oscui'ü, cumu eou 
I re/lejos de cobre. Era htja del rey .Don Juan If y htihúi 
^rmcido en un pueblü Vaslellario de belJfsimü nombrc: 
Madrigal de Jas Altas Torres. 

.Cuando jmui'ió su padre lc haJmt sueedidu en el Irtun: 
^u hijo, el hermano mayor de la uiña rubiu, Dun Kju-í- 
que IV. Si sus ininediatos aniecesores, comu hemo;- 
visto, venían siendo todos débiles c inúliles, Don Enri- 
que superó a todos en ruindad: y su reinado es, fieu.su. 
k el más triste y desgraeíado que nunca hubo en JÍKpí.iFui. 
Según los escritores de in époea, Don Enrique era lluou 
de cuerpo, bajo de estfiturn. eon eara de monu y los ojo> 
saliones. En su euerpo, lo niismo que en sus cosiumhres. 
mostraba ser un .hoinbre inferior y degenemdu. 

Sig-no de esto era, sin dudu, su ufición a todti itil'e- 
rioridad: Le gustaba ro.dearsc continuamente de tuoro> 
y judíos: y en su cámara, para levantítr la cortinu, teniu 
un alto negrazo vestido de amnrillo, Era lainbién un ena- 
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C morado de t-nd¡i f'tnse de anitnnlcs. Fué el primer euro- 

^ peo. segurameul r, quo tuvo on sus jnrdines una "casa 
de fieras": y e! nndnr entrc ellas- y cuidarlas era su 

* ín-an dolicia. PJstc gnsto oul'ermizo por lodo lo inferior, 

C por lo snlvn.je. por to nnimnl y bajo, es el síntoma de 

( lodos los lirmpns decndentes. Es el mismo gusto que. 



ha liabido en un mnndo reciente, por las costumbres y 
los bnilos negros: por todo lo que oliera a selva o a 
bnrbn rie. 

I'orque mi cnrb' tndn le 'icompañnbíi en esns mismos 
.S'iislos. Lns crnnislns dn I;i épnca describen las modas 
nbsurdas y rebusr;¡d¡¡s dc "las elegantcs" de la Gorte P 



C que solínn IJrvnr rn h enhe/ti turbantes moros y plu- 

( mas dc gallos, y coignndo del cinturón puñídes y cuchi- 

^ llos. como cunlquier bnudido o eontrftbnndista. Todo se 

, había heoho pequoñn y nrlificioso. TCl grnn ostilo gótico 

de Ins catedrnles, degenernba en un nuevo esfilo florido. 
( donde el adornn fcnía más importancia quc la línea. No 

C se escribían mns que burlns coutra el Rey y versos pe- 

( dantes. Un noble cortesano llegó a componer todo nn 

^ fratado sobrc la nnnera de cortar la carne y el pollo eu 

!a mesa. 

( LA "BEL TRA NE JA " 

c 

^ l)nn Ent'ique ÍV, quisu, sin embargo. empezar su 

reinado con unn cxpcdición eontra los moros. Llegó con 
fnoilidad casi n los mismas puertas de Granada: porque 

C ios moros, quc no tomabnn en serio ln tropa de aquel 

Rey. ui siquieni le presenbi.rnri batalla. No pudo caer 



nifis bnjo un succsnr de San Fernando. Y en euanto cu 
¿ 'iui peqticño encuentro hubo «ilgunos muertos y heridos. 

Don Enrique dió !a orden de volver hacia atrás, porque 
"n.n querííi que sc derrnmase sangre". Además de t-odo', 

( 
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era ]o que ahora se Ilama un pacifista. Síntomn, íambíén. 
de todas las decadencias, 

Pero los nob.Ies casiellanos se sintieron dolidos dc 
aquella expedición que los había puesto en ridíeulo. 
Llegaron a sospechar que Don Enrique se entendía, se- 
cretamente, con los moros. a cuyas coslumbres pnreeúi 
ton aficionado. A esos jnotivos de indignación. se unió 

{en seguida otro. La segunda mujer del Rey, habíu teni-. 

t> do una hija única — que había de ser por lo tanto la here- 
dera del trono — , de la que se corría ei rumor, cado vez 
mas repetid'o, de que no era hija de Don Enrique. sinn 
cíe su amigo y favorito Don Beltran de la Guevo. Por 
eso todo Castilla la Hamaba, por mote, "la Beltraneja". 

Entonces los nobles exigieron de Don Enrique quc 
privase de su derecho a la hija dudosa y reconocier.'i 
como su heredero al infnnte Don Alfonso: hermano ciel 
Rey y también de lá infanta Doña-Isabel. 

EI Rey, siempre indeciso y vacilanie, acepló pnmei'u 
esta imposición, pero al poco tiempo se volvió alrás. 
Entonces los nobles, enfurecidos. se rcunieron una 
mañana en medio de una vega, junto a Avila, y con 
gran aparato, ante el pueblo, le quitaron el cetro y lo 
corona a un muñeco que, levnntado sobre un tnblado 
o escenario, representaba ol rey Don Enrique. Con esto 

iquerían decir que ío declaraban destronado, le nega- 

:ban Ia obedíencia y procRmabon rey ol infante Don AI- 
fonso. 

LA GUERRA CON LOS NOBLES 

* 

Naturaimcntc. Don Enrique. no se confoi'mó con 
esto. La burlfi y faita de respeto de aquel destrona- 
miento de Avila, habíi producido alguna reacción a su. 
fnvor, sobre todo en el pueblo llano y Ios Ayunlfl.mien- 
tos: pues el pueblo de CasÜllo era tan amanle <lc sus 
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reyes. que nun sieuclo estos tan torpes e indignos comu 

Don Enrique, no querían que se les tratase con despre- 
icio. Liügró. pues, Do;i Enrique formar un^pequeño 
'ejéreito y juarchó eontra los nobles, encontraiídolos y 
Iden-olánrkilos cerea de la villa de OImedo.^En,¿esia ba- 
■tülla e.l infante Don Alfonso. que era casi un niño, >ipa- 

t'eció en lo más recio del combate, armado de pies a 

eabeza. y peleaado con admirable valor. 

DOÑA ISABEL HACE LA PAZ 

Mientrus lan-lo, la vida de su hermana, la infanta.dc 
ius ojos azules, Doña Isabel, era bien Iriste. Vivía so.la 
y aparlada de la Corte, en el nlcázar de Segovia. Allí 
empleaha sus largos días en rezar por su hermano Don 
Alfonso, a qnien quería tiernameute, porque se habíuu 
criado juutos y juntos se habían educado en el horror 
y eondenación de his eostnmhres de aquella Corte po- 
dridu. 

| Püco después de In derrol» de Olmedo,. muriú irifs- 
|peradaniente el jnvcn infant-e Don Alfonso, y en segui- 
>da los nobles dc sn partido ofrecieron la coronu a su 
'Jierniana Doíia Ishbel. La respuesU de ésta cshivo 11 e,- 
' na. de sensalez y prudeucia: No aceptaría la coroiui 

mientras viviese su hermano Don Enrique; pero sí I'¡ 
""aceptaha como heredera. pues no reconocía a la "Rel- 

Iraneja" para cuando el Rey hubiese muerto. 

Don Encique encontró la fórmula excelente. par.i 
terminar la luclia coti los nobles. Poco después, entre 
éslos y el Rey ¡so firmaba un convenio qué, en suslan- 
cia. era la decisión de la Infanta: los nobles respeta- 
ban a Dou Enrique en el trono, pero al morir le suce- 
dería Doña IsabeS... La niña rubia, rezando en sü re- 



clinalorio, había dado con 1& fórmula de p-iz quc no 
euconíraban ios poIÍÜcos de la Corte. 

jQUIEN SE CAS.I CO.X Í..I 
INFANTA? 

Decinruda heredera dcl Irono, se puso sobre el lu- 
pelr h cucstión del rrmlriinonio de la fulura JReiua. 
¿Quién se casaría con imfni Isubei Don Enriqtic tpic- 
fía casarla con el Rey de Poriugal. Uu inf'anie frnurés. 
/ln pretcndía l'imhién. Y innibicn !.)oji Fernando, ei hr- 
rcdero del trono de Arafom. ni que npoyabn el nrzo- 
[bispo Carrillo. 

En aquella boda se jugaba Ja suerle dc Kspañn. Ln 
boda con e.l de Porlugal, significaba lu uuión con cstc 
reino: sig'nificaba un poco salir al Aiiáníh-o. un pom 
volverse de espaldas al resto de Lspnñu y nl MediL'- 
rráneo. La boda con el francés, sigrüíicaba incy.rlursi 
de lieno con la Enropa de adeniro. La hodn cim cl dr 
Aragón significaba ln nnidad de Españn. 

Pero mienlras los polílicos de la Corte disi'niíuu, ln 
niña de los ojos azules bubía inniidado s.coro¡tiinente u 
su capellún n rccorrcr ios varios paíse.s y Iracrlc noli- 
cias directas de los pretendienies. Toihs sus ahibnn- 
7.tia fueron parn in aiTOü'nncin y.hnnjn íi¿4'iir«i íii-l lu- 
iVnlc de Aragón. 

Ln elección qucdó licchn. Ademús, cl bucn iusiinlo 
dcl pucbio castellano lcnín in.mbién scñalada sus prr- 
J'ereueias jjoc cl Jnfanle nrafl-oné.s. La uuión coii ci 
reino hermnuo lcihía dado sieniprc a CnsÜHn días dc 
/2'loria: Las Navas. ol Salado. bu. boda con aqucl l'rín 
cípc gunpo y joven, cra ln solucióu populnr. Los niños 
dccí'ia por la calle un rnrituroiUo nuevo: 
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¡Flores rle Aragón 
dentro de Castilla son! 

Cuando los pueblos enloquecen, Dios había po.r la= 
boea.s de los niños. Pero conio el Rey apretaba en sus 
ameuazas a íavor dcl de Portugal, había que obrar con 
ropidez. Habíu que liacer que el Rey se euoontrase In 
boda hecha, Ei aoiobispo Carrillo, el ñel amigo de 1ü 
, Infnuta, mandó eulonces a Aragón unos enviados para 
: qiie senrelauienle se Irajesen nl lafanle. Eslos son 
:' aqueilos arrieros y mcreaderes que vimos cómo venían 
por Iíis ribcras del Duero. 

Pocos días después, el infante Don Fernando, qui- 
bnlo ya sus disfraces de arriero. entraba en la cámara 
. dr Doñn Isabel. Tenía diecisiete años. Andaba, con ma- 
jestad y soltura. Hizo una profundn reverencia. En un 
rinoón, un cortesano se lo mostraba a la Infaüia con 
arreb.-iío: "fisc, ése". En rccuerdo de aqueí momento 
ifio 1469 ^olemne, Doña Isabel le concedió en su escudo dos S S. 
FA arzobispo Carrillo miraba la escena desde la puer- 
Iíi. Pnr las venlanas entrnbnn voces de oiños: 

¡Flores de Aragón ! 

Los ojos azules de la nasiellana hn.bían encontrado 
los ojos vivos del nragonés. se babínn unido dos cora- 
zoiips. Sc babíari unido dos reinos. 
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Prímeros años de los Reyes 
Católícos 



CASTILLA, POR 



LA REiNA 



UERTO Enrique IV, es proclaraada reiiui <le (íqs- 



lilla In infaata Dofía Isnhe-l. Er.q un dín frío i¡o 



diciembre. cunndo las pnertas del alcázar dc Segoviu |¡¡, ^ 
se abrieron para dejar paso a la Reina que ibn a coro- 
narse. El pueblo gritaba a su paso: ¡CastiUa, Castilla por 
la. Reina!,.. Unámonos nosotros t-ajnbién a esa alegrín 
del pueblo: porque esa que viene sobre un caballn, 
vestida de blanco.y oro, es Isabel la Católica. Empiezn 
una gran horftdc España. 



Lo primero que tuvo que Jiacer la nueva Reina fué 
Juchnr contra un gran bando de nobles que, apoyado? 
por e] Rey de Portugal, pretendían, otra vez, sostener 
eontra ella los.derechos.de la "Beltraneja", Don Fer- 
nando, que estaba en Aragón, acudió rápidamente al 
lado de la Reina y logró vencer a los nobles y al Rcy 
de Portugal, cerca de la ciudad-de -Toro.-P-oco despuó> 
el Rey vecino firmaba la pnz y la " ÍÍeHrnno ja' : enlr.'i- 
bn en un oonvenlo. 
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REYES ABSOLUTOS 

YA mismo año en que se Jirmaba esta paz y Doña 
Jsabel se encontraba, por lo tanto, ya.en posesión 
/ Lmnquila de la corona de Castilla, moría el padre de 
í JJon Fernando. y é&te heredaba la corona de Aragóii: 
\_yn eslaban unidas las dos coronas. Después de lantos 
siglos de luclia por la unidad, los Reyes Ca'tóüeos eran, 
«I íin, reyes de España. 

Desde el primer uiome;j|fj acordaron ejercer el po- 
der real juuLos y de acuerdo. Todas las leyes y decre- 
los habíun de ñrniarlos unidos, eon la doble í'órmula: 
Yo el jj^y^ Y o_ JüaJELe. ina_, 

Vevo desde e¡ prinier momeiito, coinpreiidievoji 
Imnbién que tenían que lucliar enérgicamente para io- 
gi'íir que este poder reaf, íuese verdadero, único y 
l'uerle. Los tiempos habían cambiado. La idea del po- 
(iei' í-eal era cacln vez mús ¡ibsolula. Y a esto tispir¡ibni¡ 
los Rfoycs Católicos: a ser reyes absolulos, sin que les 
limíiaran su poder ni nohles revollosos ni pueblos ¡.i- 
disoiplhmclos. 

i'cro no se crea que el reinar de un modo absolul.o. 
tjuería decir a capricho y sin freno. Aquellos reyes ab- 
solirlos sc sentían limitado.s por algo mucho más pro- 
l'undo qno los parlamen-ios, partidos y elecciones que 
iuego se idearon como limitación del poder: por la 
couciencia. La R.eino Católiea consultaba todas l«s cn- 
s-is graves eon sus confesores y personas de buen cri- 
lf-rio. Cuando vinieron los primeros indios de Aniériea, 
vere.nios que preguníó a Ios sacerdotes más e.minentes, 
.s¡ estabn perrnit-ido hncerlos esclavos y como les dije- 
roti que rio, a pesar de que la verata de esclavos era un 
g-víiu negocio, la prohihió terminantemen'te. Cuando 
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por prirnera vez fué a eonfesarse oon í'ray Jíernando 
de Talavera, su sabio y virluoso ooní'esor, como U 
íleina no se ítrrodillase, porque no ern oostuinbre en- 
tonces de los reyes, el fi;n j le la mandó urrodillnr, di- 
ciéndole: ' 

— J£n el coni'eáonnrio no liay reycs ni vnsnllos: sino 
sólo peni'tente y confesor. 

La Reina se arrodüiú y dijo: 

— Esíe es e! conl'esor q ue yo quori'a... „ 

LA SANTA l IERM AN !).■'■ P 

La primerti pi'eocupaeión de los Reyes, pnra lofri -it i- 
que su poder fuera cierto y iiegara a todo e! roino, i'uf' 
Jcombatir e.l estado de libertad y desorden que reinaba 
(,,por los cnmpos y eaminos, don.de eran continuos los 
í'obos y asesinatos: los "airacos", que decimos hoy. 
Pnrn esto hicieron vevivir uria fuerza que ya exislín en 
Castilln. pero que es ! laba casi olvidada: !a Santa Her- 
(raandad. Era esta una milieia popular, reunida y sos- 
■lenida por los Ayuntamientos, y :\ la que se daba gran 
| libertod para poder castigar severameiite y por su juíi- 
■ no los delitos. Los árboles de los caminos de Gnslill¡¡ 
aparecían cada mañana llenos de cuerpos col^anles de 
maleantes y iadrones: produdos dc la encrgtea justi- 
cia de cada nocbe. Pronto ia tranquilidad volvió n los 
carainos: y la segnridad fué grnnde en 'toda Gastilla. 

LA JUSTICIA DE. LOS RHYHS 

Al mismo tiempo que de cste modo rr- itiían lus 
Reyes los delitos de la geníe h'ijn, eorrigieron, tam- 
bién, con mano dura. la rebeldía de lus ^randes seño- > 
■res. Hicieron devolver n la Gasn Real, cantidndes enor- 
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trtes de diiioros y riquezas. Pusieroii multas crecidísi- 
íuqs. Se iiieieron eniregar las llaves de muehos casti- 
llos que antes se burlaban del poder real, y otros más 
tercos en su rebetdía fueron derribados. 

fiOfíTiidu ¡ísí ei! (Jns'ülin el orden y la paz, los Reyes 
bajaji a Andatucía, donde, por la mayor distancia de la 
Gorle. ln im-irquín y ftiibt de mando era todavía ion- 
yor. 

hSeviih los reeibió cou su Iuminosa alegría acos- 
luiiibi'iHÍJi. Salieron a recibirles una coniparsa de ne- 
gri'los vestidos de verde y nmarillo cantando y bai.lando. 
Durante todo el 'lrayecto Insla el Alcázar, la mula 
blanca do ln lleina caininó sobre riquísimas alfombras 
y Siipices. 

Pero bien pronlo la aie¿a'tí ciudnd vió que los Pteyes 
vcnífin. n algu iin'is qne n divertirse y descansar. Estn- 
jblecierojt la ensfunibre de recihir, cada viern.es. cn el 
fsulón principítl deí Alcázar, a todo el que viniera a 



/pedir jiisticií.i. Lu Reina cti persona oía las quejas y 
,-jiis i'i'sdUiciiuies cran (Vjiis y n veces lerrlbles. Los mai- 
hechnres eran nhorcados; ios dineros robados eran de- 
vuei'fos u su dueño. Al poco iicrapo In. fama de la Reina 
inflexíiilc, de ios ojos azules, eorría toda la ciudad: los 
Imenos ía bendecían y Ia temían los malos. Miles de 
personas que no tenían la conciencia tranquila, huye- 
ron de Sevilla. 

.Ouaudo hi Reina vin que su severidad había produ- 
i-iiln yn el efeoln deseado y el escarmiento era grande, 
. >on finísinifi hnbifiiínd. pi.iblicó unn amnistía o perdnn 
geiicrnl, quc Hevó in nlcgrín » mucbos corazones y au- 
menlr'í cl c-iriño y I.'i ndiniración del pueblo. Sólo que- 
dnba fuern del perdón un delüo: pI delito de "herejía". 
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LA INQUISICION ESPAÑOLA 

¿Por qué éra.esto?... Era porque 'toda aquella labor 
de limpieza y seguridad del reino, no era más que el 
principio de la gran empresa que los Reyes mediíaban; 
ta terminación de la Reconquista, apoderándose deí 
óVHco reíno moro que quedaba: ei reino de Granadu. 

Para esta conquis'ta, había que disponer, cunio íki- 
ses mifitares fundamentales, de Sevilla y de Górdoba. 
Era pt*ecis.o, pues, empezar por tener estas bases bieii 
limpias de judíos, moros renegados, elc. : de íodus los 
que podían ser espías y favorecedores ocullos del enc- 
migo. 

Por eso no sólo se excluyó del perdón real la "her^- 
jía". .sino que, para vigilaria. y combatirla, los JFLeyes 
estabiecieron ahora, con carácter generat y nacionnl, el 
Tribunal de la Inquisición, que, como vimos, luthm 
['unoionado ya en Aragón contra los "albigenses". 

Dentro de l.is ideas de lioy día, extraña aquel Tribu- 
nal dedicado a castigar tan severameule la :i herejí-f . 
n sert. el en'or religioso. Pero hay que 'iener en cuenln 
que se estaba entonces en plena guerra; que !a gue- 
rra era eniínentemente re.Hgiósa, y que por ln lanto H 
"hereje". el rebelde religioso. ern considn'ado ^'¡iri 
Uamente oomo un peligroso y posible auxiliar del enr- 
migo. La Inquisíción nació, pues, como un-t : 'medidn 
ne guerra". como en las naciones beligerantes do hm- 
día el Gab'inete de Gensura y la intervencióti de 'IV- 
iéi'onos, para evitar el espionaje o la infiltrncióit dH 
euemigo. 

Ade.más, es falso eso que han pretendido mnohos tW 
que la Inquisición fuera más severa o cruel que ios do 
más tribtmales de Juaticin de la época. Esto e* menli- 
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ro. Lns procedimientos cle In Inquisición eran más be- 
nignos que los de eualquier olro tribunal, Fué_el^pd" 
rnero que prühibió la 'tortura, que entonces se emplea- 
'lm' eü toTio-s"i'o"s r "iribunaIes y en toclüs los países. Stis 
oárceles cran mueho mas benignas que las demás: 
ííándose e! easo de que los eriininaíes ordinarios, cuaa- 
do se veían perdidos. fingími muchíts veces ser "here- 
jes" pni'íi sei' condoc'idos a las cáreeles de la Inquisi- 

ci'»u, . eu ~yez de a Jas .cúrcejes coinuaes _ _ 

Aíladamos. todavía, que la Inquisioión española ja- 
má.s dió muerte a ningún sabio eminente, coxno oeu- 
ri'ió con olrtis, como la'de Suiza. por ejeiuplo:¡y que elia, 
dei'eudiendo la unidad de la Fe, una vez expulsados los 
inoros, evitó en España las grandes gueiTas religiosas, 
que ('HüSíiron en Ios deinás países de Europa muchí- 
siiuns mús víctimas que aquí la' Inquisición. En Fran- 
cin, por causa cle las disputas religiosas, en una sol.a 
j'ochc — "la noche de San Bar4olo.mé ; ' , .miríó ivtucha 
niás genie quc la que maló cn España la Inquisictón 
eit todos los siglns <]e su v'ida. 
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La conquísta de Granada 



LüS RHYJiS /'IENSAA' /uV 
GRANAüA 

TÜM ' DAS eslus nve 'i 'as de rehtguardin, los Heye> 
ejnpezaroii a peusar seriujneritc eu la guerra cuu- 
Ira el moro. Los Reye.s, oomo ai'figonés el uuo y cisle- 
llana la ot-ra, enteudían esta guerra de un nvodo uu jvoco 
fdistinlo. El aragonés creía que debía h ! icerse urnt oanv- 
paña rápida coittnt los moros, pnrn, una vez derroUi- 
dos. ajustar uua p f iz eon ellos. haoerlos pagar un trihu- 
to. y dedienrse en seguidn i\ olvas cuesüones inás eurn- 
petvs: !íi expausiún poi- el Medil erráueo, la lucha enu 
Franeia. La c^sitellana. en cambio. creía que la cíiinpa- 
ña eonlru los vnoros debía de Uevarse "a fondo" hastn 
loniarles pov oompleto el reino de Granada y nonhar 
íotalinente eon ellos. Eran las dos tendenoias que 
siempre Iiau dividido a España: la nicselo y lu cosUt. 
Doña Isabel eru más ilumiuadii. niés nií:-lien. Dnu Vw~ 
nando. más rjolítico. más prudente. Por eso en bi unión 
de los dos estabn la grna i'uerza de España. 

Pvvu en esle easo. -!n.-: heehos dieron. pnr si suiiis. la ¡¡ 4 
razón a la ihuninada subre el prudente. Aquel año, por 
Navidad, !os movos de ¡Graundn cayeron por sorpresa. 
de noehe. sobre nri puehlecito andnkiz. Zahara, y ma- 



I;¡n»r¡ n frvnn pnrle de iits veeinos. f,a ^uerra c»ru iuevi- 
b.ble: !ds nioros mismos la habían provocado. 

HACIA GRANADA, PASO A 
PÁSO 

:\'n orn nada fái-il la conquisla deí reino de Granadi. 
..Krn -tin-lrozo de tierra bastanle extenso. con unos tres 
millones de moros. que se extendían desde cerca de 
Srvüla hnsta cercn de Murcia. >Su cnpital, Granada, es- 
iaba «dmirablemerite defondida, no sólo por sus fuertes 
murallas. sino por !as allísimas sierras que por todas 
pnrtes In rodean. Además, deniro del reino, los moros 
«íisponíaji ik» varios puerins de nia r — Málnfra y Alme- 
rífi — para poder recibir refuerzos. 

Los Reyes comprendirron que no era posible ni pru- 
deule llegar.a Granadn en un empuje rápido: sino que 
li'ibía que ir lomando. una a una, las posiciones que In 
rodean y defienden. Esla campaña tenaz duró años. Sólo 
se podín operar en primavera y verano. Aunque más 
(]c, una vcz íuemn. vencidos los cristianos, poco a poco 
iban avanzjindn. y cn los romanees llarandc' "moris- 
cos", quedan Ia.s huellns del dolor y temor de los moros 
n medida quc ibnii pen.Iiendo las mejores plazas que 
dofendían n Granada. Un día se Iia. perdido Aniequera: 
y iin mcusnjero Irae a la Alliambra noíicias de In gran 
carnicrría que htm hecho los cristianos: 

iMuelins nioros dejan muerlns. — Yo soy quien, jnejnr 

[librai'ü 

y sicii' Innzadas 'lrai^o: la menor me lleg-a -\\ olma. 

Otro día. es Alliauin la que ha caído. y el Rey moro. 
pascmdo por su jnrdín, suspira: "¡Ay de mi AJhamal". 
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Otro día es Alora "la bien cercada". Y en 'el mttiance 
queda la estampa — tan parecida a las que se ban visio 
en las guerras actuales — de las caravanns do moro^ 
huyendo del pueblo: 

Las moras llevan la ropa, — los moros hnriim y i rigo. 
y los moritos pequeños — Hevan la pasa y cl hiyn. 



Mientras tanto, viendo que las cosas iban raal, en 
G r a n a d a fós, m o r o s se dividen. y pelean entre sí. El bi,jt> 
del Rey, llamado Boobdü, se rehela contra su padre y 
iucha con él. Esíío ayudó raucho al éxilo de los cristiu- 
nos. En una de las batalhis, Boabdil cayó prisionero del 
rey Don Fernando: y éste, que era fan astuto como vo- 
liente, decitlió devotverlo a Granada y ofrecerle su pro- 
íeoción. para que se apoderase del trono. a cambio t\v 
que íe cediera varias cíudades que le interesnbaii. Así 
logró acercnrse más a Granada y que Boabdil debilitara 
jnas a esta manteniendo la divísión y la lucha interiov. 

OTRA VEZ EL PELIGRO 
TÜRCO 

Así las cosas, empezaron a llegar noticias. cada vez 
más angustiosas, de que los turcos. que habían con- 
quístado ya Gonstantinopla, pensaban avanzar por el 
Mediterráneo. Esto tenía llena de alarmu a toda Euro- 
pa. En Roma, se temía ver llegar de un momento ti 
oiro a los feroces invasores: y elPopa se dirigía a to- 
dos los reyes y príncipes crisítianos para que hicieran 
Gruzada y libraran al muüdo de ese gran peligro. 

Esto hizo que la guerra de Granada se hiciera po- 
pular y conocida en toda Europa. No podía ser indife- 
rente ya que sobreviviera o no aquí, en España, en ei 
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cxtremo Üesle dol Meüüerráneo, un reino moro. El te- 
ner esta base en la otra punla del Metliíern'meo y el 
venir a ayudarles. podía ser uno de los principales rao- 
livos para que los turcos. que eran amigos y hermanos 
en relígión de los moros, se decidieran a eruzar ese 
mar. Lo que durante t-antos siglos había sido generosa 
empresa españoia — \i reconquista — , empezó pues, a ser 
un poco preocupación europea. 

CAÑONES, CAMINOS Y 
HOSPITALES 

Con eslo Ia guerra contra Granoda se ensancha de 
planes y se moderniza de estilo. En cuanto a los pla- 
nes, los Reyes deciden, anies de ir directamente a Glra- 
nada, lomar por deirás de esta los puertos de mar — 
Málaga sobre todo — que podían ser las bases de desexn- 
\_bareo y auxilio si llegaban los turcos. 

En euanto al estilo, colocada ya la guerra en un pla- 
no de atención mundial, nuestro ejército se hace mu- 
eho más organizado y moderno. Vienen ingerúeros de 
Alemania y Francia que Iraen las "últimas novedades" 
en materia de artillería. Aparecen frente a his murallab 
inoras las nuevas "bombflrdas" que arrojan halas de 
marmol y de hierro. También van a ensayarse unas 
nuevas máquinas infernales, abuelas Iejanas de las 
bombas incendiurias de hoy, que tiran pelotas de estopa 
y pez, haciendo arder casas enteras. Para que todas 
^stas máquinas, montadas sobre earros tirados por 
bueyes, puedan avanzar, brigadas enieras de hombres 
ríel pueblo. se ocupan en abrir carreteras y caminos. 
La Reina no deseuida tampoco los servieios de Sani- 
dad. Organiza seis grandes liendns con camas, medi- 
cinas y vendas, a las que se da el nombre de "hospita! 
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( 

de la i- a". Eíla misma y sus damas vienen n ser lns { 

prímera. 'fermeras de la Gruz Roja. < 

Así st'- Ta, en puco liempo, tomar la eostn <lc Má- ^ 
laga. Y pv. niflo yít de este modo el peligro del auxi- 
lio turco, t •i'cilo espnñol entru de Ueno en la íloridn 

vega de Gr& n y acnmpn frente n la ciudad. ( 

■■ ( 

LA GUERRA !)¡í LAS ( 

HAZAÑAS , 

Pero, a pesar o xlo el aparato técnico y modernu ^ 



de aquel ejército, \- ^e más qüe lodo el aire perfu- 1 

imdo y poético de L ida y su vega. La guerra tomn ( 

en seguida un aire c¿- 'eresco de novela y romance. ( 

La emoción que en hxk. ropa ha producido, como di- ^ 

jimos, esta campañ'). ha 1o a ella avenlureros y vo- ^ 
luntarios de muehos paíst íemnnes, franoeses, irlan- 

deses. Son pocos. pero vih 'sy escogidos: vienen en *■ 

busca de fama y gloria. Esio ca a los caballeros espa- ( 

ñoles, que se esfuerznn en oí ireeerlos eon su valor y ( 

arrojo. La guerra es como un ntinuo cóncurso de h'i- ( 
zañas y valentías particulare \ ver cuál se Ileva e.l 
premio: y el premio es una trisa de In Reina. que 
sobre su cabnllo vecorre a ' ■:. hora el campamenlo. 

con lodo el sol de Andahicín ore su pelo easiaño. (. 

Por su p'ii'te, frente a el a Gorte de Grannd» es ( 

también una Cor'te reíinndt.i. :Ieganle. Sus cabnlleros ^ 
salen a rnenudo de his mnr s en plan de veto purti- 
.cular. Hay continuos encue s y desnfíos. Lhi día un 

moro famoso por su estnhu -'iga.nt.esca, Ilnraado Tnr- ^ 

fe. llega, solo. hastn cerca la tienda de la Reina y ( 
dispara una flecba. Aquel ;ioche, en respuesta, un 

caballero espnñol. Pérez <f ^ulgnr, se niele en Gra- ^_ 

nada, matando a los cenlin ¡ de un posligo de !a rnu- ^ 

c 
( 
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i'íillíi, llega hasla la niezquitíi y en su pared clava su 
puñal, con un cartel que dice: Ave María- Al otro día 
el moro Tarfe aparece, solo, en el campo oris'tiano, 
arrastrando el cürlel. íimarrado a la cola de su caballo. 
Y ot.ro caballero español Garcilasso de la Vega, lucha 
con él en desafío, y lo atraviesa con su espada. 

SANTA FE 

Peru con lodos eslos lances particulares. la ciudad 
uo sc rinde y el cerco dura meses y meses, Un día, por 
ii n descuido en ei campamento cristiano, una vela en- 
ccndida prende fuego a la lona de una tien.da. De ésta 
.sc propaga n la de junt-o y en poco íiempo arde cosi 
Indo el campamento. Hay una gran inquietud entre los 
crislianos. Pero la Reina iluminndn. que ve en todo la 
mnno de Dios, dice que aquello es un aviso para que e! 
campnmento de lona se susütuya por una.ciudad de 
píedrn y canto. Así se hace. Gon el más fogoso entusias- 
mo, los españoles se ponen a la obra. Y en poco tiem- 
po surge frenle h Granada una nueva ciudad con 
onlles, plazas y casas de piedro. Los cristianos, 
entusiasmados con la Reina, quieren llamarla Isabela- 
Pero la Reina, de cuya mente no se borra nunca el sen- 
tido de Cruzada quc ia empresa tiene. manda que se la 
: Uame Santa Fe- 

RENDICION 

Guandn los moros vierou. desde sus murallas. sur- 
u'tv frente a ellos. como por tnag-ia, aqueJJa nueva citi- 
díid. comprcnclieron que los espnñoles estaban decidi- 
dos a mantener el cerco cuanto tiempo hiciera faHa. 
Eslo. unido al tiambre que empezaba a ser grande en 
la ciudnd, les hizo decídir el enyío de un,a embajadfí enn 
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bandera blanca para concertar ia rendición de ln 
'eiudad. 

Los Reyes Católicos, que, por su parte. comprendían 
que un asalto a Granada no era posible, se apresura- 
ron a aprovechar la coyuntura y accplfir la rendiciúti. 
llegando al Kmite posible de benevolencin en las condi- 
ciones establecidas. Los moros serían bieu . tratados. 
considerándoseles como vasallos fieles de los Reyes. T 
hasta se llevaba la delicadeza a concertar que el día de 
la ent-rada en la ciudad. las tropas españolas, en vez 
de atravesar por el centro de ella. darían la vuelta por 
jls, ronda. a fln de 110 avergonzar y excitar a los moros. 
; Firmada así la rendición, pocos días de.spués, el Siiil4!2 
j de enero de 1492— día glorioso de nueslra Historm — . 
i cl réy Boabdil . salf a con una pequeña escolta, e hirica- 
' do de rocüllas ante los Reyes, Ies antregabn las Ihivcs do 
Granada. Un poco más íarde los Reyes subían a 1« Al- 
hnmbra y sohre su torre se levuntaba una Cru/ que H 
Papa había mandado de regalo. En todos los países cris- 
tianos la noticia causaba enorme emoció.n, y se celebm- 
ban fiestas y actos religiosos en acción de gracias. Al 
fin, el mundo se enteraba del enorme pel'igro de qnc 
España le veníti liberando con su sangre, desde liaoía 
ocho siglos. 

PEUGROS 

Los Reyes Gatólicos habían tenido un-i doble razón 
para aceptar la rendición de Granada. con aquellas 
condiciones suavísimas, que, una vez más. asombrabnn 
a los extranjeros. Una era el aprovechar la ocasión par.-j 
poner el pie en la ciudacl; y otra, el.conserv.ar nsí eu 
ella a los moros, evitando que aquellas tierras se des- 
poblaran en e.I primer momento y se quednrnn ^in 
ln'.azos que lns culíivasep. 
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Sin entbargo, aquella siluación no podía ser más que 
pasajera. Los Reyes habían encargado el cuidado de 
los moros <\\ confesor de Doña Isabel, fray Hernando de 
-Talavera. hombre santo y buenísimo que con la mejor 
■buena fe intentó conver'tirlos por medios suaves. Pero 
pronto se vió que la situación estaba llena de peligros. 
Los.moros formaban unn nación dentro de otra, en 
unión de los numerosos judíos. La esperanza contimia 
rte que los turcos habían de veniy un día.u otro. a auxi- 
iiarles, les mantenía cnvalentonados. La libertad pe- 
ligrosísima que se les había ooncedido de comerciar e 
ir y venir a .-Vfrien, intintenía im continuo servicio de 
espionaje. 

LOS JUDIOS ECHADOS DE 
ESPAÑA 

La primci'ft medida que los Reyes tomaron para 
comhatir estos peligros, y limpiar y. asegurar el reino 

,conquístado, fué el firmar, en el año mismo de la en- 
trada en iGíranada, un decreto echando de Españn a 

1 todos los judíos que no se hubiesen converticlo. 

Los enemigos de España han atacado mucho a los 
Reyes Católicos, por esta medida. acusándoles de fa- 
náticos e in'toleranles. Los que esto dicen se olvidan de 
que. conio hemos dicho antes. los judíos eran en Es- 
paña verdaderos espías y conspiradores polílieos: que 
vivían en la seoreta amistad con los moros y en callada 
esperanza de los ktrcos. ¿Es que hay algún país.en 
gucrra que consienta dentro de sus tierras, los amigos. 
nliados y espías deí enemigo? 

Los judíos estaban organizados eu verdaderas so- 
ciedades secrétas de intriga y conspiración. En esas so- 
ciedades se Itabían preparado crímenes horriblas. como 
el asesin»in de uii sauto obispo rte Zaragoza y el marü-, 
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rio, en Lu Guurdia, de un lu'ño. eu ol que se '¡abíu rc- 
producido la pasión de Cristo, azotándolo, coronán- 
dole de espinas y erucifieáiulole al íin. Ttmbién e.rn 
corriente el robo de hoslias eonsagradas en las igle- 
sias, para luego pisoLearlas y profanarl'is. eit seoreto, 

Por todo esto, los Reyes Catúlicos, dispueslos a ase- 
gurar la unidad religiosa, base de lu unidnd dc España. 
f~fcharon a los judíos. Pero lo hicieron por eslos niüsi- 
i mos motivos religiosos y patrióticos, no por _unu cues- 
Ijión de odiojle raza. España sosluvo siernpre la docLriii'i. 
católica de que lodos los hombres, sean de ln raza que 
sean, pueden salvarse y recibir h gracia de üios. Lo 
que España castigaba no era !a raza ni la snngre: em 
el delito relígioso, y 'polífico, dc los que nlaonlnn nttes- 
ira Fe, base de nuestra Patria. La pruebn es que a los 
que de veras sé converíían, para nadu se Ics moleslubn. 
{ EI rey Don Fernnndo tenía su Corte ílenn dc judíos 
l cnnvertidos, que eran amigns y consejeros suyos. Y 
'muchos hombres de sangre jndín llegaron a scr csli- 
madísimos en Españ-i e iiieiuso ser elegidns nhíspos. El 
ohispo Carlagena ern de sangre judía, y lo era el 
"Tosfado", obispn de Avil.i. y lo era el célehre fray 
Lius__deJLe_(tri. """" 

CISNEROS 

Pero euando eslu política de enérgiea limpieza y se- 
vera unidad se acenluó más, fuc cuando, dos años des- 
pués, eníró a ser eonfesor dr. la Reina un fraile fran- t 
ciscano alto, flaco. de negros ojos peneLr'inles, ([tic sc\ 
llamaba Fr»neisoQ-.F.hn¿n ti2 de flisp ems. 

Habíaí naeido en Torrelagunn, en cl cottlro niismo 
de Castilla, y su llegoda n la Corle, quc nndtiba nhoru 
metida. entre las flores de üranada y Sevilbi, significó 
comó una racha de viento caslellnno que venía n re- 
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üvivíir la Jluiua místicn de la iieiiui. Gisneros era seco, 
í'río y corlo de palobras. Tenía una idea vehemenle y 
olnrísimn de que osln Espnña una. que los Reyes Ga- 

lúlicos acababan d e ha- 
oer, sólo ^ odía manie- 
nerse y apretarse me- 
diante nna gran pureza 
en Iq Fe. que er-i el al- 
ma y razón de su vida. 

En esta línea de con- 
d u c I a y pensamiento. 
. Gisneros, ayudado por lu 
; K e i n a, ncometió con 
■ grnn energía la reformn 
: <le los conven-tos y Orde- 
¡ nes religiosas que anda- 
ban relegados y fallos de 
:^ rigor. Más tarde vino 
:i Gninada y camliió, por compleío, los procedimien- 
tos suaves de su nnlecesor T'ilavera. Hizo qtie subieraü 
i\ las lorres las campanas que, por no excitar a los mo- 
í'os, jio se habían atrevido a montnr los cristianos. 
Pronío Grnnadn se lionó del glnrioso repique de rnás 
de doscienlas. En una ocasióu en que los moros se in- 
subordinaron, se pntró. solo, sin armas, por medio de 
eilos, llevando um Gruz en alto: y logró contenerlos 
sólo por el arrojo de su gesto y la majeslad de su figu- 
ru. En otrtt ocasión. en la plaza prineipal.de ■ Gra;'iada. 
bizo unu gran hoguera. en ta que quemó ios principn- 
Ics libros religiosos de los nioros. 

Eslo tninbién ha servido de pretexlo a nuestros 
enemigos pnra ocusar de búrbaros e ignorantes n Gis- 
nerns y a Españu: stiponiendo que allí se queraó poco 
nienop que todn In sabidurh del mundo. También esto 




HI5T0fiIA. DE ESPAÑA 



183 



es calumnia. ■Gisneros apartó de la hoguera todos los 
libros de historia, ciencia y de medicina. Quemó úni- 
camente ios libros religiosos: que entonces, por lodo 
lo dicbo antes, tenían verdadero carácter de "lilera- 
^lura de guerra". 

Ver, pues, en el acto puramente defensivo y <le 
guerra de Gisneros un signo de incultura, es una fal- 
sedad. Los Reyes Gatólicos, que habían autorizido 
aquella quema, eran los mismos que poco antes habían 
dado una ley protegiendo la Imprenta, que acababn de 
inventarse. Y Cisneros era un hombre enamorado de La 
Gultura y de los buenos libros. Por su mandato se 
compuso e imprimió más tarde esa obra colosal que fut* 
la Biblia políglota, en cinco idiomas; se publicaron las 
obras de Aristóteles, de San Gregorio y otras muchas. 
Si quemó unos cuantos libros moros, bíen llenó el 
hueco publicando muchos otros libros, propa.gadores de 
In Verdad y del Bíen. 

LA LIMPIEZA DR ESPAÑA 

La enérgica política. de Gisneros, ayudada por los 
Reyes Gatólicos, se llevó hasta el ñn. La limpieza fiH' 
completa. A la ley contra los judíos siguieron más lar- 
de otras echando, si no se converlían, a los.moros que. 
fingíéndose cristianos o no, vivían entre los cristianos. 
Así s.e logró esa fuerte unidad interna de fe y cle alraa: 
sin la cual la imidad externa de las tierras y el gobie-mn 
hubiera sido difícil e insegura. 

Dura y agria'fué H tarea. A esta dislancia casi nos 
entristece el rigor que hubo que emplear. Pero pense- 
mos que de no haber hecho aquello, Españn liubiern 
sido en eí extremo Occidenle rle Europa, lo que son los 
Balkanes en eí extremo Oriente: un oonjunto do rnzis 
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y pueblos mezcladüs y desunidos, horiniguerü de lo.da 
elase de gentes y semillero de toda clase de conflictos. 

El que quiera persuadirse de ello, que vaya a aque- 
üos países y_ viva unos días en aquellas ciudades, que 
son como hoteles, donde viven sin e.ntenderse hombres 
de todas las razas, lenguas y religiones — moros, tur- 
cos, rusos, griegos, judíos — : que no podrán nunca 
imirse para nada grande. Si no se hubiero. hecho en 
España nna enét'gicíi limpieza, eso hubiera sido ella: 
que ha sido, en ej extremo contrario de Europa, tierra, 
como aquellas, de paso contínuo, de invasiones y de 
conquisífts... EI que después de ver aquello y~pensar 
esto. vuelva aquí y vea esla España unida, europea y 
civilizada, lendríi que acabar bendiciendo la obra.de 
los Reyfs Gatólíoos y de¡ r-ardeníil Gisneros. 



XIX 



Crístóbal Colón 



EL SUEÑO DE COLON 



es "una" í.spíiin por i'uera y por denlro: una en 



X la ti rr y ... ] F . Ah , c_m_ ._ni 

]n lia hecho a nombro de Dios, en defensa de su doo- 
lí-iu.-» y en gloria de ?u nombre, Dios la va a pretniar 
haciéndola "grande". 

Por ios días en que más ocupados andaban los Keye.s 
en la conquista de Granada, se Imhía presentado varias 
veces a ellos. un hombre un poeo exíraño. Era alto, de 
pelo rubio, nariz larga y los ojos grises, un poco dis- 
traídos y como soíndores. rlablaba cl español con 
acento extranjero. Ponía gran fe en sus palabras: y 
ouando hablaba de sus planes enrojecía de entusiasmo 
y de deseo de hacerse eomprender, Se decía que era 
genovés de origen. Y se llainaba Gristóbal Colón. 

Los planes que aquel hombre exlraño propoi.ín n lus 
Reyes eran los siguienles: Estaba ya averiguado que ln 
tierra era redonda. Siendo eso asi. no cabía duda de 
que navegando hacia el OesLe, se llegaría lambién a lns 
tierras de Asia, a algunas de las cuales ya los portu- 
gueses habían llegado navegando hncifi cl Esle. 

Esta navegación. ienía no sólo unn imporiancia 
científjca, sino que Inmbién. según Colón, podía tener 
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miii. fcTuu imporUmcin poIHica para España y el mun- 
do, Se ereín que en aquellas tierras lejanas gobernaba 
ii n podri'oso rey llnmado el "Gran Khan", que quiere 
deeir el rey de reyes: del cual se decía que era cris- 
íiano o n\ menos amigo de los cristianos, por haber 
ísido si.is Uerras misionadas' en los tiempos primitivos 
por ei Apóstoi Snnto Tomás. Poniéndose en contacto 
con X-r-^o-podía. pues, concertar una aiianza con su 
pueblo. conlra los ¿urcos y moros, servidores de Ma- 
lionm, cogirMiflolo nsí entre Asia y Europa, por detrás 
\- por dehmlo. nplnslándolos y libranrio de este peligro 
;< ki Juimnnidnd. 

Kl plati audaz de Golón no pudo enconlrar en el 
unindii ntejor aire para exponerse y salir a la vida, que 
;u|urlJn vihrmle exaltación del campamento de Santa 
Ke. I'renír n Grnnada. AIlí se estaba terminando unn 
Ci'iiztifld de oclio siplos: y lo que Golón proponía era 
cnmo una conlínuación gigantesca y mundial de aque- 
lla. mismn. Cruznda, de nquella misma lucha contra los 
i-nemigos de la Fe. Naturalmente, la Reina, mística y 
firdienle. i'uó Io que mejor acogió las ideas de Golón. 
No podía. de momento. ocupada de lleno en la guerra, 
prcslarie loda sn alención; pero desde el primer mo- 
inenln quedó irnpresionadn. y sin dar aún respuesta 
decisíva fi. Colón, procuró no perderle de vista'y hasta 
le eoücedió unn onntidnrl mensual parn que pudiera 
vivir en la C'oHo. 

Coión, arttes dn venir a España, había estado ya en 
PnHugnl. presenbmdo su proyecto en aquella Gorté. 
Pei o en PoHtigal su proyeclo no podía interesnr. Los 
porlitgncses pensnlmn más bien en el camino del Este 
pnra ilogfir a Drienle. También parece que pensó pro- 
pone.r su irloa a In Corte dc Fmncia; pero desistió por- 
qur ;ir|iiella nafión nnrinbn rnny metidn cn. ias niesíio- 
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nes europeas y no se dedicaba n estas exploracioncs 
marinas, A España corresponde, pues, la glorio. rte 
haber cscuchado y atendido a Colón. 

Guando terminó la guerra de Granada, los Reyes sft 
ocuparon más detenidamente del proyedo de aquel 
hombre soñador y terco. Hubo bastantes vacilaciones. 
Pidieron su parecer a varios hombres sabios y las opi- 
niones fueron varias y disünlas: perisando unos qrip \"> 
planes rle Colón eran realizables y otros que ernn dis- 
paratados. 

AI fln, en uno de sus viajes, Colón enco.nl ró nn 
apoyo decidido en los frailes franciscanos del pequefm 
. convento de la Rábida, cerca de Huelva. Es natural qw 
ios franciscanos se entusiasmaran con las ideas at-rc- 
vidas de Colón, La Orden francisca.na rra, por esr^noiíi. 
\<L-QlÚ 3.n misionera , y Hevada de su celo por convertit' 
pueblos infleles, había realizado los rnás atrevidos via- 
jes y se había puesto en relación con los más lejanos 
pueblos. Ya en el siglo XIII algunos franciscnnos ha- 
bían llegado hasta Abisinia, a cuyo Rey, el "Negus". 
que era cristiano, habían convencido para que enviase 
embajada a los Reyes de Aragón, como l.o hizo, pani 
proponerles su ayudo cont-ra los moros. La irb'n dc Cm- 
Ión, pues, se movía en el mismo plano exaltado y mís- 
tico de aquellos frailes. Por eso los misioneros com- 
prendieron en seguidn lo que no acababan áe com- 
prender los sabios. 

Ayudado por los franciscanos, Golón volvió a ser 
recibido por los Reyes. Hubo nuevas vacilaciones. TSs- 
fuvo a punto Golón de emprender su proyecto hajo el 
amparo del duque de Medinaceli. Pero, n.1 enlerarse l¡i 
Reina. con una de aquellas iluniinadas reaceionp.s. i n t • 
corrientes en e.Ila, decidió que empresa de til impor- 
taneía no podían amparar más que los Reyes y se de~ 
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cklió aJ íia, a darle a Colón lo que necesilaba para su 
viaje. 

LAS "ESPECIAS" 

Düh Fernando, aunque más prácLico y prudente que 
Düña Isabel, también acabó por interesarse en la em- 
presa. Uno de los hombres de su mayor confianza, el 
| rico banquero judío Luis de Santánjel, se había hecho 
\ gran defensor del proyeclo de Colón: porque aunque 
\ !os Reyes Gatólicos habían sido tan severos en la lim- 
pifza del judaismo en España, como no acluaban por 
motivos "raciales" mantenían no pocos judíos conver- 
so* en altos cargos de la Gorte. Es curioso que Golón 
recibiera su apoyo: por un lado, de aquellos frailes 
nrrebatados. y de otro, de aquel banquero calculista. Y 
va que la cxpedición proyectada interesaba en los dos 
sentidos. 

Las tierras de Asia— las Indias — . a donde se quería 
Ilegar, además de tener aquel valor político de alianza 
contra el moro, se sabía que enn las tierras de las "es- 
pecias": o sea, de.Ja canela, la pimientá, el clavo, et- 
célera... Estos polvos y semiilas fuertes y picanles, n 
los que ahora le damos una importancia relativa, le- 
nían entonces un valor y uña consideración casi equi- 
valente a la que hoy tiene el oro. Su descubrimiento 
iba a causar una verdadera revolución en la comida, 
que hasta entonces había sido sosa y sin graci-i y había 
supiido con su gran cantidad su falta de sahor. Los 
hombres de aquella hora del Renacimiento, que salían 
dc la aspereza de la época anterior y querían volver a 
!os refinamientos antíguos de Roma. se habííin apode- 
rado con vehemencia de aquellos polvillos fuertes y- 
' refrescanles, que parecían traer una vida nueva. Para 
andar con ellas, se encerraban Ios hombres en cuartos 
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misteriosos. con todas las puertas cerradas para que 
el viento no se llevara ni una chispa del tesoro. Se pe- 
saban y medían en balanzas íinísimas, como las que 
hoy tíenen los boticarios para los venenos. La canela y 
la pimienta, en íin, eran el oro de entonces. 

Y las tieiTas u donde Colón docíu qne querín ir 
eran. según Ias vtejus leyendas. lns lierr«í> riquísimas 
en "eípecias". La expedición de Golón, pues, bien po- 
día interesar a los frailes y a los b'mqucros. Desde el 
primer momei-t'o, quedó marcada con esfe doble sello 
¡que siguió marcando toda la obra de España en Amé- 
rica. Fué empresa de Fe y de interés. Por eso tanla 
gente no ha sabido eomprenderla o la ha comprendido 
sólo a medias. Por eso, en cambio, acabó por compren- 
derla ían bien la España doble y equilibrada de nquelln 
hora: la España de Gastilla y Aragón, de Isabel y Fer- 
nando. que estaba preparada como ninguna otrn nación 
para comprender las cosas del cielo y de la tierra. 

EL DESCUBRIMIENTO 

Golón obtuvo, a.l íin, de los Reyes tres carabelas para 
su atrevido viaje. Se llamaban la "Piutu", Ia "Niña" y 
la "Santa María". Esla últinia era la uave capitaita 
donde iba Co.lón. Las otras dos iban mandadas por dos 
hombres del país. buenos navegantes, llaniado utio 
Martín. Alonso Pinzón y el otro Vicente Yáñez. 

En Ja mañana del 3 de agoslo del niismo año ile ln 
toma de Granada, 1492, salían las tres carabelas del 
puerlo de Palos. cerca de Huelva. j\gtes tle embargfty.... 
to¿üs_-k>s- tpipul an-tes ■ conf e_aimL.y cumulp;aro í' -_E I vi e 1 t- 
to era favorable y el dí<\ clarísimo. 

Bajaron las 'lres carabelas basla ins Canürins y dcs- 
de ellos tórcieron el rumbo, ya a oieg-as, hacia ol Oesíe, 
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por aquel mar uunca navegado que los mapas de ta 
época llamaban Mar Tenebroso y pintabau üeno de 
monsíruos y dragones, para significar el borror de lo 
dcseonocido. La navpgnción l'ué, en conjunto. bueuo y 
í'eliz. Colón, que escribía su diario de mar', se siente a 
veces poel¡¡: "Las mnfmnas — dice — eran déliciosas. ■ Nn 
fr.ltaba sino la melodía de los ruiseñores para ser como 
fm Andaluoía en Abril". La Iripulación en conjunto iba 
üleirre y aposlondo, como en juego de chicos, a qué 
tmrcu l orrín tnás. TorJhs las tardes, sobre cubierta, en 
Iü s<de<lnd aquellos mares desconocidos, se alzaban 
¡as voocs dc los mai'ineros españoles que cantabnn.Jti. 
Soít¿c,- l : n (It'n hubo una falsa alarma en la nave de Pin- 
'zón, porquc éste gritó que hnbía visto tierra; pero iuego 
i'fvsutló qiif ern una nube baja. Pocos dias después. ya 
onsi a los dos meses de navegación, Golón vió algunas 
hojas verdes que nadaban sobre el mar, lo que le hizo 
suponrr, coj) alegría, que tenía que haber tierra cerca. 
A! olro dí;i. vino nl barco un pelícano. Colón mandó 
i nLonoes cnmbhr la ruta y seguir el vuelo de los pá- 
jaros. Oufilro díns después. el 12 d e ocfubre, dia_.de... 
Nueslra ficííorn del Pjlar, el marinero que es^taba de 
vi.cía di'f'i Ifi voz ílesead'i: ¡Tierra! 

La tierni adonde habían Ilegado era América. Era 
H nrchipiélago de lus Antillas; pero Colón creyó. y mu- 
rió ereyéndolo así. que adon.de había llegado era, efec- 
íivfimente, »1 Asia, u tas tndias. Colón ll.amó a aquellfi 
/primera tierra dondo puso el pie. San Salvador- En etla 
snlicron a' recibrrle a nado unos salvajes completa- 
mente dosnudos, pintados de colores y con el peío 
"corto y losoo como et de una cola de caballo". Mirn- 
ban ü fiqnHins hombres nuevos y blancos como si fue- 
nm diosrs. Culón para atraérselos !es regaló gorros 
i-olorndns y collnres de cristql. Tiiiego exploró otrns is- 
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las cercanas a jas que Ilamó Jjab ela, Fernandina, Juan a, 
la^^pa£Qla^Ja^C.onc£.pción,...ho^ grandes.ainores de„ Es- 
gaña^Jiabían saltado el mar-. Dios, ta^Virgen. Ja Patria. 
Ins Reyes y-e) P ríncipe. ~ 

EL REGRESO A ESPAÑA 

Voivíau a España poco clespués, tiacla más que dus 
carabelas, pues la : 'Sanla María", poco antes de em- 
prender el viaje de vuelta, había encallado entre unns 
rocas. Gerca ya cle España, una gran tormenta ías se- 
paró, hacienclo que una llegara a Galicia y otra a Lisboa. 
Reunidas, luego, las dos entraron en Palos. a los *e¡> 
meses de liaber salido. 

Guando desembarcó Golón entre las aolamacume* y 
ei entusiasmo del pueblo. se encontró con que los Reyes 
eslaban en Barcelona. Había c{ue ir allí para encontrar- 
les. Era aquel ej nioniento culminanle, la horti supve.ini 
del reinado de los Reyes Ca.iólicos. Poco antes. clc 
vuefita de ;Oranada, vencedores. í'uthían atravesario 
para llegar a Barcelona, todá España. entre el entusias- 
mo dé sus vasallos y la alegría de sus corazones. tlabían 
atravesado una España pacífica, alegre. próspera en s-us 
campos y en sus ciudades: bien distinla de ia de haeü¡ 
unos años. Ahora. llegados a Barcelona. se presentnb;i 
ante ellos Gristóbal Colón, trayéndoles en testirnonio 
de su descubrhniento seis indios cautivos y un. loro 
vistoso con plumas de rail colores. 

Los Reyes le recibierou en un tabíado, que parn ello 
se había colocado en una plaza. Colón se arrodilló ;nttr 
ellos, pero los Reyes le invitaron a que s.e sentase: pri- 
viiegío sólo concedido a los príncipes. Aquella tarde le 
convidaroñ a'Cómer. Y oyeron "éñt'ustn smados el relaio 
rie Ias maravillíis dc arjuellas tierras lejanas. Colór, 
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et t^/a' íiompre que liabía llegado a las Indias de Asia. 
Todavía Uu'daron unos años los Reyes en conoeer que 
\u qtie Colón les traía er¡t un Nuevo Mundo. 

LOS OTROS TRES' VIAJES 
COLOMBINOS 

En el seguudo que partió de Gádiz, Colón des.cubrió 
ua nuevo grupo de islas, entre e.llas San Juan de Puer- 
\ to Rico y exploró algunas parfes de Cuba y tl e Jamáica. 
En esta expedición, el Almirante llevó consigo a su 
Jtermano Diego Colón, al que bien pronto vino a unirse 
su otro hernnno el cartógrafo Bartolorué. La familia 
Goión empezó a adueñarse del regbniento y los nego- 
eios públicos de aquellas tierras, y los Reyes, celosos 
desde cí prhner momento de dar a la Conquista toda In 
aiupJitud y universalidad que merecía, enviaron al- vi- 
sitador Juan Aguado y declararon abiertas a la navega- 
rion las rutas de las islas OecidentaLes. 

Regresa Golón a España y en un tercer yiaje que 
cinprende desde Sanlúcar de Barrameda, descubre ia 
isla. de la Trinidid y presiente por la corriente del 
Arenoso la tierra firme y continental. Siempre llevado 
de su ensueño asiático, crée que son las tierras del 
Paraiso Terrenal las qvie tiene eerea. Este eonstanlc 
i seape hacia e.I dejirio poélieo. irida, que el ^lt»riot>o 
Abiiirante, magnífíco para lns ¡u'andes audaeias. no 
fücerLara en los .detalles realistas del gobierno de los 
| hombres cuando quiso bacerse cargo de él en la Isla 
1 Española. Esto hizo que des.de la Metrópoli fuera en- 
viado el coniendadoi^.„BQji.adi.lla que. excedi.éndose ej_ 
su cometido. hizu represar a Coh'm n España, prisio- 
nero. Los Reyes acogieron a Golón con benevolencia y 
aimque aúu le ayudarun para un euarto viaje en. e! quc 
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exploró todo el Mar Garibe, íueron inflexibles en no 
tolerar más su intervención en.e.I gobiemo de aquellas 
tierras, cuya ordenaeión encargaron a Nicolás de 

' Ovando, que partió para Santo Doiuingo eon ü-üintu 
embarcaciones y dos mil quinienios hombres. 

Poco después de regresar de su cuarLo viaje, a cuya 
vuelta se enleró de la muerte de su gran proleclora la 

{ 'Reina Doña Isabel, Colón murió en Valladolid, el 21 de 

\rnayo de 1506 

LOS INDIOS Y LA ESCLAVITUD 

: Nicolás de Oyando llevaba ya unas instrueciones 
5 concretas de los Reyes que son coino la simieníe de io-. 
\ da ia organización jurídica y política del Nuevo Mun- 
^do que, sea cuales sean los numerosos incumplimientos 
en que incurrieran los conquistadores y colonizadores, 
serán siempre una gloria del pensaroiento españnl. Kn 
estas inj_lrjacciqnej...se.. .abordaba ya ol' problenui.de ia 
l^cT^i.tudv—Gomo el provecho maLerial que iba resul- 
. tando de las explorac.ipnes era poco, pues no aparecían 
las "especias" ni el oro, Colón teinió que los. Heyes i'ne- 
sen a cansarse de aquelios grandes gastos sin eoiupen- 
sacíón y le fuesen a negar el apoyo para más viajes. 
; Eslo le. decidió a traerse algunos i n d i o s j¡ o m o ese 1 a v a s , 
para con el dinero de su venía disminuir los gaslos de 
1p. expedición. J^rjxjaoJiÍBJijG^po 
c rj!nDulD-S^^-^o^i^xLci.a. y o r cdem>jjue_ fuese_ j u. s p e n dj da 
to.,da— van ta sobre los es c lavo s hasta quc ella cunsultasc 
sMa rnjjral oristiana ant orizaba tal comercio. Como le 
fuera contestado que no era moral aquello, la Reina no^ 
~sólo prohibió terminantemente toda venta de esclavós, 
sino que ordenó devolver a sus tierras los que habínn 
venido. Poco después en las instrueciortes de Ovmdo 
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decín <¡uc se procurase que ios erísLianos se casasen con 
ijidias y «rrevc's. 

Esla pulílica de unión amorosa con los pueblos srd- 
v£.i jos ronquislndos es urm de las giorins mayores de 
I Españn. Niufrunn otrn naciún ia Ínlentó. España con- 
| sideró sipmpro u -lojs indio s conio hom bres Ubres. hijos 
( dc Dios y heriuanos nuestros: preoeupándose por en- 
iim;i de Ii.kJo de hneertos cristianos y civiüzarios. Los 
. ([iic irajn Cnión. cn c¡ primer viaje, íueron bautizados 
í con grnn pompn y los mismos Reyes bicieron cle padri- 
1 nos. Es pucrii presenlar esta mezola de, razas como 
jikm'o pj'oducto de la mayor sensunlidnd de los españo- 
ies (|iic nrimitínn poi' eso ei trnto con ias mujeres indí- 
genns qur otros puebios más exquisüos rechazam Sin 
, negnr csio eu absohito. Jo cierto es que la mezcla de 
! razns es hijn de un coneepto ideológico y un criterio 
crisiiauo de vida, quc consideraba como sereg humanos 
\ ifuiales a Jiosotros a los poblndores de Ins.üerms des- 
oiibierias. Esa cxplicnción de la pooa escrupulosa ar- 
rientín españoln p-ira el amor. no servirín pnra explicar 
el cjuc, como veremos más larde. el Emperador Carl-os 
quinln i'í'ci i >i ei-fi cn su Gortc con ei rango de Princesas 
;t las liijns d? Mociezumn. enviadis por Hernán' Cor- 
tés y nefí'ociara sus matrimonios con catmlleros prin- 
cipalcs rie Ia Corte que en elio se sinüeron muy honra- 
dns. Todnvía el ducado de Moctezuma iiustra los lina- 
ges espnñoies. EI rcsuHnrio de esía polílicn crisüana. 
íué que los países que Españn eonquisl.ó. en América, 
son lioy pucblos civilizndos^ oristianos. de tipo europeo. 
Lns rnzns se hnn unido estrechameñte en ellos, dando 
itiíí'nr n ius " meslizos" y "mulalos'', que son producto 
de l;i mezciii de los cspañoles con los incüos y negros. 
Los domás pueblos no hnn sabido hacer esto. En Amé- 
ricn del Norte, los ' : pie)es rojas" o indios del pnís. fue- 
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ron aniquiiados casi por completo. Todavía hoy en 
INueva York los blancos y los negros van'en sitios se- 
parados en los tranvías. Y en la India Orienial, los na- 
turales de.I país, siguen casi tan salvajes oomo hace 
siglos, sin eivilizarse ni mezclarse con los conquistndo- 
res. Muchos pueblos han eonquistado y dominado tie- 
rras. Sólo España y Pqrtugal _han civiliz.ndo im Mundo. 



XX 



Hasta la muerte de doña ísabel 

ESPAÑOLES Y PORTUGUESES 
SE DIVIDEN EL MUNDO 

LAS asombrosas navegaciones colombinas habían 
produeido una emoción enorme ert todo el mundo. 
Se hablaba y se discutía de ellas en todas partes. Hasta 
en el Arte de aquel momento se nota el asombro y la 
preocupación del Nuevo Mundo. En la arquiíectura apa- 
recen, eomo adornos nuevos, labrados en la piedra de 
portadas y arcos, cuerdas de barco, flores extrañas y 
salvajes con largos pelos. Todavía en vida de Colón,, 
varios españoles le imüan y hacen vinjes a las nuevas 
tierras, descubriendo y conquistando nuevas partes de 
ella. Eu tmo de estos viajesj casi al tiempo de morir 
Colón, un italiano llimado Américo Vespucio, llegó ya 
a !a certeza de qu-e aquello no era Asia, sino un coriti- 
nente distinlo, u;ia nueva "parte" del mundo, que 
existía entre Asia y Europa. Por eso a dicho conünen- 
te se le.Jjamó <_Amérjca. 

En realiclad Hs cartas y relaciones de Vespucio, diri- 
gidas a Lorenzo de Medici y Piero Soderivo, por su ma- 
yor seriedad científica y geográfica anunciando el des- 
cubrimiento de la Quarta Pars del mundo, alcinzaron 
mayor pópularidad que las propias relaciónes de Colón, 
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perjudícadas ante lns ojos exigentes y rucionaíisLas del 
Renacimiento por sus fantasías geográíicas a lo Marco 
Polo y Mandeville. 

Pero en varios de estos viajes empiezan ya a inter- 
veni.r los portugueses, que sin abandonar la rula or-ian- 
tal que es su gloria, quieren probar eslos nuevos cami- 
nos. Esto llega a producir cierLos recelos entre España 
y Portugal. Porque ei primer aclo de los lleyes (Jalóli- 
cos, al recibir por Colón la noticia de las tierras eneon- 
tradas, fué escribir al Papa Alejadro VI y pedirle la 
concesión. de esas tierras para España. Así lo hizo el 
Papa. Pero como los porlugueses tenían concedidas, 
desde antes, para ellos, las que descubrieron en sus na- 
vegaeiones hacia e.l Este y se tenía duda de si eran las 
mismas tierras a que había llegado España, surgieron 
discusiones. Entonces las dos naciones acudieron al 
Papa y éste resolvió e.l conílicto trazando una raya so- 
bre el mapa, que dividiría en adelanLe los doniinios 
■españoles y portugueses. 

De este modo el Papa evitó una guerra, como había 
evitado otras muchas anteriorLtienle. El i'apa era en- 
tonces un Poder moral que todos respetabau y su in- 
tervención entre los puebios daba amenudo mejor 
resultado que e.l de las Asambleas internacionales dc 
hoy. Porque en estas falta un poder superior que re- 
suelva yjil--qüe _ ot)13ez'can todos. En esías lns naciones 
mismas...quieren re.solver. eníre sí sus^«mITTcTosrsicndo 
jüeces y partes al mismo tiempo. En cambio, enlonces, 
las naciones se sometían, en muchos casos, ai juicio de 
ese Poder más a.lto, en el que todas veían la represen- 
tación de Dios. 

EL "GRAN CAPITAN" 
Mientras que, de esfe modo, España ganaba por Oo- 
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eidente ii.m Nucvo Mundo, ¿qué ocurría en España? 

Teniíiiutda l¡t guerri de Granada y paeiíicado el rei- 
no, f.'l rcy I>o.ii Fernnndo pudo ya dedicar mayor aten- 
oión u los asunlos de pnlítiea europea. que eran su pa- 
sión y ¡i'diifin sido sienipre la de los reyes aragoneses. 

[>f cslf mndn. en el principio dc la gran época de 
Kspiiñü i¡ne nlioru rinpiezn. npureeen ya los dos cami- 
nos de sus emprcsas l'ulunus: uno, hacin el Nuevo 
Mundo; otrn, intcia liuropa. Aquél, más poélico, más 
mísüco; ésíc, más políüco y huniano. Por varios siglos 
-r Hliit'aoron soiire nuestra Ilistorin, las soinbras cie la 
ovíiltiitlíi cnslpllmin y del prucleníe aragonés. 
i ).;; umbií'ióri d<d Rey de Frnncia, qu" qu"Ha apo J ~- 



oobít; y le pu^'rrnn por ínoto, por su vnlor y ar'é'para 
[a gueiT't, e| "Gnin Cnpitán". 

Teníii. oisi hi inisinn edad que la Reina, y desde los 
jirinierns Jiños dr su reinndo hnbía figurado, cerca de 
i Ihi. ciHiio iiiK» dr los eahaJleros rpie te servhm más leal- 




rsrse 'el reino de Nápo- 
les, dió ocasión para una 
n u e v a iníervención de 
España en Ualia: sobre 
e| reino que fué de Al- 
l'onso V de Aragón. 
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En esta empresa, apa- 
rece en toda su gloria un 
nuevo personaje, que ya 
había sohresaiido en la 
guerra de Granada y que 
complcta la galería de 
e-randes bombres que 
Dios regiló a España .en 
esta horn. magnífica. Se 
Uíiinoba Gonzalo cle Cór- 
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' mente y con más fervorosa admiración. Se había hechw 
; famoso por su desíreza en todos los juegos y cjercicios 
de íuei^za y riesgo, y por sus hazañas en el eerco .de 
Granadi. Era atío, del'gado, guapo. Un buen tipo cor- 
dobés. Córdoba, .y en general Andalucía por eslar e.\ 
Sur de España, habían recogido sólo lo mejor de la ru- 
za española, pues los más endebles y peores, al bajni' ln 
reconquista desde el Norte, se habían ido quedando poi' 
el camino "emboscados", como se dice ahom. El tipo 
cordobés era, pues, un poco el resuliado de unn rtiza 
que hahía venido filtrándose durante sigíos por !ns de- 
más tierras de España. Por eso era y es corrieriín nllí 
el üpo alto, fuerte, valiente. Si. es torero, se llr.niarú 
"Lagartijo". Si es guerrero, el "Gran Capitáir'. 

PRIMERA CAMPAÑA DE ITATJA 

Este fué el hombre que Don Fern.-an.do, por recotuen- 
dación de Doña Isabel, escogió para jefe de Ltis tropas 
? que mandaba a Italia. 

; Gonzalo desembarcó en Sicilia con tres mil lioni- 
¡ bres escogidos. Como la campaña duró varios años y il 
aquella distancia no era posible la variacinn címt íjíuo 
de los soldados, como ocurría en ia : Península. nquel 
fué eí primer "ejército permanent.e;' que tuvo K.spjiñn. 
Esto dió ocasión para que el genio militar dcl "Grnn 
Capitán" fíoreciera en íodo su esplendor. 

Logró, en poco tiempo, una íropa unida y disripii- 
nada como hasta entonces no se había conocido. üizo 
funcionar, por primera vez. de modo justo, los servieinR 
de inteudencia y los de sanidad. Ensayó nuevos pnu-edi- 
mientos artilleros como las minas bajo tierro. con las 
que hizo volar variis rnuraüas. También o dfl n i it:> imi- 
cho en el arte de cavar trincheras y defcmlei'Uis con 
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alainbradas. En fin, con el ''_Gran-Gapitán",na.oj.a, Ia gue- 
_jcx& -moderna. 

Su primera campaña fué rápida y triunfal, pues el 
Rey de Francia, amenazado al mismo tiempo por el rey 
Fernando, en la frontera de los Pirineos, abandonó 
pronto el campo. 

CAMPAÑA CONTRA EL TURCÓ 

Pero surg-ió entonces un nuevo peligro. El peligro 
turco volvía a sentirse sobre Europa. Los terribles asiá- 
íticos habían conquistado una is.la de Grecia, Rodas, 
'bastan'te avanzada sobre el Mediterráneo. El Papa vol- 
vió a llamar a Cruzada, y el "Gran Gapitán", con cin- 
cuenta y seis barcos, unidos a otros varios de la escua- 
dra veneciana, marchó sobre la isla cogida por el 
turco. La isla se defendió bravamente, arrojando con- 
'ira los barcos españoles incluso trozos de roca y aceite 
ardiendo, que, sosíeniéndose sobre el mar, lo convertía 
. en un campo de fuego. A pesar de todo esto, las tropas 
: del "Gran Capitán" saltaron a la isia y la reconquista- 
ron. España había vuelto a salvar a Europa. Había re- 
chazado por Oriente al turco, como por Occidente ha- 
bía rechazado al moro. 

Al desembarcar en Venecia, Gonzalo es recibido con 
delirio, como un díos. Le Ilenan de reg-aios, que él re- 
parte con rumbo de buen andaluz entre sus soldados. 

SEGUNDA CAMPAÑA DE ITALIA 

Pero no podía el "Gran Capitán" dormir sobre sus 
laureles. En seguida vuelven a surgir en Nápoles con- 
flictos con el nuevo rey de Francia: Luis XIL Estalla la 
guerra. Ahora es cuando el "Gran Gapitán" alcanza la 
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cumbre de su gloria. La guerra ha variado mucho de 
estilo. Hagta hace unos años, lo principal del ejército 
era La caballería; la infantería era apenas un arma de 
auxiJio, Ahora todo ba variado. La infantería, protegi- 
da ya por la artillería, ha adquirido gran imporlaneia. 
Apar ece ln ^^jwfl- es d _e_cir los movimientos _rápidos 
^e^inespjsrados/ que ordena la inspir&ción, casi arLística, 
;del jefe. De este modo el "Gran GapÜán" gana, en 
i .campo abierto, las grandes balallas.de Ceriñola y Ga- 
' rellano. 

Pronto el reino de Nápoles es dominado. El íiey de 
Francia se vé obligado ,a pedir una tregua. Y el "Gran 
Capitán" manda en Nápoles como si fuera un rey. To- 
dos le adoran por su generosidad de gran señor. Re- 
parte entre sus soldados y capitanes recompensas mag- 
níficas. En una ocasión en que había permitido que sus 
soldados saquearan una ciudad, se presentó .a él un 
grupo, diciéndole que habían llegado tarde y nada ha- 
bían ya podido coger en el saqueo. Entonees el "Gran 
Capiíán" les dijo: "Pues id a rni cusa y saqueadla". 
Los soldados yolvieron atrás, en efecto, y se Hevnron 
todo lo que les pareció de la casa de Gonzalo, que es- 
taba llena de riquezas. Era un andaluz puro, y había 
hecho cierta la frase popular . andaluza: había "tirado 
la casa por In ventana". 

MUERTEDELA REINA 

Cuando ei i: Gran Capitán" volvió a España, ya liabía 
muerto la reina Doña Isabel. Y le pasó algo así como a 
Colón. Desaparecida su protectora, ya no se le volvió a 
encargar de ninguna otra empresa. Y el resto de sus 
días vivió retirado en sus flncas.de Andalucía, hacien- 
do vida de gran señor. 

La reina Isabel la Católic.a había muerto en el Cas- 
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C . iilio de la Molii. ooren de Medina del Campo. Su enfer- 

( mednd fué birga, y durante e.IH continuó con íoda su 

^ (>iK>rfríti y olni idad dc caheza. "Üesde su cama — dice un 

í'scrMnr «lo aquel (iompo — , gobcrnaba nl raundo". 

' I'or aqueíios días eseribió s'u magnífico tesiamenío, 

í cjiic cs eonio cl mauiíleslo y programa del Iraperio es- 

( . pnñol. En cl aounscja. a sus sucesores que se ocupen 

^ sienipre. cou g-ran interés, de América, y que minten- 

^ íiíui cl (Inniiniü español en el iNorte de España y Estre- 

i 1 1 r i (lc cihrailnr. I.uego las circunsiancias de la His- 
^ loriri. iian aparlndo algunas veces a España de esa 

( pul ii ic.'t. Poro rndn vcz que Espnña quiere volver a sí 

( jiiisiiin y hacer unn polííioa de seguridad y grandez'i, 

^ íeiidrn ([iii' mirar a doode le. señalaba ki mano mori- 

, bundn dc h prnn J.sabel: a América y a Africa. En 

nqiiélhi eslán las lierras-hijas que criamos con nuesftros 
( cst'ucrzos. J$n éstn. Ia lierra inmediata y hermosa, cuyo- 

( doininio o nmishd nos cs preciso, para cumplir el pa- 

( pc! qtio ienemos cn el mundo, de porteros del Medi- 

^ iernineo. 

^ ' En sn leslnrnento mrmdnba !a rcina Isabel que here- 

dase <>1 .rciiio su hijnTTmna .Fuana. Su hijo mayor, eí 
^ príiici|)<> Don Jmn, Iiabía muerto. También habían 

t mucrbi o'lros liijos suyos y nietos, que, por las bodas 

( qno bíibían heobo, pudieran traernos la unión con 

^ Porlngal. Como Doña Juana había preseniado sínto- 

/ 'más do no eslar muy sana de la cabeza — por eso se la 

fiama "'Dnña Ji.iana ta Loca" — , la Reina disponía, que 
^ si iio |)0(lía ii'oticrnnr, lo Iiioiera. en. su nombre, hasta 

(, quc cl príneipe I)on Cnrlos i'uesc mayor, su viud.o Don 

(^ Kernando cl Cnlólieo. 

/ Poeo despuós dc escri'tn este testamento, la Reina 



jccibió los Sanlns Saernmeníos y ínurió. Era un día 
frín (ic uovicmbrc v el viento azotaba los muros del 

c 
c 



HISTORIA DE ESPAÑA 



203 



Caslillo. Uno cle los cortesanos que con'í'empló lo. uuiev- 
te de la Reina, escribía, al cíarle la noücia, nl Arznbis- 
po cle Granada: "El mundo ha perdido su más tsohlc 
adorno". 



XXI 



Prímeros años del reinado 
de Carlos V 

REGENCIA DE DON FERNANDO 
UERTA la reina Doña Isabel. como su hija y here- 



1 X dera en el trono de Castilla, Doña Juana, daba 
cada vez más claras señales de estar loca, la sustituyó 
como "regente" o gobernador del reino, el rey viudo 
Don Fernando. 

Durante su regeneia, en cumplimiento de lo que en 
su testamento pedía la reina Isabel, se conquistaron va- 
'rias plazas importantes en el Norte de Africa, .Túnez 
entre ellas. Dirigió la expedición el Cardenal Cisneros, 
que pagó además los gastos de la escuadra y la tropa. 
Esta expedición dejó ya afirmado el dominio de Espa- 
ña en una zona de Marruecos. 

También durante su regencia, Don Fernando buscó 
un pretexto para intervenir en el úníco reino español 
que todavía quedaba independieníe: Navarra. A pesar 
de que Francia apoyó al rey de Navarra, Don Fernando 
se apoderó con bastante facilidad de aquellas tierras. 
Desde entonces Navarra quedó unida para siempre al 
„resto de España. Y ían "unida" con alma y cuerpo, que 
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en ninguna región se conservaron raejor que ailí las 
puras virtudes viejas del carácter español. Aquella pe- 
queña región es en España como la gola de esencia que 
se echa en un pañuelo y lo llena íodo con su buen olor. 

REGENCIA DE CISNEROS 

Muerto Don Fernando, había de sucederle su nieto, 
e3 hijo mayor de Doña Juana la Loca, llain f tilo Don 
íarlos. Sería rey de toda España y "regenle" de Gns- 
tilla, mientras viviera su madre, que era le Reitia efec- 
tiva, aunque por su locura, sólo lo fuera de nombre. 

Ei príncipe Don Garlos no estaba en España. Estaba 
ien Flandes, por ser su padre, Don. _.Z.eHpe d Hermoso, 
'el marido ya muerto de Doña Juana, conde de aquella 
tierra. Mientras no llegaba a España a hacerse cargo 
del gobierno, fué regeníe el Cardenal Gisneros, que 
aunque muy viejo ya, conservaba su energía y entere- 
za de siempre. Cuando, al cabo de un año, el rey Don 
Carlos desembarcó en Asturias, el Cardenal-regenfe 
emprendió el viaje para ir a su encuentro. Pero por 
el camino enfermó gravemente y murió sin lograr ver 
al nuevo Rey. 

LOS PLANES DEL NUEVO 
REY 

Acaso esto fué un grave mal. Eí Rey no había esta- 
do^jimica^exu-EspañT.; hablaba mal~er"espa.ñol y vehía 
rodeado de caballeros y amigos de su tierra de Flan- 
des, 6 s"ea™"fI"amencos". Le hubiera convenirlo mucho 
aconsejarse con una personn, como Cisneros, tan co- 
nocedora de España y de su especial modo de ser. 
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Kallo de esto.s consejos. cl Rey empezó a dar los 
cai'íros principalcs de su Corle a los extránjeros que 

venñn. con él. algu- 
nos de los cuales. 



maubi. í'orque D'on Cnrios era, por su padre, n.igto„del 
úllimo enipenidoi', e.l cual acababa de niorir si.n hijos. 
El Iniperio rin se lieredaba por línea directa. sino que 
fíidu emperador se elegía por votos; pero era hi cos- 
■íunibrc que re.cayera en un pariente próximo del em- 
perador ínuei'lo. Don Carlos podía muy ])ien ser ele- 
¿rido. Y Don CfirJos, qnc veuía de Europa y sentía pro- 
•fimdnmente su poiíiic'.i, vcía que, si cra elegido empe- 
lador. se reunii'ía en su jnano el mando de España, 
Flandes, Alemanin, mas nmcha parte de Itatii. Esto 
era tanto como dejar bloqueado y cercado por íodas 
partcs n! otro roino intportante de Europa que venía 




V 



Eslo produjo en- 
Ire las gentes cierto 
disgusto, que se au- 
mentó oi ver que el 
mismo Rey empezi- 
ba a hacer grandes 
gas'tos ijara traba- 
jar.se su elección de 
emperador de Ale- 



sobre todo el señor 
de Chievres, mira- 
bajt a los españoles 
con cierta superio- 
ridad y se conside- 
raban un poco como 
i: en país conquis- 
tado". 
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siendo nuestro riyal: a Francia. Eslo ern Umlo efimo 
asegurar nuestra supremacia en Europa. 

LAS CORTES DE CORCftA 

Pero Gistilla está demasiado aparUidtl y nislndn. ir- 
jos de Europa: los castellanos, conio yn hnbía pasadn 
en tiempos de Alfonso el Sabio, no compreiidínn íiicn 
r j ste plan grande y ambicioso, y miraban con míilos 
" ojos los muclios gaslos cjue para lograrlo se harínis. i> 
costó mucho trabajo al Rey eonseguir el dinero quc 
deseaba parti ir a Alemania. y asegurai* su pleerióu. 
"Este dinero sólo podían concedérselo, según I'i cos- 
. tumbre española, las Cortes; o sea la reunión <le ii>s 
nobles, altas dignidades de la Iglesia y repiT.scnUnn cs 
de los puebios. Las Cortes, reunidas en H Goniñn, sc 
negaron al principio. y el Rey íuvo que haccr iodon los 
esfuerzos imaginables para conseguir su deseo. 

Una vez conseguido el dinero, Don Garlos ■mmxiió 
rápidamente a Alemania. Esto aumenló e! ■malesUn' de 
los pueblos. En Segovia, a la vuelta de los "procurn- 
dores" o diputados que habían ido a Ins Cortes ric la 
Coruña, hubo un fuerte motín, acusándoles do haher 
sido comprados por el Rey. Uno de los procurndnres fur 
ahorcado en la plaza pública. 

LAS COMUNWADES 

Esta fué como la cbispa que hizo snltnr cl incemlm. 

Rápidamente la sublevación se extendió a olras vnriiis 
: oiudades — Zamora, Toledo» Avila — que sc uuieron cn- 
\ tre sí, formando lo que se .Uama tl Gomijnijd , Hles , \ Los 
| sublevados o "comuneros" se reimieron en Avibi. Dc 

las instrucciones escritas que allí llevaron los reprc- 
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sentantes de las yarias ciudades y de los documentos o 
"maniñestos" que fueron publicando los rebeldes, se 
puede deducir el espíritu de aquel movimiento. Este 
tenía una primera base de razón y justicia, en la peti- 
ción que hacían a.l Rey para que rectiñcase algunos 
errores que, por su poco conocimiento de España, po- 
día haber cometido: como el favorecer demasiado a sus 
amigos extranjeros, eíc... Pero luego, estas peticiones 
se fueron extendiendo y llegaron a formar un verdadero 
i: programa políüco", cuyo espíritu era pequeño y 
1 mezquino. En realidad, en los "comuneros" apenas 
estaba representada la alta nobleza de Castilla; sino que 
eran casi todos geníes mediana: en el fondo, políticos 
y caciques de pueblo. Sus manifiestos son en defínitiva, 
el programa de^IaTpolítica pequeña, que se ha llamado 
en España "política de campanario". Buscan, ante todo, 
dísminuir Jos tríbutos, asegurar sus privilegios. Se vé 
una actilud recelosa para todo lo extranjero, para toda 
relación con Europa. Pretendiendo ser un programa 
íotai de poh'tica española, no se habla para nada de 
América, de Marruecos: de nada que se salga deí pro- 
blemita caciquil y aldeano, del lugarón que se Eiene 
delante de los ojos. En el fondo, las " Gomunidades" 
eran un movimienío para rechazar el Imperio que sé 
le venía a España a las manos, con Garlos V. 

DESARROLLO REVOLUCIONA- 
RIO DE LAS COMUNIDADES 

El mal fondo que las "Gomunidades" llevaban den- 
tro, se fué viendo cada vez más claro, en su desarrollo. 
Poco después de sus primeras peticiones, formaron eí 
llamado "pacto de comunidad", con ei cual se com- 
prometían las ciudades a seguir siempre unidas para 
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¿efen.derse contra los posibles abusos de cua.lquier réy 
futuro. Entre las peliciones del ruoinento, sacaba ya Ja 
cabeza una idea política general. Se trataba de yolver 
otra vez a debilitar a.l po.der real, a dar cortes a la uni- 
dad. Estab.a aún demasiado cerca la époc'a de Enrique 
IV. Se trataba, aoaso, sin darse cuenta de ello, de des- 
hacer la obra de los Beyes CatóHcos. 
, Un poco después, todavía, empieza a aparecer en las 
jGomunidades una "izquierda", llamémoslo así, ya d-e 
carácter más popular, más revolucionario, que no só.lo 
se sentía ya rebelde contra el Rey, sino frente a los 
señores de cada ciudad. Es la eterna marcha de estos 
movimientos. Los jefes se apoya.n en el pueblo, y luego 
e.l pueb.lo se vuelve contra los jefes. Gasi al mismo 
tiempo, aliado con Jas "Comunidades" de Castilla, 
surgía en Valencia el movimiento de las "herinanda- 
des" o germanías, cuyos jefes eran ya tejedores, 
mercaderes y marineros. 

Todavía le faltaba ,ai movimiento comunero un pa- 
so más para recorrer ei camino desastroso de todas las 
revoluciones españolas. Casi al final del movimiento, 
cuan.do ya estaba medio vencido, pretendió aliarse y 
entenderse con el Key de Francia, que había intentado 
invadir y reconquisiar otra vez el reino de Navarru. 
Era el último paso que le que.daba: el "separatismo" ; 
la venta al extranjero por sostener unos privilegios dc 
aldea y parroquia. 

No; el movimiento de las "Comunidades" no fué un 
movimiento glorioso, corao pretendieron los überales y 
revolucionarios del siglo pasado. aunque produjo es- 
pléndidos tipos humanos, en sus raíces ideo.lógicus fué 
una explosión de es.e bajo fondo de rebe.ldía y sepa- 
ración que coniínuamente hay que .dominar y vencer 
en España. Ya hemos dicho que España se ha forraado 
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por nhíi luolnt. oouslfinto e:iíre las cosas de Europa que 
le vinioron. p<>r niTÍbn. y hs de Africa. que le vinieron 
pnr fihnjn: '-|:jis ""('omvinidiules" no son más que un 
(pism!¡i: (ír> !ü(.'I;n dc sig'íos enlre )u idea europea 
y rnnmmi de u -i trLftd, y b idea afrienmi. de separación. 
Ern la luchn dc in h'ilm eou'ii'a el Imperio. 

VILLALAK 

Krenlc n lus enimnieros, lenía íoda la razón Garlos 
V. Goji su íiccnIo cxU'nnjci'o. eon su visión europea de 
las cosns, el Reyí sentía mejor que ios comuueros el 
vonhidcro dcslino dc Españn, que no había de ser 
ensn piicldci'inn y csli'cdm. -ino cosn anclia e imperisl. 

Lo (jiic 'íi.mií:hí dc i'MZíoiahl cs his primitivas petieio- 
ncs dc lü.s : 'CoiiHi;iidndcs. ; ', dié cnsi lodo concedido por 
cl Hcy. Promolió nn d ! ir cfir^us a log íhunencos y dis- 
niimiir íi'ihulos. Si babín íe.Undo en ést.o había sido por 
sii juvcuhn] y poco conociinien I o de España. pero en 
cufjnto se dió ciieulfi. !o reclificó. 

I'cro conio Ins " Gnmunidades", ;i pesar de esto, 
sc^iiiínn sii rcl jcirjía cíida vez en senlido más revolu- 
cionfirio^ ei Hcy ordenó dcsde Alcmanhi que se les 
diiuvi. la foa.tnlht. Así se liizo, orpanizando un ejército, 
rjnc onoonh-ó fi los comuneros _en Vill ! ilíu\--y Iqs derroió 
comjilclfnnenle. Aqucllo nj)ei)íis I'ué bntalla: los comu- 
ncros ccdicron y huyei'on cn segTiidn, dejando cien 
ntücrlos, (■iifih'ocieutos lieridos y mil jjrisioneros én 
jxiflci' flc Ins Irojins del Rcy, que no luvieron, mnguna 
li'ijfi. Se l'ü quei'ido cxplicíir eslo, por una fuerte lluvin : 
(jtic sc dice daiift cn ht efirn. por ln Üirección. dei viento, 
íi los couiiinci'os. Pero, cn realidnd, la explicación está. 
cn hi debiiidnd y ik'sorp-íujizHctóii de iodos los ejércitos 
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populares. Vi.Ualar fué la conocida desbandada dc las 
íurbas revoltosas .arite el pelotón de la guardia fivil. 
( Los principales jefes del movbniento, Pndilla. Hravn 
\ y Maldonadd, fueron eondenados a niuerte. .VI uHermi 
coa entereza y valor, pues eran gente^ de buena fc, qitr 
probahlemente no comprendínJi todo el error del mn- 
vimiento que dirigian. La viucla de uno de ellos, Pnrtilla. 
pretendió continuar iodavía, por algún tiem|><). i¡i 
rebelión. pero pronto fué vencida y todo sc (rriniiió. 

Carlos V liabía vencido; había veneido ia idea dc 
Iuiperio. Rien pronto los soldados españotes atulnríau 
por toda Europa, y ios cofl<quistadQres y misiuncros por 
ioda Am.érica. Jíien pronto nuestros sabios irínn ¡¡ d¡ir 
clases a Ingia'ierra, a Francia, a Alemania, ¡i íhilia. y 
nuestrqs libros serían leídos y tradueidns cn íodas 
partes.. España va a vivir frente al Jinmdo. Protiia cn 
sus dominios, cxjlendidos por toda. la lierr-i. "ttu sc 
pondrá el sol"... Los comuneros se eonforiníihau con 
que se pusiero en el vallado de sti huerto ■> m !a 
(.oliiiila de su aldea. 

EL IMPEK'K) 

Mien.tra.s lanío. eú Aleuiania. ncurríiiti a (Inrlos V , 
sueesos que hnbían de Lener gran importnnctii \v\rn l¡i 
Hisloria dehniliva de nueptra Patria. 
; ; : Lo primero que ocurría era que CnHos \\ nl liii, 
/ habín. sido elesido Empej'ndor. Lo sefmtido. quc í'rruio 
a la nueva e imporianlísima "herejía" que en Alrma- 
nia babía surgido y que ern ia "Reforma prntrslnri- 
ie" de Martín Lutero. el rey Garlos babía toma-do uiia 
actitud cle iucha: decidido a defender. í'renle a clla, ¡i 
la fe católica y al Papa de Roma, cuya ¡inioridad ue- 
¿-■■nbaii los prolestnntes. 

Cuandu Oarlos V volvió, rmes, a España. voivía yu 
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Emperaduf'. Parccía que España iba a quedar incor- 
porada a un gr.an Imperio. Pero Dios dispuso las cosas 
de manera que lo que ocurrió, en realidad, fué que el 
ceníro y eje cle] Iniperió se trasladó a España. Alema- 
nia estaba dividida y agitada; la elección de Garlos, 




como emperador, no fué nunca reconocida por todos 
los príncipes alemanes. Su autoridad estuvo siempre 
discutida y desobedecida en parte. En .cambio España, 
tal como la habáan dejado los Reyes Católicos, era una 
nación unida con un fuerte poder real, con un Mundo 
recién descubierto para ella y con dominios en todas 
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partes de Europa. En la realidad, pues, el eentro de! 
Imperio se trasladó a ella. .Car.Ios V í'tié emperador; 
pero su imperio ya no fué alemán: fué español. 

LA ESPADA AL SERVÍCÍO 
DE LA CRUZ 

¿Y cuál era la sustartcia y contenido de este Impe- 
rio? Gonviene saberlo porque es el significado propio 
que el Imperio tiene y ha tenido siempre para Españ;i. 

El otro hecho importanle que dijimos, habt'a ocu- 
rrido en Alemania a tlarlos V, nos dice cómo entendía 

ésie el Irap eri o. 
"ren'e a "a * ere"a 
proleslnnle, liabía 
puesto su espada al 
servicio de IVios, de 
la Iglesia, de Ronut, 
para defender la Fe. 
Ksln era e! sontido 
de linpo'rio t;tl rn- 
mo lp enlendía Oir- 
los -V, reo'hnzafido 
las sugestiones dei 
p u r o impeWalisnm 
teriril.orial que al- 
guno dc sus corisrv 
jeros, eoiuo Moreu- 
ríno de ■Ci'nleiinra. lo 
hacínn. Tal como lo 
h a b í a defirudo si- 
glos an.es un Pap„, 
Bonifacio VIII: el poder de la lierra, la espada del em- 
perador, puesta al servicio del poder del oielo. de ln 
Iglesia rle Roma de In ' civiíiznción eristinna. 
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Kslü haSn'a. sifiu c,¡ ImjMM'iu roinnuo destle cpte (Jons-. 
latilino sc hfijiín unido n. la Igíesia de (irisi.0: e.sío el 
JiiijKM-in bizanlimi; esln ol ímperio de IJarlo-Mngno y 
rle siis stifcsm c.s alcmanes. aliados y deí'eusores del 
Papíi. Esc rni cl linjierin qiie Catios V hcredfiJm y trfu'a 
a EsjKifia. 

A niii^úri siüo mejnr podía venir el Iuiperio. En 
?>¡ii£>ún siüo tciiía cí terreno inns prcpnt'íuin pora et 
desarrollo dc sii luisióii. l'or nno y ol.ro lado de Espa- 
fia. Iiahía caiupo aneho y lar^-a icireü. A 1111 lado mas 
allá dcl A lláolicii. on. Xuevo Muncto que había C(ue 
cniivcHir a ía l.<Y ; al nlrn, Eitropa. nmemizíuln por unos 
Inrcos <(ue hnlu'a_ipie (felener y unos "prolestnntes" 
que liabía rpic vrnorr. Por un lado. la ltereucia. de 
Isabcl la suñadora; pnr el olro, ¡a bei'rocia de Fer- 
Tififiíln c! (Mirojieo. (-1 polílicó. 

Sr Iri disíMilirlo muehu si Je liubicra sidn mejor a Es- 
jaiñfi seputr nftda niás ([iie el eamino amerieano. que te 
s'Mlah'i Isnbei. o el caioino europeo, que le señnln For- 
iMiioÍii. l'ci'D-Esjja ña rio sc pnt.'ó. (Milonces, a ])ensar esto. 
Aoepló las dns lirre.ucins, lus dns enmmns. Abrió, Jtaeia 
un lado y nlro, stis brazos^ cnrno quien se erucificfr para 
j-.fiivfir a loda la hnmanidnd. Se abrió eomo unn flor y 
cl miindo sc llrnó de sti nrnma. 
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Empresas en Europa 

LA HEREJIA DE LVTERO 

LA priínern emprasa imperial de C'irlos V. fu¿ !n 
Juchfi contra los protestanles. — n 
Esta lierejía hnbía sido fundada y predienda por uit 
! |fraile renegado que se Ilamaba MfU'lín Lutero. Es in- 
dudable cpje todas las personas. iii.citir-o los Jutenos 
cristianos, esíaban convencirios de que Imbía. que re- 
formar. en la Iglesia algunos valores. que. coino diji- 
rnos, se hábían nflojado de sn pureza prhniüva. Lulero 
•.quiso reformar no sólo io seciindario que era rof'or- 
'•hiable, sino iambién el " Credo" o dogma. rie .ln ••Ifrle- 
sia, que viene • de Crislo, m fiirulador. Est» J'uó sn 
íierejía y lo que le ttevó a reoei:; i 1 cnntia cl l'-tpa. 

A 'eslo.se unía el nuevo espíritu nti tiiftstn y alrevirio 
dei "Renacimienío". La resurrección de. ia aiHifrua sa- 
Induría griege y roimuni, había heclio ¡i muclins hoin- 
bres demasiado confiados en sn. propia í'íizóii e inteli- 
gencin, qne creían no tenía cpie set' riirig-iriu por nna 
autoridad superior. Adennís. la inveneión de la ím- 
prenta habia hecho llegar a todas las manos la üiblia 
o Sagrada Escrit-ura. Antes. la Biblia sólo la leían y ex- 
plicaban unos pocos, preparados parn etlo. Altora lu 
podían ieer lodns y cada ■nno la en,'enriía y (wplieiilia 
a su gusto. 
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huu\á San Jgnacio dé Loyola. San Ignaeio era vasc-o ,y 
dc iiustre fainiüa. Fu.é prírnero soidfido y hombre de 
munrlo. Le hirieron en Pamplona, cuando el rey de 
Krancia como antes dijinios, quiso reconquislar esta 
ciudad. Durtmte Ia cura de su herida se dedicó a leer 
JiJjros de santos y entonces nació en él la idea de ser-- 
vir iüña fei'vorosamente a Dios. La Orden; que fundó 
íenía un sentido más batalíador y moderno. de acu erdo 
coiiJ^s^e^sid^clej^deXjn^mento. Frente a la rebeldía 
prote.stanle, la "ñueva orden signifieaba la exaltación- 
vehcjnenle de In obediencia severa y de la sumisión al 
J'upu. Hasla en Jos nombres que dió San Ignacio a sus 
l'undaciones se ve. el carácter militar e impetuoso que 
le imponía el antiguo capitán de Pamplona. A Ja Or- 
den que fundaha Ja llamó la. ".Gompañía" y a la tácüca 
í'spiritnal, tenaz y envolvente, que ideó para conquis- 
lar ias almas. le llamó los "Ejercicios". 

Tji Compañía de Jesús, que logró pronto tener en 
su seno muchos sabios, santos y misioneros, como Smi 
Franeisco Javier y San Francisco de Borja, trahajó 
muchn pnra extender en el pueblo español esa clara y 
general idea de horror a la herejía y ; unidad de Fe. Los 
jesuíUis influyeron profundamente en Ia enseñanza y 
forraaoión de las clases medias de España. Hasta en- 
tonces no hnbía más que escuelas elementale.s.y popu- 
lares; y Juego, Uñiversidades para los escogídos. Ellos 
dieron mücha extensión a la enseñanza llamada "me- 
dia". Son los creadores de la idea del "bachillerato". 
Por ellos se extendió en España entre la clase media y 
Jas pi'ofcsiones liherales, ese sentido católico, ilustra- 
(In y claro. (jue ha hecho nuestra Fe ian dificil.de ser 
ari'ancada. 
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ESPAÑA Y FRANCIA SE PELEAN 
POR ITALIA 

Pero no í'ué la guerra conU'a tos prolesUmles hi 
única empres.á que ocupó en Europn la ucüvidticl do 
Carlos V. Olras guerras de earácter más- luíderint y 
mundano Uenan también su reinado ¡tgitadísinio. 

Yn. hemos visto cóiao el reino que veníti sioudo 
nueslro rival. Francia, quedaba encerrado y ceroudo 
por los riominios de Garlos V. Nalural es que. los reyes 
í'ranceses buscasen una salida por clonclc e.senpor a eslo 
tvro de hierro. Y la úniea salida posihte eshilni por 
Italia. 

Italia, metida en el cenlro del mar Meflilrrn'uion. , 
estrecba y pobre de ííerras, necesita para vivir. snlir ¡ 
íuera cle sns fro.nteras y romper su eneierro. Sóio lin 
sido frrnnde cuondo ha logrado eslo: con el Iinperio 
Romauo, extendiéndose por el munclo. tluaiuio no lo- 
gra exlenderse por í'uera y se queda en sns fronlonis.' 
se clebilita y se roinpe en pequeños Estttdos. liso rrn lo 
que ocurría en esta época. TUilta, reduetd't. ti sí mis- 
ma, estfiba débil y dtvicUda. 

Y cuando una nació.n se divide. es mucho más fne.il 
cle ser dominada por sus vecinos. "Hn'i' nleiiehofn, de- 
cía Maeztu, es dií'ícil cle tragar enlera y en i)loque. Pero 
hojita a hojifa ya es fácit". Esto le pasó a flnli'i. Ks- 
paña se había apoderaclo de parle de sus tiorr-is. Ahoni 
Francia quería' también apoderarse de elltis y romper 
por alfí el cintmxm españo.l que la rocleahíi. 

GUERRA ENTRE CARÍ.OS V 
Y FRANCISCO I 

La guerra en ííalia, etnpezó eoniplet'unenle tnvnni- 
bie a Garlos V. que venció repetidás veccs o.n In pttrle 
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dci Norte a.l rey francés: Fz:aneisco I. Lüego hubo una 
temporada favorable a éste, que llegó a poner a las 
Iropas del Emperador en trance difícil. Pero, de pron.- 
lo, todo cambió al encontrarse ambos ejércitos cerca 
rle la ciudad de Pavía. Allí se dió una gran batalla, en 
líi qup mandaban a Ios españoles el duque de Borbón y 
<;1 nmrqués de Pescara, y a los franceses su propio rey. 
La Imlalla fué durísima y al fin la victoria fué total- 
mente para los soldados de Carlos V, que lograron co- 
ger prisionero al rey de Francia. 

El prisionero fué conducido a Madricl, donde estu- 
vo encerrado cn una torre durante un año. Garlos V 
lr. trntó. durnnte su prisión, con gran consideración y 
caballerosidad, yendo en persona a visitarlo, en una 
ooasión en que estuvo enfermo en su encierro. 

Poco drspués los dos reyes firmaron un tratado de 
poz: y el rey de Francia fué devuelto a su tierra con 
lodos los honores. Sin embargo, una vez libre, dijo que 
aquel tratfido de amistad no tenía valor ninguno por 
ostnr hpí'ho-a la fuerza en una prisión y nunca se atu- 
vo n su cumplimiento. 

LA GUERRA CONTRA ROMA 

Todnvía tuvo Garlos V que sostener otras guerras 
cit Italia. La primera fué con el Papa Clemente VII. El 
IVipa. en nquellos tiempos, además de padre espiritual 
ili' lodos ios erisüanos, era rey o señor de un pequefio 
rpino': y c.nmo tal, tenía su e.jército e intervenía algu- 
na vez cn inchas y guerras. E.l Papa, alarmado por los 
triuní'os de Carlos V en Italia se alió con Francia y con 
algunqs ppqueños cstndos italinnos. y Iuchó contra el 
Emperndor. 

Esle pTilouces lo eseribió una fainosa cartn, 'repro- 
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chándole su con.ducta y rogá.ndole, de nuev.o, que re- 
uniese un Goncilio para hacer la "reforma" verdadera 
de'.la Ig.lesia, como el mejor medio para detener la olra 
Reforma de Lutero. Pero como el Papa no hiciera ca- 
so, las tropas del Emperador llegaron a entrar en 
Roma, al mando del duque de Borbón. Como éste mu- 
rió a la entrada de Roma, sus soldados se desmmida- 
ron e hicieron en Roma grandes saqueos. Cuando Car- 
los V se enteró de aquello, lo deploró hondamente y 
díó toda clase de excusas y explicaciones. Poco doü- 
pués se hizo la paz y el Papa se reconcilió con Gaiios V. 

LA GUERRA POR EL DVCADO 
DE MILAN 

Más tarde volvió éste a pelear en Ita.lia con el rey 
de Franeia: ahora por el derecho que los dos cref an 
tene.r al duca.do de Milán. 

EI reyfrancés, en su afán de vencer a los españo- 
les en Italia, llegó a aliarse para esta guerra con los 
turcos. El Emperador yolvió & obtener va.rias vicíorias 
en Italia y luego en la misma Francia, donde, inespe- 
radamente, penetraron los tropas españolas, llegando 
hasta cerca de París. Pero, al fin, cansa.das ambas na- 
ciones de la 'guerra, se firm.ó la paz, arreglando las 
cuestiones de Itaüa me.diante un proyecto de boda en- 
;tre un hijo de Francisco I y una hija de Garlos V, 

LA EXPEDICION CONTRA 
BARBARROJA 

El peligro türco, siempre amenazante para Europn 
y especialmente para España, por sus intereses en 
Italia y Norte de Africa, volvió a agravarse duran.te el 
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reinado de Carlos .V. Un célebre pirata turco Ilamado 
JJarbaiToja, era el terror del Mediterráneo y molesta- 
]jíi cüntinuainente ias costas del Norte de Africa, Jle- 
gando a prockunarse rey de Túnez. Ei Eruperador armó 
contru él-una flota, logrando vencerlo, ariioj.arlo d.e 
Túnez y asegurar otra vez la posición cle España en 
csos tierras — puertas de.l Mediterráneo — tan imporían- 
tcs para ella. 
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Empresas en América 

LOS CONQUISTAÜORES 

H"MOS con'a ~o fíis campañas que afíiiíibiiti por el 
líi . e Eur.p.., .1 Imp.i G...l_s V. P..: J 

misnio liempo, por el lado de Aniérica, el podcr dc Es- 
ptiña se extendía cada dín iiií'i.s, iuedinnío eonlíntios 
descubrimieníos y conquislas, qtie pareccu. por l¡t enor- 
inidad de su esfuerzo, eosas de dioses o ffi^antes mns 
que de hoinbres. 
r" Los conquistadores ei*an en su uiítyor piii-te undnlu- 
\ ees y extreineños. Extremadura y Andalueííi son !ns tie- 
rras más bajas de España: ltts tierr.as a donde taríló 
más tiempo en'llegar la reconquistti y donde más ücm- 
po se detuvo. Sus hombres estaban. pues, templudos 
por una experiencia más lurfra de guerra. Adeniás, son 
las tierras españolas más cnlurosas. Sus hombres cs- 
taban mejor preparados pará resistir Ins alttis tempc- 
1-aíur.fis americanas. Seg-ar un frigal cortlohé.s cn. ng-os- 
to. no es mttla preparneión purn conquistar tiemis tro- 
picales. 

LA TIERRA AMERICANA 

El esfu.erzo que los ■ conquistudores rc.íiliznron piiri 
dominar aqnellas lierrtts iejaivts. es umi dc l.is ninni- 



224 



JOSE MARIA PEMAM 



viílas inayores dc la Historia dc.í mundo. Todo estab.a 
allí por hacer. No jjos podemos hoy dar perfecta cuenta 
de lo que para un hombre acostumbrado a los paisajes 
europeos apacibies y cultivados debía ser el encon'trar- 
se, de pronto, frente a aque.lla natur.aleza salvaje, nun- 
ea doiuada por el hombre, Había! bosques en que los 
árboles llegaban a enlazar las ramas tan apr&tadamen- 
te, que forinaban un techo y para saber si era de día 
o de rioche, era preciso trepar por los troncos hasta 
lo más alto de sus copas. 

Y frente a esta naturaleza. no había ni.ngún instru- 
mento dc dominación. Todo tuvo que llevarlo España: 
el caballo, el perro, el trigo, la viña, el olivo. Emociona 
pensar quc fodos los inmensos trigales de aqueilos paí- 
ses tan ricos hoy, proceden de unas primeras espigas 
que cultivaron eomo ílores, en macetas, los/ primeros 
españoles allí llegados. Emociona leer en Jos escrito- 
rcs que presenciaron la conquista, có.mo fueron defen- 
didos los primeros pies de olivos con centine.las arma- 
dos y cóino se veadieron como piedras preciosas las 
primeras aceilunas. Todo era nuevo y . miln.gr o.so. Se 
vofvieron a vivir en América las nrimeras horas de! 
mundo. Se asistía, con devoción, al nacirniento de una 
segunda España. Uno de los primeros ramos de olivo 
criado en. América, fué Jlevado, en la procesión del 
Corpus, al pie de la Gustodia. Un día, se reunían unos 
cuanlos colonizadores a comer, casi con solemnida.d 
religiosít. los tres primeros espá.rragos nacidos 1 en 
AnH'rica dc semilla española. 

BASES DEL CENTRO 

Y lodo csto lo fograron unos puñados de homhres, 
que suplieron con el entusiasmo y I.a fe la escasez de 
mcdios y recursos, f 
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Se diría que D'ios hacía ooincidir pro.videneial- 
niente e.l descubrimiento de América con aquelía hora 
del Renacimiento eji la que sobreestimado el valor 
de! hombre y excitadas las imaginaciones con ei re- 
cuerdo de los heroes antiguos, vistos según el patrón 
de Plu'tarco, se produjo la más granada cosecha dc 
seres excepcionales que h,a conocido la humanidad. 

f Bajo la autoridad de¡ Diego Golón, hijo del Al.mi- 
j rante, se conquistó el archipiélago anti.llano, extendién- 
í dose des.de la Española a Jamáica, Puerto Rico y fuiül- 
) mente Cuba, con Diego Velázquez de Cuellar. 

'Desde estas bases tan estra'tégicamente colocadas 
en ei centro de Aniérica, a.l mismo tiempo que se ex- 
lendía el dominio del archipiélago, se. dirigían explo- 
raciones hacia la Tierra Pirme, siempre con la ten.den- 
cia orientalista que había impu.lsado los principios de 
la empresa americana o sea con el afán de encontrar 
un "paso" de mar ,que condujera hacia ei mar de la 
otra parte — el futuro Pacífico — y nos diera esa ruta paru 
Ilégar a Asia por O.ccidente que, desde el principio, 
había i.Iusionado a nuestros navegantes. 

■ Golpeando con poca fortuna las tie.rras centrales de 
América consumen sus energías Diego de Nicuesa, Juan 
de la Gosa y Ojeda. Al fin Vaseo Núñez de Balboa el 25 
de Septiembre de .1515,. logra mojar su mano en d 
Oceano Pacífi.co pero no por haber encontrado el ! 'pusa" 
hasta él, sino por haber explorado la parte más estre- 
cha del istmo. 

Tod.o esto atrajo hacia la parte ceníral de Améric¡i 
lo mismo en sus tierras continentales que en las in- 
sulares, Ja mayor concentración de navegantes y aveii- 
tureros, y del excedente de energías de esas bases cen- 
trales, a donde empezaba.n ,a llegar ecos fabulosos ür 

is 
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b\s mayores civilizaciones ahorígenes, la maya y aztecá 
por et Norle y la incaica por el Sui', iban a partir las 
grandes expediciones y conquísías verdaderamerite 
ron talla y .volúmen de auténtica mito.logía. 



HERNAN CORTES 



.; ilacia el NorLe, desde la isia de Guba partió el ex- 
iiremeño, Hernán .Gortés con once barcos. 

Gortés que fué_.el más culto .dei los conqui.si&xlores 
"^" . """espá fiárés ' "'de.. jlmérícg, pues 

hab-a sido universi.ario „e Sa- 
lamanca y tenía hasta sus ri- 
betes de latino, dosificó ssi- 
biamente en su empresa, la 
prudencia, la astucia y el valor. 
Después de vencer en Ta- 
¿'basco, se buscó la amistad del 
cacique de Cempoala, cerca 
¡ de la costa, y ayudad_ por 
los cempoaleses cayó sobre 
'j T laxcala, Ia ciudad más __ o- 
derosa del país, fuera de la 
capiíal y enemiga del empe- 
ra.d"r Moctezuma. Ya aliad" 
__ con los flax^caMeeas, Gor'tés 
marchó hacia la maravillosa 
ciuda.d de ias cana.les y los lagos — Méjico — en el cora- 
■/Aiií del Anáhuac. Después de responder duramente a 
una difícil emboseada en que se vió envuelto en Gho- 
lula. Gorlés Ue'gó hasta la capital, donde fué recibido 
poi' el gran emperador Moctezunia en plan amistoso. 
Por no romper es^i situación pacífica, Cor'tés se avino 
a despedir a los irtixcaltecas que.le habían acompaña- 
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do y que. por la tradiciütial enejnislad de ,¡imbos pue- 
hlos, lastirnaba el orgullo tíe los mejicanos. De este 
modo Gortés coji un puñudo coriísimo de españoles, 
quedó en situación hieri preearia y difícil en la injnen- 
sa y pobladísima ciudad. 

Por un prodigio de diplomucius y pnidendus, pudo 
manlener Cortés aquel diíicü eqiiilibrio de rnuluus 
cautelas que era su auiishd euit Moctezuinn : htisht. 
que habiendo tenido noticius de que hubía desenibar- 
(ñ cado en las costas de Veraeruz. don Páníilu de Narváoz. 
lj como e.nviado del gobernador de Cuhu, Velúzquez, qur 
'consideraba excedidos por Corlés los podcres que re- 
cibiera, éste luvo que ausentarse de Méjieo pura ir a 
¡ hacer frenle a los soldados enviudos contra ét. Venein 
¡. fácilmente y alrajo a Narváez ti su obedieneiu, pcru ul 
volver a Méjico enconlró a su higarteniente Doji Pedro 
j^Alvarado, en situación compromeüda y difícil, buscuda 
por su propia falta de tacto y prttdencia en lu resolu- 
\jción de algunos incidentes surgidos durante lu nusen r 
cia de Cortés de cuyo genio Alvarado careeítt. f.u cuii- 
tinuación del dificil staitt quo logrudo por Coi'lés l'ué yti 
difici.I. Los aztecas llegaron u sihar el edificio en que 
f se alojaban los españoles. y en sti lerraza l'ué muerto 
| por su¿^p.ropio.S-_súbd.itos el éñTp'é'radnr Mm-U'/.unin 
"-que aHwvxvia.. con nornhro « í e huéspcd y realkhides de 
prisionero, al asomarse puru areugui* u su pueblo con 
pld^Lbrá's" de paz. Muerto el emperador la oí'ensivu eon- 
■ tra los españoles fué general y el 'SO de junio de 151 í> 
£ en la llamada "Noche triste", los españoles tuvieron 
**que abandonar la chi'dad eii circunstancias tun npre- 
tadas y difíciles que apenas logró atrave.sar los cana- 
les y aicanzar la otra orüla una tercora parte del ejér- 
cito. Reliechos Ios restos de este e.n Topencu y uerecidns 
rnás tarde cun nuevos linmbrcs y perh'oivhos llegudos 
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'ch'. I;is Anlillas y -¡mii de Ganarias, Cürtés volvió a caer 
^sobtv Méjioo, siUaudo ahora totalmente la ciudad con 
la ayuda de una escuadrilla de naves ligeras que hizo 
construir para dotninar sus canales y lagunas. Largo 
fué el silio y tcuaz hasía'el heroismo la defensa de los 
mejiciinos: iuisla que al fin, en 1521, reducida casi a 
cseomljt'os la gnin oiudad se rendía y con elta e.I nue- 
\n entpenidor Gualemor al que, por su valiente gallar- 
dífi. Coi-tós confirmó en sus régias prerrogativas. 

La fundacióii de Ia Méjico española y cristiana fué 
crprimer fiCíin núcleo eontinental que nació de la do- 
iniiuioióu esp¡mu¡ii eu América. 

FRÁNCISCO PIZARRO 

\)v j Ki niciiiit' itmravi.lla y acaso más porten.tosa des- 
tic cl punto dc vista del sufrimiento y la resistencia 
fisica, fué el descubrimiento y conquista del Perú. Fué 
llevada a cabo csta empresa por el trujillano, Francis- 
co Pizarro, pariente de Cortés, asociaclo con Diego de 
Almagro. El descubrimiento de la tierra, partiendo 
Iiacia el Sur desde Panamá, fué de uiia enorme dureza 
y gran parfe de su gioria corresponde a la tenacidad y 
pericia deí piloto Bartolomé Ruiz. Los sufrimientos y 
angustin.s dc los cspañoles en las islas del Gallo y la 
Coi'gOTui, exceden a todo' lo que Iiayan imaginado las 
ttiás ntrevidas novelas de aventuras. 

iiccho cl deseubrimiento y habiendo venido Pizarro 
Españn ii obtener ia iicencia para la conquista, ésta 
sc iitii'in coj) doscientos veintisiete hombres que se 
■tpoderanm. d<> mni e.xtensión de tierra poco menor que 
l;i iiiitad d<> Europn. Para esta conquista fuvo muy en 
cuculfi ^izüi'i'ti Ins cxpcnencias de su parieutie Hernán 
(joi'tés. y f.'l niudi'iu mejicíino se ndvierte muy presentc 
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■ en toda su tarea. Aprovechándose de lns rivaiidudes 
entre las dos incas hermanas Huáscar y Atalnmlpa, Pi- 
zarro eon temeridad inconcebible se metió con su pu- 
ñado.de hombres hasta Gajamarca en e.l conizón ilel 
país. AIlí fingiendo -entregarse al ejércHo de Atahnal- 
pa se apoderó de éste y como éste, a su vez. ho.bín dc- 
■f rrotado a Htuáscar, quedó Pizarro coino dueñn y srfior 
| del país en 15.32.;' ■ - 

Las rivalidades entre Pizarro y Almagro, y ulgumis 
torpezas de Fernando Pizarro, hermano de¡ conquis- 
. tador, que ocasionaron la suhíevación del nuevo i¡icu 
Mauro Cápasc, nuhlaron los capítulos fmales de fiste 
grandioso episodio. Pero de esas nieblas, la crílica his- 
tórica saca cada vez más limpia de tacha l:i cxtraordi- 
naria figura heroica y talentosa. de.I grnii oonquistndor. 

OTRASCONOUISTASY 
DESC U BRIM IENTOS 

De znodo parecido se descubrieron las tiorrns qur se 
llamaron : 'Nueva Granada", la Golombia fle hoy, por 
Gonzalo Jiménez de Quesada. El Río de la Piata, ox- 
plorado primero por e.l iebrijano Solís. fué dominndo, 
..primero, por Don. Pedro de Mendoza que fundó cn 
1/1536, Santa María del Bnen Aire: fundación que llep-ñ 
\ja perde'rse, hasta que más tarde, expediciones dcl 
Parag'uay y Santa Fe, fundaron por segunda vez en 
aquel sitio el Buenos Aires actual. 

Desde el Perú. por su parte, Almagro, el compafiero 
&e Pizarro, intentó forzar la cadena de los Andrs y 
pasar a Ghile defendido por los indomables nxaucrmos. 
Solo consiguió sefialar la rula andinn de aqnella tun- 
presa qoe parecia imposible pero quc nñns dp.spnes, 
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consumó Don Pe.dro de Valdivia, que fundó Santiago 
de Chile el .12 de febrero de 1541. 

Todavía continuó por bastante tiempo y casi puede 
decirse que del lodo no se extinguió hasta el siglo pa- 
sado, la resisteneia de los heroicos araucamos. Tanto 
que esa resistencia dió tema a.l mejor poenia épico que 
produjo la conquista : de América: La^AraüCaTTar euyo 
autor Alonso- de Ereilla, enamorado de su valor y en- 
tereza, casi hace héroe y protagonista cte su canto al 
■jefe enemigo Caupolican y no al capitán español. 

Digamos finalmente que al mismo tiempo que estas 
cmpresas de conquista y dominación, se intentaban 
ni-vña de pura exploración. Estas tuvieron durante años 
como principa] objeto, encontrar un estreeho o "paso" 
por donde poder pasar al otro lado de lAmérica, .ni 
Oceano Pacíñco, y por él llegar a Asia. 0 sea, realizar 
la primitiva' idea que Colón ereyó haber realizado, Esto 
lo logró por ñn un portugués. Fernando Magallanes, 
que ol servicio del Rey de España, habiendo saliclo de 
Sanlúcar de Barrameda en 20 de septiembre de 151Q, 
pasó por el Sur de América, por el estre.cho qué tioy 
lleva su nombre. Una vez en el Pacífico.i llegó hasta 
ias islas Filipinas. AIH fué asesinado por nnos saívajes. 
Y un vasco de su tripulación, Sebastián Elcano, siguió 
el viaje en la nao Victoria, hasta yolver, costeando 
Africa, a Sanlúcar de Barrameda, de donde había sa- 
lido, con dieciocho hombres, el 7 de diciemfire de 1522. 
Elcano, pues, fué el primer hombre que dió la vuelta 
fil munclo. EI Emperador le concedió llevar en su es- 
cudo la imagen del inundo, con un letrero en torno que 
'dicc: "Tú me rodeaste el primero". 
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LA OBRA MÍSIONERA 

Y no se crea que eskis hombres maruvillosos, como 
héroes de cuentos, se olvidaban a aquella distuncia del 
sentido de Cruzada que España babía dado, desde un 
principio a la conquista. Hubo en aquellas empresus in- 
irtudablemente aígunas crueldades, codicia&' y deí'ecto.s 
humanos. Pero continuamente aparecen rasgos que de- 
mueslran que aquellos hombres duros no se habíaii 
desprendido de la sublime idea española de gaanr un 
í Mundo para.la Fe y la civilizucióu. Cortés, ...teüiendo 
? preso al rey mej.icano. se. dedicaha a explicarlo ln doe- 
'\ trina católica; y el mismo rudo y liosco Piznrro, lenien- 
~t!o ya sus soldados en línea para pelcar con los perun- 
nos, hacfa que primero se udelanlase sólo el misionern 
para decirles que venía ea nombre del Eniperndor a 
sacarles de sus errores y on.señarles la Verdnd do 
Cristo. 

Los conquistadores fueron sieinprc ae.ompufmdos do 
misioneros que demostraron, en sus desf.os do conver- 
tir a los indios, la misma audacia y .valor que los uU-os 
f en ganar las tierras. Los priiner^s_x.Pl'íi\ c Jl ) i l ! (, -s misio- 
I neros fueron los francíscanos : Luego Ilegaron los afrus-- 
¡jjinós'," ''d'amíaic'os"'y jerónímos, y más larde los jesuiUis. 
Hubo entre los frailes españoles una verdadera vehe- 
mencia misionera. Se clió el caso de ir a ticrras lojíinas 
y durísimas a misionar incluso grandes señores, conio 
el frahciscano Pedro de GanLe, que eni pnrienU: do 
Garlos V.. También se dió el caso do un obispo de Mó- 
jíco7 tan arrebatado pov e.l ce.Io de apóstol, quo 11 Jos 
ochenta años se empeñó en marchar a Chinn para oon- 
yertir a aquellos infieles. 

Honra merecen en eso. ciunpo 'msigne do ln misión 
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los obispos, Ramírez de Fuenleal, que rigió Santo Do- 
mingo, y Vasco de Quiroga, el famoso "tata Vasco" que 
tuvo ia sede de Michoacan por escenario de su tarea 
npostólion, También son de insigne recordación Fray 
Juan de Zuniarrnga, arzobispo de M'éjico, Fray .Toribio 
rie Benavente, llnmado por los indios Motolinia, pala- 
brn que significa "Pobreza"; Santo Toribio de Mogro- 
rejo, arzobispo en el Perú; Fray Bernardino de Saha- 
fíún. insigne ímnbién en ei estudio de aquellas razas y 
giviu iníuitivo de la "etnografía" y Fray Junípero Se'- 
i'i'íi. f] npóstol cnsi legenrtario de California. 

LA COIONIZACJON, EMPRESA 
DEL ESTADO 

Y al mismn liempo quc la fe de Gristo. España lle- 
Víiba n nquella tieirns todos los adeiantos de la Givili- 
znción. 

Y es quc pnrn España, la coloniznción fu.é una em- 
fu'esfi. dcl Estndo, dc los Reyes, que consideraban que 
cl Papa. les babía concedido aquellas tierras para con- 
vertirlas y civilizarlas. En cuanto los españoles llegaban 
íi unn, tierrn nueva, al tomar posesión de ella, cuidaban 
iln recordar esto solemnemente: que se ocupaba en 
nombre del Rey, por autorización del Papa y para esos 
rines fiKísimos. Esto se proclama en alta voz y en pre- 
snncia dc un notario. Parece un poco cándida toda esta 
ceromonia en medio de la soledad de los campos. Pero 
i'.IIa reveln que había un' programa y un pensamiento 
íle fonjunío que daba orden y unidnd a toda aquella 
nbra gigantesca de dominación. 

Ni rnglaterra, ni Francia, ni Hola.ndíi colonizaron de 
cste modo. La eolonizn.oión ern po ra ellps un riegoeio 
rjne í-onnerlínn n unn onmpnñín. í T nn vez concedida, el 
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I Estado no tenía nada que ver en e.l asunto, y la coin- 
¿ 'pañía, naturalmente, lo que procuraba era sacar el me- 
jor partido posible de la exp.lotación que le habían con- 
cedido. En España, no; en España había toda una red 
tie institucion-es que unían en todo momento con el Es- 
tado la obra colonizadora, y mantenía vivo en ella el 
se.ntido de responsabilidad. En Sevilla primero y luego 
en Cádiz funcionaba la Casa áe Contmtación para lo 
mercantil, y para \o político y adminis'trativo el Consejo 
tíe Indias con su sala de gobierno y su sala de justicin. 
Para que íos gobernadores y demás funeionarios no 
Rbusaran de su poder, los reyes mandaban coniinua- 
inente a América inspectores que los vigiíabnn y qw 
escuchaban a to.dos los que tenían alguna queja o re- 
clamación que hacer: y al volver a España se les so- 
■ metía al juicio de residencia: escrupuloso examen de 
su conducta que daba .amenudo ocasión a ejemplnrc.s 
castigos. 

Todo esto dió lugar a una organización perfiladn y 
\ ejemplar cuya b.ase popular fueran los "cabildos" íuh- 
{Jitución municipal, tan nutrida de sustancia democn'!- 
tica, que en su día constituirían la base de los movi- 
mientos emancipadores "España sembró cabildos y re- 
cogió naciones", ha dicho don Víctor A. Beíaunde. 
| Gomo eslabón intermedio estabán las Auclienciíis y 
en ia cima 'de la organización jurídica Ios Virreyes, 'en- 
tre los cuales, sin que faltaran figuras desaprensivas y 
capaces del abuso, florecíeron varones tan insignes 
como el virrey Toledo de Lima, llamado el "Snhio pe- 
run.no" por su sabiduría y buen gnbterno. 

LA OBRA CIVIUZADORA 
Por todo esto, fué mnrnviUosfi la vnpidez enii qiu 1 
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aquellas tierras de América variaron de aspecto y en- 
traron en la civilización. Al fin del reinado de Gar- 
los V. a los sesenta años del deseubrirniento, ya tenían 
Universidades, Escuelas y Colegios. Había indios que 
hnbían llegado a aprender hasta latín. Se hahían cons- 
Iruído canales, puertos y caminos: y se¡ habían esta- 
blecido muchas industrias. En 1582, había imprenta 
en Lima, en Guatemala en 1660. 

Además, tQcJo..je..lmbía.iiech.o con Iuto,.con derroche, 
tratando a aquellas tierras coixiolguales a Jas de Es- 
paña. Todas las demás naciones, en las tierras que do- 
mmaban, construían las casas y ciudades de un modo 
pobre y económico, sin atender más que a lo preciso. 
Todíis crearon uni estilo Jlamado "colonial", frío, sin 
arte, de pura utilidad. Sólo España trasladó a las'tie- 
itíis amerieaníis, sin regateo, todo su arte y estilo de 
eonslrucción: y Ias llenó de palacios y catedrales igua- 
tes en nn todn a las que en España se hacían. Solo en 
Éspañn. est.ilo "colonial" es sinónimo de un barroco 
Jleuo de Jujo y exubera.ncia. 

Y es qne España se sentía, no "dueña" de aquejlas 
tiíM'i'íis. sino "maflre". Qutsría desdoblarse en ellao y 
hncerlas iguales a sí misma. Hasta los nombres que 
ílaba. a las nnevas ciudades y tierras. Jo demuesiran. 
J-as llamaba* Nueva España, Nueva Granada. Gartag-ena. 
Toledn... Las ponía sus mismos nombres, como se les 
poni.' a Jns Jiijos que más se quieren.' 

LA CALU'MNIA Y LA VERDAD 

Glaro es que, a pesar de ser esta la regla general, no 
pnede negarse que hubo excepeiones de abusos y 
emeldades. Algunos frniles, sobre todo el dorninico 
Fray Rartnlom.é las Gasas, movido por amor a los in- 
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flios, prolestaron de ellos ante los Reyes. Y estas pro- 
lestas que lo gue indican es cómo los Reyes tenían. 
ahierto el camino para todo el que les ayudase a corre- 
fi'ir cunlquier abuso, ha servido a nuestros enemigos 
parfi cilumniar la maravillosa ohra de España en Amé- 
riea y pintarla como un conjunto de crueldndes y du- 
rezas. 

Fray Bariolomé era indudablemente hotnbt'O de litn- 
pia intenoión. pero su vehemencia, unidít a ia libei'lnd 
muy superior a 3á de hoy que entonces se usaha para 
hahlaii' a los poderes púhlicos, han heoho de su obra 
Ilnmnda Destrucción de las hidias un arsennl de muni- 
ciones para los enemig-os de España. Pero, por un hidn. 
que Fray Barlolomé escrihía arrebalado por un colo pa- 
sional. est;i patente en la graciosa cuenta que aijMinos 
han becho cle las cifras de indios que pretende snori- 
ftcndos e.n diferentes regiones de América. y q.uc su- 
man cantidades superiores a las de la población india 
existente al descuhrirse esos territorios. Lo que qneda. 
después de restar esas vehemencias. es un celn onri- 
lativo y una lihertad de expresión, que deben ser in- 
corporados al Imher de España que de ese modo. al ladn 
He conquistadores y gobernanles hacía flororor én his 
índins. los austeros fiscales quo Ior vigilahnn y limiln- 
1")íiii. 

EI qne quieríi eonveucerse de la í'nlseihd dc cso. <¡n<' 
len las "Nuevns Leyes" que para el gobicmo de nquc- 
tlas tierras dió Carlos V. Son un modelo de nmor n lus 
indios y cle cuirhdo para sus almns y para sus cnei'pos. 
Se prohibe en ellns otra. vez la esclavitud. Sc ordcnn 
que los indios sean hien i-ratados y se les ensoñe ln dnc- 
írina. Se toman disposiciones sohre Jo que hoy Hama- 
rínmos "silario fnmiliar", o sea, sobre e.I modo de qtie 
nueden vivir, de sn pagn, no sólo c! indio fi'nhnjndnr. 
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sinn su iTiujpr o hijos. se Uega hasta puohibir que sean 
rargndos los indios sobre las espaldas y caso de ser 
esl'o neoosorio. se Ümite el peso que puedan llevar. 

Giiímto frente n esta luminosa y humana legislación 
puedn níegarse de anéedotas. crueldades o violencias, 
dpberí'm ser incluídns en la sentencia que implica el 
verso del nada sospechoso poeta José Quintana, bíen 
inflnído. por In ríemás. en la. filantropía liberal del siglo 
pasndo. 

"Criinen f'ué de los Uempos. no deEspaña". Crimen, 
rvirno la esolavilud, de toda !a humanidad prolonga.do 
durante. mnchos siglos. Todavía en 1774. y hablando 
de blnncos que no de negros, se insertaba en los Es- 
Indos Unidos, este anuncio que recoge el historiador 
Pereyrn: "Alemanes — Ofrecemos cincuenta individuos 
de esta procedencia que acabnn de llegar. Puede vérse- 
les en el Cisnc de Oro, que está bajo la dirección de la 
viurlíi Kreides". 

Porque por encima de las leyes escritas, la mejor 
prueb;) n. favor de España, es'á sencilleímente en el re- 
sultadn jnismo de su obra, que ahí está a la vist-a de 
lodos: In América española es una Üerra civilizafla, 
próspera. cristiona. La sangro de aquellos indios pri- 
milivos, está hoy mezclada con la. sangre española en 
Ins venas de sus habitantes. ¿Qué otra nación, salvo 
nneslra hermítnri Portugal. puede decir que ha hecho 
nli'o tant.o? 

C.nn rnzón 11 n gran escritor nmerieano, Juan Mon- 
htlvo. eserihín modemnmente. estas pa,la.bras de oro: 
"Espnfut. Espnñn. io que hay de puro en nuestra san- 
pre, de nnhle en nuestro corazón, dp claro en nuestro 
rn' endimionlo, de U lo íenemns. n íí lo lo debemos". 
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CARLOS V RENUNCIÁ AL TRONO 

Esa es la obra gigantesca que durante el reina.do dc 
Carlos .V realizó España por uno y otro Iado : por Euro- 
pa y por América; por el camino de Fernando y por cl 
camino de Isabel. 

Al' cabo de treinta y sie-te años de labor y lucha, el 
Empera.dor Garlos, se sentía cansado de cuerpo y alma, 
- y renunció a la corona de España, con sus dominios de 
F.landes e Ita.lia, en favor de su hijo Felipe, y el Impe- 
rio de Aleinania en favo.r de. su hermano Femnndu. 
Lu ego se retiró al Monast.erio de Yuste, e.n Extremadu- 
ra, y allí se encerró a prepararse a bien morir. 

Quería morir como había vivido: dando más impor- 
tancia a.las cosas del alma, que a las del cuerpo. Su rei- 
nado había sido una lucha continua por los más altos 
deseos. En las cosas de la tierra, en los asuntos mate- 
riales, no había logrado siempre e.l éxito. No había po- 
dido vencer del todo al protestantismo, ni había sacn- 
do mucho partido de sus constantes guerras con Frnn- 
cia. 

Pero había logrado. sí, soplar en todo. el reino un 
aliento imperial. Le liabía dado a España un paso nue- 
Vo, majestuoso y noble, como ej de su caballo en el re- 
trato magníñco que de é.I liizo el pintor Tiziano. Guan- 
do él murió, todas las naciones de Europa estaban divi- 
didas por dentro en tierras, en religión y en partklos. 
Sólo España era una fuerte unidad de tierra y pensa- 
miento, que se de.dicaba 'generosamente a las altas co- 
sas de.l espíritu: a convertir la tierra y a ganar el.cielo. 

Se ha acusado a Garlos .V de haber olvidado dema- 
siado los negocios e intereses del mundo, por los. íiltos 
sueños y los .afanes retigiosos. No es cierto dcl lodo. 
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Durunte su reinado, en España progresai'on mucbo la 
ítid Listria y el comercio. No¡ se puede decir que olvi- 
daba las cosas de la tierra, la nación que tenía cónsu- 
les eomerciales en los últimos extrémds del nnmdo y 
que sólu en Sevilla ocupaba en sus fábrieas y talleres 
ináa de oiento ireinta mil obreros. Si a pesar de esto. 
es indudable que el Emperador y España con él, ca- 
yeron más de.I lado del aima que del lado del cuerpo. la 
JJistoria nos ha hecho ver, con dolorosa claridad, que 
ellos eran.Ios que tenían razón. Hubo un momento en 
que el mundo esluvo re'gido, como por "tres grandes". 
poi' Ires príncipes mozos — los tres entre los veinticincu 
v . Ireinta y cinco años — Enrique VIII, en Inglaterra; 
Kruncisco I, en Franciat y Garlos V en España. Carlos 
J'ué el ú.nico que constantemen.te yió claro el probjema 
de la unida.d de Europa y e.l saneamiento de la cristian- 
dad, para aprestarse frente al turco. Los otros desertu- 
rou de esa misma misión. 

Francisco Ilegó a aliarse con el Turco y Enrique, 
para satisfacer pasiones domésticas, se apartó de la 
Iglesia de Roma... De estas deserciones se derivó, lue- 
go, toda una civilización material y e.conómica. Pero, al 
cabo de dos siglos, toda esa civilización está en graví- 
süno peligro, porque los hombres, perdida la féi y la 
moral, se han convertido en salvajes que la quieren 
desl-ruir. Y ahora el mundo ernpieza a comprender que 
tenía razón Car.los V y tenía razón Españat al querer 
aute todo conservar y defender esa fe y esa moral, sin 
lo cuaí todo lo demás se viene a tierra. 



XXIV 

Felípe II 

EL DUEÑO DEL MUNDO 

ENTRó u reinar Folipe II, cuundo IcjiÍíi. veintieinen 
años. Su padre, el Emperador, Je ha)>íu prcpnra- 

do cuidadot>uinenle pary su 
enorme y dií'ícil turea : le ■ Jiubíu 
hecho eonocer, desde niño, los 
asuntos y probleinas de ¿rn- 
bierno, y habín querido que 
viajase por casi todtis lus üe- 
rras de sus grandes doñii- 
nios, conociéndolas así perso- 
nalmenie y con sus ojos. 

Cuando Felipe II subió al 
Lrono, pues, estaba perfectn- 
menle instruído de su (leber. 
' Su padre le liabía trnsmiüdo, 
con insistencia. aquel eon- 
cepto suyo del íinperio. base 
, y razón de toda su politica: la 
.; Espada al servieio de iu Cruz. 
1 Pero el oumplinnenlo de ese 
propósito, se presenlaba a Feíipe inuclio uiús dificii y 
eomplicado que a su padre. 

Si de .nlguien, en efecto, se puede decir que hay¡< 
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sidn "dueño .(.lel mundo", es de este rey españo.l. De 
los gmndes douiiinos de su padre el Emperador, sólo le 
JalWtbn Alcmanif), pero seguía fuertemente ligado a 
clli'i poi' iTliu-iones de ínniilia. Añádase a esto que, du- 
r.mle una (emporada, por su boda con la reina María 
Tudor ■(!(> InglateiTa, í'ué considerado como verdadero 
!■(•>■ (le i'síf país. Y añádase, todavía, que durante su 
reiimdo, logró heredar la.corona de Portugal: uniendo 
iisi esle rcino ;i JEspaña y con él todos Ios enormes do- 
tninios quc PorUigi.il tenía por Africa, Asia y América. 
Ts'o cxistió nunea Imperio del tamaño de este. Por estar 
exlendido por todo lo redondo de la tierrn, se dijo que 
vn él "jio se ponía el sol". 

LA LEYENDA NEGRA 

E.sío liace diJ'íeil contar toda ía enorme tarea de Fe- 
lipe II .írente a ta.l cantida.d de tierra, buscándole un 
orden y un senlido de conjunto. Tanto más cuamto que 
n causa de csa tuisma enormidad cle su poder, la figura 
í!e este rey hu sido calumniada y desfigura.da como 
Oinguua otra. Se compreinde. Como su dominio llegaba 
a todfis parles, en ío.das partes tenía enemigos: lenía 
gente interesada en desacreditarto. 

En toda guerra, una de las armas que se usan es esa 
<¡ue ilüi-mmios ' : Iiteratura de guerra": o sea la publi- 
caeión de folletos y libros, calumniando y desacredi- 
Uindo el enemigo. ¿Qué duda tiene que si en ei futuro 
la Insloria se escribiera b,asándose en los libros y fo- 
Jlclos de la propaganda bélica, saJdría unai pura fal- 
sedíid y mcnlii'a? Pues est-o es lo que ha pasado con 
Kelipe II y con la España de su tiempo. Tuvo guerrus 
cn. lodo ol mundo, por l.odo el mundo tuvo enemigos, 
(.("rqiü' it.lodas parles llegaba su poder. E! mundo toclV 
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■ \ lanzó, pues, contra él su literatura de guerr.i y propn- 

ganda: que es lo que se llaxua "la leyerida nrgiV... 
Y por mucho tiempo la Historia se e.seribió sobre esa 
; teyenda y se creyó en un Felipe II triste, tirano. cniel. 

sin comprender que esa no era la verdad. sino la cari- 
catura de guerra y propaganda que sus enemigos l<m- 
zaron contra é¡. 

I LA ROTURA i)E E UROi'- ¡ 

La verdad de Felipe II es que le tocó reinar eit 11.110 
de I05 momentos más diíícües del mundo. 

Durante la época anterior, la Edad MedJa, líuro'pn 
babía estado unida en una sola fe y religión. Forinahü. 
un conjunto de alma y pensamiento que es lo qm s_f 
llamaba la "Grístiandad". Un hombre de Salamanca. 0 
Toledo podía viajar hasta e.l extremo de Alemania, en- 
contrando por todas partes una misma manera de pen- 
'* sar — la fe católica — y una misma manera oficial de ba- 

blar: el latín. Toda Europa era. en cierto modo, su 
casa, su familia. j 

Ahora con la herejía protestante, toda esla unirhul 
se había roto. El Catolicismo era la unidad en toclo: 1111 
solo Credo, un solp Papa. EI protestantismo era 1« va- 
rifjdad: libertad de explicar cada uno ki fe a su modn: 
lihertad de desobedeoer al Papa. Pero la sepnruciún eti 
,y : el pensar produce la separación en el vivir. El "pro- 

í test^^mo" h abí a 1 i e ch o_ ..q u e • I - u r op a sc divÍñTera. 
: ; Habían nacido las "naciones" varias y sepfinulns. Ln- 
"^" tero i _pad_re ....d_e.Jas---múltrples---sectns- religiosas, es padre 
•fambién de las front.eras, de lns acluanas, de los pasa'- 
portes: de todo lo que signiíiua separación entre íu» 
; gentes. - 

i ...... . ■ .._ ■ _____„ 

f 16 
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LA TAREA QUE SE IMPUSO 
FELIPE II 

A! c'ilrar a. reiirii' Felipe II, aquella nueva Europa 
separada y roiu, estaba en sus comienzos. Era toda 
como un hervidero de i; naciones" varias, que se esta- 
ban ajustando en sus límites. Se había roto el equili- 
brio de la Cristiandad sin ser reemplazado aún por 
otro nuevo. Era aquel un momento difícil en el c'ual 
pudo ocurrir todó. Pudo pasar que los turoos se hubie- 
ran apoderado de aqueila Europa diividida.: Pudo pasar 
que el protes'tantismo, en vez de pararse, 'hubiera se- 
inii'do cxtendiéndose y se hubiera apoderado de Fran- 
cia y de Jas tierras :i Ialiras", o sea hijas del antiguo 
Irnperio romano. Pudo pasar todo. De allí pudo salir 
í; 3a Europa aetual u otras mil Europas distintas. 

Y en aquel momento, Felipe II, tenía en sus manos, 
como un conducfor, los frenos del mundo. El tenía que 
resolver aquello y dar orden y camino a aquel descon- 
cierto. EI tenía que procm'ar qüe de aílí saliera la me- 
jor Europa posihle. 

Felipe II eomprendió e.ste deber y lo eumplió. Esta 
es toda la explicación de su reinado y el hilo que n¡os 
servirá para no perdernos en el laberinto de su tarea 
enorme y variada. Felipe n ; o era, como su padre, un 
guerrero: uri hombre de corazn y caballo. Era lo que 
hoy se 3Iama un "intelectual" : un hombre de gabi- 
nete, de papeles, de estudio. La idea de I-mperio, corao 
servicio de la fe, que su padre le enseñara en ól ma- 
duró hasla sus últinias consecuencias. En unas ins- 
trucciones que dió a un gobernador, llegó a revelar 
todo su pensamiento en esta frase: que no consentiría 
que sé atacara en nadia la fe religiosa "aunque se pier- 
dan los Esiados"... Es la fórmula de su padre — las co- 
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sas del alma sobre las dél uuorpo — llevadu por cl hijo 
intelectual, al límite, a la iden 'pura. 

Parece dura esa fórmuta en )a.bios de un gobermui- 
te. de un político, cuya misión prineipal es sulvur y 
deí'ender al Estado. Sin embargo, era la fórmulu del 
momenio. E.l problenaa. de entonces era salvar. fueru 
como fuera, todo lo que se pudiera de CristiitJidad. 
Grau parte del numdo ln enlendió de otrn inodo: dejó 
perder 1a fe, creyendo salvar al Estado... Luego se hu 
visto que Felipe II 'tenía razón: que perdida la i'e, los 
Estados - o pierden, también, y esto no era personal opi- 
ráón del Rey Pelipe, sino coneiencia popular, enlra- 
ñablemente extendida entre los españoles desde el 
reinado de su padre. Santa Teresu de Jesús, tan rc- 
presentativa del pen : samiento religioso medio español, 
dice en el capítulo XXI de su u Vida" : "Por uh punto 
de aumento en Ia fe y de haber dado luz en aígo a los 
herejes, perdería mil reir?«s y con razón", Luego aña- 
rie. "me dan grandes ímpetus por decir esln a los quc 
mandan"' Es seguro que saüsñzo esos ímpetus escri- 
biendo al Rey Felipe, por medio de la princesa Doña 
Juana, avisos que le impresior. ; aron. vivamento, y nún 
es posible que Ilegara a tener una entrevisla con el 
Monarea. 

EL REY ESCRUPULOSO 
Y WSTICIERO 

Al servicio de esta magna tarea, Felipe íí einpezó 
por pon,er, como base y cimienio. los uiisiuos que ya. 
enseñaron los Reyes Católicos: una fuerle unidad eji 
e.l mando y en las tierras maixdadas. 

Felipe II fué el modelo supremo del maiido fnerte 
y único, del poder absolnto. frervlc a Europa que. vivía 
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iodavía. un poco. en la división y anarquía de la Edad 
IVIedia. 

Era uu. Irabajador incansable. Lo vigilaha todo y 
lodo posuba por sus manos. Hasta altas hor.as de la no- 
ehr. h'ubajaba on'su mesa, anotando de su puño y le- 
tra todas las órdenes y resoluciones. Atrajo a sí más 
i'u er'temente que ningt'in otro rey diel mundo, todas las 
l'uiifiones o tareas del Estado. En sus manos, la Inqui- 
sicinn sirvtó más que nunca, al interés nacional de 
inai!,tener unu fuerte unidad de pensamiento. Sabía que 
tenía enfrente a.l mundo. que tenía que conriucirlo, y 
Inrio era poco para agarrar fuertemeníe "el mando" y 
que no se le fuera de la mano. 

No se podrá decir que fuera un hombre sinipático, 
fitractivo: como no lo fueron San Ignacio. Cisneros, ni 
ninguno de los grandes españoles que tuvieron que po- 
nerse frente a frente a un mundo que se desbordaba. 
pp.ro su energía seca, se lo hacía perdonar con las mis- 
mas virtudes de l'a Reina Católica. Primero con su rec- 
Ijtudi de intención y conciencia: pues era un hombre 
f'xtremadamen.te escrupuloso y en-los prohlemas difí- 
cücs cons.ultabfi con teólogos y letrados. No tenía su 
poder limitado por fuera. pero él se lo limitaba por 
r.íentro oon sus escrúpulos. Segundo, con su amor a la 
jus'ticia. Era en esto inflexible. Un día había ido a dar 
im paseo, en eoche, al campo. Estando paseando, vió al 
iejos, que su cocbero tenía una reyerta con un lacayo 
y le daba unu cuchillada. Cuando fué luego, a tomar el 
cochc, viendo 'al cochero en el pescante. preguntó a su 
nyurianle: "¿Cómo no lo habéis man.dado prender" ?. 
"Señor — Ie contestó el ayuda'nte — . porque no había 
otrn cochero para llevaros". Y el Rey terminó: "Pues 
prendedle ahora misnio: y dadme tin. caballo, que yo 
volveré en él". 
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EL REY SüLEMKJi 

Gon esas virtudes de.nt.ro rle tan grati poder, llegó a 
íener entre las gerites, un prestigio casi divino. \ív. 
América, a tanta .distancia, se le venernbn eomo un sor 
inmenso y lejano.' Aquellos conquistadores, aventure- 
ros y libres, se pelearon mil veces entre sí: pero rmncti. 
se les ocurrió rebelarse contra el Rey. 

Y él procuraba ayudfjr a cse prestigio con su iiihiíc- 
ra y presencia. Era soíemnc, ceremonioso y eíillado. 
Vestía generalmente de oscuro y miraba con íijezu. 
tenía ia sonrisa de la reina Isabel, pero sí una gravo 
i: majestad", hecba no de orgullo, sino de convenci- 
miento de su misión y deber. Los que se acercaban. n 
él solím hacerlo temblando y él tenía costumbre de 
ponerles la mano en e.l hombro y decirles: "Sosegaos". 
Pnrque tras ese empaque logrado con esturlio, no sé 
escondía un alma seca: sino suave y fina. Poens saben. 
por ejemp.lo, que el rey Felipe era muy .aücionado a.la 
música: tenía a sueldo más de sesenta y siete músicos. 
y en sn cuarto, a solas, tocaba la "vihuela", especie de 
gmtarrí.lla pequeña. , 

Go.n esta idea más humana .del rey Felipe II, vniiu^ 
o. conlnr su reinado. Tiene el munclo delante. Aboravo- 
raos a verle entrar por éi, enérgico, sabiendo donde vn. 
No será ei Felipe II, Iriste y seco de la calumnia. Será 
c.\ qne ya sabemos que adoraba la música. Se entrará 
pni' e.l inundo, con resposada majestad, diciendo írentr 
nl griterín liistórico de calumnias y mentiras de sus 
enoniigos. sn íavoriía palabra: "Sose^aos". 

LA ÜNION DE PORTUCAÍ, 

EI cimicnlo quc aqueílos buenos macstro.s de grun- 
dies cosas. los Reyes Gatóiicos. enseñaron pnra snstenrr' 
torres de svart aít-ura, fué ese: 3a unidad. 
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Ya heinos visto oónio sentía Felipe II la unidad de 
mniHÍo, Títmbiéu sinüó la unidad de sus lierras. 

f Durante su reinado, c'ornpletó la obra de los Reyes 
/Católicos, utiiendo también a España la única porción 
que en la Península quedaba aún independaente : Por- 
tugal. En una expedición a Africa había desaparecido 
el rey portugués, Don Sebastián. Su sucesor era viejo 
y no tenía hijos. Felipe II eomprendió que era una ocn- 
sión única para lograr la unión de Portugal y España, 
y derrochó habilidad y energía hasta conseguir ser 
nonibrado rey de Portugal. Naturalmente, habia otros 
pretendientes, y Felipe tuvo que ha.cerles la guerra. 
l'na vietoria por raar le dió el triunfo definitivo. 

Felipe II dió todo el valor que tenía a aquella unión 
eon la gran nación hermana, que le traía otro Imperio 
repnrtido por todo el mundo. Mezcló sabiamente en su 
política para con Portugal, la energía y la templanza. 
Reprimió duramenle todo intenlo de rebelión; pero no 
uoinbró para los puestos de gobierno un solo español, 
reservándoselos todos a los mismos portugueses. 

Hasta qué punlo Felipe II se preocupó de la idea de 
unir España y Portugal, lo demuestra el atrevido pro- 
yecto que esíudió para hacer navegable el río Tajo des- 
de Toledo a Lisboa. Era la misma idea que ya los ro- 
manos tuvieron a.l querer hacer un gran camino que 
fuera del centro de España a la costa cle Porhigal, pa- 
sundo por Mérida. 0 sea: unir así. al aneho, Lisboa al 
ceítro dc España, para bori-arle la idea de ser. oí largo, 
tm¡i franja de tierra separada. 

Estos sueños de las altas noches de veía del incan- 
sable Rey eran generosos, pero ya tardíos. Portugal 
babía vivido ya mucho tiempo solo y había hecho gran- 
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des hazañas por todo el mundo. El misino rey Üon Se- 
bastián, perdido en Africa en una Gruzada audaz y ro- 
mántica, le había dejado a los portugueses iina leyendn 
poéfcica: se ereía que algún. día volvería et rey perdido. 
Esto es lo que une a los hombres y hace las. naciones: 
la poesía de una esperanza común. Portugal era ya urm 
nación mayor de edad, que no había de esiar mucJin 
tierapo confundidia con España. 

Pero no importa. Lo que importa no e¡s la unión de 
las tierras, sino de las almas. Y esta es.fuerte cuniu cn- 
riño de hermaiios. Guando Toledo sufrió el dolor de su 
Aloázar. lus <: radios" de Lisboa lo lloruban eomo cnsu 
propia. Entre Lisboa y Toledo, el Tajo rio fué íiavegn- 
ble para ios baroos, como soñó'el rey Folipe. Pcro cl 
aire sí fué navegable para el amor. 

LIMPIEZA DE MORISCOS 

A esa misma 'idea de unidad de Ins [ioiTas. olj-edcff 1 
su política de severidad con los "moriseos". que'ei! 
í¿'ran cantidad habín todavía en AndalucÍH. Felipe If 
continuó freate a ellos .la política vekemente de Gisne- 
ros. No podía él defender frente al mundo lft uniclad dc 
la fe sin empczar por teaerla en cnsa. 

Esto dió lugar a una fuerte subievación de moriscos, 
que se hicieron fuertes, sobre todo, por'Ias sierras an- 
daluzas: refugio eterno de desobedientes y rébeldcs. 
Don Feíípi, después dc varios intentos do reprosióii. 
mandó a Andalucía a su hermano don Juan : de Austria. 
jque los derrotó varias veces, logrando terminar eon, la 
sublevación. Muchos moriscos fueron. echados de Es- 
paña y otros repartidos por las demás tierras, lejos de 
Andakicía, 



24« 



JOSE MÁRIA PEMAíi 



EL PAPA Y FELIPE II 

ÍVi'u lodio f»s!c fueríe nlYui rle unión interior. no erti, 
oomo dijimos, sino para sentirse fueríe y seguro, para 
sn inmensn tarea y deber frente al mundo. 

Y es curioso que la tarea, fuera de España, del Rey 
quc híibí.'i heeho su lema de la defensa de la Fe, se in- 
nug'ure íeniondo unos contiendas con el Papa. Pero el - 
J'.ipa, Pfiulo IV, como rey y señor de un Estado. era 
íMinnig-o de España: y Felipe 11. el escrupuloso, des- 
pués' dc consultar a teólogos eminentes, peleó con el 
Pnptt, como jcfc de un Estado. aunque acatándole siem- 
pre comn Pndre de la Iglesia. Además' el rey Felipe, 
scguín. como su padre, pidiendo del Papa la reforma de 
Jíi Jglesin dentro de la fe que el Papa retrasaba. Sus 
dísguslos con el Papa no se salían, pues, de su idea 
oonstantn de defensa de la fé. Ahora "más papista qite 
el Papa '' . la dcfenriía onntrn el retraso de Romn en re- 
!'ormrtr y purificar la Tglesií). 

J.OS TURCOS A LA VJSTA 

Tnmbién era "más papisla que el Papa", en adver- 
iii- el otro gran peligro que, otra vez,. amenazaha 'x Eu- 
ropn. a la íe y a la civilización. Los turcos seguííin 
sicndo medio dueños del Mediterráneo. El piratrt. Dra- 
iiut. succsor de Bítrbarrojn, era el terror de ese mar y 
de Ins coslas del Noríe de Africa. Pero el resto ide Euro- 
pn tio qurn'íi ver o evitar el peligro. La división religio- 
síi trnídíi por el protestanlisnio, había esfríado la vieja ' 
idea de Oru/ndn: y Europa. partida en dos, se ofrecía 
débil y rota n.l turco. 

En la misma Halia parecíq ya irremediable su lle- 
irado. Por la Oorte dei Papa no faltnban ya prudentes 
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diplomáticos que aconsejaban inandar einisarios al 
tnrco para eníenderse con él. Varios estaditos italianos 
ya Io intentaban. y las muchaclaas de los puertos bor- 
daban ya estandartes con la media luna para halagnr a 

los invasores próximos y seguros. - 

Pero frente a todo ese mundio dividido. clébil, Feli- 
pe II, el "duerio". en su gabinete de Madrirl conse-rvn.h« 
la idea clara j la voluntad firme. No habíá^u£¿ccrrte i~ 
habíft que salvar a Europa. Realizó priraero unas vic- 
toriosas expediciones de Umpieza por el Norte úe Afrí- 
ca. Luego. cuando ya el íurco amenazaba la tntsnin Vr- 
ppcín. se deeidió a una noción, rnás a fondo. 



LEI'ANTQ 



A l'o r tuna damenl e. 




e.jj nuevo Papa. Pío V. >ra SnníiV" 
] y h bía vu Ito a 3a am is J nd VI 
i! Rey de España. Coinpre.ndía tn 
'firmeza gloriosa de su postur;i 
y le exeitaba n su emnrosn. 
predicando, otra vez, cómo cn 
tiempos antiguos, ln Crtizndn. 
f Felipe II, ayudado pnr el l'u- 
l pa y Venecia — o scn por Ins 
"'que "direclameute" scnlínn yn 
sobre sí el peligro: no por ei 
resto de Europa que segnín cti . 
sus divisiones rolig iosas— . ar- 
mó una grnn cscuadra dc 'dos'- 
cientos sesenta y ountrn bnr- 
cos y cerca de ochenta mil 
í hombres. La mandaba; como 
\ militar, s_u_hermano Don Juan 
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guiuba. uao de los niás iüsigrne» que ba tenido Espu-. 
ña: Don Alvaro de Bázán. 
d La escuadra española eneontró a la turca en el__goK 
| i'o de Lepanto, cerca d.e. Greeia. La natalla fué larga y 
tdurísima. Don Juan de Austria, en una galera rapida, 
recorría contínuamente la línea de sus naves. Los har- 
cos turcos avanzaban en forma ,de media Iuna, peró los 
cañones españoles, concentrando su fuego en el centro, 
la partieron en dos. Desde entonces, los turcos empe- 
zaron a vacilar. Se unió a esio, un fuerte viento que se 
lev.antó, favorable a Ios españoles, porque arrojaba 
contra los turcos la humareda de los cañones, que era 
negra y espesa, por lo ma.l que quemaba la pólvora pri- 
mitiva que se usaba entonces. Al' caer la tarde, era 
fconipleta Ja victoria esp&ñola. 

Guando Jo supo el Papa, mandó ! repicar todas las 
campanas de Roma; mandó que a la Letanía de !a Vir- 

gen que se suele rezar 
"espués "e" Rosar'o, se 
añadiera Ja invocación 
de "Auxilio dte los Cris- 
tianos", y aplicó a Don 
Juan de Austria las 
palabras del Evangelio, 
sobre el Bautista: "Ha 
venido un hombre en- 
viado de Dios, qué se 
llama Jüan". 

Verdaderamente Es- 
paña acababa de sal- 
var a Europa. No hay 
más que vér el mapa. 
Lr' b-t-lla' s~ dió e" 
aguas de Grecia, en Lepanto. Allí España detuvo al 
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íurco. De Lepanto para aliá, pai'a Üriejite, tndn es divi- 
«üión, mezela da raza, faísas religíones: Asia. i'Je Lepaii- 
to para acá para Occidente, empieza la Europa cris- 
liana, civilizada, próspera. Europa llega hasta dnnde 
Ilegó España. 

En uquella batalla memorable, un soidado vatienfe. 
que peleaba con fiebre, perdió un brazo. Se llamaba 
Migue! de Gervantes. Con el oíro brazo escribió, des- 
pués, el libro más famoso del mundo: ei "Quijote". Es 
la historia de un caballero que pelea por un ntto idoal, 
sin hacer mucho caso de las cosas prácticas. Es ol li- 
bro de España: de la España que, en Lepanto, salvó al 
mur.do y se sacrificó por un idenl. 

GUERRA DB FLANDES 

Ya estaba salvada la fe contra el enemigo de fuera. 
contra el turco. Quedaba el de dentro todpavía: la Re- 
forma prqtestante. 

El primer sitio donde este enemigo íe enseñó la oara 
n Fetipe II fué en Flandes; en Ias tierras que tenía en~ 
cima de Franoia. En apariencia. el malestar que empe- 
zaba a nolarse en Flandes contra ei Rey de Franoin, 
parecía produeido nada más que por la protesta conlra 
los españoles que ocupaban cargos do gobierno y man- 
do. Parecía como una reproducción de lo que en Es- 
paña fueron las "Gomunidades" : los españoles, enton- 
ces, no querían gobernantes ílamencos, ahora ins fln- 
mencos no querían gobernantes españo.les. 

Viendo nada más que esta parto del prnbloiúíi. los 
gobernaclores que Felipe II tenía en Flandes creían quc 
todo podría resolverse con suavidnd. Pero Felipe II. 
desde su mesa, veía más allá. Aquello no era un pro- 
blema cnmo el de las "Oomunidades", que con una 
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i ejjresióií y acuediendo a poner gobernantes del país, 
"scría resuelto. Ln inquietud de los caballeros flamencos 
estaba ocul tamenl-e movida por los protestantes de In- 
^glnlerra y por los de Francia, donde ya había empezado 
í, flftrursc In lierejia. .\'o era una agitación pasajera: 
i ra el grun peligro de Europa que asomaba por allí. 

Para !os prolestantes, dueños ya de los países sajo- 
ncs — Inglalerra, Alemania — , era Flandies la antesala 
para invadir los países latinos, o hijos de Roma: para 
bajnr por Francia, ya medio contagiada, a España y a 
luilin. Flandes era pnra Felipe II. como la coraza con 
que Lapaba y cubria a España contra los golpes enemi- 
gos. Por Flandes era por donde, al través de Francia, 
se metían en España Ios pocos libros protestantes que 
Ucgnban a ella. Un librero de. Amberes tenía, en Medi- 

dc! Campo, una sucursnl secreta, para vender libros 
proteslantes. Si esto ocurría con un Flandes católico y 
ei'i las manos de España, ¿qué Iba a ocurrir con un 
Flandes independiente y protestante? 

Asi, a la luz de su idea general del enorme proble- 
ma. dc Europa. veía Felipe II el problema de Flandes. 
Y así puso al srrvicio de él una energía y una tenaci- 
dad, que sólo ahora, comprendiendo como él veia las 
'éosas, parecen explicables. Envió, como gobernador, al 
duque de Alba, con órdenes seyerísimas qnc el duque 
; "<?xngeró todavía más sohre el terreno. Luego envTo va- 
rios otros gobernadores, entre e.llos el mismo D'on .Tuan 
de Aust-ríft. cl héroe de Lepanto, y uno de sus mús fn- 
mosos generalcs: Alejnndro Fnrnesio. Este 'último ob- 
luvo bastantes victorins contra los fiamencos subleva- 
dos. Pero. IijOii'u. Iíi constanlí' nytidft. de ínglnterra y 
Francia a ésíos. hizo casi inútiles ins victorias espn- 
finlns. 

Ksl.ts giierrus-de-Flni)<les (lurat'ou <Nisi-toíio-p|-ro¡jm — 
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do de Felipe II. :Todos los españoles que se preciaban 
en algo iban, alguna vez. n "poner una pica en Flan- 
des", como entonces se decía: a pelear en esa guerra 
inacabable. 

Al fin, ya cerca de la muerte, Felipe II, lan lialiili- 
doso como tenaz, buscó una fórmuLa para ceder sin cc- 
¡ der. Eniregó Flandes como independaente pero hujo H 
< protectorado español, al archiduque Alberto, cuidando 
antes de casar a 'éste con su hija Isabel Glara. Era ta- 
'rea de gigante retener aquel país, ayudado en su'su- 
blevación por las demás naciones de Europa. Pero Fe- 
lipe II, con un:a paciencia increíble, logró conservarlo 
toda su vida y murió sin haber perdido la infhiendji 
sobre él. 

SAN OUINTIN Y EL ESCORIAL 

Al comienzo de su reinado, había tenido ya Felipe II 
la inevitable guerra de todos los reyes españoles con 
í'su vecino el rey. de Francia. Era éste ahora Enrique lí, 
y sus tropas fueron duramente derrotadas por las do 
, Felipe en la bataHa .de San Quiníín. Fué tan sangrientn 
esa batalla, que todavía su recuerdo vive en el lengiw- 
je vulgar donde. para indicar un fuerte alhoroto o des- 
orden, se dice: "se armó la de San Quintín". 
¡ En acción de gracins a Dios por esa batalla, el Rey 
r'mandó Tiacer, cerca de Madrid, el magnífico Monaste- 
/ rio de "El Escorial". Es un monumento enomie, seria, 
^sin más adorno que la propia armonía de sus propor- 
ciones. Se hizo en veinte años, siguiendo un so!o estilo 
y un solo plan de conjunto: no como tantos otros gran- 
des monumentos que están hechos. como a tirones. ;) 
fuerza de añadidos que mezclan toda clase de estilos y 
épocas. El Escorial es, de arriba a abajo. "uno": como 
la ídea y la voluntnd del Rey que lo mandó liacer. 
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La vicioria de San Quiatín abría a España; el caini- 
no de París. E.l emper.fidor Garlos, que todavía yivía en 
su retiro de Yuste. al. saber la noticia, preguntó; "¿Y 
110 está ya en París mi hijo?"... Pero su hijo no siguió 
a París, como eji ninguna de sus guerras aproyeehó sus 
victorias para seguir más allá dej plan que se había tra- 
zado: que estaba ligado siempre a la idea que le do- 
niinaba de resoiver el gran problema religiosb de 
Europa. 

Por eso su ventaja en esla guerra con Prancia sólo 
j la aprovechó para firmar una paz, sobre la base de su 
' ^matrimonio con Ia hija de Enrique II, Pero, eso sí, con 
ia declaraeión que esa unión con la Gasa Real francesa, 
V signifieaha el compromiso de combatir juntos al parti- 
; do protestante que iba creciendo en Franeia. Era lo 
mismo que había buscado con su primer niatrimonio 
Acon la reina María de Inglaterra, que significaba allí la 
reacción católica. Todo — su vida, sus amores — Io ponín 
el rey Felipe al servicio de su idea única. 

FELIPE II ¥ ENRIQUE IV 

Des.de entonces, Felipe tuvo una cierta intervención 
jindiirccla en la política francesa, que emp.leó afanosa- 
mente en aconsejar a los reyes vecinos Ia dura repre- 
sión del partido protestante y la vigi.Iancia alerta de la 
frontera de Flandes, por donde la herejía quería filtrar- 
se, como ya expliqué, en los paises Jatinos. 

Pero sus planes estuvieron en un momento de gra- 
_ve peligro cuando, después de otros varios reyes, subió 
al trouo de Francia Enrique IV, que pertenecía al par- 
í . tído proteslante. Toda la labor de Felipe parecía ve- 
nirse abajo. Entonces su tenacidad fué prodigiosa. 
Acudió a todos-los medios. Trabajó afanosamente con 
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el Papa para que no reco.nociera al nuevo rey protes- 
tante en e.l trono de Francia. Y como no lc conseguía, 

. "otra vez "más papista que el Papa", se decidiú a no 

\ r-econocerlo é¡, interviuiendo. olra vez con ln« armas, 

Íjen el país vecíno. 

Hizo venir u Flandes al g-eneral Farnesio, qtie ob- 
■Luvo varias vietorias. Ayudiú por tocíos los medios al 
jpartido católico francés que mandaba el duque de 
"¡.Guisa. Hasta que, al fin, Enrique IV, viéndose apreta- 

. ido por todas. partes, resolvió ia euestión co"virliéndose 
Ipúbilicamente al catolicismo. Esta dudosa e interesadu- 
íconversión es la que dió lugir a la frase cpigramútica 
)"París bien vale una Misa". 

Otra vez había triunfado lu lenacidiíid Eríu cfel rey 
Felipe. Gonservaba en su mano a Flandes. Francia se 
aseguraba en la fe catóiica. La puerta y el vesübulo pot* 
donde la herejía podía entrarse en los países Intínos, 
estaban cerradas por sus manos. 

La Europa de hoy, protestante nl Norte, en íos pní- 
s.es sajones, católicn al Sur, en los latinos, es la Euro- 
pa que logró Felipe II, El protesttintismo eomo el tur- 
co, íienen' su frontera donde él lo paró. 

t AM-ÉRICA 

Continuaron, durante e.l reinado de Felipe II, ias ex- 
pediciones y conquistas por América. En su tiempo se 
funda definitivamente la ciudad de Buenos Aires, y se 
extiende el dominio español por Ja Argentina. En su 
tiempo también, varias expediciones, partidas de Méjico, 
logran la conquista de aquellas ricas islas del Pacífico, 
que por el nombre del Rey son llamadas Filipinas. 

Pero, en su tiempo, sobre todo, la empresa america- 
na pierde, cada vez más, lodo carácter de aventura libre 
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y sueltn para encajarse en una idea de conjunto. El es- 
píj-ilu menudo del Bey que trasnochaba sobre su mesa 
y sus papeles, llega a todas partes. Se perfila y ajusta 
Iíi organizjición fle aquellos países. El Rey siente lan pro- 
ímidainente la unidad de aquellos dominios, que llega a 
j.edir nl Pupa que le conceda el título der"Emperador 
df Iíis Indias". 

PIRATAS AL SERVICIO 
DEL ENEMIGO 

l'ero. ya no estamos en los días en que una con- 
i-esióri dei Papa, tenía valor de título indiscutible de 
domiuio. Media Europa ha caído en la heréjía y está 
sublevada conlru el Papa. Hasta Amériea llegan los 
chispazos de la gran contienda europea. Los grandes 
cnemigos europeos de Felipe, deí defensor de la Fe, 
ingleses y holandeses, empiezan a hacer su aparición 
por los mares y costas de América. El "pirata"*es un 
nuevo tipo semimilitar, creado para detener los navíos 
enemigos durante las guerras: pero que, luego, al cesar 
éstas, iucrando de la liberlad de los mares, conlinuaba 
la tarea por su cuenta. 

Son, a veces, hombres tan gigantescamente osados 
couio nuestros descubridores y conquistadores: así 
.lohn Hawkíns. Francis Drake, Clifford y otros. Gon 
unos barcos pequeños reeorren distancias inverosími- 
Je.s. Pero la grandeza de los nuestros está en que sirven 
unn idea de conjunto, de Fe y de Givilización. Estos, 
no. Estos vienen en corso a apoderarse de los barcos 
que vuelven con oro, a saquear lihremente las ciudí¡- 
des funíhdas allí por los españoles. No fundan nada. 
ni exploran, ní conquistan. Piratean sobre lo ya fun- 
dado y cnn.quistado por nosotros: toman el botín cómo- 
ilnrnenle ;¡ medio ctimino. 
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Pero no son, sin embargo. piratas tan. ILJ) y suct- 
toa cle todo plau coino parece a primera visla. UuüíhIo 
vuelven a Inglaterra, son recibidos. en su c.áuiara. <*uu 

'eomplacencia, por la reina Isabel I, ia gran protesiaufr 
que Jia sustituíd io en el íronp jnglés a Marin, in prh ncnt 
mujer de Feiipe, que siguifieaba lu causa ••¡itólicü. 

"Aquellos pirat'is, pues, i'onnan parte det plati iujíiés y 
protestante de odio contra Felipe y "España. Sou rhis- 
pas saltadas de la gran hoguera enropea. Sou t'H'lcjos 
dei gra.n problema clel mundo, contra cí que Fc[i|jc ii 
pelenrá hasta la mtierte en todos los mares y t<ni:is hts 
tierras. 

LA EOFETADA DE LA /i7:7:V.-/ 
ISABEL 

Et Rey tiene ya hebras dc plala cu la J ífi.t*! t i i;i puu- 
tiuguda que rodea su cara pálida de hombrr de'nn'sa y 
ol'icina. Corren los años de su reinado y de su vidn. (Jnn 
un esfuerzo de "gigante, va logrando maníener sus posi- 
ciones : pero el enemigo está ahí siempre, vivn. tuiii'tm- 
zante. ¿.Cómo darle,. antes de morir, uu gu.lpc decisivu 
en el corazón? 

Un día e.I rey Felipe recibe una notioin que ie líenu 
de ira. U'n-o de 'los piratas ingleses que más famoso se 
ha .hecho por sus fechorías en América, Drakc, *c ii-'t 
atrevido a poner su pie en la misma tierra dc Ksp'ifui. 
lía aparecido en Cádiz. Ha saqueado los barros que ha- 
hía en !a hahía y luego ha saltado a tierra, incendi'iudn 
las iglesias y arrasando la ciudad. Su devasUidont 
crueldad ha sido tai que hoy todavía en e.l lcn^tin.ji' <{■- 
aquella región se asusta a ios níños diciendo que *'vie - 
;ne el.draque", El rey Felipe siente como propio el ooior 
y la humillación. Le parece sentir sobre su bnW»i riin<i- 
necida, la -mano proteslante de la reina l.stibd. 
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Pero sus reaccion.es son frías, calculistas. El Rey 
piensa: Aquel pirata ha llegado con ciento cincuenta 
barcüs. Hay una nación que va -aumentando, por día, su 
poder en el mar. Su situacióni, a la puerta de Europa, es 
admirable para eruzarse en todos los caminos de Espa- 
ña. Esiá en e.l. Atlántieo para entorpecer sus comunica- 
(■¡ones con América. Está junto a Flandes y Franciapara 
ayudar a.llí, por la espalda, a sus enemigos. El gran 
horror de Felipe — lo herejía — íiene allí como su euar- 
tel general... 

Al í'in. e] enemigo vago y difuso que Felipe viene 
atacando a manotazos por todos lados, tiene una eara, 
una í'igura: Inglaíerra. Frente a eneinigo ta'n' exacto ya, 
iiace í'alía también uri'plan exacto. No como hasta ahora, 
el acudir aquí y allí para para.r al enemigo, sin acabar 
y exprimir la empresa: sino la a.cción a fondo, para cor- 
íüv e'l rnnl de raíz. 

LA ULTIMA CRUZADA- 

Felipe ha Jlegudo a una conc.lusión, nueva para sus 
liempos. de tono modierao: España lo que neees.ita es lo 
que se dice ahora un fuerte "poder naval". Muchos 
barcos, mucho poder en el mar. En este poder está la 
clave. para salvar las dos herencias de América y Euro- 
pa: de Isabel y Femando. Para el problema de América, 
SJgniíica limpiar y dejar libre el Atlántico. Para el pro- 
blema de Europa. significa algo más audaz: un plan que 
Felipe estudia sobre el mapa en sus noches sin sueño. 
Invadida Inglaterra, pasado el callejón del Canal de la 
Ma.neha, se puede salir al Mar del Noríe y por allí dar 
la vuelta, por encim.a de Europa, hasta llegar por el 
Este, a Polonia, la "España del Este" como es llamada 
por ser él oiro núcleo ardientemeute fiej a la Religión 
de Crísto. Así el enemigo será rodeadb y cogido por la 
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) ospalda. La Europa central y protestanle será onvtieibt 
\íy ahogada por.los cruzados cle Dios, Felipe se rccroa so- 
ñando en esa escena finai del drania do ioda su vid;t. 
Su plan es la úliima gran Cruzada: uudaz y puétieíi, ou- 
mo el sueño de Cristóbal Golún. 

LA GRAN ¡.ISCUADh'A 

Pero, acaso, era demasiado sueño. demusiiida poesín 
ya, para la época. El Rey, desde su i'río Eseoriul, ontre 
las Üerras ardientes de CasÜIla, quierc disponer ímsbi 
los últimos detailes de aquella expediciún do mar. Purn 
mayor desgraeia. Don Alvaro de Bazán, el gran uiarinu 
que debía mandar la escuadra que se eslaba annaiuio. 
muere antes de la saiida. El Rey manda que le sustiluya 
el duque de Medina Sidonia, gran cabailero y valiento. 

_ ero ue no eníendíu de cosas de m>ir. 
Sobra el valor y falta la técnicu... Mieu- 
tras tanto, ios ingleses prepfirnn l'rin y 
técnicamente su defensa. 
'""* Cuando. al fin, salen hticin íii^-lulerrit 
tos quinientos cincuentii yseis hareos de 
la gran escuadra, vun a ohoear los dns 
mundos que han dividido. n ' Europa : el 
Norte y el Sur. El ntundo: prntr'stunle y 
el catóiico: un poco tami>ié,n, el inimdn 
de la técnica, de las máquirrts y lus ne- 
gocios; y el mundo de la poesin. del os- 
píritu y de la fe. 
Pero empezaba a ser la hora do itq í 
otro mundo caieulista y práciico. Yu hahía |o/,'T(td<> l<V~ 
lipe bastante cori' paraiio y salvur loda una zon» do 
Europa. No le'eru dado imcor uiás. ¡.'n¡t grmi Lornrrntu 
echo a pique muchos barcos esp'íiñrilcs. CUnndn imes- 
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ira escuadra cnconíró a la inglesa_ su poder estaba 
muy disuiinuído. Los barcos ingleses eran más ligeros, 
raás "mnrineros" que los nuestros. Además ensayaron 
nrmas nuevas, precedentes de gran eficacia de la mo- 
derna arfillcría navnl, La derrota de la escuadra espa- 
^ñola fué conipleta. 

Días después llegaban a España de retorno, cor>- las 
velas Incias y tristes. sólo sesenta y cinco . baroos. En 
^"ollos venía un gran poeta que, como Cervantes a la 
¡ gi-íin victoria de Lepanto. había asis'tido a la gran de- 
l rrotn. naval. Se Uamaba Lope de Vega. El resto de su 
vida lo empleó en eseribir el teatro más delirante, vivo 
y animado del mundo. Toda nuestra historia, nuestro 
romancern, nueslro honor. nuestra fe, nuestra yalen- 
h';i. están en él. Eslán en- él, amontohados. en desor- 
den. como los restos de un naufragio. Parece que Lope 
do Vega quiso salvnr e.on Ias letras todo lo que las ar- 
. niíts Iiabían perdido. ante sus ojos, en eI_ _Caual_ de la 
,;Mfui(.'Iin. 

TRENTO 

Cuando el rey Felipe supo la noticia, no se le cam- 
bió Ia cara. Tampoco se le cambió cuando le comuni- 
cnron la victoria de Lepanto. Estaba sobre los vaivenes 
del mi.ui(V). El había mandado hacer el Escorial qtie es, 
^il niisnio tiempo, un inonuniento de victoi'ia y poder, 
y un sepnlero nhierlo. El que tiene la idea de la Muerte 
tan. coiM'» iIp In iden de la Gloria. está preparado parn 
lodo. 

(Jonjprendía que sti obra no podía. ir más allá. Bas- 
1,-inle hfibúi logrndo. Iba íi morir sin haber cedido un 
[tiilnio tU' terreuo n su Piiemigo. Pero el desastre de ía 
i'sr-iiadi'fi dfcín nme.Ji.-is cosns. Ef poder de España se 
qurhrnha. I'n mirvn jnnici'. niás práclico'. rnás de la lie- 
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rra, sc levauluba. Venta In Jhora de los pirntas snbrv 
los misioneros; del oro sobre el Catecismo. 

Pero por lo menos antes de morir tenía Felipe M 
f*consuelo de ver terminado el Goncilio de Trento, doti- 
* dé triunfaba Ia idea. de su padre el Emperador. el alYiu 
español: la "reforma" dentro die la Fe. Pareiv quo éi 
había estado sost.eniendo al enemigo protesfante. niien- 
Iras la Iglesia se decidía a darle la verdadera batalla. 
en el terreno religioso qué~eso era su propia reforjna 
y purificación. Ya podía morir tranquilo el Rey anti- 
protestante. 

GUERRA 1W PAPIU. 

La íuchn se iba a trasladar a otro terreun. Aquelio 
escuadra que acababa de ser vencida no la Iluniú uun- 
ca. España ni el Rey "la Invencible". Ese n.oinbrp con 
que ha pasado a la Historia, lo inventnrou tos euoini- 
gos, tras la victoria, para b.urla y mortilicucitui de ios 
vencidos. Empezaba la lucha de papet: In lilPt'aUira de 
guerra. de calumnia y descrédito. 

Los enemigos de Felipe. repartidos por incio cí niini- 
do, empezaban a desquitarse con 1a pluma dc lo quc nn 
pudieron con las armas. Uno de los coudes venoidos en 
Flandes. Orange, hal>ía publicado un Hbro contra Fe- 
lipe II, que corría íoda Europa. También su ^ecretartn 
Añtonio Pérez. huído al extranjero por una famoíci 
contienda con el Rey, llenaba aí mundo dc carlns ci 
que le desfíguraba y combatía, En todos esos escritos 
se sacaba buen partido de sus desgracias rie. í'amilin 
eon. su hijo, el príncipe D'on Garlos, rebetdc. y medio 
íoco. Empezaba la "leyenda negra". El mundo fnuevo 
de las máquinas y los negocios. llamaba tirnno y crne! 
al último Rey de Gruzada. Durante siglos ha scguidn [n 
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diseusión. Kelipe II ha seguido peleando contra su 



Murió dc i: gota": la enfermedad de ios oficinistas: 
la herida mortal de los que pelean en esa guerra, más 
deslucida, cle la mesa de trabajo. Guan.do murió, su 
cuerpo estaba casi deshecho: Felipe II casi no era ya 
otra cosa sino una idea clara y una voluntad firme, 

Moría como había vivido: venciendo al cuerpo con 
el espíritu. Como había de morir el Rey que por sal- 
var la fe, no le importaba "perder su Estado". Esta fué 
ia norma.de su vida y la lección que, a su tiempo, quiso 



etemo enemígo. 



MUERTE 




XXV 



Felipe III, Felipe IV y Carlos II 

EL DESORDEN INTERJOR 

CUANDO Felipe II muere. deja, smó vencidii, oonle- 
nida y parada la revolución religiosu: ía "here- 
jia". Y deja iníacto, entero, el instrumento que ha pni- 
■pleado para esa lucha y victoria: el Imperio español. 

Pero la "revolución religiosa" acaba siempre pnr 
producir lo que se llama ia "revolución polítiea" o sea 
el desarreglo y desorden en el gobierno de los nue- 
blos. Guando se pierde la fe, se proclama la libí'riud <le 
que cada uno piense como quiera, se niegu la obedien- 
cia al Papa; fácilmente se llega, luego, ¡i irnplantur i¡i 
misma libertad y desobediencia en el gobierno dr l¡i 
fíación. Ya vimos cómo 1 Felipe II veía esto lan (¡!urn- 
menle que.daba más imporltuicia a l;i l'e qiit' nl TCshufo 
mismo: porque sabía que éste sin la í'c no podm sr>s- 
terterse. 

Y a la vista estaba la prueba. De hecho. lus nueio- 
nes protestant.es, las que habían aceptado la "herejía" 
o revolución religiosa, esttiban. divididas y leüían go- 
biernos débiles: Alemania. era una serie de esladitos 
mal unidos entre sí; fíolanda una repúbüea que dísimu- 
laba con una dictadura su desunión interior; Inglalo- 
rra una reunión de tie.rrns varias — Escocia, Trhiniln, Ou- 
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!es — floiirlf pronto Im. "revolneión" babía rte dar cla- 
mmenle. Sn e.arn nsesinnndo a un rey y proelamando ki 
repúblicn. 

Frenl.e f! In nna.rquía y desunión rte estas nacione? 
protesinHt.es. Felipe II de.jaba, en España. una M.onar- 
quía fuerie. úniea. Si ahora en manos de los sucesores 
de Felipe lí dnrante el siglo XVII, España decae. no 
o* cierbtmeulr porque la venzan esas otras naciones. 
No: al terminnr el sipTo XVII y con .él los reyes de In 
fnmilin de Onrlos V y Kelípe Tí — o sea los Austrias — . 
•d Impcrin rspafiol apenas hn perdido nada de sus iie- 
i-nis y lirno easi el misnm tamafio que en tie.mpos del 
cmperador Carlos. No lo vencen, no- lo eonquistan: os 
él el qiie sc vn debilitnndo a sí mismo. en la medida 
en que, apn rlándose de las leeeiones de Felipe IT. se. 
vn ilejítjirln invadir. poco a poco, por la revolución po- 

lílif'ü. 

FEUPE III Y LOS FAVORITOS 

Fjfectivnmonio. Felipe TIL el suoesor de Felipe IT, 
ns, ;il siibir a| trono. im muchacho, de veinte años. dé- 
bíí fle volinilad y flojo pni-n r! trabajo. Su padre antes 
'iie rnnrir. baliía rticho eon ti'isleza. pensando en su hijo': 
"¡Temo que ine lo írnhiornen !". Y acertó. Besdc el 
jii'inier motnentn, e! Rey abandona aquel cuidado per- 
snn.nl fíe bis npffneios de 'Esta.do que había teniclo.su 
pnrtro e inauirnrn el funesln sistema de los favoritos, o 
¡-ea fie Ins i: poí'ftioos *' . Los "políticos" no pueden nun- 
c:\ lener pnr ln nnetnn e! ¡nterés que íos royes. Los re- 
yes eslán unirtns a ella parn lodo la vida: en la suerlo 
de ln iifif'iún los vn la snyn y la de sus hijos. Los polí- 
íicos se lípnn a !n naeión. de nn modo pasajero sí In 
cosa vn inai, rtiniiteii y pp nenbó. Los reyes son romn 
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el ciueño de la casa; los políticos como e! huésped n rl 
inquilino. 

PARA CONSERVAR EL . fUI'EK'IO 

Sin embargo. er« todavía muy grande el porier rie 
E.spaña y sus enemigos nada pudieron contra elln eui 
este reinado. En Flandes, no sóio se mantuvo el dorai- 
nio, sino.que.se logró que al morir el archiduque Al- 
berto. al que cómo dijimos lo cedió Felipe II bnjo el 
protectorado español, aquellas tierras volvieron plenn- 
mente al Rey de España. Contra .los piralas iaglese*. 
que seguían moléstando nuestras costas desde el rie- 
saslre de la Escuadra Invencible. nos manteníamos ;i 
\a rielensíva. sin quc lograran ninguna grnn venlnjn. 
En América y Asia ios píratas ingieses habífm sidn sus- 
liluíclo.s en gran parle por los holanriieses. Sn rirganizii-- 
ción. con los "bueanéros" y "peclielingiies". se I.umt 
enria vez más constante y jerárquica. 

Por lo demás, todas las antiguas tareas de la Espn- 
ña grande. se continuaron. aunque ya reduciriias de la- 
maño y escala. En Chile se sostuvo una guerrrt. cdn los 
indios "araucanos": ezi Italia se hicieron varias .'iecin- 
nes guerreras para nsegurar nuesírost domiaios: cnti- 
íra el Uirco se ar.ma.ron algunas expediciónes vidn- 
riosas. 

NUEVA LIMPJEZA DE MO.RISCOS 

Estas acciones de guerra. fueron oompletrtíhs por 
una medida polítíca. tambíén del estilo antünio. Los 
mo.riscos..q.ue tras Ia sublevación de la Alpujnrra. sc 
hnbían repartido por toda España. fueron echnuns rirl 
reino.. después de muchas durias, consejos y íivengun- 
eiones, de las que resultó que estaban cn Iraios seore- 



266 



JOSÉ M ARIA PÍMAK 



tos cou el tui'co y oon el ínismo Rey de Francia. No 
creyó el Rey posible maníener por mas tiempo dentro 
rie la nacióni estos constantes espías y aliados de todos 
nueslros enemigos. 

SUBE AL TRONO FELIPE IV 

Muerto Felípe III. entra a reinar su hijo, de iguai 
nombre: Felipe IV. 

Llega al trono con dieciséis años. Por el retrato del 
más grande de los piníores españoles, Velózquez, cono- 
cemos su figura. Era rubio, pálido, con los ojos celes- 
tes y cansados, como lo describió Manuel Machado en 
bellísimos versos. Reve.la en su poríe todo, su dejadez 
y falta de voluntad. Era perezoso y afieionado a andar 
siempre de flestas, cacerías, bailes y teatro. En su 
tiempo se aflojaban mucho las costumbres de la Coríe: 
se pierde aquella idea seria de la vida como deber y 
servicio del ideal, que tenía Felipe II. 

Pero esta lihertad de costumbres, ese Uenarse la 
Corte de intrigas y "politiqueo", eran principios de Ia 
revoiución política que se nos contagiaba de los otros 
países. Glaro que como nuestro pueblo se había libra- 
do, gracias a la energía dte los reyes añteriores, de la 
revolución reiigiosa que es la que produce, como diji- 
mos, la revolueión política, ésta no calaba en España 
profundamente, no llegaba a.l pueblo como en los paí- 
ses protestantes. En esta. época, en Inglaterra, la revo- 
lución estalló ya de un modo popular y el Rey, Carlos, 
fué asesinado. Esto no hubiera podido ocurrir aún en 
\o España de Felipe IV. 

EL CONDE-DVQVE 

El principal signo revolucionario y de clesorden po- 
lílico era, como dijimos, la costumbre de los "favori- 
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-tos" o políticos üintiipuLenles. El nuevo Hey ejitregó 
totalniente el mando de la nación en manos del Gonde- 
Duque de- Oiivares; / 

No era el "favoi^ito", hombre ialto de talenlo ni con-' 
diciones de gobierno. Tenía idea absoluta y vol'uiUad 
firme de manterier a todo trance, el Imperio españo). 
Pero quería mantenerlo de un modo práctico, con so- 
luciones puramente políticas y a la moderna: sin aquel 
gran se.ntido religioso e idealist.a de Felipe II. No se 



terial. EI día en que otras naciones quc hoy Menen 
grandes colonias y grandes escuadras. perdieran cl 
dominio de.l mar, ¿conservarían sus coionins dtirantc 
siglo y medío? 



Prueba de esta poh'tica que quería ser habtlidosa y 
práctica. con olvido de.los grand-es idenles, es el em- 




daba cuenta d e ue 
éste era el alma dc 
aquel Imperio. Se ba- 
bía perdido, oon la Es- 
cuadra Invencible, el 
dominio de España so- 
bre el mar.. A pesar de 
eso, España mantenía 
su imperio ile Anií-ri- 
ca y FÜipinas: y lo 
mantuvo toclavía du- 
rante siglo y medio. 
Señal de que no lo 
sostenía únicatnente el 
podcr y la fuerza ma- 
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peño que Olivares tuvo de buscar una alianza con In- 
^lat'erra, medianíe el casamiento de.I príncipe ingl.és 
Don Garlos, con una infanta española. Este matrimo- 
"nin hnbiern horrorizado a Felipe U. El príncipe inglés 
era protestante. ¡Sucesor de su gran enemiga Isabel de 
Inglatérra! No cahía olvido mayor de la fórmul.a extre- 
mista del Rey: la fe aunque "se pierda el Esfcado". 
Aquí por ganar para el Estado una aliariza, se olvidaba 
ln fe. 

Sino que la labor de Pelipe II, y la de sus antéceso- 
rcs el Emperador y la Reina Gatólica, a fuerza de lim- 
piezn y vigilancia, habúi metido ínuy en e.l fondo del 
pueblo' español, su horror a la herejía. La lolerancia no 
pasaba de la superficie política. El príncipe Garlos .1 1 e- 
gó a venir a España con im cmbajador para conocer a 
la novia. Hub.o grandes fiestas: Olivares y los cortesa- 
nos le hicieron grandes reverencias. Pero los planes de 
la Gorfce se estreüaron contra el horror de la Iiifanta a 
unirse con el príncipe hereje. La herencia mental del 
rey Felipe II, estuvo en esto mujer. Gomo lia esiado 
después tantas veces, en las mujeres españolas, man- 
tenedoras extremistas del gran sentido español, frrnte 
n tnlerancins y flojedndes políticns. 

OLIVARES Y CROMWELL 

Si el instinto femenino de aquella infanía ienía ra- 
zón, pronto se vió claro. La revolución religiosa dió en 
seguida en Inglaterra su resultado. La "herejía", su- 
blevación de las ideas, acabó en revolución política, 
> sublevación de las conductas. AI rey Garlos I. el pre- 
■ tendiente de la infanfca española. le cortaron la cabeza. 
Y en Inglaterra se proclamó la Ptepúblioa. 

Todavía no escarmentado con esLo Olivares. firme 
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en su deseo de aliarse con Inglaterra, piclió la amist;¡d 
a Cromwell: el presidente de la República reeién pro- 
clamada. ¡Las manos de un nieto de Felipe. II se len- 
dían imp!oran,do la amistad de un aventurero protes- 
tante mancbado por la sangre de su Rey! Cromwrll 
aceptó en principio ia aiianza. Pero sabía a ckjnde ib¡¡ : 
la condición que puso es que la Inquisición no persi- 
guiera en España a los protestantes ingleses. Esta cjoij- 
dición, que era tarito como borrar de una plumadu lodu 
la política de Felipe II, no se atrevió Olivares a con- 
eedérsela. Hubiera sido impopular: porque el pu-ebln 
sentía hondamente la preocupación de la unidad re- 
ligíosa. La alianza no se ilevó a efe.eto. Felipe II. dcstle 
su tumba del Escorial, ganó la batalla. 

EL AGUILA IMPERIAL PIERDii 
ALGUNAS PLUMAS 

El afán por aliarse con Ing-laterra, era la hahilidud 
que discurrió Olivares para mejorar la posición de Es- 
paña en las guerras constantes que seguía mantenien- 
do en Flancíes y en Francia. 

En F.Ia.ncles hubo una primera fasfls en que Ia fruevm 
fué favorabie a las armas españolas, que, mandadas por 
el gran militar Ambrosio Spínola, touiaron la ciudad rle 
Breda. La rendición de esta ciudad cíió asunlo al innf;- 
m'fico cuadro 'de Velázquez. conocido por "Lns lanzjis'". 
Pero pronto se cambian las cosas: España fué vencida 
por los holandeses, por mar, en ia batalla de las Du- 
rias y poco después por los franceses. por tier.ra, on la 
batalla de Rocroy. Esta b'atalla fué fatal para 'EspafiH : 
porque en ella sufrió por primera vez una pnm derro- 
te la infanlería españolo, que desdo lns firtnpoü <hd 
í'h'an 'Oapiíán. ¿iiizaijn rti H ¡uiuulu fansa de iuvriH'iMi'. 
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La guerra coii..jiüianda_&e terminó, al firi, eon un 
Iratado de paz. en el que España le reconocía su in.de- 
pendencia y le cedía algunas tierras de F.landes. Más 
íarde, la guerra con Francia, se terminó con otro tra- 
(ado, en el que España oedía a su vecino algunas tierras 
que poseía al Sur de ella, sobre Cataluña. La frontera 
quedó en los Pirineos: por donde va todavía ahora. En 
rigor, los resultados de est-as guerras, a pesar de. las de- 
rrotns suí'ridas por Ios españoles, no fueron muy deci- 
sivos para Francia. Se modificaban, sí, un poco, en su 
ventaja las antiguas fronteras. Pero, en rea.Iidad el cer- 
eo español a que estaba sometida desde Garlos V, con- 
Liimaba intacto. 

LA GVERRA DE ENTONCES 

Hemos de durnos cuenta de que las guerras enton- 
ces, 110 tenían ci carácter decisivo y de aniquilainiento 
rtel enemigo que tienen, desde que se hacen con gran- 
des ejéreitos obligatorios. Los ejércitos de los Reyes, 
eran cortos en número, y no aspiraban sino a ganar al- 
guna ventaja sobre el enemigo, para >en seguida eon- 
firniarlas en un tratado. La mayoría del país apenas se 
enteraba de es.as girerras: y hacía su vida normal. Ha- 
<;er la guerra era casi ía ocupación permanente de unos 
cuan-tos hombres: soldados, generales, grandes seño- 
res; pero la guerra no signifieaba, como hoy día, una 
sacudida total de la nación que la padecía. 

Por eso decía al principio de este capítulo, que a 
pesar de las guerras contínuas y de las frecuentes de- 
ri'otas de estos rei.nados, Ias pérdidas de España en po- 
der y territorio. eran muy pocas. El Imperio continua- 
ba casi entero. No le quitaban tierras.a España. Era 
Espnña Ift que empezaba a deshacerse 'en sí misma por 
$\\ desarreglo polítk-a.. 
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REBELION Í)E CATALUÑA: 
MOTIVOS Y ERRORES 

Uno.de los raás graves signos de este desurreglo. íué 
!¡i revolución y rebeldía de Gataluña. 

Eii Gataluña venía existiendo, descle hucíu tiempo. 
nn cierto malestar,™porque consideraba que no.sc_re.f>^_ 
petaban suficientem-ente sus "fueros": o sea las leyes 
antiguas que habían regido siempre en aquellas tiu- 
rras. Este malestar y recelo se Iiabía aumentado pnrque 
era indudable que Olivares tenía propósitos de supri- 
mir esos "fueros". para liacer que fueran una inisniu 
las leyes por toda España. Estos propósitos no dejaban 
c!e estar inspiraclos en una idea de unidad, de robusle- 
cimiento del poder, de huen estilo antiguo. Pern 1m 
"unidad" de Olivares era, como todo en su polítiea, una 
mala imitación de la idiea de unidad de una Isubel o 
un Felipe II. Estos buscaban ía unidad en un enlusms- 
mo común por los grandes ideales del Imperio y de hi 
Fe. Olivares la buscaba en la unidad puramente extenta 
v de papel, de unas leyes comunes. 

Y la prueba de esto es el motivo por el que el ína- 
lestar de Cataluña empeiíó a manifestarse y convertir- 
se en verdadera sublevaeión. Gon ocasión de lu puz con 
'Francia, pasaron por Cataluña ios ejércitos quc nhíin- 
donaban Ia zona cedida a aquella nación. Los cahilunes 
protestaron porque los soldados que. entonces, cmnn 
gente contratada ti sueldo, tenían poca discipltiia. co- 
metieron toda clase de abusos. Pero protes'toron, sobre 
todo. porque entre los soldados venían " extruujeros 
— estas fueron l.as palabras de la protesta — herejes y 
contrarios a la Iglesin". Esio dió lugfir a qut; ht. subie- 
vación tomara un eiej'to Unte religioso: casu inny IVe- 
'cuente en ]a& separatisnms españoles. hos jefes inte- 
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icsados en la sublevación se aprovechan intenciona.da- 
montc de esa ingc.nua protesta religiosa, para torcerla 
y II fviirlíi por m;il enniino. Pero no cabe duda que esto 
deniuestra que. en eL í'ondo, uno de los motivos tle 
aquella suhlevaeión estaba en el instinto confuso cle 
prol.esta contra la Gorte que iba olvidando los grandes 
itleales de ia Fe, base de, la unidad de España. Por 
boca de los aldeanos de Gataluña, hablaba un poco el 
iuismo sentido español, tosco e intransigente, pero sa- 
110, que había Imblado por boca de la infnnta que re- 
elut./.ó cl novio hereje. Siempre que en Espuña falta un 
gran ideal en el poder gobernante, se producen las re- 
beldías separatistas. 

Pero Oüvares. el político práctico, no entendía estas 
cosas. Frenle a la inquietud de Cataluña. dió órdenes 
rle. ¡c-rnri rigoi'. Fnbía que aplastar, fue&e como fuese. 
la sublevación, sin atendier — son sus palabras en uno de 
sus deeretos — "a menudencias provinciales". Su acti- 
tud frente a la agUación de Cataluña, fu.é, la de mu- 
;:lios gobernantes de después; el desdén, la bur.la. el 
desprecio para los catalanes todos, sin comprender uue 
eso era también, desde el otro lado, un modo de "se- 
paratismo". Porque de una raya, de una frontera, tanio 
puedr "sepoi'arse" imo tirando hacia un lado., como ti~ 
i-an.rlo Iincia cl otro. 

LA GUERRA 

Estn excita definitivamente los áninios. En Barc.eio- 
na el día de Gorpus se produjo un gran íumulío y el 
i'Cpresenlantp del Hey, Gonde de Santa Goloma, que se 
hnbía itceho odioso por su gran rigor, fué asesinado. 
Porn.s días drspurs. n las puertas de Barcelona, llega- 
b;m niíis d<> h*es mil Iiombres del eampo o "payeses'Y 
I lc.va rido por Imiub'ra un gran crucifijo y dando el imtn 
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de "¡Viva ia Iglesia! ¡Viva el Rey! ¡Muerau Ios inalos 
Gobiernos!". Estos tres gritos revelan claramenle el 
verdadero espíritu de Ja revolución. No se sublevaban 
contra ei Rey, no querían separarse de España: proíes- 
taba.n del "mal gobierno". Protestaban de Olivares. en 
el que confusamente veían un apartainiento de Ins 
grandes ideales que habían hecho y mantenido l;t unt- 
dad de España. 

Glaro está, que en el curso de la guerra. que [)t'o- 
dujo, esta icíea primitiva y sencilla de los aldefino*. t"ué 
desviada de su camino. Y se llegó a lo enorme ■¡nfnm.in 
de buscar el apoyo del rey de Francia. Luis "XIII. con- 
tra eí mal gobierno.- Acaban con la traic. i<>n. 

Las tropas de Pelipe IV, penetran en Gatnlufm por 
las mismas líneas del Segre y del Ebro que utilíy.nron 
en eí Movimiento Nacíonai Ias tropas de Franco. Se 
dieron reñidas batallas, en las que peleabnn nl lado 
de las tropas del Rey no pocos catalanes, pues sólo una 
parte de ellos se había unido a los rebékles. La victo- 
ria fué casi siempre para las armas de Felipe IV. Y esto 
unido a la muerte del rey Luis XIII de Francia. cuyos 
soldados habian prestado tanto auxilio a los rebeldes/ 
hizo que la sublevación terminara y se flrmara la paz. 
En ella, Gataluña volvió a la plena obediencia dd Rey 
y éste prometió respetar sus "fueros" y leycs viejas. 

MALESTAR EN PORTUGAL 

No acabó tan bien para Felipe IV la olra grnn su- 
blevación que se produjo en su reino. 

Portugal no había dado señales de reheldí» dcsde 
que Felipe II lo unió a España. Se había hecho la unión, 
en el momento de mayor esplendor de la coronn de Es- 
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paña. Era un orgullo, entonces, formar part-e del Im- 
perio español y contrib.uir a sus mayores empresas co- 
muncs. Además, Felipe II había hecho para con Portu- 
gnl, gala de su tacto y su prudencia. No había nombrado 
un sólo funcionario español para aquella tierra; había 
respetado sus modos y costumbres; había dejado que 
Lisboa oontinuase siendo el centro .del comercio único 
con las colonias portuguesas. El sabio Rey esperaba 
que la unión de los dos pueblos se hiciese, poco a poco, 
sobre ta única base posible: e.I amor, la mutua confian- 
m y sobre todo la cooperación en los grandes ideales. 

Pero eran esios ideales — centro y núcieo de ia uni- 
dad de España — los que émpezaban a dehiliiarse en la 
Corte de sus sucesores. Se repitió el caso de Cataluña. 
Lr>s primeros sintomas de malesíar empezaron a notar- 
se cuan.do en tiempo de Pelipe III se quitaron las leyes 
rigurosas' contra los judíos portugueses. Hubo mur- 
muraciones y proiestas : las mús vehementes por parte 
úe las órdienes religiosas. sobre íodo los jesuitas. Ya 
estaba ahí el motivo religioso que se cruza y mezcla 
e:i todos los "separaüsmos" de España. 

'Olivares. í'rente a la inquietud de Portugal, volvió a 
scr ei político, el Iiabilidoso. Propuso al Rey como re- 
medio, que se llevasen a aquellas tierras, funcionarios 
españoles y que. en carabio se sacasen porlugueses, para 
' darles cargos en España. Esto produjo gran indigna- 
., Hóii: que aumentó al volverse a dar disposiciones be- 
uignas para. los judíos y al aumentarse las contribu- 
ciones. 

SUBLEVACION Y GUERRA 

t PronLo se produjo en . Evo ra, un tumulto de cierta 
importancia. Y pronto sevíó que la revolución de Por- 
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tugal era, desde e.l prineipio, tle franca independeucia, 
como era natural, en una tierra que duraníe varios si- 
glos había sido reino aparte. Allí no se gritaba coino en 
Cataluña: "¡Viva e.l Rey!". Allí se hablabu de pi-oelu- 
mar ün rey portugués. Olivares, siempre político, tra- 
tó de apartar de Portugal, al duque de Braganza, des- 
cendiente de los antiguos reyes portugueses, que sería 
seguramente ej candidato al trono. Le ofreció un cnv- 
go importante en Italia. Pero el Duque lo rechazó, em- 
pujado, sobi^e todo, por su.mujer, que cra preci.samoji- 
te española, hermana deJ duque de Mcdinu Sidoniu. 

Guando, poco después, estalló la rebelión i'ranoa- 
mente y JBraganza fué proclamado rey con c! nojnbrí*. 
de Juon IV^dje^PortiigaJ , Olivares tuvo la mala idea do 
mandar contra .él, aj mando del ejército, precisaniente, 
al duque de Mediua Siclonia. Pero e.l duque no sc dió 
gran prisa en acudir. Le halagaba, eij ei fondo, que su 
hermana resultase reina de Portugal. No es uxtraño: 
pues él mismo meditaba ya, como luego io intenló, el 
sublevar Andalucía y proclamarse rcy dc aque.lla re- 
gión. Aquí se ve claro, cómo la separacióu dc Portu- 
gal, cómo toda la decadencia de España en oste roinn- 
■do, no es más quc "revolución polüica"; dcsuiTegln y 
debilidad interior. Es que España vuelvc a pslur mal 
gob.ernada y vuelve a rebrotar en ella la etema tomlon- 
cia africana de Ia desunión. Se olvidan los grandes iden- 
Ies, alma del Imperio. Y al aflojarsc el ImpeHo. sm'gc 
la íribu. Los grandes señores vuelven a senlii'so "Ciict- 
ques" como en tiempos de Enrique IV. 

La guerra se prolongó mucho tiempo, ayudundo a 
Portugal. Francia e Inglatcrra. Al fin, en lu batalla dí i 
.Yiü&vÍGi-Gsa, . Jas tropas españolas fueron por comploto 
derrotadas. Poco después. jnoría I ? elipe IV y su succsor 
se veía obligado a aceplar la mediación de Ingln'ci'ra, 
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y firmfir la paz, reconociendo la independencia de 
Portugal, 

NO DERROTA: DESCOMPOSI- 
CION POLITICA 

Esta cs la dismiiruciún más grande que sufrió ej 
liDpcrio en este reinado. Con Portugal, España perdía ■■ 

! todas las tierras ue éste , 
tenía en Améríca y Asia. \ 
.Vo.lvía a quedar el Impe- 
rio, poco mas o menos, 
c o m o en tiempos de 
Carlos V. Porque España, 
lo repetimos, apenas 
perdía terreno en su lu- 
clia con todas las nacio- 
nes. Lo perdía dentro de 
sí misma. Se le i b a 

g . ._ _ ab - 

blevado Gataluña. E.l du- 
que de M edinasidonia se quiso hacer rey de Andalucía; 
el duque de Híjar sc quiso hacer rey de Aragón. En. 
Sícilia, hubo tamhíén sublevaciones mandadas por un 
pescador y apoyadas por Francia. Hubo malestar en 
Vizcaya. con todo el estilo invariable de ios movi- 
mientos "separatislas" : sermones predicando la rebel- 
día; grítos de obedíencia al rey y protestas contra ei 
mai gobierno.... Y al fin, amenaza de pedir auxilio a 
Frnncia, Inglaterra u Holanda. 

Y Io mismo en América. La piratería contra los 
dominios españoles se había unido y organizado. Te- 
nía un-plan de conjunto y formaban casi un pueblo 
dedicado exelusivámente a picotear las costas de 




HI5T0RIA DE E3FAÑA 



277 



nuestro Imperio, .con'el nombre de "filibusteros". Pero 
a'penas consiguieron ninguna conquisía estable: nada 
más que saqueos, incendios, atracos cle bareos. Salvo 

las Molucas í|u e btibn 
que abandonar. lo.s áo- 
minios españoles sc eon- 
servaban íambiéu, enlo- 
ros. En cambio, denlro 
de ellos, empezaron a no- 
tarse las misnias inquie- 
tudes que en Españíi. Kn 
Méji" ", hubo uno for- 
midable sublevación, contra el Virrey, que se venció 
con la muerte del jefe. Pero no eran Ios indios ins que 
se Ievantaban, eran los españoles mismos. Era alií 
también, el "separatis.mo", la revolución política. 

CARLOS II, MENOR DEEDAD 

'.' , Murió Felipe GLentristecido de tantos riesastrcs. En 
sus últimos años, separó del gobierno a Olivares odia- 
do de.l pueblo, sobre todo desde las derrotas de Portn- 
gal. Le sustituyó por D.oji,Luis...d.e...Haro, que gobenió 
poeo tiempo, pero con buen sentido y prudeneia. 

Al morir Felipe l.V, sü heredero Garlos II, tenía 
cuatro años, ¡Un "inenor de edad" T'La ócasión no po- 
día ser mejor para que floreciera todavía con más 
fuerza la mala yerba que venía comiéndose a Espnña: 
la intriga, la política, Ios favoritos. 

Durante la "menor edad" delRey, la Historia loum 
aire y tamaño, de casa de vecinos, .Todos son poleilltis 
domésticas. La Reina, viuda, regente en nombre do su 
hijo. enírega el mando a un jesuíta alemán. el padre 
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Nithard.: El pueblo eslá descontento y liace su ídolo de 
un'infante que lleva el misnio nombre que el vencedor 
de Lepanlo: Don Jua'n de Austria. Hay agitaciones, 

bandos y tumultos. La Rei- 
na crea ara re rimirlos 
una policía a sus órdenes, 
una especie de "guardias 
de asalto", que- por .llevar 
un gran sombrero igual al 
de las tropas francesas del 
general Shomberg, se lla- 
maron "chambergos". Ya 
•empiezan los o'tros signos 
de la revolución política, 
de la disolución interior: la 
imitación extranj era, la 
pérdida de ese "orgullo de 
ser es^añol" qüe hacía ^ i- 
sar ían fuerte a los solda- 
dos del Gra Gapitán o de 
Felipe II. 

CARLOS II Y EL "REY SOL" 

Cuando Garlos II e.s declarado xnayor de edad y 
coronado rey, es un joven flaco y enferihizo, cuya 
muerte esperan todos de un momeno a ot.ro. Freníe a es- 
te rey enclenque, sé alza en la vecina y riva.l Francia. el 
Rey_SjiL^Luis XIV. Es un hombre de c.larísimo talento 
y enornie ~amBTción, Sueña con terminar de una vez 
con el eterno problema del cerco español: la pesadi.Ua 
de Prancia durante dos siglos. Se siente halagado y 
sostenido por una Corte que le adora, y por -una nación 
.próspera y culta: con una cultura debida en no poca 
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parte a la influencta española. a la quu imiían sas 
grandes poelas como Corneille y Moliere. 

Luis XIV iníentó primero, sobrc Españu, cl eami- 
no de las arinas. Dos veces pelea con nosotras. La pri- 
mera guerra termina sin grandes ventajas posiüvas 
/ para el francés. La segunda concluye, vietoriosa Fran- 
í cia, con la paz de Niinega, en ía que Espáñá' Ie cede 
| >al'ias~tlérras"cefcanas a sus fronteras. 
" Pero Luis XIV hace el halance del resultado de esos 
esfuerzos y no queda satisfecho. Es, una vez mús, el 
resultado de sus anteeesores. Las fronteras españolas, 
sí, se alejan unos kilómetros: pero el ceroo eontinúa. 
Francia que se siente crecer y prosperar por díus, tro- 
pieza por todas partes con España. No es liombrc Luis 
XIV para contentarse con tan poca oosa. 

Además, alarmadas las otras naeiones de lu pros- 
peridad de Luis XIV, han decidido ayudar a España. 
Ho.Ianda, Suecia, Alemania, han forma.do con ella liga 
contra Francia. Ya empieza la nueva guerra. Las tro-, 
¡ pas de Luis XIV invaden Gataluña. Y ahoru los eata-\ i 
'-lanes, se defienden heroicamente contra los invasores. ! ,¡ 
Pero los franceses obtienen varias victorias y España \ 
.. se ve obligada a pediir la paz, Luis XIV la concede: y 
I se firma la.paz de Ryswick. Pero — ¡oh asombro! — 
cuando se ereía que Francia victoriosa impondría unas 
condiciones muy duras, Luis XIV firma uha paz gene- j 
rosa, en Ja que .devuelve a España casi todó lo couquis- |\ 
tado en Cataluña y aún parte de sus anteriores con- i 
quistas en las otras fronteras. 

LUTS XIV CAMBL-1 DE PLAN 

¿Qu.é ha oourrido? Ha ocurrido que el "Rey Sol" 
ha visto cIaro~~H problema de España. Espnña debüi- 
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tada y pobre, defiendc palmo a palrno su Ijnperio. EI 
camino de sus antecesores es lento y difícii. Dos siglos 
de ^tiejTa apenos lian logrado sino pequeñas varíacio- 
nes de fronterus sin romper el aro de hierro... Y Luis 
XIV picnsa que el punto débi.l cle España no está en 
sus fronleras: está en su corazón mismo: en el centro 
de ia uación, en la Gorte, comida por momentos de 
revohiotón polílica. Allí, no en las fronteras, es donde 
hny que operar. La esplendidez de Luis XIV en la paz 
de Ilyswisk es el primer paso por el nuevo camino: 
catnino de soborno, de halago político. 

Ei rey Garlos II está cado. día más flaco y enfermo. 
A la vista está que va a morir sin dejar hijos. Luis XIV 
hn pensado primero en repartirse los dominios de Es- 
paña, a ia muerte del Rey, entre é.l y el Emperador de 
Auslria. Luego, viendo que la vida del Rey se prolon- 
ga tnás de lo esperado, Luis XIV mejora su plan. Ha- 
bía que casar a.l Rey con una princesa francesa. Des- 
pués de muchas intrigas, logró su propósito. Pero años 
después la Reina murió, y nueyas intrigas de otros 
bandos palnciegos, eonsiguieran que el Rey viudo, se 
volvie.sc u casar ahora con una princesa austriaca. 

Pero como Garlos II no tuvo hijos de ninguno de 
los dos matrimonios, ni Luis XIV ni ej emperador de 
Austria, consiguieron sus propósitos con estas bodas. 
Las inlrigas sc Irasladaron a otro terreno. La políüca lo 
muneja. todo. Había manejado los amores del Rey: 
ahora manejaba su muerte. Ahora se trataba de que 
noinbrase heredero al morir. El pretendiente francés 
ern Felipc de Dorbón. nieto de Luis XIV. El austriaco 
era el arciiiduque Garlos, hijo del Emperadór; 

Los últimos años deí desgraciado Rey, son un teji- 
do de habilidfldes y luchas en Palacio, Los partidarios 
de uno y olro pretendientes no perdonan medios para 
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vencer el ánimo .del Rey: se calumnia, se eonspirtt, se 
miente. Mientras tartto, el ptieblo asiste al cspectúculo, 
cantando por los rincones, coplas de burla. Para cohno 
cie dolor del Rey, cada día más enfermo, se dico que 
está "hechizado": que tiene los demonios en cl etier- 
po. En vez d-e médico, íraen a su cabecera unos fruiles 
exaltados que, de buena fe, lo rocían de agua bendita. 
Todo ha caído en caricatura: la devoción seria de Isa- 
bel o Fe.lipe II se ha vuelto superstición; las gncrras 
en defensa del Imperio se han convertido en intrigas 
de Corte, donde el Imperio se rifa. 

. MUERE CARLOS II 

Poco antes de morir, Carlos II se decide al Hn. 
Nombra h.eredeco..,.al---Jiieto--deL...Luis. XIV: a F elipc de 
.ÍÍQEhón. Era la solución más popular. pues España, 
harta de guerra, esperaba la paz de la alíanza con su 
vecina, cada vez más fuerte. 

Carlos II muere e.l año 1700. Empieza un nuevo si- 
glo. Empieza sustituyendo a los Austrias el manclo de 
una familia: los Borbones. Francia ha roto, al íin, el 
eei'co espafioí : pero no venciéndolo con las armas, sino 
entrándose dentro de él con Ia habilidad. Al despedir 
a su nieto Felipe, que venía a ser Rey de España con 
e.l nombre de Feiipe V. Luis XIV le dijo: "Ya nu Iiay 
Pirineos"... Los políticos se meten por donde no oahea 
los ejércitos. 
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Felipe V y Fernan do VI 

SUBE AL TRONO FELIPE V 

HASTA los Reyes Católicos, -España ha luchado pa- 
ra lograr su unida.d. Luego, duranie los dos si- 
glos de la Casa de Austria, ha luchado por mantener 
su g-randeza. Ahora, perdida ésEa, poco a poco, va a 

luchar por conservar- 
se a sí misma: por su 
libertad. 

El nuevo rey. Feli- 
. pe y, inaugura su re¡- 
nado repaTtiendo 1 o s 
cargos de su Gorte en- 
tr.e cabalieros france- 
; ses que le acompañan. 
Se reprb.duce el caso 
de Carlos V, cuando 
llegó a España repar- 
tiendo sus favores a los flamencos que venían con él. 
Pero ahora el caso es más grave. Carlos V llegaba a 
una España fuerte y grande, que bien pronto había de 
convertirse en centro de su Imperio y había de sorber 
hacia ella todas las demás tierras y dominios. Es Es- 
paña — la más fuerte — la que acaba i.mponiendo su mo- 
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do y estilo. Los reyes de hi Casa c!e Auslria — cl mismo 
Carlos, Felipe II — aeabaron por ser tutaímente espa- 
ñoles. Ahora el caso es otro. Felipe V viene de la Cor- 
te florida del "Rey Sol", a una España decaída y d.e- 
bilitada. Ahora es Franeia — la inás í'uerte--Ia que tim 
hacia ella e inipone modos y estilos. España va a mi- 
f'rh^, por lo menos en las ilamadas "clases altas", mt 
siglo largo de vehemente influencia francesa. 

LA GUERRA DE SUCESION 

Pero esto alarnia a las demás naciones. Auiique al 
nombrarse heredero de España, su nieto Felipe, Luis 
XIV, ha prométido qun muica Sí 1 reutiirwtn fas do.s co- 
ronas — Francia y España — en una misnia frente, sus 
actos empiezan a demostrar lo contrario, Se ve que no 
rechaza la idea de una posible unión en su jiicto Felipe 
de ]os dos graiides reinos. Las oti-as nociones empie- 
zan a temer que la supresión de los Pirineos, anunciu- 
da por el Rey Sol, sea algo más que una frase litorariti. 

f En vista de eso, en torno al otro pretendienle, el 
\ archiduque Garlos de Austria, se agrupan Inglalerra, 
| Alemania, Holanda y otras naciones para combatir a 
[ Felipe V. La intervención de Inglaterra, la dueña del 
mar, arrastra al partído del Archiduque a las tierras 
espnñolas de la costa: CataJuiia r :VaLe;acía y PortugnL 
Y así dividida Europa y la misma España, emfñeza una 
de las guerrtis más largas y crueles que esta ba cono- 
^cidoíUa J]amada "Guerra de Sucesión". 

Inglaterra ataca las costas con sus aliados austria- 
cos. EI landgrave Jorge de Iíesse-Darmstad se apodera 
de Gibraltar. Pero el almirante ingl.és Bing, que le 
acompaña en la operación, no consiente que enarbole 
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el pendón dcl Archiduque y se apodera de la p.Iaza que 
desde entonces. prolongando un estado "de hecho" 110 
volverú inús a la soberanía española. Envía también 
InfrlaíetTM contra Franeia que la invade por et Norte. 
Luis XIV que se ve molestado en sus tierras y advierte 
reunidas contra .él .tantas naciones, vacíla, duda. AI ver 
que la guerra se prolonga, llega a pensar en abandonar 
a España. En el ambiente político y habilidoso de su 
Corte, esto no sucna mal. Pero Felipe V está en Espa- 
ña y "ha tomado la tierra", como suele decirse. Desde 
España contesta a su ahuelo: "No dejaré España, sino 
con la vida: no bajaré del trono mientras me quede una 
gota do sangre". 

AÑOS DE CRVZADA 

Y es que.a Felipe V se le ha revelado una España 
que desconocía. Las tropas del bando contrario— holan- 
deses, alemanes, ingleses — han saqueado iglesias; han 
violado monjas en el Puerto de Santa María. Ya está 
la guerra ptanteada en el terreno "español". Los inva- 
sores son herejes, "impíos": los eternos enemigos de 
España. Rebrota la semilla de Felipe II. Vuelve a sonar 
''el grito de Cruzada, Los fr.ailes se alistan al lado de 
Felipe V, que es ya el "Rey Gatólico". A los obispos les 
hierve otra vez ia sangre de Cisneros, y dan armas y 
dineros para la guerra. Y íos aldieanos castellanos y an- 
daluces pelean heroicamente al son de aquella coplilia 
con que, maitratando su nombre extranjero se burlan 
del general ingtés que ha invadido Francia y ha ate- 
rrorizado a Luis XIV: "Mambrú se fué a la guerra — no 
sé cunndo vendirá"... 

El mismo Felipe V es arrebatado por aquel inespe- 



rado estilo que toma ia guerra. Al ver dudoso n su 
abuelo, da un manifiesto entregándose a la lealind de 
sus españoles: "unido de corazón con mis pueblos. in- 
yocando feryorosa y eontinuamente a Dios y a !a San- 
tísima .Virgen María, abogada y patrona especial de es- 
tos reinos, para abatir el "orgujlo impío" de los lute- 



ranos"..J Así se sana la bat-alla de Alrnansa. Asi se 



garia luego, la de ViJIavi- 
ciosa.Y como poc des- 
"pués el archiduque es 
Jlamado a Aleinania pam 
ocupar aquel Imperio, 1». 
guerra se termina con la 
¡i paz de Utrech. 

Felipe V. que ha gfm.i- 
do en la guerra el mole 



r' 




d~ 'I "A-i~-o~~ , \ c-n- 



serva el trono de Espa- 
ña. Bien es verdad que, 
a cambio de grandes 'ce- 
siones en sus dominios, 
para contentar a los alia- 
dos del Archiduque, Es- 
pa a p erde en aque la 
paz sus tierras de Flandes y de Italia. Su mismo cuer- 
"po recibirá alguna herida: Inglaterra se queda cor¡ Gi- 
hraltar y Menorca. El protestantismo iiene'ya su pie 
dentro de España. Ahora, sí, se ha roto definitivamente 
el Imperio de Garlos V. Sólo se ha salvado una cosn.: 
aquel impulso — herencia de tantos siglos de luche por 
la fe — que permanece vivo en el pueblo y acaba de ga- 
r¡ar la guerra. 

Y que ese impuiso vago y místico que movió al pue- 
blo en Ia Gruzada tenía su razón, se demostró bien 
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claramente en lá conducta de los ing.Ieses mientras p.o- 
seyeron la isla de Menorca. Primero con disimulo, lue- 
go abiertamente, atacaron la liberta.d de los católicos, 

llegando a negar su 'urisdic- 
ción al obispo de Menorca 
mandando cerrar el Seminario 
e intentando que los niños to- 
dos fueran a Jas. escuelas pro- 
testantes. Por debajo de todas 
estas guerras y disturhios, lá- 
tía siempre el gran probleina 
de Europa: la gran pelea de 
las ideas salvadoras . y des- 
..uc.oras. Esto lo veían los 
gobernaníes ya. Pero 'el pueblo lo medio adivinaba 
todavía. 

POLITICA AFRANCESADA 




Así Felipe V, que debe el trono a ese impulso po- 
pular que le ha sostenido cuando su mismo abuelo va- 
eilaba, no sabe comprenderlo en toda su profundidad. 
Está totalmente rodeado de influencias francesas. Una. 
háb-il cortesana de aquel país, la princesa de los Ursi- 
nos, puesta por Luis XIV a su lado con esa intención, 
ejerce un poder decisivo sobre el Rey y la Reina. Pe- 
lipe suspira por París y Yersalles. Y en Aranjuez y la 
Granja manda bacer jardines, íuentes y palacios que 
le recuerden su tierra querida. 

El, por su parte, en su política, la recuerda dema- 
siado. Como Cataluña ha. peleado aj lado de su rival 
durante la guerra y ha sido la última en ceder, le im- 
pone un terrible castigo: la quita todos sus fueros, apli- 
cnndto así la idea francesa de la política "centralista", 
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gue no respeta las tradieiones de Jas regione.s. Al ma- 
lestar que esto produjo, s.e unió el de hi .puhUoución de 
lfi llamada "JL'ey sálica"j ley francesa que aparta a las 
hembras de la sucesión al trono; ley inoporkma en un 
pueblo, como España, donde vivía aún el recuerdo de 
Isabel la Gatólica. 

Todavía mayor escándalo produjeron los proyectos 
de uno de sus ministros, que siguiendo consejos de 
Luis XIV, quería aumentar los recursos del reino ha- 
ciendo vender a las Igle'sias sus tesoros de oro y plula 
labrada. El clamor de protesta fué enorme anie aqiii'l 
ensayo de despojo concehido cn cahezas fría's y omJcij- 
listas, totalmenie alejadas del sentir popular dc ]<Js- 
paña. .Otra vez hubo protestas de frailes y rasgos de 
viejo estilo: como el del Arzobispo de SeviUa, qtjo 
mandó convertir en moneda su vajilla partieular y sc 
!a regaló al Rey para que viese que dc lo snyo . sr lo 
daba todo, pero que no ie darfa un grmno del losnro 
sagrado. 

FROGRESO MATRRJAL 

Sobre estos desncierlos que reveían que Felipo V nn 
había logrado catar bien el espíritu cspañol y el seu- 
tido único de nuestra historia, el Rey hizo a España 
indudables beneficios en el terreno práetico y materiai. 
No cah.e duda que España, ocupada en su gran siglo, 
en la defensa de los grandes ideales de lu Fe y tlcl iís- 
píritu, había descuidado, neeesariaineníe, un pneo, Jo 
material y útil. En este senlido el iinpuJso darlo por 
iFelijge. V.a..las indiustrins y a la agricultura, las rofur- 
mas de su minislro Paíiño que senló las Jjnses de u:ia 
Marina española, la ereación de las Reales Acnciejniíis. 
la protección de los prinieros periódicos son medida.s 
dignas de aplauso. Lo triste fué que el olviilo y deseono- 
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oimiento del espíritu español, y de su posición idea- 
üsta en la Historia, había de ir en aumento y había de 
llegar a convertir algunas die estas mejoras materiales 
en armas de destrucción al servicio de ideas extranje- 
ras y revolucionarias. 

En América Felipe inaugura la política que será 
consUinte, ert la Gasa de Borbón. de afmar la técnica 
administrativa a cambio de poner menos alma en la 
larea. Los virreyes que, hasta entonces, habían solido 
reciularse entre la alta nobleza, empiezan a ser ahora 
hombres de la nobleza media, profesionales, J-etrados, 
marinos y militares. Se crean raás tarde nuevos yi- 
"rreinatos en Nueva Granada y Buenos Aires. y se ins- 
tituyen las "interidencias", dando aj régimen ameri- 
cano una organización más racionaüsta y afrancesada. 
Sin embargo, nada de esto logra asñxiar el vigor de los 
cabildos o municipíos, la castiza y democrática insti- 
(ución, quc hará decir, en el otro siglo, todavía, al ar- 
gentino Aiberdi: "Antes de la proclamación de la re- 
pública, Ja soberanía del pueblo existía en Sudamérica, 
como hecho y como principio, en el sistema munici- 
pal que nos había dado España". 

FIN DEL REINADO DE FELIPE V 

El rey Felipe V tiene en su largo reinado un úllimo 
pen'odo en que la influencia francesa fué compensa- 
da con una fuerte influencia italiana, ejercida por su 
segunda mujer, Isabel de Farnesio, que era de esta 
nación, y por su ministro Alberoni. En este período, 
Felipe volvió a guerrear contra sus antiguos enemi- 
gos y recobró gran parte de los dominios de Italia, 
para los hijos de su segunda mujer. 

En Am.érica Inglaterra, envalentonada por la cre- 
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ciente debilidad española, convertía la antigua pira- 
tería en . agresiones más constantes y concertadas. Su 
proyecto más perfilado fué aquel en que el marino 
Ausan debía atacar por el Oceano Pacífico y Vernou 
por el mar de las Antillas, hasta juntarse y extrangulai' 
los dominios españoles. Pero Vernon que Uegó a apn- 
derarse de Portabello, fracasó ante Cartagenn cle In- 
dias donde fué derrotado por Blas de Lezo, dejando sin 
curso las medallas conmernorativas que, seguro dc su 
triunfo, había 'acuñadio ya Londres, oon !a loycnda. 
,; ]a soberbia española huniil lada por e.l al.mirante Ver- 

non". 

A mediados de su reinado, Pelipe V, vencido por su 
melancolía y aburrimiento de francés, que .no n..aba- 
ba de acomodarse a su nueva tierra, quiso dejni' l¡r 
corona. La dejó, en efecto, a su hijo Luis, qup roiuó, 

■ con el nombre de Luis I, unos meses. Pero a! cnl)o_dc_ 
ellos murió, y Felipe V volvió a ser Rey ctun.ntp. lms- 
'lnntes años. i 

FERNANDO VI 

¡ Fernando .VI. sucesor cle Felipe V, fué, sobre todo, 
el'Rey de ia Paz. Terminó, a poco de subir al trono, 
lodas las guerras y cuestiones pendientes con Ui. paz de 

■ Aquisgrán y evitó cuidadosamente, durai.te su_reina-_ 
do, la intervención de España en nuevas guerr.is. Tocln 
í-.u preocupación fué el mejoramiento de los intereseis 
; materiales. Dió disposiciones favorables a lu agricul- 

; tura y -a la indus'tria. Tuvo un gran minisiiM, i'i Mnr- 
qués de la Ensenada, que varió en muchos cusos In or- 
ganización clel 'reino y se ocupó con agudo inlerés dc 
impulsar la Marina. En su 'tierapo mejoró .jnuchu . e)_ 
aspecto die Madrid. En él se introdujeron. riovedndcs 
que fueron entonces consideradas como grandes adelan- 

19 
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lüs. lintre ellas la primera emprcsa de coehes d.e al- 
quiier que del noinba'e de su propietario Simón Gun- 
/álcz, lian conservado el nombre de "símones". Des- 
pués de haber andado por todo el mundo. no esuibu de 
más que los españoles tuvieran coehe para pasearse.. 
¡Todo es necesario en la vida! 



XXVÍÍ 



Carlos III y Carlos IV 



■CARLOS' 111 

ESTÜS reyes. Dwboiies. coino vumos vieiulo. vivín'n 
coii la preoetipación constantc de luiccr udeluiLbir 
uiateria'lmenle eí país. Considerabau, en el fondo. u 
Espuña, compuráaidolu con la Gorte dc Porís, eo.nin nn 
país atrasado, donde casi todo estabu por tuieer. Kstos 
cios reyes, cuyo L'einado hemos contado, í'uerun hom- 
bres buenos, senetllos, de costumbres seritis. Lus dos 
niuy "metidos en.su cosa". como se sur-le cleru'r. y ujjji- 
sionados de ía música. 

/ El que entra aliora a reinar. Garlos III, que reiimlni 
íya en Nápoles y que venía a succder a su hernmnu 
/Fernando VI, por no haber tenido ésle iüjos, era, eomo 
honibre, no .muy diferente de los anl.eriores. Kru- ol 
'b'pu de lo que se ba llamado el "perfecto bm'iniés". 
Tranguilo, afieionadísimo a la caza; puntual y ineb')- 
dieo eu sus costunibrcs y inús que religioso, vei'diitlero 
"beato". Sin embur^u. esíe Rey, como ahoru vamos a 
ver. fué un auxiliar ineonseiente de la revoluoióti po- 
lítiea. a la que dió todu olu^e de í'acilidades y alus. Im- 
porta muclio señalar esto pai'u que se veu' oóntn las re- 
voluciones suelen, antes de dar la cyru, coi.irse al 
amparo de burgueses. in'cautos. scmcillos y Ims'tu devo- 
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íos, (juf pnvque se ercen que ;: los tieinpos Jo exigen 
nsí", qur os "mejor ceder un poco para no pevderlo 
todo" y ulras cosas por el estilo, acaban tronsigiehdo 
eon Ieiíí más deslructoras novedades, 

£Z, DE FAMIUA 

VA iiucvi) Rey era un admirador embobado 'de todo 
lo J'rfnici's. ii esla admiraciún le acompañaban sus mi- 
uLslros: pues casi todas Ias clnses altas de España em- 
pezfiron ;i entregarse a la adoración ciegit de todo 
i-iionlo venín do París. Empezaba a vestirse a la fran- 
cesa, cou cnsaoa. peluca y medias de seda. Las costum- 
hres lodas y el modo de vivir se ajustaban cada vez 
más a I;t modfi de Francia. Y el lenguaje castellano se 
IJenaba. por día, de palabras francesas más o menos 
traídns por los pelos, con olvido de muchas de nues- 
(ras belias palabras castizas. Puede calcularse que los 
escritores de fln de este siglo utilizaban en sus libros 
una quinla par'te de las palabras que habían usado los 
huenos del siglo XVI. 

Eslii aficióu a todo io írancés, fué trasladada por el 
Rey al terreno mismo de la política. A poco de reinar, 
íirrnó con Francia, el-llamado "pacto de familia", por el 
que nos comproinetíamos a considerar como enemigps 
pt'opios a iodos Ios que, lo fueran de aquella nación. 
Kslo volvió n mezclarnos otra vez en una "serie de ac- 
ciones de guerra contra los ingleses: primero para de- 
fender Ins costns de América; luego para ayudar, contra 
ellos. la independencia de los Estados Unidos. En esta 
/segunda guerra recobramos la_Isla de Menorca. que 
coriservfiban. aún los iñgíeses, y^dlfilífímos Fernando 
Póo, 'G'uinea y otras posesiones que aún tenemos en 
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Africa y que eran de Portugal: aliado y nmiiro dc ln- 
gíaterra. 

En general, esa guerva contra Irifrlatemi. I'ué r;uu- 
ducida, a la rastra de Francia, sin la nieis ievc cnncitm- 
cia de los intereses españoles. Por una p;irfe ía gueiTii 
se fracía para facilitar la inclependenciíi de EsUidos 
Unidos: o sea para ia creación de una nueva potenoiíi 
americana en el Norte, que inevitableinente hohin i\r 
ser una auienaza y, desequiiibrio,- el día de iiiíifi;ui;i. 
para las tierras hispanias del Sur. Pero, adeniás, cnmn 
botín de guerra, España se había de reconquistar de !;i 
Florida, antes inglesa, doniinando así el Mississipí y 
quedando colocadíi en una posición molesía para la 

expansión de los E.stufios 
Tíiiidos por et Sur. Es dc- 
oir. que rlespués de lifi'hpj- 
ayudado a su- creaeión. 
se colocaba eu dnnrlic nc- 
cesariamente Imhííi d c 
provocar su fnlurri cne- 
mislad. 

NOVEDADES 

(¡onio estas gueiTíis nn 
c r a n contítmfis y s c 
manlenían en I ¡ c r r ¡i s 
filejiiclas dc Kspüfui. tlnr- 
los III pudo fledicüi'sc ií 
mcjor. (lejHi' qtie sc tlc- 

n s„s niLJsl. ns íi 

lns reformas ititeriores y niateriíites. Sc le hn Ilíniindio 
"el rey albañü". por la canticlad de grfindes edificios. 
fueníes, . arcos, puenles. que durante su reinndn sc lií- 




294 ' ' — ' — J 0 y E M A U I A 1* E M A N 

oieron en España. Se dió mejor organizaeión al Ejér- 
eito y se impulsó* la Marina. Se estableció la Lotería 
Xaoioual: que es dudoso pue'da ser consitleradia como 
ím heneficio pant el país. Se impulsaron íauihién Jas 
"Sóciedadfcs Econóirncas", centros donde se propagaba 
el esludio de las ciencias, acaso con un exceso de o'au- 
dirlejí iú ereer qne ellas. "por sí so'las", basfarínn para 
liacoj' ii ios hombi-es mejores y felices. 

El Rey oreín notfir en el puehlo español una cierln. 
desconfbinza anie todas aquellas mejoras y ante toda 
aquelln nueva ilustración. y culLura venida en su raa- 
yor parte de. París, y que los cortesanos, enamorudos de 
Kranoia, llamaban "las luces": en el fondo por estar 
convencidos de que en España lodo liabía sido oseuri- 
dad o ignorancia hasta entonees. El rey Cai'Ios III se 
burlaba de buena fe de esta especle de resistencia pa- 
sívm que advertín en elpueblo frente a-sus mejoras. y 
solía decir que sus súbditos españoles eran como ios 
tiiños. "que iloran cuando se les lava y 'se les peina". 

Efectivamente el pueblo lloraba un poeo. ante 
aque.JIos lavados y peinados. ¿Era por recelo a todíi 
mejora? Sin embargo, el pueblo había aplaudido con 
ntborozo las de los Reyes Gatólicos. que fueron mucho 
más profundas. ¿Eivt por odio a la cultura? Sin emhar- 
go, el pueblo había amado las antiguas Universidadies y 
hahía lenirto eomo propias sus solemnidades y íieslas. 

MOTIN DE ESOUIL/ICHE 

Aiiora. sin emhargo, el pueblo se hahía rebelado hi- 
murtoosamente contra el ministro Esquil&che, que hn- 
bia mandado probibir el uso de la capa larga y el 
ehambergo. que eran entonces el rnodo ordinai'io de 
vestir de in gente. El pueblo nó ■ tenía en esto mucha 
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razón. El "chambergo" no era español de origen y iu 
capa larga, además de ser peligrosa, por lo quo tieue 
de embozo y disiniulo, no era tampoco ruuy nuestra. Lo 
español era la eapa oorta hasta la eintura. Esquilaclie 
tenía probablernente razón en querer variai* aqucl tni- 
je, Pero el pueblo tenía una razón confusa, instiniivíi, 
que Ie hacía estar receloso de las novedades que le 
traían, sin saber ya distinguir las buenas cie ías i.iaias. 

UNA CANDIDEZ Y UN INSTINTO 

Es lo que nos cuenla horrorizado ei padre Koijóo 
— uri fraile benedictino muy "moderno", muy énemign 
de.I atraso del vulgo — de un puebio de Gastilln, dojntc 
los aldeanos se sublevaron poi i que les ihan a constriiii* 
una traída' de aguas unos ingenieros ingleses. Los al- 
deanos decíau que no querían aque.l aguu traída pnr 
ma.no de herejes. Esto es una atrocidad, mittimlmeiitc. 
Pero era un resto confuso y desfigurado dc aquelln 
vieja fórmula de Fclipe II, que ponín la iv. sobre. todas 
las cosas materiaies, ineluso cl Estado. Era un recelo de 
que al aniparo de aquel afán de mejoras externns. cou 
olvido de las cosas más altas, podía ntetersc en Espa- 
ña algo ma.lo y destructor que ellos no sabían deíinir 
pero que adivinah.an. Porque tainbién era una alroet- 
dad ei que un ministro pusiera tal fe en sus proyectns 
de niejoras rnatenalos, quc ordenasé quo s¡t discnrsij 
sobre la "Industria popular" sc leyera, coiíio un libm 
sagrado, en los púlpitos de las Iglesias. Mal está hftoer 
de la religión un obstéculo para las traídas de nguas. 
Pero mal esíá tambiéñ hacer de las traídns de nguas uvia 
religión. 

'Perdida ya aquetla antigua compenetración oiilrc 
gobernantes y gobernados, así estaha divididn Espnña: 
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entre una oandidez arriba y un instinto abajo. Aquella 
candidez de arriba nos había de traer grandes males... 
Y aquet instinto de' abajo nos había de saivar. 

Porque lo que fué primero candidez, fué pronto ma- 
la intención. Caído, por ese tumulto de las oapas y los 
sombreros. el jministro Esquilache, llamó el Rey a go- 
bernar al Gonde de Aranda, Este llegaba ya a la su- 
perstición en su fervor por todo lo francés. Era amigo 
de casi todos los escritores franceses y verdadero ado- 
rador. sobre todo, de Volta.ire, el más impío y des- 
creído de todos. 

La revolución política que, como dije, venía cua- 
jfindo en el mundo. en Francía había to.mado formas 
fuuables y apariencins de simple cultura y espíritn 
inoderno. Kn realidad, como hija que era de la revo- 
lución religiosa, del protestantismo, la revolución po- 
lítica liabia náoido en Iuglaterra. Pero los ingleses ha- 
bían liechfi las cosas conto f-llo? las hacen: sin lilera- 
tura, en el terreno práctico y real. Le habían cortado, 
como vinio.s. la oabeza al Rey y habían proclamado la 
República. Ltiego hobían arreglado todo, volviendo a 
f'ceptar la Monarquía por fuera y en apariencia. aun- 
que manteniendo en ei fondo una organización repu- 
hlicana. ffnbían snlvado. la "decencia" y las buenas 
formas. La revoíución inglesa es casi la única revolu- 
cíón dc Ut Historin que, a tierapo, se rectificó a sí 
tnisma. \ 

En FYnncia, en eamhio. poís católico y latino. Ia re- 
volución íenía que meterse más poco a poco. Donde 
había triunfn.do e| protestantismo, todo estaba hecho: 
se le podía cortar la oabeza ai Rey ai día siguiente. La 
gente lenía ya para eso suficientes ideas de rebeldía y 
libertnd. Pero en Francia habfa que escribir muchos 
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libros y ca.mbiar suavemente las icleas, antes de cleci- 
dirse a cortarle la cabeza al Rey. /To.do llegaría. 

MASONERIA 

Por eso, en Francia, florecía, como principal instru- 
menío de la revolución, unn asociaoión secreta, callada. 
encargada de irla metienclo, con disimulo, en todas 
partes: la "masonería". Por ella, como el topo bajo 
iierra, venía avanzando la revolución. En España, sólo 
algunos hombres más agudos, se daban cuenta del pe- 
iigro, como el padre Rábago, confesor de Fernando VI. 
que con palabras casi de profeía, le decía al Rey: "Es- 
te negocio de ios masones no es cosa de burla. El día 
que éste estalle, abrasará a Europa y trastornarú la 
religión y el Estado". Esto que olfateaba el padre Rá- 




— ^ „„„ j j — Q If - 1 — 1> - -orifu-"- 

mente el pueblo español. Sabía que algo 
majo y destructor se estaba metiendo en 
España: sino que no sabía bien io que era 
y acababa recelando de los trajes que que- 
ría suprimir Esquilache, o del agua que 
traían ios ingenieros herejes. ITacían como 
J:> . p fte el ortij , q e ladra a 



las so.mbras que se mueven. Advertía un peligro sin 
saber cuál fuera. 

LA EXPULSION DE LOS 
JESUITAS 

Y era que la revolucíón se entraba en España, do 
puntillas, sin ruído, tomando formas de ilustración, 
culura y mejoi'as modernas, EI Rey, burgu.és y beato, 
la ayudaba casi sin darse cuenta. Pero el Conde de 
. Aranda-~erA_masÓJQ~.y--saM Tenía sus coin- 

promisos ocultos con sus amigos de Francia, y por eso 
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au primer golpe fué dir-igido al eorazón cle la vieja 
España. ¡ 

Aprovechando el alhoroto que Labía liecho eaer a. 
Esquilache y le había dado a él el Poder, Aranda hizo 
eorrer la voz de que los jesuítas habían tenido la cul- 
pa. So hizo sohre ésto un largo proceso, violentando las 
cos-a.s y haciendo declarar testigos falsos. Gon esas y 
otras "pruebas" sé llevó al ánimo del Rey burgués y 
beato. la idea de que los jesuítas eran enemigos de la 
paz d¡'l j*eino y se le conveneió para que firmara un de- 
oreto prohibiendo en sti rcino la Compailía de Jesús. 
Ln iwnlu-cióri so quila]>a ck'-cididamente la carela. Es- 
laban ya frente a í'rente las dos Españas: la que recha- 
/abn, sin saber bien. lo que hacía, el agua de los herc- 
jes... y la que rechazaba, sabiendo muy bien lo que 
bucúi. a los hijos de San Ignacio de Loyola. 

Pero aquella orden sólo en. secreto y por sorpresa 
pottía cuinplivse. De sobrn lo sabía Aranda. tme cono- 
cía todo lo que su decisión tenía de contraria al espí- 
ritu popular. "- " j 

Sr obró con una rapidez y un secreto verdaclera- 
jnenle masónicos. El mismo día en que la orden fué 
puhlicnrla, aparecievon los oonventos de jesuiías ro- 
deados de soldados. Y aquella misma tarde, sin per- 
inilíi'si'les Uevar ropas n't libros, fueron llevados en 
niasa a varios puertos españoles, donde .se les.hizo 
einbarcar para Italia. Todavía en Jos barcos que los 
■ivasladaron. fueron objeto del peor de los t-ratos. su- 
friendo todos de hambre y sed y muriendo en ía tra- 
\'csí¡< bastantes de los de más edad. 

Y c.si'o no -era personal opinar d¡el Rey. Felipe, sino 
populai*. entrañablemente ex'endida -entre tos españoles 
desde e¡ reinado de su padre. Santa Teresa de Jesús, 
lan represenlaliva del pensamientn religioso medio e.s- 
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pañol. clieo en e| cupitulu XXI de su " Vid.ii " •: "l'or 'un. 
pnalo de aumenWt eri la J'e y rU: lttilx'i' rlado luz en alpo 
a los herejes, perdería mil reinos y con razóu". Lue»-o 
fiñade: "Me. dun ^randes impetus por deeir cslo n los 
que mandan". Ks segiiro que.-sitüsfizo es'os impfolus os- 
eriJjiendo al Rey Felipe, por medio de !¡i. princí'sn liofin 
Juana, avisos que lc impresionuron vivamenle, y m'ui os 
posible íjue lleíiTii'fi ü lencr min en! revisla cnn el Mu - 
nnren. 

CONSECUENCIAS IW L.í 
EXPU1S10N EN .IMERfC.I 

La expuisión de los jesuitas tuvo repe.reusion.es in- 
sospechadas en los dominios españoles de Auiérie:!. 
Apavte de ser.uria muestra desrnoralizadora dr in^rn- 
titud. un .haeJifizo dado por la propia Españu n su más 
limpiti tradieión, en el orden práctico doscuidó tnlnl- 
mente la organización docente y oultuml dc ■tn'picllos 
virreinatos. Giento veinte coleg-ios, con uuu dolaoión de 
dos mi.l seiscienlos padres, quedaron vnoíus: y ;i sus- 
tituir atropelladumente est-a enseñanzn vinieron, sin 
selecoión, tropeles de medioeros proíesores dc.[ puís. 
Este dió un impulso enorme a la difusión c mlhienoia 
de lo que se ha Jlainado luepn el "eriollismo" n sen In 
dif'usa conciencia de solidaridacl diferouoinl — riií/. d¡' 
independencia — de los nalurítles d' 1 ! país <|iio. ndoinns, 
andabán. por entonces, soliviantados por los nuevus 
IriJiutos que la administración de. Garlos ÍTT Ir.s iinpo- 
nía continuamente. 

Esta conciencia "críolla." no era, cn cl í'nndo, un- 
tiespañola, aunque sí amante de tinn brnva ntilnnunn'ii 
muy heoha de españolísima sustancin y desde 1ue<í-tt im 
era anticatólica. La prueba es quc nl^unos dc Ins jostii- 
las exputsados, "criollos" de oulturn. sc liieieron n-u 
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de nlla, y Ia carta dirigida por uno, el Padre Viscardo 
y Guzmán: "a los españoles americanos", puede consi- 
derarse por sus ideas, como e.l primer manifiesto de 
ínriependencia. i 
Así como los jesuitas españo.Ies. expulsados de la 
Patria, renlizaron en Europa una gran labor reivintli- 
oatoria dc la Historia tradicional — Hampillas, Antlrés, 
Magden, Eximeno — los "criollos" americanos dedi- 
cnron, en pnrte, la exaltaeión nostálgica de la ausencin, 
a un cierto "nacionalismo" americano con ríbetes de 
int.Iependencia y en algunps casos el mejicano Clavije- 
ro y el ecuatoriano Velasco, con matices de indigenis- 
mo nativista. No en vairle eran los sucesores de aque^ 
ilos tnisioneros que tanto hahían amado al indio y que 
ahora no lograban superar el impacto humano de 
uquella ingratitud del poder centrat. De hecho cuando 
poco después, el conspirador Miranda inicia sus ma- 
nejos clc indcpenflencia. t'enía a su iado a varios je- 
suüas: testimonio de la interferencia de ideas varias, 
de las mezclas de pasiones, realidades y nuevas inten- 
ciones qiie se anudan cotno veremos, en el hecho de la 
emuncipación. 

CARLOS IV 

Sueeclió a Carlos III, su JiijOj^del mismo norabre. 
Carlos IV entregó en seguida todo eVToder a un hom- 
bre ambicioso y de mediano entendimiento llamado 
Manuei Godoy.^que, proíegido sobre todo de la Reina. 
fué el verdadero señor de España durante muchos 
años. 

Comenzó Godoy, como todos los ministros de la 
época, intentímdo buenas medidas de reorga.nización 
dél reino y mejoras de su riqueza. Pero pronto un su- 
ceso violento, vino a. íurbar sus planes paeíficos. Tam- 
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: bién en Francia la revolución se había quitado la care- 
ta: pero ya de un modo más descarado y terrible. Lns 
turbas se habían sublevado; el Palacio.Real hahta sido 
saqueado j a.l rey Luis XVI le habían cor'tado la cafoezit 
por mano de verdugo. He aquí una moda l'ranoesn 
cuya imitación no pareció ya al Rey de España tan ape- 
tecible. 

OTRA VEZ LA CRUZADA 



'Tatito ínás cuanto que I.a Asamblea de los revolu- 
cionarios Iranceses había diicho refiriéndose a Kspnña: 
"iQue vaya Ia libertad al pueblo más espiritual de tn 
tierra!". Sabía donde estaba el eneroigo. La libertad 
re.ligiosa, en forma de "herejía", no había podido en- 
irar en España. Ahora \u hija, la libertad políticn, qnn- 
ría venir, en forma de revolución, a vengar a su ukkíin'. 
X España levanta un ejército contra Franeia, qI jnaii- 

pañoles vuelven a estar "en lo 
ísuyo". Torna a vivirse. conio t*u 
íjlos primer~s día~ del sigl~, b-ríi.^ 
t'e Ouza'a. T os frailes pre "nm 
la guerra eontra los impíos dn 
Francia. La nobleza y el pueblo 
rivalizan en entusiasmo. Las Ov- 
denes Miliíares, especie dc mi.lt- 
cias de caballeros nobles; vucl-- 
, o ti po 1 Rr- 
^eonquista a reunir tropas pro- 
/ "ias... Sólo un. es"añ"l, vA G^nd* 1 
/ de Aranda, que aún vivía. no 
a rueba a uella guerra: le pare- 
ce una insensatez, una aventura roméntica. 

Pero no es posible oponerse n.l entusiasmn populm-. 
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doude se eonscrva, eonio uu tesoro, ei viejo espíritu es- 
pañol. Las "ideas uuevas", las "luces" • venidas de 
Knuusiu, sólo -han ilcgado a unos cuantos cortesanos. 
La educación popular seguía siempre en manos de la 
Jglesia. Porque el Estado no tuvo escuelas populares 
lmsla tiempos muy modernos: pero desde el sig'lo XVI. 
San José de Galasanz había fundado, para el pueblo, 
las Escuclas Pías. Y eran ellas Ias que habían hecho 
1:1111 el pueb.Io Jo que los jesuilas con la clase media. 
Ellas, unidu.s a todas aquellas viejas intolerancias de 
Gisueros 0 de Felipe II, cran Ias que habían maníenido 
c¡ lesoro de la fe popular. Nueslro pueblo no conocía ít 
Vullaire oi a sus imitadores. Pero se dejaba arrebatar 
por la palabi'a de fuego de aquel gran misionero capu- 
'obino, fray Diego de Cádiz, cuyos sermones oían pú- 
blieos de veinte y treinta mil personas. 

El ¿¡■eneral Ricardos obtuvo bastanles éxttos en la 
íiiicrra, pero murió antes de termi.narla y ei fin de la 
[eampaña no fué favorabl.e a España. Hubo que pedir 
la paz, que esi'a vez nos oostó la.cesión a Francia, oomo 
ihdemnización de guerra, de la isla de Santo Domingo,. 
En memoria de oste tratado, el favorito Godoy, recibió 
cl pornposo título de Príncipe de la Paz. 

NAPOLEON 

Peru, poco despuós. Ui revolución franoesa hacía Io 
que todas Ias revoluciones: tomaba una aparieucia de- 
cente. de 'orden, de autoridad. Un militar, Napoleón 
Bonaparte, daba un golpe de Estado y se apoderaba del 
JPoder. AJ, tumulto sucedía la Dictadura: el mando 
fuerte y úuieo. Bajo la nueva aparíencia el espíritu de 
la revolución política continuab.a lo mismo. Napoleón, 
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que ambicioimbbi eonquistnr el niundo. era el brnv.n 
nrmado de la j'evolución. 

Pero el Gobierno dc Carlos IV y Uodoy. orn tijiu 
"burgu.és", asustadizo y apooado. En cunnlo vierou qur 
la Francia revolucionarin e impía pouín mejor c¡u';i. 
empezaron a sonreirla. Es siempre la ('nii.duoln biir- 
guesa frente a la revolución. Eu euantu yu no sLieiuin 
los gritos de la lurba o ruedaji las cabezns de los po- 
derosos, ya les parece que se puedc transigir cou tndo. 
Eru. el espíritu quc ya se hubía iusiruuuín r.o España. 
ctiando Olivarcs ie teudiía su iuuno a Gromweli, nuÍcJi 
asesin'ado eJ Rey dc Inglalerra. Ei jTiisino ospíritu del 
Rey beato que había transigido c.ou ccliar a !os jesuí- 
.las. Ahora, caliente todav/a la snngn' dc Lu¡$ XVI.. sc 
flrmaba i.ma ajiariza con la misma Franciu dc Ja revo- 
lución. Aque.llo ya no era un "pacto dc fainiliii". Ern 
un pacto... con los verdugos de la fautiliíi: qtio ISorbóri 
rra .Carlos IV" y Borbón Luis XVI, ot ¡.ijiisiiciaiio en 
París. 

Esta alianza dió en seguida sus í'ruios. Eit Amórien 
para congraciarse con Estados Unidos, enejnigo de ln- 
glaterra, Godoy, sin lucha, corre un gradn' ¡»1 snr lu 
i'rontera españoia del Míssissipí, ha.ciendn a la jnven 
nación, con ello. el más expléndido reguto parn su 
ensanchamíento poderoso. En una serie ile eneuentros 
militares con lnglaterra, la enemiga dc FVunoin. llc- 
vamos en ella la peor parte, hasta term.in.ar con la dr- 
rr ot'a_ _dejla_-e&cu adra . .e sp añol a . . e u T r ai'a 1 gu r . Dcrrolu 
gloriosa por otra parte. donde pusieron muy ¡iHo el 
nombre de España. ■ insignes marinos eomo íirnvinn y 
Ghurmca y en la que se disculió tmiehn I¡t perioiu del 
almirante francés Villeneuve. 
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TOTAL: ¿QUÉ HA HECHO 

ESPAÑA? 

Pero Napoleúu. que iba poco a poco apuderándose 
de Europa, y colocando amigos y parientes en tod.irlos 
tronos. tenía tarabién sus planes sohre aqueiio. España 
que lan cándidamente le estaba ayudando. Napoleón, 
íjiu; ya se había hecho proclamav emperador de los 
franceses, íenía sobre España no más que la idea vul- 
gar que sus paisanos habían formado a fuerza de li- 
bros superficiales y leyenda negra. Como habíamos sido 
los grandes enemigos de todo lo que ahora en Francia 
triunfaba, los que habíamos "visto venir", a íiempo. 
el peligro, nos querían borrar con desprecios y calum- 
nias. La opinión media francesa sobre una nación que 
había descubier*o lAmérica y ■sos'tenido un Imperio, 
había llegado a resumivse en aquella frase sonriente de 
un escvitorcillo francés, Mr. Massan de Mowillers: 
"¿Qué ha hecho España en el mundo?" Así con esa 
idea fácil, sin dornos importancia, hacía Napoleón sus 
planes sobre España. Pronto España, en la guerra de 
la Independenciti, había de enseñarle no lo que había 
hecho. sino lo que nún era capaz de hacer. 

LA ABDICACJON DE BAYONA 

El plan de Napoleón eslaba meditado punto por 
punto como una partida de ajedrez. Empezó por sacar 
todas las tropas que pudo de España, con el pretexto de 
que, como aliada suya. íuesen a ayudarle en sus gue- 
rras en el extranjero. Luego. con la disculpa de inva- 
dir Portufiul, que era atiada de su enemiga Inglaterra, 
hizo unlrar en España gran cantidadi de soldados. Estos 
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se fueron esiab.lcciendo cu muchas ciudades, ftugiéu- 
dose amigos unas veces, y algunas, cuan.do Jo creínn 
preciso, ocupando vioientamente los cuarteles y oiu- 
dadelas. EJ pueblo se mostraba, con esto, lleno de íji- 
quietud. Pero los goJjernan-tes' le dabaji tocla ciase <h> 
c-xplicaciohes, asegurándole que no podía c.spei-aivc 
perfidia n.j traición alguna del Emperador de ins tfnm- 
ceses. - 

^ Sin embargo, cuando Madrid misiun t'ué neupado 
' por una gran cantidad de tropas francesas. nl mnndn 
"de Murat, pariente de Napoleón, los reyes. eon el fu- 
/ vorito Godoy, decidieron trasladarse a Aiidalucín, 00 - 
í jiio íugar más «partado y seguro. Pero esl-aiido, cainini) 
{ ya del Sur, en Aranjuez. el pueblo, adveriido de.la fiifrn 
I de los Reyes y atribuyéndolo iodo al odiado (iodoy, n 
quien se creía vendido a Napoleón, se ievnnló con un 
terrible alboroto y saqueó tai casa del ministro. Esl<-. 
al cabo de'día. y medio, fué encontrario despnvorido. 
en ei piso alto de ta casa, escondido en un rollo de cs- 
teras. Libró la vida con ■dificultad de las iras drl pue- 
íblo, y e.i rey Carlos IV calmó a éste, privando <lc torios. 
|sus cargos a Godoy y renunciando lu corona. en mi lii.jo 
jpernando, qur> -era muy popular y querido. 
xjEJ nuevo rey. con et.non.ib.re.de Fernanriu VII. <>.ji- 
tró en Madrid. en medio de un verri'iriero rltrlirin di> 
entusiasmo. Pero, pocos días después, su parirr í.lnr- 
los, declaró que su renuncia en Aranjuez habia, sidn 
arrancada por la fuerza y no íenía valor. Onsi ;¡i ini.smo 
Üempo. eJ Empei'ador franeés mandabn emisnnos n 
uno y olro, a Fernando y Garlos, para coriveucci'k's rir 
que fuesen a verle n.jBaxóna. en Frauein. rlonde <ir cn- 
raún acuerdo se arreglarín. aquel asunto. f,os rins ca - 
yeron en ia trainpu. Fueron n Rnyoua. y allí. i.-.uit dÍM-- 
mulo primero y eoit descnru en scguiria. ¡\np<ri«>im ]c> 

2<í 
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hizo saber que habia decidido arrojar del trono de Es- 
paña ü los Borbones y dárselo a un individuo de su 
familia. -■ . 

Obligado por' 3a fuerm. F-ernando íirnió su renun- 
cifi devolviendo la corona a su padre, su padre firmó 
Ui enirega a Napoleón. y Napoleón .firmó el nombra- 
iniento de rey de España a favor de .su hermano José 
Banaparje. La eorona había pasado de mano en rnano, 
eomo en un juego de prendas, hasta Ilegar a un ines- 
perado destino. En el papel, toclo eslaba hechó. Pero. 
en la reolidíid, faltaba una cosa : ¡FaUaba Españft ! 



.\\l"I u 



La Independencia 



j)os nn u.ivo 



ENTilAS UiMÍo. ei! 'Madi-i ". lus útiimos populu'- 



1\L re e i b . H xeLL.ció . L_ . .. 1... . 

franceses que ocupaban la eapitai. im desaproveehaban 
ocasión para exhibirse en tlesfllcs y relrctas. Eslo hu- 
mülaba a ios madriieños, qnc fenían «rrandes dudns 
sobre el preiendido carácter pacífíco y amisloso dc 
aquella ocupación. Más de una vez las íropas frnnoo- 
sas liabían oído a su paso silbtdos y murmullos de tles- 
agrado. Madrid estaba cargado de reneores contenittos: 
sólo se necesiíaba una chispa para la explosión. 

Así las cosas. se corrió una mañíiiia por la oiudad 
qne Napoleón mandaba llaruar tambiéii u Bayoiiit ;i los 
infantes: únicos hiiembros de la familia. real quc que- 
tíaban en Madrid. Los quería, por lo visto. a Loclos cn 
su ratonera. Era el día 2 de Mayo. La uolieia jmi-eeía 
iener su confirmación con la aparieión de tres eoehes 
de mulas, preparados conio para un largo ; vinje. a la 
puerta de Palacio. El pueblo niadrileño í'ué llenaudo ia 
plaza. llabía murmullos. comenlarios. florría ta nolicia 
dé que uno de los infantes, de eoria edad, Jloraba por- 
que no se quería ir ftfi Madrid. Las uiujeres si>. t'nler- 
.¡ecííiu, ins homlues se ¡ndi¿¡uub¡i n.,, Ui j (jruuto, sc \]\'/m 
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uti proj'uiulo sileueio. Un piquele de sojdados l'rance- 
hí's. nl nuindo del oíicial ayudanle de Mural se abi'ia 
jja.so por e.níre Ia muebedumbre. Se dirigía a Palacio. 
¿ l'rolendería arrancar por Ia fuerza a los infanles? 
Kn el siíencio se oyó la voz a.ngusliada de uua mujer 
dc pueblo: "jQuc nos lo llevan!"... Bastaron estas 
cualro palabras, más efocuentes que todas las arengas 
iuiülaros. paí-fi hacer estallar la ira contenida. La geu- 
Ií' si 1 avnhmzó sobre los franceses: con los puños. cun 
iifivajfis. con lijeras y agujas de coser colchones, fue- 
rou agi'cdidos los soldados. Los iustimmenl'os humUdes 
deí oíicio dc puz dc cada día, rasgaban las easacas azu- 
les. dondc aún se olía la pótvora de las grandcs vic- 
lorias dc Napoleón. 

Pronío Ilegó a Murat )a noticia de io que ocurría. 
frenle a Paloeio. i'or las bocacalles cle la pla/.a. apu- 
rcoicroii después unas compañías francesas que, stn 
previo aviso. bicieron una descavga sobre los madri- 
leíios.. Algunos cayeron al suelo, los demás se disper- 
sarou on iodas clirecciones. llevando así. con una rapi- 
dc/. itioreíble. el gj'ito de sublevación -a todos los ex- 
íremos de la ciudad. 

Todo.Modrid íué pronlo campo de balalla. Tropas 
francesns barrían a cañonazos las calles principales. 
Pero no por eso cedían los madrileños. Muohos se me- 
íían por entre las filas francesas. seguros de su muerie. 
¡itacándolas con armas cortas. 

MALASAÑA, DAOJZ. VELARDE 

Kn seguida encoulró el pueblo su caudillo impro- 
fvisado. Uti boinbre buinilde, llamndo Pedvn Matasaña. 
' íuc el uue üiiiinó ;i ius kirbas a ir al Parque de Arti- 
Hería a btiseitr arnias. I jOs oíiciah's que estahait allí (íe 
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yticinüa, Dtioi/ y Yelarde. abieron ias verjos del Par- 
que y yacaron fuera tres cañones. 

Con esta artiílera. ayudados por e.l pueb.lo y un pi - 
quete de infantería, a ias órden.es del tenienie, Ruiz, 
.sostuvieron contra ias franceses una Iucha desi&iuil y 
heroica. No pocos soldados de Murat cayerou eu l¡t 
reí'riega. Al fm. horas después recupet'aron el Pín'quc. 
pasando sobre una alíombra de cadáveres pspnñolo.s.- 
Entre ellos, los tres oficiales nombrados: Yelunio y 
Ruiz, muertos en l.a pelea; Daoiz. mechado a hayniic- 
tfizos, al entrar en el Parque la tropa enemiga. 

Con esto. volvió a caer el silencio sobrc Madrid. 
Eran las tres de la tarde. Sólo se oían descfu'^as *uel- 
ifts. que venían ahora de la caceria que por hncacailes" 
y esquinas hacían los franceses de fugitivos >■ uun dc 
pacíílcos transeúntes. Malasaña se refugió cn sit tmxn 
y ullí. diefendiéndose como un tigre, muviñ con su nui- 
jer y su hija. Por las calles se delenía y i-'Ciii s Ltvi J m 
n todos los vecinos. Mujeres y uiños eran eogidos por- 
que llevaban unas tijeras. Los presos eran Ilovurtos ;i 
iio tribiüial militar improvisado en la Crtsa rle Corrcos. 
AIlí. oasi sin ser oídos. eran sacados al Paseo doi Pnt- 
do o al Retiro, nmarrndos los codos. de dos eit rlos, jwni . 
ser fusilados. 

I El horror de esta tarde madriieña. 'fué t'eílejado pnrn 
jsiempre en maraviüosos cuadros. por e( gran pintor 
jGoya. El mismo babía pintado poco antes ta alegrm 
pacífica del puebjo madrileño en su cuadro " Lfi Pvü- 
dera de San Isidro". Porque Madrid, a pesar del os- 
í'uerzo de la Corte y los pedantes por afrancesario, nn 
era París. Madrid era así: pueblo de romería, de toros.. 
r¡e sencillas costumbres. Por debajo de un siglo largo 
rie olvido en las alturas, se había venido ai'raslranrtn ot 
verdadero fspíritu españoi. Y allí estaha: dispnesín ;i 
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reehazar a los i'ranceses, como un dia a los xtioros. Con 
esto no había contado Napoleón. No sahía que aquel 
pueblo rociado de mucha sangre africana, preservado 
tMi su pureza. por iuquisidores y reyes viejos, se con- 
servaba todavía fuerte y digrno. Y todavía tenía el aima 
enlerfi, para pintar co.mo Goya o morir como Malasaña. 

SE EXTIENDE ED ALZAMIENTO 

li\ duro eastigo tie Mitrat contra los madrileños. 
censurado hasia por muchos franceses, había acabado 
de desesperar a los españoles. Ya era inúül querer 
detener la rebelión. Gomo fueg'O en día de vendaval, 
corría por toda España. 

No es posible contar estos principios del gran alza- 
miento jjopular llamado "Guerra de la IridependeneiV. 
sin pensar en el M'Ovimiento Nacionai de 1936". Los 
dos nacieron de ía misma hondura y verdad del alma 
española. Por eso los dos se parecen com'o hijos de la 
■misraa níadre. 

La misma confianza temeraria, sih mirar la fuerzn 
con qiie se cuenla. EI Alcalde de Móstoles, un pueble- 
oito de pocos vecinos, cercano a Madrid, al enterarse 
de los sucesos de allí, declara ia guerra a Napoleón.' 
con la sencillez de un acuerdo municipal. Sin ponerse 
de acuerdo, la rebeldía aparece casi al mismo tiempo, 
en los puntos mas lejanos de España. Se improvisa 
lodo. En Galicia los estudiantes forman los batallones 
llamados de "los Lüerarios". Ya están ahí las inilicias. 
En .Asturias, a falta de oficiales de carrera, se repar- 
¡len gtfados milítares a estudiantes y miuchachos 'del 
pueblo, que, como por rnilagro, se convierten en ver- 
daderos 1 jefes. Yr¡ están ahí los "estampillados" y íos 
"provisionales". Lhíeven en los Aynntamientos .los 



ofrecimientos y donativos. Hay grandes señores quo 
entregan toda su í'ortima. Parece que se va a oir hi 
voz de Queipo celebrando el rasgo. Se sueña, se deli- 
r.a, se cree ciegamente en la vidtoria que parece nu- 
posible. Se mira al munclo oara a cttru. De ht reoh'n 
nacida Junta de Asturias, l.a primera í'orinada, salen 
dos cómisionados a dar ta nolicia del Alzamiento en 
Londres. Son recibidos con asombro, En la "Gámara 
de los Gomunes", el Gongreso de allí, se habla de 
aquellos intrépidos asturianos. Y por la noche, en to- 
dos los respetables hogares ingleses, se busca, con afán 
en el mapa, aquet puntito oasi invisihle — Qy±eá(}^f\nvr 
le ha declarado la guerra al emperador Napoleón. 
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Y eu todo aquel (le.lirio que, en días, llena loda Es- 
paña, apenas un abuso, un desorden, un exoesu. Snlvu 
algunus inoiderftes en Valencia y Granada, aquel puo- 
hlo sin reyes, sin jeí'es, entregado a sí mismo, se irmc- 
ve con una "diseiplina instintiva". La disoipliini rlol 
entusiasmo común. Y la unión fervorosa. El comnn- 
dante mi.lftar de Gibraltar, se asusta porque un día ha 
venido a comunicarle e.l alzamiento un einisario án bt 
Junta de Sevilla, y al o'tro día otro de ía Junta do 
Granada. El i.nglés da consejos de buena or#ni'iizueión : 
deb.en ponerse de acuerdo, debe habor un¡i cabezn en- 
mún. Pero no hay tiempo: ni hay peligro: Ctutndo Imy 
un fervor común, la variedad, por lo que liene de es- 
pontáneo y silvestre, es_fuerza. Nadio piensu aliot'ii on 
separaciones. Gada pueblo invoca su Santo o sii Vir- 
gen; cada tierra canta su copla, como ahora . on bis 
íríhcheras: pero todos piensan en imn snla Espoiut. I.n 
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inbu es Utuibién uim i'uerzn (;unt)do se ponc a.l servicio 
<lel Imperio. 

Si no nhí tenéis b»s ca¡a!anes. ¿Dónde están los re- 
beldes de ayer? ¿Dónde los de raañana? Al mismo 
íii-ilo de ''Viva el Rey" — áspero en Cataluña, diulce en 
Galicia, cantarín en Andalucío — a eilos ha eorrespon- 
rlido el primer triimfo de la gnerra. En los peñascos 
rlol Bruch', han hecho retroceder, por clos veces, al 
ojérc.ilo franoés. Et*a. esle numeroso y bien armado. 
Pcro en los cnlalnnes ho rebroiado la . "guerrilla" de 
Yirialo. Pocos, pero seguros, atacabon entre las pie- 
dras, con pistoins y eseopetas de caza. N.o.se les veía. 
Porecía que las piedras. eomo eneantadas, vo.mitabnii 
balas y fuego. 

LA SORPRESA DE VALDEPEÑAS 

Napoleón qniere saeodirse aqucilos mosquitos que 
lc niolestíin su aruplia frente llcna de planes ambicio- 
sos. Pn ejércilo froncés se mete por el Norte hacia 
Sanlander y Asturias. oon grandes diñcu.ltades. CVtro 
ha de snlÍL' rb> Ma.drid hocia fi Sur. Hay que pariir Es- 
paña e/i dos. Esi-e haja por las Ilanuras peladas de la. 
Mancho. AIií el lerreno no permite hacer "guerrillas" : 
y n cainpo abierto es inútil iuleutar nada oonira aque- 
Ihis anchas fjlas de caballos que bajan entre nubes de 
polvo raoreno. Sólo oabe la habilidad, el entorpeci- 
micnlo. En 1 Valdepeñas, los vecinos han cubierto el 
suelo de nrena, mczcíada con clavos y pedazos de hie- 
rro. Amarradas de reja a reja, han cruzado ias calles 
;i ras de lierra, con cuei^das tirarites y disimuladas. Ha 
Ilegado la caballería francesa, llevándose el sol en los 
eascos rehioicntes. Los caballos tropiezan en las cuer- 
das. Gaen en montones. Los manehegos. ocultos en las 
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esquinas, disparau ua diluvio cle balas. L»s inujen.'s 
arrojan calderos de- agua y aceite hirviendo. Los . fran- 

ceses no se atreven a pasar adelante a.quei dín. 

VA f.ENCL-i 

Mientras tanlo, p;mi completar ln cruz. oon qur sr 
quiere borrar a España del mapa, olro ejércitn : fni nvi'* 
mareha sobre Valencia. La oiudad se lia prepnrndo \nwi\ 
l.a defensa. v recibe a los franceses con fuego do onñón. 
Allí hay ya una dirección 'niilitar. Las baterias es!án 
sabiamente coloca.das. Los alrededores de Valencin se 
cubren de muertos. Cuando en uiv moiuentn pnreee quc 
va a faitar l.a mefralla. manos de mujeres ln imprfivi- 
sa.n con rejas de ventanas y balcones. Un Iraile. ;idu- 
rado del puehlo. corre por parapetos y murullas \trc- 
dicando la Cruzacla contra e.I impío. Rebrótan los hn- 
zañas de romance, . como en el sit-io de Granndn. ( ! n 
mesonero, magnífico tirador. snle oinoo veces do l¡i 
ciudad a caballo, completamente soto, y desde oereíi 
dispara treirita o cuarenta cartuchos sobr.e el enemign. 
D:ías después el.vigía de la torre de la eatedri.il. "ol 
Miquelete",. anun.cia que los franoeses se retiran. .Vsí 
es en efecto. Frente a Jos muros de Valenchi drjun 
más de dos mil cadáveres. 

( Pero para Ia terquedad de Napoteón, como si fne- 
¡ran alfombras de rosas. Sobre ellos quiere aséntnr un 
i reino. Manda ,a su herma.no José que vrngn .a.Espnñn 
i a posesionarse d.e su irono. 

EL REY JOSÉ 

El rey José atraviesa- con ba&tantes diiícultades. el 
Norte de España y llega a Madrid. Enlra al caer de Ifi 
■tarde, seguido de una.gran escolta, que má¡? que bon- 
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rarle, le deñende. Las calles están casi vacías. Aunque 
Mur&t y las autoridades madrileñas que le es'tán so- 
metidas, han dado orden de poner colgaduras, apenas 
las hay en algún que otro balcón. También se lia man- 
dado repicar. Pero algún leguillo travieso hacc coj.no 
que se equivoca y toca el doble de difuntos. Por las 
aceras, se oye, suelto, algún flojo "Viva el Rey". Per'o 
la l: erre" estrujada y gargajienta hace ver que brota 
de garganta francesa. Un chiquillo da un "Viva al Rey 
Fernando". Ilay un pequeño revuelo, que pronto paso 
y se conliene. Ante las calles desiertas, e.l rey José se 
vuelve a uno de la escolta y conienta: "Esta es una 
eiudad sin gente". 

Sí hay genite, rey Jos.é: pero está mel-ida en sus 
castiñ, tras persianas y visillos, comentando la llegada 
del nuevo Rey y formando su leyenda. Le han puesto 
'IÍÍéíaS- I^teHa--. porque pretend ! en que es hori'íicho. 
También dieen que es tuerto. En realidad, no es ni una 
cosa ni olra. Es un hornbre bueno, sencillo y amable... 
Pero ya dije que esla del descrédito del enemigo, es 
un arma de todas las guerras. Demasiado poco ahusa- 
mos de ella. No hicirnos una "leyenda negra": apeiifis 
una leyenda rosa e inofeiisiva. Con dos mentiri.llas ino- 
centes eontesiáhamos u tres siglos de grandes caluin- 
nias. ! 

BAILÉN 

Et rey José quiere hacerse simpático en Madrid. Da 
íjcstas, se prese.nta en público, sonríe. Hahla un espa- 
ñol chapurrado, con acento medio francés, medio ita- 
liano. Presume de orador y con cuatquier motivo, pro- 
nuncia largos discursos, que hacen conlener la risa a 
los que le escuchan. 

Pero su nacientc plan de at'racción sonríente dcl 
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pueblo madrileño, es cortado brusoamenle poi' hm no- 
Tticias d'e la guerra. El ejéreito de Andaluoín. ntuiHhulu 
ipor el general Dupont, se ha enconlrado. oere» dij fíai- 
f'lén, con los' españoles del general Castaño. Ha habido 
~una g-ran balalla. E.l ejércüo franc.és ha lenido qur 

rendirse. Varias divisiones francesas han cnlre.üinlu 
.sus armas. Europa entera se ha conmovido con la m>- 

ticia. Es la pjñmera gran derrota que siifre..Napoieúji. . 

Su fama de invencible se tambalea por pi'inieni voz. 

España ha roto el ídolo. 

r -Pono.s-di.as después, anlo el cariz quo toniaba E^pa- 
ña envalentonada por e.l gran triuufo, el rey JiW- se 
ret'iraba de Madrid. 

Delante iba el ejército, rechazado en Vuliuu-bi. quu 
se replegaba hacia el Norte. A.nles de salir de Madcid 
y por los pueblos del cainino, las tropas suqueurun y 
robaron cuantas iglesias y casas principales encontra- 
ban a. mano. Ya en Bailén se habia dicho.que pnríi; tlc 
la derrota se hahía debido al deseo de los suhhuios di- 
no abandonar los montones de cosas rnhudns que 
traían. En e&ta guerra perdió España btienn parle de 
su gran riqueza de Arle. Todavía en, miu-ho* musens 
de Francia se, ven esmaltes y piedrus preoiosus, ouyo 
perfil coincide, demasiado exactamente. con los hiu'cos 
vacíos que, como ojos tuertos y saltados, sc.vcii r-n los 
eálices y cu&todias de España. 

ZARAGOZA, GERONA, ARAl'ÍÍJiS. 
SAN MARCIAL 

No por esio lerminó Ja guerra: .uitaquo yu el r^píri- 
tu de.1 enemigo quedaba quebrantado. Duni añus lo-- 
davía. Napoleón, al recibir la uoticia de Bnilén. Uiinhló, 
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dr t-übia y deeidió venir él mismo a Kspaña a vuMukw 
bi cfunpaña. 

IVro Nnpoleón estaba en España derrotado de an- 
lcma.no. por su rJesconocimiento de to que era es'te 
pueido. b]\ n-n el heredero de todos unos siglos. de todo 
un miindo. euemigo y despreciador de España: e! iium- 
do de. ln hcrejííi. de In revolución et que exaltaba lodo 
ln iiiü I t'i'iíi I y se sonn'tVi dc (ndos los identismos. Grcía 
que todo aquello de los moros, Tsabel la Gatóliea y Lc- 
panto, eran oueníos. vie.jos. No creía en esas cosas. 
Greín guc Kspaña cran Carlos IV o Godoy: los que se 
emboba.bnn a.nle é! y le dobtnban las rodülas. Todo le 
rogió de sorpresa. 

Gomo el general iraueés que si.Uaba n Zaragoza y 
In nooriscja ha (|nc sr j'indiese a. su ejéreilo que ern 
fuerte. moderno. y traín cou él la civitizaeión. Tam-' 
bién «sle se sorprendífi de I» respuesta del genernl <\c 
la plazn., Palafox: "Nosotros los españoles. a pesar dc 
las "luces" espíircidas por Ifi revol ueión franeesa. so- 
fj-uimos yendo f.n peregrinaoióji a Sanliago de Compos- 
•tela". ¿Qué lendrín que ver eso?, s' j preguntiiria et 
genera! francés. Pero eso er.'i toflo. Los e.spañoles sa- 
bj'an que «11/ se resolvía otra vez el plci'to fle Eunqm: 
quc nqucllo cra olra vez Gruznda y Reconquista. Lns 
znraffozanos habían jurado- anle la A r irgen del Pilar' 
''dcfender ln San.ta Religión, et Rey y la Patria". 

Dos veoes fué fprcada Zarngoza por et francés. I.;i 
prirncra vez tuviemu que relirarse. ante la resistenein 
Incn de los zaragnzanns. Uno mujer. Agusliiia de Ara- 
gón, al ir a llevar ta comida a unos artüteros, los en- 
contró lodos inucrtos. y ella misma se dedicó a dis- 
pa.rar los enñoTies. Eri el segundio sitio. Zaragoza cayó 
lieeha iiu monlón de escombros. Un generat francés 
drdia el "pnrtr" n Nnpoleón c.on esias pala.bras "Jamás 
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lie viáto. señor, un heroismo igual al do los defrnsorrs 
cle esfca. plaza. He visto a las mujcrés dejnrse ninlnr 
delante de Ia brecha. Cada casa requiere nu nuevu 
asalto". Como Sagunfo, como Numancia. Goimt Ovie- 
do. como la Ciudad Universilaria. conio Snnlo Miirín 
de la .Cabeza. 

Gerona sufrió también un asedio íerrihle y i'ntregó 
al eneraigo esconibros y muertos. algunus de Ijnlas y 
muchos de hambre. 

De este tono y esiiJo f'uc toda la guerra. í,uegn. n 
ínedicla que pasab.a ej tieinpo sin qun lu resis-tcneia "v.v~ 
•rlicra. Inglaterra, la enemiga mortal dc Nupoleóo. fii 
'vió a España refuerzos. La eampaña tuvn >Mitonres uu 
plan de conjunto. Ei generat ing'Iés Wellinglou, rnn 
Iropas inglesas y_ españolas hizo un.a marotja desde An- 
dalucía a la línea del Tajo. ganando grandns baíalbis 
'en Talavera y los Arapiíes. La prolongación de ía ¡lmic- 
-rra. ■ empezaba a producir un hamhre terrible. N'o sc 
sembraba; los campos estaban arrasados y los hra/.ns 
que hubieran de labrarlos esta.ban lodos. eou un íusif. 
en la guerra. Afortunadaiueníe dos grandes IHuril'os 
/españoles en Vitoria y San Marcial. unidos a !¡¡.s mn- 
jlas noticias de la campaña que tenía emprenclida en 
¡Rusia. deoidi.eron a Napoleón a abandonar España. 

EL GENERAL "NQ IMPOR'I'A" 

VENCE AL COLOSO 

E! coloso habín sido derribado. ! J or priuiern -ve/. N;i- 
poleón había tucliado. no cotitra un ejéreito. sino eon- 
Ira lodo un puehJo. Toda nuesíra T-lisloria se iiabúi 
como resumido en aque.lln guerríi. En <dl;¡ hfi.lviit.iaos re- 
pasado todas sus págimis . rnejores. Ihibíii liuhidn ¡ñi - 
guntos y Numancias cn Zarago/n y OeroTin ; Viruilos. 
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on los cabeoillas y g-uerrilleros "Ernpecinado" y.otros: 
Gonzalos de Córdoba, en los Palafox, y Gastaños. Se 
había peleado entre coplas y chistes. En Gádiz ius mu- 
jri'tís se habían. sosterñdo los tirabuzones del peinado 
ron lanñnillas de plomo sacadas de las balas í'rancesas. 
Había habido sobre todo una í'e indomable. Cnanclo se 
^abía de una derrota, contestaban- los españoles: "No 
importa. mañana venceremos"... Así se dijo que fué 
el 'íreneral "No imporía" el que gano la guerra de la 
.fníJepcjKÍeneia. 

Napoleón, uunque iarde, eomprendió su equivoca- 
eión. Perdida su fama de invencible. cayó rápidamenle 
de su poder. Y años después,. desterra'do y preso en el 
islole de San-ta Elena, se quej.aba con arnargura: "Esa 
desg.Tacia.da guerra de España fué la que me perdió". 

Así .lo reconocen con él muclios franceses. Purque 
nunca ha fallado en la nación veciua los que por de- 
bajo de sus malos Gobiernos, han seguido admiramlo 
y qucrieiHiio a España, y continuando el espírilu de ia 
Y¡eja Francia de San Luis. Copiamos, para terjiñnar. 
las palabras de uno de ellos: "Ni Alemania, ni Ing-la- 
terra. ni Ilusia, pudieron dar al coloso el golpe morlal. 
España, surgiendo. de pronto. tras la falsa decoración 
de la Gorte sometida a Napoleón. lo venció y con et 
mismo 'g-olpe venció la Revolución, de la que aquél fué 
siempre insíj'iunento". 
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A l¡) J£.spnf>a u;>;i y gnmde. cs bntiljicii libfc l!a 



X vencido al invasnr: cs libre en sus lieiTas. I'ero 
íodavía tardai'á en ser libre en su polítien. eu ssi i^o- 
bierno. Porque aunque ei pueblo ha vencidu u Nüpo- 
león. que representaba 3a Revolución. las clases dinv.-- 
íoras y gübernanles de la nítción sigueu embohítdíi- por 



Algunos grandes señorés, muclios polítieos y 110 po- 
cos escritores, al proclamar Napoieón su iitlenlo iíc 
mandar en España, se sometieron a él. Son los que sc 
Uaman "afrancesados". r : Otros. sin Uegar a tanto. man- 
teniéndose unidos a la rebe.lión popular. se dejaron 
Uevar, sin embargo, de las ideas fraucesns en <-l n;nn- 
do y gobierno de Espáña. 

Así ]a Junta organizada eu Madrid y mi seüuid¡¡ 
(rasladada a Sevilla. como Gobiei'no Ceulral de Kspn- 
ñu, ([ue sustituyera al Rey secuestrado en Kfnnoiii, .le- 
cidió convocar unas Cortes pai'a que decidierun -ubi-c 
la organización y Gobierno que hab/a de dat-se <i Ks- 
paña. Esto era lodnvía durnnte la guerra nn'siun: y Ins 
Cortes, después de luiber ostndo unos meses cii Sr. t\ 




3as ideas revolucionarias. 
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| Fernuüdu. ¡.n'abarou reuuidas eu_Gftdiz. Las Gortes de 
\(ládiz te.ni.oi-) un.mal ile raíz. Las antiguas Gortes espa- 
ñolas estabon íoi'uiadas pnr los señores principales. 

los sacerdotes más emi- 
nentes v los represen- 
tantes de los pueblos y 
Ayuntamientos : de estc 
modo se reunía la gente 
más sensata e importan- 
!e de la nación. y se com- 
pensaban las opiniones y 
consejos de todos. Las 
Gortes de Cádiz. reunidas 
ntropelladamenle. sin po- 
der consultar- a muchos 
pueblos de España. fue- 
¡•on 1.111 conjunto voriado 
y caprichpso de persoiui- 
jes y personajillos. que 
110 represén'a" an n" con 
V* mucho a la verdadera 

Kspaña qne a aqucUas horas estaba peleando. en el 
i'iinipn. conli'a los franceses. 

No ha.y ijue negai' <[ue entre los diputados de las 
Cortes, ha.bía muchos de buena fe y cle gran patriotis- 
nio. Eji e.rmjiiuto era cinoclonanlc ver el buen deseo 
ron que se dedicaban a querer reorganizar y dar leyes 
;\ España. cunndo el mismo Cádiz, donde las Gortes se 
reum'au. estaba cereado por los frauceses y cañoneado 
por sus mismns ha'lerías. Pero, en el fondo, aqueltóHtto' 
crn uiás que io ifuei siempre han sido en España los 
Gongresos de IHpulados: uua gran tertulia política. 
doude se decían bnnitns disoursos y se divagaba sobre 
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íodo lo humano y lo divino. E.l pueblo asisüa a las tri- 
bunas, oomo al teatro o oomo a los toros. Desde allí ja- 
Ieaba a los oradores. Y estos, arrastrados por el aplau- 
so, pensahan en lucirse más que ea hacer cosas prác- 
íicas para España. 

LA CONSTITUCION 

Pero entre tanto discurso florido y tanta inoeenciu, 
había un grupito pequeño que sabía a dóndie iba. Esie 
grupito, heredero de los Arandas, de los entusiastas de 
"las luces", quería sepult.ar en el olvido todo el viejo 
espírilu de España y: convertirla en una nación "ino- 
derna" y "libre": lo que quería decir para ellos, eit 
una imit'adora de la Francia revo.lucionaria. Pero < j l 
grupito sabía que esto había que hacerlo con disimulo, 
sin asustar: como había dado Arand.a el empujón a los 
jesuítas. No había que poner en la "Gonstit'ución". o 
sea en la iey que hicieran para organizar España, cnsa.s 
demasiado violentas: había, por el contrario, que de- 
cir que España seguiría fíel a su Rey. Pero luego, a In 
espalda de estas declaraciones pomposas, había quc 
' deslizar cosas más prácticas para 1 sus fines: se quita ; 
ba desde Iuego la Inquisición, se proclamaba la "liber- 
„ tad de imprenta" o sea el derecho de decir cada uno 
; lo que quisiese siri censura ní cortapisas... Así fué 
l^ aprobada la Constihición. El grupito que sabía a don- 
de iba, fué el que triunfó. De los otros, hubo algunos 
i; que se dieron cuenta del peligro y protestaron. Los 
demás, burgueses y hasta beatos, la aprobaron oomo 
aprobó e.l beato y burgués Garlos III la ley conlra los 
jesuítas: por "ir con los tiempos", por no parecer 
atrasados e ignorantes. 
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LIBERTAD DE IMPRENTA 

Proralo Ja nueva Gonstií-ución dió sus frutos. Las 
sonoras declaraeiones de i'e y_ religlón, quedaron ahí, 
en el papel. escritas y muertas. En cainhio, la "liber- 
tad de imprenta" dió lugar a montones de papel im- 
preso que, con lenguaje cada yez más atrevido, lleva- 
ban al pueblo el veneno de todas las impiedades. No 
tardó en salir un librito, obra de un escritor. burlón e 
impío. llamado Gallardo, do.nde se hacían de Ias cosas 
sagradas los ehistes rnás irreverentes y se decían las 
niayores blasfemias. 

Se armó un enorme escándalo. Muehos que incluso 
habían aprobado y aplaudido la ".Gonstitución" se asus- 
taron. EIlos no habían creído que las cosas fueran tan 
lejos. No sabí.an, los pobres, que cuando se enciende 
la niecha, nadie puede evitar que corra el í'uego. El 
libro impío y escandaloso fué entregado al juez y pro- 
hibido por éste. Su autor, Gallardo, fué encerrado en 
una prisión militar. 

EI grupito masónico se ca.Iló de m-omenío. No con- 
venía irritar los ánimos. Pero luego, en las sombras, 
einpezó a laborar. Hasta que logró darle la vueUa a 
todo. Se íevanló la prohibición del lihro. E) juez que 
lo prohibió fué llevado a la cárcel. Y Gallardo, en cam- 
bio, el blasfemador públi.co, salió de su prisión en 
iriunfo y llevado en hombros... 

jY mientras tanto el pueblo moría en Zaragoza y 
cn Gerona, por defender, contra Franci.a. la Espana de 
los Reyes Gaíóíieos ! 

" VUELVE FERNANDO VII 

Terminada Ia guerra de la Independencia y venci- 
do Napoleón, el rey Fernan.do VII salió de su destierro 
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de Francia y volvió a España. Fué rucibido eon dclirio 
de entusiasmo, pues aunque su cou.ducta en el des- 
tierro había sido cobardej y débil frenle Napoleón, ei 
pueblo se lo disculpaba todo y veía en ól el símbolu 
de su independencia recobrada. Una vez en Espuñn, 
• preseiitaron a.l rey unos cuantos diputadus dc lns mis- 
mas Cortes de Cádiz, un escrito rogáudole que sns- 
pendiera la Constitución. En realidad esla petición ern 
popular, pues la nueva ley había caído rúpidunicnlo eu 
descrédito, cuando se fué viendo que significnbu, en 
el fondo. ia negaeión de to-do cuauto se liabía deícndi- 
do, con.tra Francia, en la guerra. 

Pero Fernando, no supo sustituir uque.üu ley qiic 
suspendió por un gobierno fuerle, enérgico, pero pant 
■'todos los españoles. Mal aconsejado por los qiic íe 
rodeaban, persiguió y castigó iinplacablemenle <i los 
"liberales" : o sea a los que habían sido partidnrios de 
la Constitución. Queriendo hacerse temer, no supo ha- 
cerse aniar. Pasó en muchas cosas ai extreinu coiilra- 
rio. Porque una cosa era no coñsentir aquelln "liber- 
tad de imprenta", a cuyo amparo blasfemaba Gallardo. 
y otra cosa era est.ablecer aquella censura de teatrus, 
por ejemplo, en .la que el fraile Cíirrillo, borrabu con 
furia todos los inofensivos "ángel mío" y "yo te mloro" 
que azucar.aban las comedias que s.e le traían. 

Esto produjo un nuevo y oculto robustecimiento del 
bando liberal. Empezaron las conspiraciones y las in- 
trigas. Gomo no se podía nomhrar en alto a la Cons- 
""titución, los liberales, por haber sido publicada e! díu 
de San José, la Ilamaban "la Pepa". Y de aquí vienc 
el decir "¡Viva la Pepa!": frase que empezó siendo 
modo disimulado y convenido de viíorear la Constitu- 
ción de Cádiz. 

Los liberales. ayudados por la masoiierj'á, proeurn- 
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b;ui aLrni-i'sc al ejércilo. Hubo varios inlentos de su- 
blevación. Inrlos descubiertos y castigudos con gran 
sp.vRi'idad. Poi'n estos sucesos habían de tener un re- 
ílejo de importaneia deiinitiva. lejos de España, que 
cunviciie oonlar. 

LAS "LUCES" EN AMERICA 

¡Vnestro.s dominios de Amériea seguían rnás lenta- 
mentc — con la lenlitud propia de su rnayor distancia — 
lo¡s vaivenes de España. Durante iodo el siplo XVIII. 
los Borbones, como dijimos, habían llevado u aqueilas 
lierras su espíritu organizador, su afán de mejoras 
materiales. Hubo varios virreyes que gobernaron aque- 
llas tierras con acierlo y bondad. Pero también en es;i 
misma época habían enrpezado a introducirse en Amé- 
rica las nuevas ideas: las "luces"; las ideas revolu- 
eionarias y aí'rancesadas que derretían de entusiasmo 
a muohos cortesanos de por acá. 

Vehículo importante para esta penetración ideoló- 
gica fué el periodismo, que enipezó a alcanzar cre- 
ciente extensión. Méjico fué la cuna del periodismo 
americano con su "Hoja Volante" (1621) y luego su 
"Gaceta" (172.2). En el curso del XVIII estas hojas 
primcras se mulliplicaron en todos los países: Guale- 
mala. Lima y Habana hivieron sucesivamente sus "Ga- 
oetas", y en 1702 se fundó el muy célebre "Mereurio 
Peruano". Siguieron luego e.l "Papel periódico de Bo- 
gobí" y eu seguida el "Telégrafo Mercantil", de Río 
de ln Plaln. Toda esta. otoñada de hojas periódicas, así 
i'íimo los tihros de Francia e Inglaterra, servían para 
poner eti contacto a la América del Sur con las nue- 
vns ideas. 

Hortm eshis eran hijas de las naciones enemigas de 
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Esp'aña, qu : e habían eahimniado su obra en bt Hisloria, 
y se empeñaban en pintarla como cruol, atrasada y 
tírana, las tierras de América, empezaban a creersc. quc 
ellas habían sido las víctimas de ese ntraso, orueldnd 
y tiranía. 

EL IMPERfO SE ROMRE 

Aprovechando todo esto, a.lgunos habían empezndn 
a pasar al íerreno de los hechos, en el que esporádien- 
mente habían movido antaño algunos conatos rebeldes. 
como el de los "Comuneros del Socorro", la suhlevo- 
ción del pretendido Tupac Amaru, que aunquc sc vi^- 
tió de color indigenista, fué una típica rebeldía "crin- 
Ila", y los manejos del mejicano Mendiola. Un ngitn- 
dor cie cierto despejo y enorme vehemenoia. cl vene- 
zolo.no Francisco de Miranda, iba y venía, manejadn 
por Inglaterra, sembrando la semilla "separalista". 

Miranda no era un hombre vulgar: lenfa ext.raordi- 
nario poder ; de captación y tuvo relaciones direcias 
con no pocos de los que, luego, habían de ser los "li- 
bcrtadores" de Américn: como O'Higgins y Simón 
Boiívar.. Llegó Míranda hasta preparar en los Esíados 
Unidos una expedición armada — una corbeta y dns 
goletas — que fondearon en Ocumare. Mirnnda Jlevnha 
prevenida hasía una fantástica bandera, donde l;i rayn 
central celeste, representaba al mar que separnlm uiin 
íranja roja — España, la sangrienta — y otra nmariila 
— la dorada América — . Todo este intento lihcrndn 
montado sohre ideas ian absoluí&s y .rencorosns. im 
tenía en América asentamiento popular, y Mirand;t fué 
rápidamente rechazado. También lo fué la. expcrlioión 
inglesa de Pophan y Beresford, qu'e después de apode- 
rarse de Buenos Aires, fué heroicamente derrolacbi 
por Juan Martín Pueyrreden y Santiago Linicrs. que 
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aoudió con reí'uerzos desde M.üiitevideo. En rea.lidad, 
de aque.Jla manera desnuda, con banderas antiespañü- 
las embestidas violentas y directas, la emancipación 
hubiera tardado mucho en producirse. Fueron los acon- 
^ecimientos históricos los que le dieron. luego, impul- 
so y velocidad. 

Habííi ocurrido. estando así las cosas, Ja decisión de 
Napoleón de apoderarse de España. Inglalerra que es- 
taba "a lo que saliera", en su política de debilitar las 
nnciones iodns del Gontinente, decide aliarse con Es- 
paña, para quebranlar a Napoieón, que es entonces lo 
que más Je interesa. Da una vuelta en redondo y aban- 
dorui a Miranda. Wellington que había recibido el en- 
cargo de preparar una invasión formal de los dominios 
españoles de América, recibe, de pronto, Ia orden dc 
marchar a España, para ayudarla contra Bonaparie. 
Ahora no le íntere.d debilitar a España, envenenando 
sus colonias; ahora le interesa más debililar a Fran- 
cia, venciendo a Napoleó.n. Tiernpo habrá de voiver 
iuego a io otro. 

Pero lo que, de momenío, deja de bacer el plan 
meditado y oculto de rebeldía, lo hacen los sucesos por 

"sí solos. LJega a la América española la nolicia de que 
los íloyes de España están cautivos en Francia y de 
quo^ en su ansencia. las provincias españolas han nom- 
brndo [: Junt.as" para fiobernarse. Ellas que se conside- 

>an tan proviñcias españolas como las otras, ¿no pue- 
deji liacer lo mismo? 

Además, las noticias que siguen Ilegando de España 
dicen que José Bonaparte está en Madrid .como Rey 
y las auíoridades <Ie la capital le aeata.n y obedeeen. 
J^as Juntas americanas, pues, se sienten por momentos 
desligadas de España: no por odio a ella,, sino porque 
no quieren ser colonias de Napoleon. Por eso. entre 
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los parüdarios de ias Jimlus indiependientcs, sc eneuen- 
ira gran cantidad de eur.as y frailes. No es que renie- 
guen de España: es que la dan por perdida y quieren 
salvar a América del afrancesamienio revolueionarin 
e impío. 

Se forman dos bandos: partidarios de la Juióa in- 
dependiente, y partidarios de no variar nada y seguir 
con las autoridacles españolas. Esta contíeado. comu 
véis, es puramen!e civil, interna: con ameriuinos- 
españoles a un lado y a otro. Nada más inoeenu: quo 
creer que la mdependencia de América fué un levnn- 
lamiento de los nalurales del poís contra España qtic 
les oprimía y a la que detestaban. No hay nada de esn. 
Era una pura guerra civii. Y en un bando y cn olrn 
sonahan palabras de .igual amor a España. 

La independeneia de América, nn es sino un casn 
más de ese i: separatismo" que apareee en España cn 
cuanto aíloja el Poder central. Se soparaba Américft, 
coino Portugal se separó después de Felipe II, coino 
úit.entaron separarse Caialuña y los grnndes señoi'íos 
de Andalucía, Aragón y Vizcaya. Era descomposicióu 
interna: revolueión políiica. Los gobernantcs esptulo- 
les se habían vuelto de espalda a aque! idc;¡] de i'Y, 
que era el alma del Imperio español: y e[ Tmperio, fal- 
to del alma, se deshacía como un cucrpo muérto. Esn 
era todo. 

Méjico enseñó la fórmuUi. Se httentó allí que e! 
propio virrey, Iiurrigaray, se proclamara imiependien- 
te de España. al estar secuestrado el Rey que repre- 
sentaba, y como el virrey no accediera. fué violcnta- 
mente depuesto. En el Perú se proelamó la. Jlauuuln 
"Juñta Tuitiva". En Bogotá, tras la expulsión de! 
virrey Aznar y Borbón. se estiablcció por unos díns 
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la que se llamó Ja "Paíria Boba", como en Ghile la 
"Palría chica", que tuvo a Benardo O'Higgins por 
principal ñgura. En Buenos Aires, donde ya se' liabía 
abierto nna importante brecha en el derecho tradicio- 
nal, al' deponer el Cabildo tumultuosamenle al virrey 
Sobremonte, con ocasión de Ia invasión inglesa, y nom- 
Itrar virrey a SaiTtingo" Liñíers"; otro" eabürio dara el 
supremn poder a una Junta, presidida por Cornelio 
Sanvedra, e inspirada por el talentoso y teórico Marin- 
no Moreno. Esta Junia enviaría ya al interior del país 
una expedición militar mandada por, Castelli. Contra 
Ins tropas brasileñas, que ha requerido, en su auxilío. 
■¡ Monieviden. hichfm en ia Bnnda Oriental del Virreina- 
i I») de 1r Plata, las tropas del heroico Artigas: que al 
queriar, luego, prácticnmente solas, minan la a.utono- 
mía del que será el futurn Uruguay. Todo se hace al 
principio oomo J'ónnuln jurfdica' y provisional, en es- 
pera de la Jibernción de Femando VII, cautivo de Ios 
íranceses. Pero euando csUi liberación se produce. ya 
Ir. idea emnncipadorn hn mndurado y expresado toda su 
extensión. Lns balhucientes ideas primeras. como la 
que albergó e¡ generaí San Martín o el mejicano Itur- 
hide, en su famoso "Plan de ílguala", que hubiera 
querido una solución a estilo de la hrasileña, con un 
príncipe de la familia de Fernando, reinando en aque- 
llas tierras y federándose con España, estaban ya so- 
bi-epasadas. La independencia era¡ ya un hecho bioló- 
gico: la mayoría de edad de aquelia gloriosa realidnd 
— Io "criollo" — que España había creado. Frente a es- 
ta realidad, Fernando VII mtentíiría Ia violencia. No 
era posible poder exigir en aque] momento una clara 
comprensión históriea de su inuülidad. 
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LA SUBLEVACION DE RIEGO 

Lo que fué primero discusión de bandos y parüdos, 
se convírtió pronto en guerra: guerra civil. Pronto los 
partidarios de la independencia encontraron su caxidilln 
e n un honihr_e_j:Le_gran_iaJenliCL y energla^el oamqucñn 
Simón Bolívar. 

Al raismo tiempo, a todas ias causfts anleriores. sn 
u.nían otras que empujaban la indiependencin mús y 
más. Vuelto Fernando VII e inieiadas sus persecucin- 
nes contra los "liberales", éstos, desde España, en sn 
íifán de roer et poder de Fernando, impulsan la suble- 
vación de Amériea. La masonería, sobre todo, ía apoyn 
decididamente y se entiende con los jefes rehcldos. Al 
fln, un día. a los seis años de vuelto Fernando VII, una 
de las conspiraciones militares que continuamente vie- 
nen tramando los liberales, triunfa. Hay en Andalucío 
un fuerte ejército' preparado para embarcar hacin 
América a contener la creciente independencia. Pero 
un coronel masón y liberal, Rafael Riego, logra subie- 
var las tropas. La sublevación de Riego triunfa: et Rey 
asustado se ve obligado a restablecer la "Constitución 
de Cádiz". Pero el precio es oaro'. Las tropas no v.m- 
barcan para América. Eslo acelera deíinitivamente la 
indepeiídencia de aquelías tierras. 

PERIODO ROJO 

En el nuevo período liberal que sigue después de 
triunfar la sublevación de Riego, la revolueión mues- 
tra ya por entero su cara espantosa. Ya es un período 
que pudiéramos llamar "rojo". La masonería es la que 
manda y dispone. Los "doceañistas" de ayer — o sea ios 
Diputados de Ias Cortes de Gádiz — son ya considerados 
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libios y perseguidos por los Jiuevos liberales más jóve- 
ries y exaltadios: es el eamino de todas las revoluciones 
que acaban negando a sus propios padres. Toda Espa- 
4 ña se llena de crímenes. El cura de Tamajón es ase- 
sinado a martillazos ; en Goruña, un gobernador arroja 
al mar cincuenta y un presos políticos; en Gáceres son 
acuchillados hasta los niños; ancianos venerables como 
el Obispo de Vich o el general Elio, son fusilados sin 
piedad. ¡Y.a se ha quitado por completo la careta la 
revolución! Era esto, esto, lo que disfrazado primero 
de opinión religiosa y luego de libertad política, Espa- 
ña venía previniendo y deteniendo hacía siglos. 

LA JNDBPENDENCIA AMERICANA 

Mientras que esto ocurre en España, en América se 
precipita el desenlace de la sublevación. Durante los 
seis años anteriores de gobierno absoluto de Fernando 
VII, España había llegado casi a ahogar la sublevación 
y a dominar de nuevo todas sus -tierras' de Américfi. 
Pero el nuevo período liberal y revolucionario, vuelve 
a dar la ventaja a Ios sublevados. 

San Martín opera incansablemeñ-te en el Perú. Tras 
la bata.lla de Pichincha que puede ocasionar un pro~ 
blema de cornpetencia con Bolívar que actiia en Go- 
lombia, ambos generales se entrevistan en Guayaquil 
y San Martín decide elim.inarse voluntariamente. Al 
año siguiente, Bolívar, tomando el mando, gana la ba- 
talla de Lunin, y poco después, la defmitiva de Ayacu- 
cho, que significó ya la total independ ( encia de las tierras 
.que fueron de España en el continente americano. Sólo 
guardó España las islas de Guba y Puerto Rico. Hasta 
el final. la guerra conservó ese carácter de guerra in- 
terior y civil que ya dijimos: oarácter que a veces se 
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revela incjuso en rasgos Ileuos de elegunua y caballe- 
rosidad. Así uno de los generales americanos subleva- 
dos, después de derrotarnos, hizo leyantor un iminu- 
mento en el lugar del combate con este klrern: "ífn- 
nor a los vencedores y a los ve.ncidos". 

En realidad la forma humana y generosu en qui' lís- 
paña había, colonizado aquellas tierras, tenía quc ii<-t- 
bar con la emancipación de ellas. Lns hubúi JhmjIio ciiI- 
tas y civilizadas : las había dado los medios par/i v.ilrr- 
se y vivir por sí mismas, Eran hijas criadas con ludu 
esmero y que al lleg.ar a la "mayor eciad" híibúiu <\c 
emanciparse. La sublevación no hizo olra cos.i sino íin- 
ticipar esa "mayor edad" y hacerlas independieiiles 
antes de su completa madurez, Esta impaciencia la pu- 
garon las nuevas naciones independientes viviendo un 
primer período lleno de ag-itación. desordcn y f/iUn <h> 
organización. Ya esto v.a pasando y aquellns iierj-ns 
empiezan a ser naciones prósperas y feliees a !as que 
les eslá reservado un espJéndido porvenir. Y n nicdiid;i 
que se tranquilizan y entran en orden, renace en ellas 
el amor a la vieja España que les dió genei'osamenf e 
ciiFinto necesilftban pnra su vida y su prospcridftd. 

LOS CIEN MIL JJIJOS 
DE SAN LUIS 

Pero la descomposición revolucionaria. qu r cra cn 
España crimen y anarquía, y en América sublevacióu 
emancipadora, no podía dejar indiferenle a csn oüuh 
honda y extensísima del verdadero "pucblo espnilol" 
que bajo aquel hervidero superfieial, scguía íiel a lu 
tradición. Hubo contínuas conspiraciones y movimien- 
tos de protestas. Los campos se Jlenaron otm vez de 
"partidas" y guerrilleros. Los que habían j'eehnwlo 
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eu ia índependencia las tropas de Napoleón, rechaza- 
ban ahí nhor.-i ¡i ln políl-ica "roja" antiespañola y revo- 
íuoionnrin. 

Mientras 'tanto, Francia, donde después de Ja caída, 
de Napoleón se había producido la restauración "de la 
Monarquía de los Borbones y la reacción en sentido 
tradicional, había entrado en la llamada "Santa Alian- 
za", lign de vnrins nnciones decicUdas a oponerse a las 
ideas revolucionarias que amenazaban a to.da Europa. 
I.íi " Snnla Alianza" no eni. una "Sociedad de- Nacio- 
n es", basada sobre intereses o conveniencias. Era un 
compromiso de Gruzada basado en los altos ideales de 
Civilización que se veían en peligro. Al fln Europa le 
daba la razón a España. Europa iba a luchar tardía- 
mente y a la desesperada contra lo que España, sola, 
venía luchan'do hacía siglos. 

En cumplimiento de ese pacio.. Francia — la nueva 
Frn ncia monárqutcn y cntólien — se decide a. intervenir 
f-n Espnñn. pnra librar ?¡t rey Dou Fernando de ios po- 
h'ticos masones y revolucionarios que le tienen s-ecues- 
trndo. Al-mando del Duque cle Anguíeuin, pasa los Pi- 
riiteos un_ejéreik>-de-oicn "mit soldados. El caráefer de 
Cruzada de aquella empresa se revela en e.l nombre 
con que se designa aquel ejército: los "cien mil hijos 
de San Luis". 

Pero. ahora, el ejército francés, cruza toda España 
dc nrriha a nbrijo. eu un "pnseo railiíar", entre vivns y 
aplausos. Ahora no hay partidas ni guerrilleros ni Zn- 
rngozns ni Rnilenes. ¿Es que se ha dormido eL valor 
espnñol? No: es que en ln Indepcndencia uo rechaza- 
mos a Frnncia por una pura razón de odio de vecinos: 
rechazamos a la Francia que entraha como instrumcn- 
to de In. Revolución. Ahorn entraba como instrumento 
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iíc Ja Fe y de la Monarquía y se le abrió paso sin ciiíi- 
cultad. 

SEGUNDO SITIO DE CADIZ 

Fernando VII y los polítieos que le rodeabn.ii y le 
tenían en secuestro, tuvieron que refugiarse en el ex~ 
tremo Sur de Españ.a: entre las murallas de Cádiz. Los 
franceses pusieron sitio a Ia ciudad. En aquel mouieu- 
ío, sobre el mapa de España, podía hacerse el "aforo" 
o medida de "la verdad" de la revolución. Toda Espnña 
recibía con júbilo a Jos nuevos Cruzados, a los " hijori 
de San' Luis". Ellos siiiaban a Cádiz, sin temor n. iiii 
ataque de la retaguardia; con el poyo de Lodo el pin'.- 
blo que tenían a la espalda. Delante de ellos, eu eítin- 
bio, la revolución española. cabía en las murallns (h 1 
Gádiz. A.llí estaban refugiados los grupitos de mosones 
pedantes y políticos que mantenían la revolución polí- 
lica. En vano en aquel nuevo "silio" de Cádiz, in- 
'tentó reanimar la alegría y la majeza de aquel primero. 
cuando Ia ce'reaban las tropas de Napoleón. Abora nn 
había copias, burlas ni seguidiüas. Es que en 1812, en 
Cádiz, había estado sitiado el pueblo... Y fihoi-a. cn 
182.3,-en -Gádiz, estaban sitiados unos polítieos y unas 
camarillas impopulares.: 

Por eso Gádiz ■tuvo. al fm, que eapilular. ÍjOs polí- 
ticos luvieron que eníregar al rey Fernando VII, quc 
fué recibido en el Puerto de Santa M'aría por el Du- 
que .de Angulema. Inmediatamenle los franceses se re- 
tiraron y el rey Fernando, Iibre ya de la presión dc los 
revolucionarios, suspendió la Constitución y se dedicú 
a perseguir duramérite a los liberales. 
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POLITICA SIN CVARTEL 
NI PERDON 

ÜLra ve.z el Rey caía como un péndulo, en e.l extre- 
jiio opueslo y a España le era negada la tranqui.lidad... 

Pero- ea realidad, ¿era esta tranquilidad posible? 
Mucho se ha censurado a Ferñando VII, y con razón, 
por el rigor que en cada una de sus etapas de Hey a!>~ 
soluto, emp.ieaba contra los liberal.es de los otros pe- 
ríodos. Su disculpa está en que aque.llos eran los pri- 
meros momentos de la guerra a muerte, que h.abía de 
durar un siglo, entre la tradición y la revoluci.ón. Fren- 
le a Fernando VII, los liberales revojueipnarios eons- 
piraban continuamente en Iogias y_ cuárteles contra las 
esencias de España. Fernando VII, cuandio íes ganaba 
la vez, se defendía contra ellos a sangre y í'uego; como 
ellos, cuando dominaban, se defendían asesinando cu- 
ms, obispos y genera.Ies. Era la ixüsma lucha a muerte 
que luego, había de Uamarse "guerra carlista", Era la 
(ucha elemental del mal y del bien, de la muerte y Ut 
vida de España. 

INTRIGAS 

El último período del reinado de Fernando VII estú 
ocupado totalment'e por el mismo vaivén trágico que 
ha llenado todo su reinado. Los cabecillas del período 
überal y masónico son cruelmente castigados. Riego 
muere en garrote y los pedazos de su cuerpo después 
de descuartizado, son enviados. para esca.rmiento. a 
diversos puntos de España. Hay nuevas conspiraciones 
liberales y masónicas, todas reprimidas con dureza. 

Al ñn, en Ios últimos días del Rey, la lucha interior 
que ha agitado a España durante su .vida, se prepara 
para partirla definitivamente en dos despues de su 



¡ muerte. EI Rey se lia casado por euarta vez oon Ja jo- 
■■.weri princesa napolHana María Gristina de Borbón. La 
nueva reina, a.poderándbse~'totaÍmlmté" de.l ánimo del 
viejo y enfermo Rey, impone una nueva política de 
perdón. Se firma una.,.'.'amnistía". Vuelven los libera.les 
; desterrados y .perseguiíIasrYa tienen aquí los iieusado- 

res del rigor de Fernando VII, 
la política moderada y ; tole- 
r.ante que tanto querían. ¿Se 
ha resuelto por ello el proble- 
raa de España?.... 

No: el probleina de Espa- 
ña era más proíundo que la 
ineonsiuncia y 'el carácUM- del 
Rey. Era el problema de su 
vida o su muerte de nación. 
Ya no es e.l Rey el intransi- 
gente; ahora es una gran 
P"rte deí pueblo esp"ñ"l 1- 
que, tomando el nombre de "apostólicos", se nlurma 
de aquella tolerancia de Ja nueva reina y se agarra ¡i 
la defensa íntegra de la tradición. El Rey 110 liene su- 
cesión masculina, y_ "Jos apostólicos" levuntan la ban- 
dera del infanle JDon .Carlos, hermano del Rey, paru que 
-le suceda en el trono. Don Carlos, en efecto, parec 
totalmente incJinado a la defensa de la Tradición sin 
concesión alguna a las ideas revolucionarias. 
. Frente a ellos. los liberales se agrupan en tonio u lu 
reina Gristina y defienden como sucesora en e.l Irono, 
a la hija de ésta, casi recién nacida, Ja princesa Isabel. 
El Rey, siguiendo su triste destino pendular hastn. la 
muerte, vaeila entre una y otra solución. Primero iu 
Reina y los liberales logran de él una ley í'avorahle a 
la sucesión de la niña Isabel. Luego, a última horu, en 
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su lecho de rauerte, los partidarios de Don Carlos lo- 
gran que se vuelva atrás y firme una disposición en fa- 
vor de su hermano. Pero el pape! dande el Rey morU 
bundo ha firmado su nueva resolución, es arrancado 
cfie manos del minislro Calomarde. amigo de Don Gar- 

los, por una infanta, her- 
m n n" de Ja rein n Gristiri". 
La infanta hace pedazos el 
papei y da al ministro un 
sonoro bofelón. Bste se«in- 
c.lina y murmura: "Señora: 
manos blancas no ofenden". 

Así, aj morir ej Rey, la 
gran pe.lea interior de Espa- 
ña que ha agitado toda su 
vid.a, queda p.la.nteada con 
eruda íranqueza. La guerra 
ha empezado, en su misma 
a coba. Pronto serán caño- 
ii zos, lo que en ella han 
sído bofetones femeninos. 
Los partidarios de la Tradi- 
ciún española se ugrupan en torno de Don Carlos. Los 
de ia revolución liberai en torno de Jla reina Cristina, 
regente duranle la menor edad de su hi,ja. Los prime- 
ros se Jlamarán "earlistas" ; los segundos, "crisünos". 
Ya lienen nombre de reyes los dos bandos que venían 
pelenndo en España. La raja qué divide y corta a la 
nacinn, ha llegado ya hasta la cabeza. 
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María Cristina e Isabel II 



PASTELES Y MATANZAS 

MUERTO Fernando VII, su viuda, María Grislina, 
ocupa la Regencia, en nombre de la reina-niño : 
Isabel II. 

Pero María Cristina, es napolitana : yiene de fuern 
y no compren.de toda la hondura de lá lucha poJUica ' 
que desgarra a España. Gree que se puede eurar con 
pomadas aqueila enfermedad, donde se juega la vidn 
o ia müerte da ia nación. Su primer ministerio pitbli- 
ca un nianiflesto que, porque quiere contentar a todos, 
no contenta a nadie. Se brindan a los liberales refor- 
inas políticas. y a ios earlistas seguridades católtcas. 
Pero es inútil: los revolucionarios vueltos del destkrru. 

• exigen más de la reina .Gristina. Esta se ve obligada n 
dar el Gobierno a uno de eilos. Busca al más mode- 

í z'ado: Martínez de la Rosa. Este pretende hacer mía 
política de equilibrio, de transigencia. Y e¡ pni'hto. ^ ..^ 
con certero instinto, le bautiza con e( mote dc "Rosi- 53 ' 
ta la pastelera". U?<*sh( ( 

Pero con "paste.les" — se vió entonces y lo lieinus 
visto después — no se puede parar una revoíución. Ln 
masonería, aprovechando una terrible epidernia de 

22 
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"cólem" que hay en Madrid, lanza la calumnia de que 
las fuentes públicas han sido envenenadas por los frai- 
Ics. Unos euíuitos infelices lo creen de buena fe; otros, 
pagados por los masones, se unen a ellos: y pronto se 
reúne una mediana ffcurba ique, rpor primera yez en 
Kspaña. asalta los conventos y degüe.lla a ios frailes. 
Las esoetms sou idénticas a las que se presenciaron en 
la segunda República española. Dieciséis jesuüas, cin- 
cuenta frauciscanos. son bárbaramente. descuartizados, 

an'ce la quietud de los' soldia- 
^os que ^en~n „rden „e ",-e- 
jar hacer". EJ capitán geperal 
de Madrid, "no se entera". A 
los asesinatos siguen los sa- 
queos. Cuando, caída Ja tarde, 
la autorida.d da orden de repri- 
mir los alborotos, ya éstos han 
terminado por completo. 



LAS "PARTIDAS" 
CARIISTAS 

Pero todo e&to no es más 
que l.a obra de unos grupos 
masónicos y antiespañoles apo~ 
derados del poder. La verda- 
dera historia de Éspaña — la de 
l.a R„-onqu-S-a, la de los R_- 
yes Gatólicos, la de Felipe II 
y la Indttpen.deueia — no está entonces en Madrid: sigue 
i'oi-riendo por el Norte, por los montes de Navarra y 
las Vascongadas, donde los "carlistas" s.e han levan- 
: iado en armas eontra el iGiobierno liberaJ y reyolu- 
oionario. 
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Pri.me.ro son unas euanias "parlidas" sueltas. I'ero 
poco a poco, a medida que la política "roja" dc Ma- 
drid se quita la careta, la rebelión crece y adquiere su 
pleno seníido de Gruzada nacional. E! espíritu Iradi- 
cional de España está plcuamente con los oarlistus. Lu 
revolución que en Madrid mataba i'rni.les y quemabn 

iglesias, no o- 
día ser "popu- 
lar" porqvie era 
liija de cuanto, 
durunte siglos. 
hubíamos com- 
batido. La ro- 
volución e r n 
para nosolros 
cosa cxtfíiujc- 
ra e invasora : 
tropa napuleó- 
nica, Jiorror dc 
Dos de Mayo, recuerdo de los íusüamientos pinUidos 
■por Goya. 

Por eso aquellas primeras "partidas", solilarias, mul 
armadas, teniendto en í'rente todas el poder del gobier- 
no central, pudi'eron mtmtenerse y creoer. Por donde 
quiera que iban encontraban ei apoyo y el cnloi* dol 
pueblo. La "intendencia" de aquellas improvisadas tro- 
pas, la hacían los mismos aldeanos, tniyéndoles. cou 
amor, huevos, gatlinas o legumbres. Mientras quc los 
"cristinos" tenían que pagar sumas enormes por sus 
■servicios de espionaje, los carlistas tenían de baldo la 
¡más amplia y perfecta información, traídn espontánen- 
meute por oada pastor de cabras o por cada mozn rl< • 
jmilas. CuHndo tos oarli.slíi* entrabatt eit iui pneblo, in- 
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variabípmente eran reoibidos en triunfo; las niñas y 
los hombres se agarr.aban a las bridas de sus eetballos 
y se encaramaban en los estribos para obsequiarles con 
chocolate y con refrescos. raientras desde los balcones. 
colgados de mantones y colchas, Ins mujeres tiraban 
flores a su paso. Ei confuso instinto popular adivinabn 
qne ern la verdnd de España Ia que entraba e.n el pueblo. 

ZUMA LACARREGUI 

Pronfo fiquella desorganizada rebelión popular. en- 
contró su jefe y organizador, en un genio de Ia estirpc 
de] Gid y del Gran Gapitán. Se llamaba Tomás Zuma- 
lacárregui. Habíe. luchado en la guerra de la Indepen- 
dencia. y más tarde, con el grado de corone], se había 
retirado a su casa, no queriendo servir a los gobiernos 
de Ja revolución. Ahora se presentaba espontáneamente 
a unir y mandar a los carlistas: que era tanto como 
continuar la guerra de la Independencia. Era de me- 
diana estaíura, a.ncho de hombros y con cuello de toro. 
Se hacía adorar de los soldados, por su enorme valor 
personal y su energía, mezclada de amor a sus tropas. 
Vestía generalmente un pantalón oscuro y una üamarra 
o chaqueülla de piel de carnero. Sobre su frent'e, tos- 
tada de sol, sin más adorno que el gran borlón de plata 
que le caía en el hombro. lucía la boina, sin costura, 
sin viseni que cubría íos ojos: sombrero leal y sin 
ti'íimpíi de Iíi geníe de hien. 

En manos de Zumalacárregui, Ias dispersas "parí:- 
tías" CHrlistus se nnen y organizan. Atraídos por su 
gran prestigio, cada día se presentan nuevos volunla- 
fios: iniicho.s de ellos oíiciales "pasados" del campo 
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cristino. Aui) así, e.i ejército carlistu es neoesai'iamcn- 
le inferior en número oi ejército oñcial dei .^obierno 

de Mndrid, y tienc qu rr- 
currir, para suplir osta su- 
perioridad, a la e.tr-'rna láe- 
tica de todas las graurlrs 
j' enipresas españnlas: " i ;i 
) suerrilla " . 

Pero la "guerrillü" po- 
pu.lar española, especie de 
flor silvestre de nuestros 
campos, llega a rendir cn 
las manos geniales de Zu- 
m"l~cárreg"i, toda su en- 
tera eflco.cia. ínvc'ntn loda 
una nueva orgimizacinn dcl 
ejército con vistas a. la ra- 
pidez y a ,la sorpresa. Di- 
vide a la tropa en pequeñas 
secciones. Sustituye la pesada mochila por saquitos dc 
lona; y la cartuchera que golpea el muslo y so enreda 
en las piernas, por el cinturón. La boína vasca susti 
tuye al pesado sombrero militar. Todo está estudiado 
j/con miras a Ia agilidad y la ligereza. Al fin dc cada 
batalla, el ej.éroito cristino deja el campo sembracln 
de cartucheras, mochilas y sombreros, sin que hay;¡ 
una sola prenda carlist-a sobre el suelo. Parece qnr 
hán luchado con ánge.Ies o espíritus. 

OTRA VEZ, AIRES DE CRUZADA 





El núcleo primero de la resistencia es el verde y 
escondido valle del Baztán, en Navarra. Allí so reúnr 
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y se inslruye la tropa. Desde allí irradian por el Norte 
Ias primeras campañas gloriosas de Zumalacárregui. 
En. ellas, Ia guerra vuelve a tomar ese aire de Gru- 
zada. popular y religiosa, que ya hemos conoeidio cada 
vez que se ponen en p.leito los grandes ideales de Es- 
paña. La guerra, profesional y triste en el bando cris- 
*íino, es en el bando carlista dura, alegre y genial. Un 
día el pretendiente Don Carlos, que asiste en persona 
a Ja guerra. está a punto de caer prisionero en utií.< 
ernboscada: pero un soldado, ancho y fuerte, le tnmi 
en homEros y ie salva, Jlevándolé durante hoi*as por 
vericuetos y caminos de eabra. Otro día en que h-ty 
que hacer una marcha de muchos kiiómetros, los jefes 
ordenan a ]a tropa que procuren conservar lo más pe~ 
sible las alpargatas, pues la intendencia anda escasa 
de ellas. Guando llegan al punto de destino, se observa 
que )a tropa va dejando surcos de sangre en el cami- 
no. Los soldados van todos descalzos. Así han hecho 
los largos kilómetros de la marcha, Uevando intacías 
las alpargatas sobre el homhro. 

Y -es que en aquella tropa la disciplina es amor y 
veneración, Zumalacárregui lia sabido despertar esa 
'devoción directa y personal, que es el alma de todo 
buen bando entre españoles. Castiga con, terrible ri- 
gor*toda debilidad; pero deflende, como un.león, a sus 
soldados fieles. A un intendente perezoso que, al lie- 
gar a un pueblo, tardaba en buscar alojamiento a sus 
soldados, le hizo Zumalacárregui ponerse de rodillap 
ante la tropa formada y recibir así dos cubos de agua 
por la cabeza. Justicia popula.r y rápida que se adelan - 
tara en un siglo, con más gracia humana, al ricino 
i'ascista. 



EL CURA MERINO 



Eí plan de Zumalíicárregüi, era obtener rápidameit- 
te una base limpia de enemigos en el Noríe, para en 
seguida, , aproveehando la gran yentaja de su ejérciio 
— agilidad y rapidez — , bnjar inesperadamente sohre 
Madrid. Era el rnodo único de dar un íin so.Usfíi eí ori ■ » 
a la guerra. 

Para atravesar rápidamente Gasíi.lla, eontaba Zu ■ 
malacárregui con el apoyo de las "partidas" que pov 
aquellas llanuras había levanEado ej cura Merino. Eia 
ésíe la última representación en miniatura de aquello-? 
obispos guerreros españoles — los Carri.ilos, los Gisne- 
ros — que aparecen en nuestra Historia, sieinpre que 
corren aires de auténíica Gruzada. No era como Zu- 
malacárregui un gran general, pero sí un maravillosu 
guerrillero, Vestía un íevitín negro y un sombrero re- 
dondo. Llevaba siempre un inmenso trabuco que puni 
disparar, apoyaba debajo del brazo, pues el hmnliru 
no hubiera podido resistir su contragolpe. Gouiu la 
base de su modo de operar por aquellas llanuras pe- 
ladas era la rapidez llevada a.l vértigo, Hevaba siein- 
pre dos caballos, que tenía enseñados a galopar al 
compás. Guando notaba que se iba cansando el que 
montaba, sin parar e.l golpe, se pasaba de un brineu 
al vecino y continuaba su carrera. 

, EJ cura Merino obtuvo bastantes victorins aisiadas 
por Castill.a, como Zumalacárregui por el Norle: peru 
perdió mucha gente y no logró, por la diiicultnd de 
aquel terreno sin montañas, dominar de modo fijo, en 
ninguna parte. Por esto, Znmalacárregui no enoontró 
un camino abierto, para bajar sobre Madrid: y aunqtie 
él insistÍR en esta idea — qne hubiera sido ln únir;i vio- 
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toria definitiva dei carlismo — , el mismo Don Garlos 
ln hizo dosislir de ella. 

MUERTE DE ZUMALACARREGUl 

Erttonces sti cnmpaña se extendió por el Norte, lle- 
gando hasla las puertas de Bilbao, ciudad que logró 
cercar y sitiar. Hubo un momento en que Jos cañones 
carlistas nbrieron unn brecha en los muros bi.lbaínos 
y parecía que la ciudad iba a caer, Sin embargo, por 
la esoasez de munieioncs, hubo que suspender, de mo- 
inctilo, cl íisnitn. 1*0 c.o después, Ziima laeárregui se em- 
peñó cn nsomarse. con sus anteojos, al balcón de la 
ensn qne lo scrvía de Cuartel Generaí. a pesar de que 
!¡i.k pei'siaiias, «gujerendas totalmente de balazos, in- 
dioabnn cl mucho peligro. Una bala rebotando sobre 
!os hicrros dc! balcóo. le hirió en una rodilla. La heri- 
da que. al principio, pareció sin importancia, le oca- 
sionó ia muerte onre días después. 

EI grnn jefe carlisla moría de lo mismo que había 
vivirio y trinnl'ado : de su oi'rojo personal, de su auda- 
cia espnñolísimn. No dejaba tenninada su obra. Poco 
después hnbía que levantar el cerco de Bilbao y luego, 
tra.s de varias batallas, el general cristi.no Espartero, 
vencín en Luchana e imponía más tarde la paz en 
Vcrgara. Zumalacárregui, sin embargo, dejaba nlgo 
más hondo que una victoria defmitiva: dejaba indicado 
el camino violento y duro por el que habín. que vencer 
la revolución que triunfaba en España. Esta fué su 
lección, y fué la lección del carlismo. La gran idea 
de Cruzada contra la Revolución, que dc un modo o 
dc otro. sc mnntenía viva en Espnñn. hasta estnllnr el 



18 de Julio de 1936, fué ya pensada, en principio. hnjn 
■la boina de Tomás. Zumalacárregui. 

MENDIZABAL Y EL " INMENSO 
LATROCINIO" 

Porque, mien'lras tanto, la revoiución hveuizu impbi- 
cablemente en la Gorte. Prosiguen ios asesinufos de 
frailes y las quernas de iglesias. Hasta que, a\ lin. l;i 
revolución encue.ntra su hombre, como la reocciiin ■ 1m.- 
bía encontrado a.l suyo. El hombre de. la reacción car- 

Jisla era un héroe que, al morir, no dejó ni dinero p¡u\i 
su entierro: Zumalacárregui. El hombre de l;t rcvohi - 
t'ión liberal, era un judío que se había labrado una gnui 
fortuna personal: Merrdizábal. Este ministro de la rci -' 

-'li a Cristina, raás ladino que todos los anleriores, en vez 
de dejar asesinar frailes y quemar convenlos, ideó un 
procedimiento más suti.l para el triunfo de la revolu- 
ción. Declaró, por una ley, propiedad del Estado, los 
bienes y riquezas todas de las Iglesias y Ordenes reli- 
giosas, sacándolos en seguida a subasta y vendiéndolns 
a poco precio a los par.ticulares. Esto es lo que se lln- 
•má la "Desamortización". Esta ley Ilamada poi' Me- 
néndez y'Pelayo, el más sabio escritor de nuestro tiem- 
po, "inmenso latrocinio", no fué ni por asomo popu- 
lar. El pueblo veía pasar las tierras y riquezas de los 
conventos, de manos de los frailes, que al fln y al cabo 
daban grandes limosrias a los pobres, a manos, no dc 
éstos, sino de Jos caciques y Los ricos del pueblo qiu 1 
las compraban por poco precio. Pero así Mendizábaí 

' oonsegní.a su objeto: no sólo quedaba la Iglftsin em- 
pobrecida y humiHnda, sino que nacía de In "desnmor- 
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tización", una nueva clase social de propietarios y 
burgueses que se hacían "liberales" para pode.r eon- 
servar sin escrúpulos, los bienes robados por el Es- 
tado a los frailes y comprados por ellos a bajo precio. 
Desde eritonces esta burguesía media e interesada, es 
el nervio del liberalismo español. Esta fué la gran ha- 
bilidad de Mendizábal: vió que la revolución, que en 
España era cosa postiza y extranjera, carecía de una 
fuerte base de ideal, y se decidió a darla en cambio, 
utía fuerte base de intereses... Los carlistas se congre- 
gaban como águilas, por los picos de Navarra, en. alas 
del más desinteresado ideal. Los liberales se recluta- 
ban en Madrid, en torno del poder, como gorriones 
atvaídos por las migas de pan de la "desamortización". 

Con Ia desamortización, además, sufrió otro golpe 
rudísimo el tesoro artístico de España. Ella eompletó 
la obra de saqueo y desastre de Ja inv.asión francesa. 
Ricos íesoros y joyas de las iglesias se [Mspersaron' y 
perdieron. M'agníficos edificios, iglesias y conventos, se 
convirtieron en ruínas, desatendidos por el Estado y 
faltos de todo cuidado de conservación. V.iejas piedras 
bistóricas ayer cuidadas con mimo filial por cartujos 
o franciscanos, se deshacían ahora tras las espaldas 
indiferentes y aburridas de un conserje con muchós 
galones y poco sueldo. 

LA REVOLUCION DEVORA 
A SU MADRE 

Todo el resto de la r.egencia de Gristina, lo ocupa el 
progreso de la revolución, que siguiendo su ley natu- 
ral cada vez exigía más y_ devoraba a sus propios pa- 
dres, Una do sur víotimas fué 1r propia Gristina. Era 
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larde cuando quiso f'renar los ayances riJvo.Iuciuiiarios 
*y apoyarse en los políticos más moderados. Ya rio po- 
día ser. Había pasado J.a hora de "ios pasteleros" con 
^que se inauguró la regencia. Ahora el general Espar- 
íero, yencedor de los carlistas, pone su s; .espada al ser- 
vicio de la revolución y de vuelta de la guerra, obliga 
a la reina Cristina a huir al extranjero, mipntrns ól se 
■ declara Regente. 

En manos de_Esparterp, la revo.lueión anda, a f»u- 
lope, su camino. Todos los intenlos de reacción son 
ahogados con terror y dureza. Y mientras tanto, on 
Palacio, ia reina-niña, que Jleva el bello nornbre dc lu 
Reina Gatólica, Doña Isabel crece entre gencrales re- 
volucionarios y viejos doceañistas, como Argüelles y 
Quintana. que son sus maestros y lulores. Sr iraUi dr* 
Uenarle la cabeza de ideas revolucionarins y aun <\r 
corromper su alma con lecturas inmorales. La revolu- 
ción quiere pudrir a España desde su misma cabeza. 

Cuando, al fih, un movimiento militar mandado pnr 
¡ e.I general Narváez, derr-iba a} regente Esparlero, la 
reina Isabel es declarada por las Cortes, máyor de 
edad. Tenía entonces trece años. Con esía edad y 
aquella educación, la reina-niña era colocada en el 
trono de España. La revolueión sabía lo que liacía. En. 
e,l sitio de mayor resistencia frente a ella, col.ocaha la 
debilidad y la niñez. 

ISABEL II 

El reinado de Isabel II eslá todo lleno de una triste 
e inútil agitación política. La reina traída y llevada por 
políticos, ge.nerales y cortesanos, tira o afloja la riendn 
segnn se lo aeorisejan. El gnbienio pasn sucsivnmoiTti! 
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[jor las muiios enérgicas dc Murvúez y por las revullosas 
y ombiciosas de Gspartero y O'D'onnpJl. 

ííay un morncnto al principio de su reínado en que 
parecc. (odavííi que una llamarada de buen sentido va 
;¡ arder en la póIíLiea; que va a taponarse la breclia más 
grave que la revolución ha logrado abrir: o sea el se- 
rueslro del Trono. Se habla de casar a la reina Isabel 
con el beredero del pretendiente Don Carlos. 0 sea, de 
nnir Ios derechos dc ias dos ramas combatientes, ter- 
minnr la guerra civil, y sobre todo recobrar para el 
Tronn de Kspnñn. su pleno sentido de defensa de la 
Tradición coritrn ei avnnce revolucionario. 

Pero los políticos desbacen este pl7;i belfó que ha 
dcfendirio cnn vehemencia el gran escritor cató.Iico 

Jaime Balmes. Los car'istas, los 
clefensores de 1a Trndición, 
vuelven a ser "parlidas" rebel- 
des por Ga-taluña y Valencia: 
mientrns la reina Isabel a.rras- 
ira su nombre liistórico de oquí 
para nllá, a merced del oleaje 
revnlucionario. 

GUERRAS EN AFRICA 
-y AMERICA 

Los gobernan'tes mismos asus- 
Lados de su propia obra demole- 
dora, quicren desviar la ateneión de las gentes, fuera 
de[ pudride.ro dc la política, e inventan casi artiflcial- 
mente, guerras exteriores que levantan un poco el to- 
no de la vida nncionnl. Tlny la "guerra de Africa" y "la 
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guerra del Pacílico". En una y olra vudve a lucii' la 
e'terna gallardía española. 

En Africa, el general Prim, ha cogido un dín In bnii- 
dera española y se ha" lanzado é.I solo contra los etu i - 
migos. En aguas de Valparaíso, el almmuilc M'éndez 
Núñez, viéndose amenazado por la escuadra ingksa, 

ronuncia la famosn frase 
"España quierc más honra 
sin barcos que bareos sin 
honra". Todo esto demues- 
tra que e.l vigor español 
es'taba vivo en sus bijos. La 
decadencia española e r a 
puramente política y de mal 
gobierno. Aquellas guerrns 
y aquellos "gestos" lieroi- 
cos no conducían n. ningún 
resultado definitivo; falln- 
ba en la política esptiñola H 
núcleo central, e.l icleal nl- 
tísi m o y el programn im- 
perial y_ religioso, que dió antes plan y sentidn n Ins 
empresas que ahora se imiíaban. 

DESTRONA .1 / IEN1'( ) 

Había, sí, lodavía, héroes para una ba'tnlln; pero • * 1 1 
el gobierno no había ya ínás que políticos revolucionn- 
rios. En sus manos, la revolución habín decidido su- 
primir ya todo obstáculo. En septiembre de 4 868. la 
escuadra situada en Gádiz, se suble.va contra l;i Reinn. 
l!e acuerdo eon el general Prim. cl héroe dv Africa. 
Algunas tropas leales a la Heinn, íratan de opunerse nl 
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movmucnto revolucionario, pero son vencidas en el 

/puente de A colea. D as 
después Doña Isabel II, 
huí.a destronada, al ex- 
■tranjero. Era, en menos 
de treinta años, la segun- 
da reina española que 

z la f, o„te. a. L_ 

'primera, Cristina, había sido oasi la ereadora del ré- 
gimen liberal. La segunda, Isabel, había sido casi cria- 
cta y_ hecha por dicho r.égimen. La revolución no per- 
dona ni a sus madres ni a sus hijas. 




La primera revolución 



CORTES REVOLUC'IONARIAS 

ESPAÑA 110 tiene Rey. Triunfante la revolucii'm se 
' ha formado un. Gobierno proyisional. preskiido 
,.por el^ - eaeTaLS,e^rano..._yencedor de Alcolea: e.l cual se 
apresura a convocar "GorLes Coristituyentes" parn qui 1 
cíecidan sobre el Gobierno y organizacióii que huya ile 
darse a España. 

'. : En las Gortes Constituyentes se delira, se blasfema. 
ee improvisa. Un diputado declara la jubilación de 
J)ios. .Otro llama a Isabel la Catóbca, "Isabel la heala". 
ÍJno de los principales jefes republicanos, Pí y Mar- 
gall, deñende la doctrina llamada "federal": según lu 
cual, c.ada Ayuntamiento es un núcleo libre e indepen- 
diente, que, luego, "si quiere", pue.de unirse a oiros 
Ayuntamientos para i'ormar así la Provincia: la cual n 
su vez, "si quiere". se unirá a otras para reeonstituir 
la Nación. He aquí arruinada, de golpe, loda la 'obra de 
muchos siglos: toda }a obra de Rorna, de los Reyes Gn- 
tólicos, del Emperador. He aquí España vueltn. olra 
vez, a las tribus ibéricas: empezando a bacevse oírn vtv- 
a sí misma. 

Y es natnral qi i e se balla llegado a esto. Todas las 
hases sobre la que se apoynba rmestra nnjdad i]r na . 
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ción, han sido suprimidas. Ha caído Ja Monarquía o 
unidad de inando. Ha caído, ahora, en las Cortes (a 
pesar de los piiegos de proíesía con tres mijlones y 
inedio de firmas que han Uegado a ellas), la unidad de 
fe y de religión. que, desde la conversión de Recaredo. 
sr inontenín en España. 



DON AMADEO DE SABOYA 



Por ctiprioiio de] generai Prim, ias .Gorl.es que lian 

e s t a do discutiendo 
entre ira* un " ey " 
rteclarar ía Repúbli- 
'ca, deciden darle la 
Corona de España a 
un príncipe itaiüuioj 
Don Amadeo de Sa- 
boya. Esté 'Kéy^ ele- 
gido por votos, sin 
vínculos de familia y 
sangre con los reyes 
españoles, no es ya 
tal rey. sino un Presi- 
denie de República 
disfrazado. 
T os repu' Jicanos se 
indignan de aquella íarsa. y el mismo día en que el 
nuevo Rey desembarca en España, asesinan en Madrid 
al general Prim. El rey Don Amadeo. fallo del único 
apoyo verdadero que tenía, reinó dos años escasos en- 
medio de un terrible espectáculo de disolución espa- 
ñola. Los earlistas, firmes siempre en su protesta con- 
ivn ln revoluoión. innntienen por el INÍorte 1r rebeldÍQ 
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en nombre de la España verdadera y tradiciomtl. Los' 
vrepublicanos se dividen en partidos, bandos y grupos. 
En Ias únícas colonias que nos quedan — Üuun y Kiüpi- 
nas — se extienden los movimienlos de prolcshi p- msu- 
rrección. 

EL COMUNISMO A l.A IASTA 

Y emnedio de ese geueral desordeu. asonnj. la mni 
un cneinigo nuevo: "Ja revoluciún soeial" : liijit ~iein~ 
pre de la revolución política y vengadora dc sus vícti- 
mas. No se les puede decir a los pueblos que sou libres 
y soberanos, y quiiarles todos sus frcnos — los i'cyi - y 
la fe — y luego querer que sean manejados indcii'ida - 
mente por los políticos y masones que les li;n: dhdm 
esas cosas. Los pueblos acaban exigiendo qtio •ics ha- 
gan buenas" esas palabras. Acabau axt'opellíiudo. cnn 
his turbas, a esos polílicos. Acaban asaltando el rnrü- 
jo que ayer el u cacique" compró por bajo pmein ;il 
Estado que a su vez }.o "desamortizó" n la Iglesia. 

En París "el Gomunismo" había apurecido y:i cun 
iodo su horrible cortejo de hogueras y asestnatos. Kun- 
ciouaba ya en Europa "Ja Internacional " socmlistu : 
uoión die los obreros de todos los países para haeer !a 
i' volución. social. En lus Cortes españulns. se pntf.' itn 
dío a discusión si puede o uo permitirse la propugan- 
t;a eomunista. Provoca la discusión el jel'e del partidn 
carlista. Nocedal. que eoloca la cueslión en un tetTCTin 
elaro y rotundo: hay que escoger entre ta íglesiu dr 
.•Cristo y la Internacional. Otro gran orador Ríos Rnsas. 
dice que 'ia Internacional" no es má.s <|iic : i¡i |hicti 
( de todas las fuerzas inferiores del mundo eontnt Ins 



fm'i'/.as superiures que hau i'undado Ja ovilización eu- 
jvipeu". Y Cuslelar, el más doeuenle oraclor de Ia época, 

anuncua, eomo 
un profeta, que 
el comunismo 
queiTá ,! impo- 
ner al Occiden- 
te su espíritu 
oriental y asiá- 
tico". 

El pe.Iigro no 
pudo, p u e s , 
verse y adver- 
IU- -.0... 

elaridnd. Ln que amenazaba a Espuña. eomo ul mundo. 
i)n cr;t y;t una revolución políUoa dé ñuperfieie, sino uua 
ff\'olneii'ui social de fondo, de entraña. España no se 
¡h;t ;t rojiipcr <;n partidos, on bandos. en aymjtamien- 
ios y cítntoncs: se iba a roniper Samhién en ; 'eiases" : 
nt pobres conlra ricos. en obreros contra palronos. 

J'ero aunque el peligru se vió con tab claridad, se 
i'cli'oeedió ante hi solución. Sólo a.lg'unos, eonio Do- 
nosu Cortés, después de profetizai' de uiodo maravi- 
lloso qi.ti.' de Kusio vendría. la agresión comunista, cla- 
inaruia por ia unión de las dos ramas monárquicas. para 
ijite Jispaño volvii'ra plenamente a su Tradición: úniea 
snlvaciiht posible. La revolución social que se veía ve- 
nir. era bija de ia revoiución política, como' esta dc la 
revolueión religíosa. Era el último acto de la ■trngedia 
quc n tiempo habían. advertidoy querido eviiar los Ilc- 
ycs Ciitólicos y et Eioperador y Felipe II. Sólo la vuclla 
;i. ellos: a nuestra Iradición ■ de í'e, de autoridad, de 
morai y de famiíia, podría salvar a España. 
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Peru estas voees se perdieron en el. desierlu. 101 
acuerdo de las Gortes. después do larga y brillunlc dis- 
eusión. fué que "aunque la Internacional eru enndc 
uab.le por sus prineipios contrarios íi 1» pvopk'dml, ¡i 
la religión y a la í'emilia. en un régiineu liberal. coino 
el de España. era imposible iinpedir su pt'opagunda". 
. La revolución política con servil revereneia. ¡ibríít lus 
pueriíis íi Ja revolucióu sociíil. Los pul/ticos rn Iregabiin 
a España a sahiendas y. alada de pies y manos. n l;t 
barbarie. 

LA PRIMERA Rlii'UBUCA 

¡V cou qué prisa la harbürie se aproverliab/i dc bi 
licencia qiie la dnhim! Lus ucontociinientus se mico- 
den y alropellan con rapidez de cineuuitógriiio. Kl ivy 
Don, Amadeo, .sintiéudose incapaz de delener ;u|iR'l 
'desastre, renuncia a la coi'ona, y en seguidu ia.s Gor- 
-ies proclaman la.República como forma de GobU'rnu 
de España. 

Apenas era ya Monarquía ia de Uon Amadeu: peru, 
aun así, su ausencia se haoe sentir y Iti disolucióu. de 
España llega al delirio. Pasan por ,la Preskleneiu det 
Estádo. todos los republicanos más iluslres, Pigueras. 
Pí y Margall, Salmerón, sin que ninguno logre atujnr 
e.l mal. Hay momentos en que el Gobierno de Madrid, 
apenas manda más allá de las tapias de Ja Monolou o 
de Cbamartín. Los carlistas siguen sublevadios pnr el 
Norte. Los "alfonsinos" — pues Isabel II ha rennnciado 
en el destierro todos sus derechos ,en favor de su hijo 
Alfonso~T-conspiran continuamente. Toda España se 
divide en "cantones" o pedacitos de tierra. que se de- 
claran independientes. En Gádiz el Ayuntamiento, oon- 
vertido en Gobierno. saquea convenlos e iglesius. En 
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Carlttgeua. cou nyuda de unos barcos sublcvados se-lm- 
co freritt' (fui'íiriíü meses al Gobierno de Madrid. GaUlu- 
ñii habla t]r i!"flaríii\ e<>;no libre é iudependieiute, el 
"lís!;nln r,;vla!í'iü r . !\| populaeho lia. perdido el respelo u 
todo: y por las calles hace burla de los uniformes mi- 
lítares y sigue n los ofioialcs gritando. con sonsonete 
t\o mnl'a: ";Qiu? bailc!" 

EL GOLPE DE PAVIA 

• 101 úllitno dc los prosirlcnttjs tle la liepú b 1 i.co i. J5as- 

i b;Jnr, . Jiace guwides esfuerzos por restablecer la auto- 
i'idad. Riude a Carta'gena. trata de volver su prcsligio 
a! JS.jércilo. Pej'o las Cortes. en plena Iocura y anar- 

• ' tjuía. lo derrolan y lo liran del Pofler. Es la. madrtt- 
¿.ada. Por los escaíios del Congreso se corre !a noticia 

'o'e. quc el gejiorul Pavía, capitán general de Madrid, 
vieiie liaeia el Congreso con un baiallón. Los dipulados 
hacen J'rases sonorns: inuclios dicen que no abandoua- 
i'-ín sus asienlos: que cl general Pavía, para apode- 
rarsc de! "Templo de las Leyes". lendrá que pasor 
'• por enoima de sns cadáveres"... Poco después. el ge~ 
uera.l Pavín flega con sus soldados. Suenan unos dis- 
paros en la golería dicl Gongreso. La ríesbaudada cs 
genernl. Ni un sólo dipuíado conserva su sitio. Cuando 

. In luz dc Ja mañana entra por Ia claraboya del salón, 

/ cl.. general- P.a.vía.. es_dueño....deJ Congreso. No ha ■tenido 
que pasa.r sobre ningún cadáver. Unicamente sobre'al- 

•guno.s sombi'eros. abrigos y paraguas abandonado's en 
la proripilneión die Jo fuga. 

RESTAUh'A.CIOX 

■-■[ E| goJpe de Estado 'de Pavía, ha rn.ata.do la Repú- 
büca. El Gobierno nneionnl, que se ba foruiado. pre- 



sidiclu pov cl gcacru.l Serrano, Irata nnitíl meule dt-\ 
■manlenerla todavía. 

Los carlistas. envaleirtortados oon los siicesns do 
Mariirid, hacen un supremo esfuerzo, llegan Imsia. las 
puerlas de Guenca y amenazan seriamenlr a l¡t. eapjlnl. 
El generai Serrano, asustado, ies maiida emisarins y 
les hace toda cla.se de ofrecimientos: les nsegui'ti qi.ir 
mantendrá en sus grados a los oficiales dr| rjm'ii" 
caríisila; Ies promete rnnvoear un "p[ehiseWo' r \i;\r¡> 
que. por votos. se diecida el Gobierno de líspanti. Ih'm 
los carlistas conteslan con noble dignidac.l rerimzimdo 
lodo pacío con la revolncióji, No admiien más solitci-ut 
;<que el reconocimienlo ■ de Do.n Carlos, como Hey. y hi 
vuelta en todo a Ja Tradición española. 

Mientras tanto, un político inteíigente y li.-ihilitlosn. 
■don Antoiiio Cánovas det .Castillo. Irabajn por oh-n r,-, 
inino en favor de Don Alfonso, el otro prehMHlirn ic ; 
el hijo de Doña fsabeí II. Cúnovas rjuiero Irncr ;it liry 
de otro modo que los carlistas: no pii kichn ¡i e.'wiipn 
r.hierto. sino conlando con todos. jnedinnie hi ¡mliilidnd 
y la intriga política.. Gelebra conferencins. gann \ohni 
Ifidies, sc busca npoyos cn los políiicos y cn. Ins irene- 
raíes. Pero ni nnn así puede cvilor' (|ue H úllirnn em 
pujón de su obra sea de caráetcr violentn y.rniühir. Kl 
general Marlínez Campos, al freníc de unn soln hrign- 
dn. se subleva eu Sagunlo y proclamn. rey a Doti Al- 
ffinso XII; El país recibe con júbilo hi nolicia y H 
<iobierno del general Serrario agaeha ia cnhc/a y redr. 

La Monartfuía ba sido restnurada. í'eco, ;,lm sirh 
venoidia. la revolución? TCntraha. en Espafin im rcy \<- 
ven. animoso. inleligeníe: pe.ro entrabn. desrle c.l pr 
mer momento. cn pacto con parte dc la klen liherni 
y revolucionaria. Cánovns había enlcndidrt l;¡ cesiau- 



raoiún como 'uiui euestión de gobierno. hü ooino una 
euesüón más prof'unda. de victoria, a íondo. d¡e toda 
aquoüa revoiución pnlílica y sociai, descreída y asiá'Uca, 
cuyo pelígro aeababan de denunciar las misrnas Gort'es 
espafiolas. 

Los carlistas, nianteniendo, cou intransigeneia. su 
bandera limpia y su poslura de guerra ; la misma ne- 
cesidad que hubo de un chispazo milüar para t-ra.er a! 
Rey que Cánovas quería iraer por medio de puras 
eomponendas, signiñeaban la ndvertencia clara de qnc 
la baíoll» era más profunda. y algún díá habria de 
darla cn sn propio y úllimo terreno. 
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Alfonso XII y la Reina Regente 



L primer minislro cie Don Ali'unsu Xil, (¡íÍmhvhs. 



I V ciiftl CastilJo, eríi u honibre cie oxtmordiiKirin In- 
' lonto, pero tenia poea íe on «t propiu puobln < • s ¡ > ¡ i fn > í 
que tenía que gobernar. Creía que éste estabn ttecaídn 
y sin fuerzas: que no Jiabía que esperar de él ^randes 
audacias y que íodo habíu que eonfinrlo pnr to lanlo n 
In habilidad política. Así él no trató de vencer l;i Ho - 
vokición de í'rente y enra n oara. sino dio niríiórsoln. 
entenderse con ella y liinarla las nñas. 

En realidnd, su i'alta de fe iba más allñ. VícihIii h 
Italia enlregada a la revolución do fiaribnkli. y a Kran- 
^ia apenas salida diel chispazo comunistn de I'a rís. erría 
que los países Jatinos eran poco rucnos quo iuiruber- 
nables y ponía todo su entusiasino en ios pnhos snjn 
nes: sobro lodo en Tngiaíorrn, cuyn pulíüra libm'al |r 
arrebatabn el cnrazún. Ko eomprendía quo rsln vru 
tanto c-omo olvidar todn Ja historin de J'lspnfín. qn<' 
había sido una perpetua lucha por deí'ender ia eiviü - 
zación die Roraa, oatólica y autoritarin. conlra ia nneva 
civilización protesiante y sajonn, quo del "libre e.vn- 
men" religioso babin venido a terminnr en el libera- 
jlismo pojíiico. 
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Súlo lu\y que decir en su disculpu, que en aquel mo- 
,menlo la corrjente casi total del mundo iha por ese 
cnmino y era muy difícii a im polílico sobreponerse 
n¡ ambiente y marchar por olro eamino dis/tinto. El 
pnrlainenlarismo liberal, o sea el sistema de eleccio- 
.nes. votos. Pnrlamentos y libertades. era entonces corao 
J: l Iraje d<e etiqueta que se exigía a las naciones civili- 
zndns para presenlarse decentemente en el mundo. 

Ku el fondo. Gánovas mismo no estaba muy con- 
.vencido de que ese sistema político l'uern e! más con- 
\ cni('iitf parn JOspoño. Pero le pasó como al que se pnne. 
nn Irnje. uunque no le guste, por estar de moda. Así. 
por ejempio, Gúnovns eslableció eJ "'sufm^io uriiver- 
sal" o sea ei derccho dé que las cosas po.lüicas se re- 
suelvan por la mayoría die votos de todos los ciudadn- 
nos, valiendo lo mismo el voio del sabio que el dcl 
ignoranLc. El mismo declaró, en e! Ateneo de Madrid.. 
auc e¡ "sufragio uníversal" Je parecía un disparate y 
quc era una inslifución que neeesariamenle Uevnba n! 
"romunismo". Pero no se atrevió a dejar d¡c soguir la 
moda y Jo eslabieció en España, procurando únicnmeji- 
íe alennar sns malos efectos, mcclianíe, la astucin. "Soy 
enemigo declnrado del sufragio universal— llegó n de- 
cir — . pero su "manejo práctico" no me asnstn." 

Sobre cs(a bnse de hnbilidíid y trampn se moviti'i 
íoda Ja política. 

Cúnovns incorporó a la nueva Monarquía casi i-odas 
las conquisías y avances de la Revolución: de ta.I moclo. 
que los más ilustres defensores de ésta. como Castelnr. 
decloran que la Revolución seguía viviendio en España 
y que iodos los ideales que ellos Uevaron a la Repú- 
hüca iban siendo conseguidos con Ja Monarqnía. Y esto 
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pasaba no sólo oon l.as ideas po.lítieas, sinu oou 1¡is jici' 
sonas mismas. Des.de el primer caomento, Cánovns in 
corporó a su (jtohierno y a su obra muehos de los hoiiv 
bres de Ja Reptfbtiea revolucionaria. Y alfninos d> rsk.is. 
rnrao Sagnsta. pudtieron permifii'se ol Iujo de r\rv'w qui- 
servían o la Monarquía sin renuneinr t\ una sola d¡- ln.- 
ideas que lleva.ron a la Revolución. 

FIÁ T DE LA Gi'ERR.i CJRUSl J 

Este mismo espínlu habilidoso, lo que sc Im llam,'»- 
do "mano izquierda", empleó Cánovas para aenliür omi 
la reheldáfi earlista, que todavía continuahn viv;> pm- 
i filgunas tierras del Norte. y Levaníe, Sustituyó la ^i.ie- 
ri'a abierta por la intri^o. Ofreció a [os jcfes liunon's. 
empleos y hasta dinero. 'Se valió hastn. dcl cíkvui In 
i'emeriino de una danm ing-lesa que, casada eon uno <\r 
los más famosos jcfes carlistas, Cabrera, logró /ipudo 
rarse del ánimo ya viejo y cansado die su maridn. Esh* 
reconoció a Don Alfonso XII y su abandono del idrai 
carlísta causó enorme sensación. Sus ami^os. los 
breristas", fueron empleados por Gánovas oomu a^i'ii - 
les para. introducir cn e.I campo de Don Carlos l;i dns- 
unión y el desabento. Sin embargo, miiehos permnne-- 
cieron inflexibies y leales al ideal. Y el misnin IVon 
Carlos. al verse obiigado a cruzar la í'rontei'a hnein 
Francia, proclamó que plegaba su bandera, pern qm' 
"janiás se preslaría a convenios deshonrosos y des- 
U-ales"... Era el viejo ideal español, puro. espiri hmlis- 
bi. el que se replegaba. Quedaban en i'rente. vi.-jwe- 
dores de momento, un político dominado d t e ideas in- 
ülesas y un viejo jefe carlisla vencido por una irigtesn 
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¿iiiapa. iíi-ii ta victoria tlel otro muudo práciieo y có- 
niodn: ,io "lmena.s forjrms" y fondos peligrosos. 

/..•/ /./'.,? !/,/ / '//'. / 

I'crn n i) sc crtíij por rso que había sidio inútil aque- 
subtinio terquedad del ideai carlislo. Sc reliraba de 
1os eíiinpos. porn no dol ntinn de España. clotide su 'fue- 

íío sagrado hnbía qued¡a- 
do v i v o para siempre. 
Grneias a él hnbo ya en 
iodo momento dentro de 
la polítiea y el pensn- 
inienlo español, un irivel 
de máxima altura q u e 
quedaba nhí como una as- 
piración no satisfecha. 
Graeias a él. nuncn deja- 
r.on de sonar en Españn 
voces de ndtverteneia qvic 
reeordaban la Tradición 
y scñalaban el camino 
vei'dadero. ei mjsmo genera[ Martínez Cnmpos, el que 
<i' rebeló por Don Alfonso XII, viendo las ■ contplacen- 
cias de Cánovas con. los revohjcionarios, soüa decir 
qnc ct llevaba "tres euartns parles de boinn cnrlista". 
Jiesdo ejrtonces lodos los qne han proeuradio salvar a 
Españn de la mala pendieníe revolncionaria. ban sido 
hombres influídos por el ideat de la Tradición. quo se 
cmednbítn cortos y a mitad d.el eamino y por inflnjo del 
omhiente o la época. A Manra.le falto vencer sus es- 
fn'ipnlos liberales. Al g'eneral Primo de Rivera le faltó 
convertir en sistema y milicin si¡ instinlo... EI fupirn 
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snyrado, l.a üama ideal, eslabu ahí, vivti siempre. l'ero 

f'. todos Ies f'atlaba el cuarto clo itoiiut de Mnrtínez 
■Cnmpos. 

/:/, l'ACIl-ICADÜh' 

A J ;¡ paz I ugrada eu las üei't'us de Kspaim cou la 

terminaeióri de la guerra cnriisla,' se unió la logrjid.n 
cori los rebeldes de Cuba, mediurtte c;I pacLo Hamndo 
clel i; Zanjún". Con todo esío, Don Alfonso Xíí alcíjuzú 
¡el bello nombre del "Pacificador". AI que uñndiú nm- 
cJias pi-Liebas de sirnpait'n y huen corazón eon su in- 
caasabie afán en acndár en socorro de cuantns cnln-- 
midades y miserias ocurrían en su reino. Así, eon 
moiivo .de la terrible epidemia de cólern. que alligió a 
Ai'anjuez, el Rey, sin deeir nada a sus minislros, si- 
escapó Lina tarde, y se fué solo a visitar rt los conln- 
fi'iosos enfermos gue llenaban los bospitales. 

Pero el Rey estaba hcrido de mtterte. t'nn Ii'jtíMc 
enfermdadi. la tisis. minaba su naturnlezn. líra lodn- 
vía mny joven cuando murió en M Pardo. Su r.firñctei 
nbierto y muy español le habían liecho popnlnr: y sn 
muerte ftié cantada en rontances, quo Indnvín nyi'r 
repelían. ju<?nndn u la rnrdn. los niilos d.c Madrid. 

f.A REIh r A !<l<( AiX'l'h: 

A los pocos meses tle morir Alfonso XII. su vinil.íi, 
Dofia Mnrín Cristina, luvn un Jtijo: Alt'onso Xíll. I > m - 
rante su menor édad, In reinn viudn fjoreió l;i Ko- 
gencia. 

Pareoe que Dios se osforzaba en (jucrei' (lomnsírnr 
que ei error fundamenlftl de ftspaña ostaba en o| sis- 
tna polítieo extranjero y libernl a que sc habut ioilrc- 



^ado y que frenle a él 110 pudia n.;ut;i. íii ln iiiLetigen.- 
cin ni !a bu<;ua voUintnd d<e las personas. Si Gánovas 
crn un hombre de grnn talento. ahoi'fi la Reina Regen- 
lf ci'f! uníi nmjr-i' rle ^mn pruclejicia, sensalez y bondad. 

l'ero la pnlítica seguía siendo la misma. Poco anies 
rie morir Don Atfousn XII. Gánovas había pactado con 
Saírnsí.'i, urm polílica convenida y artificial. por lo que 
(lisfnilni-íun. 1 1 11 1 1 li'jis nl.ro del pocler. sus dos partidos: 
Los "conservadores" y los u liberales'\ Uno y otro sn- 
bínn y hnja.ban. como cunitas de i'eria, sin que el ver- 
ilndei'o pueblo español interviniera para nada en aquel 
jnepri n i sí' iníeresnse poi 1 *M. Todo erfi mentirn : íns 
«eleociones. los discursos del Parlamento. Para íiLraerse 
nmicros y parfidarios, los jcfes políticns. aunque lion- 
rndos ellos misjnos. transigínn con que se ermieliernn 
nbusos p inmoralidindos. 

Y por debajo de toda esa "política/' puramenle ar- 
lifici.il y falsa. In. verdadera revolución,- cada. dín mns 
sncinl que políticn, avanzaba sin eesar. En Jerez de In 
Krontcrn, una noohc, Jos eompesinos habínn enlrndo 
ími tiiinulto. y con sns hoces de sesrar el Irigo hnbínn 
fispsinndn a vorios jjnoíficns paseantes. por e.l sólo rfce- 
ülo de no teuer en las manos cnllos que revetasen el 
roee de una herramienta de trabajo. Oirn. noche. en 
uri íentro de liarcelona. había sido arrojndn dcsde los 
pisos nltos nl pn.tjo de buiacas, uun. bombn. que cnnsn 
varios muerlns entre lns inocentes espeotadores. Aque- 
llo orn yn el mn! herhu sin un fin d°-l enninnrlo : pnr 
el ¿rusto rlel mnt misiim. Aquello era el iiltimo gradn 
de In cofrupeii'Mi dH nlmn humnrin. cmpezndn. hacía 
tdglos, con In herejín y la impiednd. Frcnte n. un mnl 
tan profundo. ¿qué iban n poder las inocenles hafoi- 
lidades drf? In polífien? 
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Mientras lanto, los últimos res.tos üu ¡luestm J'm- 
perio colonial, se sublevaba conlra riosotros. Uiia ve/. 
nuts, no era aqueilo odio u España. guerra exloriur y 
vicloria conlra e.lla. Era uiia- prolongaeiún de iiueslra 
descomposición iníerior y polílica. Era un uapítuln m;is 
de la revolución. Los abusos, negocios o inmoraliiUnir^ 
de la polüica liberal, habían llegado a aquelias Lif'rras. 
;A1. malestar que eso producía, se unía la ¡icciún dr i;i 
masonería. que desde España. funclaba on Cul>¡i y 
Filipinas logias con carácter separa.tista. N"n iiaciú. 
pues, de las colonias la separación: era !¡i mi.smu po- 
Mtioa española la que desliacía íos restos do su t. m- 
perio. 

'Los esfuerzos de úllijna bora para opniirrsi.- ¡t l¡i 

rebelión fueron inúiiles. sobre todo desde rl inoiin'iifcn 
cn que los Estados Unid¡os la apoyan d'cc¡did¡tm« , :itc. 

Lo único quc quedaba .a salvo en aquella ^itóslniiv 
era el Itonor de la Palria. Ei vigor de Iüs os.pminles. 
si.i viejfi enlereza conlinuaba.n inlacios. Enm héroüs lus 
que se despedfan de América, como héroes riirrnn ' lns 
que la conquistaron hacía tres siglos. En Snnt¡n¿ro y 
Gavite nuestros marinos asombraron íil 'muiT'do Cou >u 
valor. Un comandante se deja hundir con su bai'ni rn- 
volviéndiose en la bandera. Un alférez pierde nn i>razn 
de un cañonazo y continúa en su sitio dicicudo: "No 
importa: me queda otro para Ia Patria". 

Pero nada de es'to pudo impedir que nnestrus polí- 
•ticos libera.les tuvieran que firmar, en París, el vcco- 
nocimien-to de la independencia de aquella.s Iípiths. 
■'Gánovas . se ' evitó este dolor: porque poco aute.s l'ué 
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ntsesinailu por un fuiarquisla. Nuestro Imperio. incoi'- 
porado ;i Espívñf! por uiiíí Reina. sabia v prudenle. moría. 
en nnmos de oíra R-eina prudeaSe y sabia. No eran lus 
Reinas. connj no eran los marinoü ni los soldados, lo 
que liobííi variadtO. Ern el raodo de frobernfir-o TCspañn . 
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Alfonso XIII y la revolucíón 

LA VAKSA roí.inCA V ÜL 
AGUILA liXJACLAIL I 

AL enmplir lo¡> 'ieciséis auos [)on AU'onsn XIII. I'iit'' 
declarado mayor de edad y entró i.i cjcreiir sus 
funciones. Don Alí'onso había sido edncndo en un rrs- 
peto casi supersticioso a las ideas liberales y pnrhi- 
mentfirias y a la .(.Joustitueióii lieclm por Ciiunvns. don- 
d,c eslas idens sc desarrollab:iu y vivían. Los mñs 
enlusiastas defensores de esas doeiriuas h.ibínn sido 
sus profesores y maestros. 

Sin enibariio. nuuca el arliílciaiisnio de rsus idens 
iiberaleS; extranjerns en Espuñu, y la debilidtirl ilel <ir 
teíaoto polvticó sobre ellas montado. fué m;'is iiicon- 
gruenie con la vida y la realidad d ; e hi l'ati-in. A pnrlir 
de Ja pérdida de las úlíimas (ierras dc América- ~lu t j u < ■ 
se Uamó de un modo g-eneral "el desaslrc"~-se iiíihifi 
producklo en Espafia una. ¿reneraciún nucvn ih' escri- 
tores jóvenes que pedían renovaciones hondas. Hnos 
las pedían en un sentido. otros en otro: pero el deson 
de renovarío lodo y ia íaUn absoluta dn J'c y respHn 
para la farsa polítiea era general. Al mistno íieinpn 
los obreros, organizados en "socialistas" por un a^i- 
tador activo y fanátieo llamado Pnblo íglesins. pedítm 
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fambién rel'omms proíundas. Por otro l.ado, las ideas 
irndiciunnles, salvadas graeias al terco csfucrzo del 
carlismo, eran d'efendidas por muchos sabios, escrilo- 
vca y nlgunos polílicos. Por lodas partes, pues. !a. rc- 
alidad española rebosaba de Ia mezquina realidad po- 
líticn. 

Los priineros minislros de Don Aífonso XIII. eran 
suprrvivinnl cs de la. époea anterior. que en vano pre- 
lendieron mantener intacta la vieja mentira potílicí). 
Pronto la realidad espnñola pudo ruás que ellos. El 
viejo artet'aclo de tos dos partidos en turi'o 'altemado. 
c|iic moníaron Gánovas y Sagasla. se rompe con la d.i- 
vísíc'mi <\i(* los misinos j)artidos y 1¡i aparición dc oíros 
nuevos. Además. un político de gran talenlo y honesti- 
dad, don Antonio Maura, trata de ilevar a lo política 
la reiiovaeinn lionda quo el país recl.ama y quiere lra- 
eer lo que él Uama "ln revolución desde arriba" : o sea 
la Ininsfornmeión dc lodo. no por la violencia de In 
ríillc, siiio por la voluntad del poder. 

Pero el sran nrador ca.rlista Vázquez Me.lUi. l¡e dicc 
un día. ct)n acierto. a Maura, que "es nn iáguila : pero 
iiii ápuila cnjanlada". Aguila por el vuelo audaz de su 
pensamiento y su des i eo: pero metido en la jaula de 1í¡ 
idtefi liberal y parlamentaria, de la que no acierla a 
sopararse. Maura cs un hombre de los que Dios se em- 
pe.ñú ci] rep-alarnos pa.ra demostrar que el mal esta.ba 
en e| sisiema y no en los hombres: y que eran inútíles 
loflos los íalenlos y buenas voluntades. mientras In má- 
quina polítien í'ucra la rnismn. 

SEMANA SANGRIEN TA 

Ef'eetivínneníe. la realidad española demostraba por 
iiiomenlos la liondnra de susproblemas revolucionarios. 
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jJSix MiU'.ruecos...bay que pelcar coulra los uioros n-h'-l- 

¡.¡'•'S i rr.iic ¡i. Espí-iñíl. L-OP políÜCOS. a.SUslatliOS rMMlinna- 
meuie por Id s proleslas del O.ongreso. obran mn v;io¡- 
Jación y micdio y apenas sacan pnrlido a los u;isl<>< di> 
(sangre y dineru tju'e se hacen cn !a guemi. Ihi lía !•<•<•- 
Uona. la protesía revolucionaria coutra rl ciivím (h snl- 
Ulados a Africa. toma carácter violentísimo y m- pmdu - 
jce lo Jltunada "Seina.ua. sangricula". Durantc sielr ilia> 
■sou dueñas de la. ciudad ías Uirbas. Se queinau [unHias 
iglesias, y los revolucionarios' Uegan a bailar pnr las 
i ' calles con los cadáveres d<e las monjas asesinatia<. .1 r - 
fr de toda aquella barbarie, era el revolueinniiriit y 
ninsón Franciseo , Ferrer. fundador de nna ••osemdii 
rrio'de'rna.". donde se enseñaba que T)¡os im «*v isl i?i y 
la bandera de la Patria no es más que ''iiii Irsipo n hi 
pimta de nn palo". 

EI Gobierno die Maura procede con enorgía y l'usila 
¡ti. Ferrer. Anle esfe fusilamiento. el eneniigo ri'vnlu- 
cionario que España tiene enfrente, enseñn foda sii ca ra 
y aparece e.n toda su verdad. La. masonerút dc tndo H 
mundo organiza una euorme campa ña. dc eahiinnias ■» 
injurias contra. España. Vuelve a salir. cnn iiih'víi irri- 
tación. toda In vieja "leyenda negr/i " . En né.lfriea sr 
Uega a levanlar un monumento aí fnsilado cspnfinl. Sc 
ha vis'tn claro que el cnemigo sígue siendo cí d.c sinir 
prc: el mundo impío — here.je ayer. m.asóu boy -cons- 
tante enemigo cle ía España defensora de la fe. Las in- 
.jurias son las mismas que en tos tiempos dc Oarlos V 
y de Felipe II. y es qne ta batalla que TCspaña licnc qtn> 
'pdear. cs íambién )a misma. 

ir.is ROTUR. IS 

Y mi.en.tras de estc modo d mundn sc rcvuclvr olrn 
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\ (..z uoiilru Espuñu, dtmtru ite España misiua, i'oai<?uta- 
(J.;t por esas imsmas íuemis ext.ranjeras y masoni.cas. 
cujilinúa la descumposieióu interior y revo.lucionaria. 
'i'odo se roinpe y divide: ios purlidos se cortan en gru- 
piios. J-os obreros se separun de Jos patronos; los su- 
Jños y escritores se apartan de la Hisíoria y, el pasado 
gloi'ioso. La rolura ilega a la Jüisma tiemi de España. 
Jiii Calaluña se aeentúa. por momentos, )a tendencia dc 
separaeión. Se dan "mueras" a España y se silba la 
byjxkn! d-e ía Patria. En Viüeoya empiezan ti nolarse 
iií-iüiies siulomas. Todo esio no es sino el lin clel mis- 
uiu proceso <ie ruhiras y disolución del viejo Imperio, 
pur e! qije España Iia venido perdiendo Portugal.' Flan- 
i/es. Italia. Amériea. El jefe y fundudor de los sepúra- 
Uslas vascu.s, dioii Subino Aruna, le Jiabía puesto cn su 
día iiü lelegrama al Presideittc de los Esíados Unidos : 
I'í'iicitúudolo por la independ'encia de Cuba. Y eu Bar- 
celona. en los tumnltos separalistas. era corriente mez- 
clar 'Oj "¡Vivu CaUiluña libre!" eou el "¡Viva Cuba in- 
tít'peudienle !". Todo ei proccso die rotura cle España 
se seníía, uno e idénüco. 

EN BUSCA DE ÉSPAÑA 

Pni* eso. en duiide ese ideal. t'epleyadio. expulsado de 
la puliliea, sc ma.ntenia vivo todavía. se vivía en per- 
pelun protesla. Cítído Maura, nuevos politicos liberal.es 
pi'pí'eudien eontestar a la carnpaña masónica eontra Es- 
paña, dándole el gitslo y !a razón. Se dietan Ieyes anti- 
rciigiosa.s; se llega casi a romper las relaciones con e! 
Papa... Pero, por aqueiJos días, se celebra en Madrid el 
"Congreso .Eu carí sti co.. IjiLemia ci qjial " . que resulta una 
¡inponenle. mauifestación de i'eT'Se ve ciaro que la ver- 
dad pspaFmln es muy otrn que In tpie refleja !n políli- 



cu. Se advierte que la Españu de lus Reyes Ca.tólieos y 
Felipe II. por debajo de Ia Iraieión. de sus Gobiernos, 
sigue viva y algún día se levantará vioienlamente. El 
Gobierno no ba permitido que ej. Rey prcsida. lu scsión 
/jprimera del Congr.eso. Pero en la últinia aparcee cl Rey 
ijy sin consulli)r eon cl Gobierno. i.oc u;i discursn dc 
jbrante profesión de fc y adhesión nl Papn. 

Y es q u e al Rey le j>asa como a. Espuñn. Por debujo 
de su capa polílica. lleva urui. verdadi mús honda. Vcu- 
oiendo su supersticiosa cducación liberal. hay en éj uu 
joven de su tienipo. que dcsca Unnbicn la renovaoión 
a.e España. Por eso busca la verdad espuñola donde 
cree eneonírarla.. L'n díu, en lus masas crcycni es. tru- 
diicionales. del Congreso Euearíslico. •Otro clía cn cl 
Ejército, que se conserva. sano y patriola. En e| Ejér- 
cito. arde una llama de ira'y protesta conira la polí- 
lica traidora. En alguna ocasión no ha podido conlc- 
nerse. En Barcelona. unos oficíales han asaltado. un 
día, la, rtedacción de un periódico que insultabn n Es~ 
paña. Los liberales púdieos, acnsarort ni Rey dc man- 
tener relaciorfes dárectas con et Ejército; de inlervenir 
en sus nombramienlos de jefes y oficiaies. Ei Rey.'cn 
efecto. busca afanosamente, más allá de la políl.ic¿t, bi 
entraña de España, donde puede encontrarlu. Adivina 
eonfusamente. hasta diondc su educacióu liherui sc lo 
permüe, que son aquellas masas deí Congreso Euca- 
rístico y aquiellos militares de su Ejército, los que im 
daa. — Cruz y Espadn — salvarán a la Patria.. 

LA GRAN GUltRR.1 

Pero eu el mundo^va ;i ocurj'ir un succso (rágioo y 
cnoi'mc, tfuc va. do i'í-peulc. a remuyer lnd¡<< f (l s ide¡is 



.172 



.' 0 8 V. 



M A It l A P B M A N 



y ;i rcpla.iitcar .¡os pruhl cina s lodos. Ha cstallado ia 
Uivm Guerra. Dnraule ouaU'o aíios, Europa cs un in- 
(ieruu flc l'ucgo y de sangre. 

Frenle n cstc • suceso. Airon.sn XIII, alinna su per- 
suiinlidad y su sinipa.íín ;iit ! o el imi udo. inoiitando en su 
niisniM Pítlario uita uíicina onea rs'a.d.a do dar nolicias de 
Ins heridos y prisioneros. dc uno y otro bando, ti sus 
cespocíivas íamilias. MiHares y nríllares de cnrlas vie- 
ucit a sii Palacio. dc todos los rineoiies de Europa. Me- 
dmnte íma porl'celn oríranización dc ücbas y lislas, sc 
ruiilrshi a indus. sc ilan nolicias, sc e.njufran la¿rrimas. 
íbinndo (odio c¡ inuudn cs un iiiíieruo de odios. el Pala- 
c'nt HcíiI lic, Mndrid cs cl cuiisuclo del muudo. 

Al uusitiu ¡iciii|)¡i (¡iic c! rey Alí'ojiso sientc. así ru- 
Imsiccifla mi persomilidad. las ideas políticas del imui- 
du sul'rcn uua ennrme Iransfoi'niación con motivo d¡c 
la aucrra. Las idetis libcrales y ílernocrálicas han ñ'a- 
casadn ruidosanientc, a! no haher podido evitar la. ¿rue- 
rrn. (luarido ílcxrn cl ínorncrilo do terminar y bquidnr 
ésta. s.oii cualru hombrrs los quc. en Pai'ís. en tonio de 
ioi.'i rncsn. decidicií dc la suerlc de Europa. ¿Dónde cstá 
i'l pre.Iendido dereoho de Ins pueblos a gobernarse por 
sí inismos? Nadie crce ya cn csto. Eii Rusia. la Revo- 
hieión sc'ba quihtdo loda cnreta y anienaza al iimndo 
i:mi iiiift barbaric nuevíi. (',cscfi rada y lcrrible. En Ila- 
lia. I'cnito Mussolini. da iin puntapié a la pojíticíi 3¡- 
hcral c inaupuiYi una nueva íorma ciie gobi¡erno llena 
dc scnlido aulort hv.rio. 'Fjíis cosas han variado 'total- 
luculc dcsde cl Ihunpn dc Clánuvas. 

ri IIE SEPTIEMBRE 

Y cs pum después dc rstn cuando. enn motivo dc nn 
irrayc dcsaslrc sul'i'iflu pfir las ( rnpas españolns cn Ma- 



n'uecus, lu revoluciúu uprovooliji la hovn, cn Llspuñu, 
para aíacar lodos los I'undamentos de la Patria. Se ha- 
cen terribles •eanipañas contra -el Ejércilo, contra lu Mo- 
narquía. contra la unidad de la Palriu. El ejemplo de 
Husia excila a los revohicionarios españnles. JOn Hur- 
celona, con ocasióu de una flesta de Iradición ra h¡ Inrm . 
se llega a arrastrar pqr el suelo y pisoler la Ijmju.Ic i-n d<- 
España. Entonces el capÜán generaí d¡e (¡alahiña, Dun 
I Miguel Primo de Rivera, se rebela con la gnarniriúii 
de aqu'ella ciudad, cont-ra ejl Gobierno liberal de .Ala~ 
j drid. La guarnición de Zaragoza, a..l mando rlel genenil 
T Sanjurjo, se une al movimiento, El Rey Ilama a Marlrid 
1 a.l general Primo d¡e Rivera, para encarirarlo del (in- 
■ hierno. Es' él 13 rle Sepli'émíire rle 1023. 

LA MCr.Wf.'h'.l 

Todavía otro homhre. Todavía olro regaín de liins 
, a .España. EI general Prirnn de Rivera es 1111 gran pa- 
•; (riola. valieuie. rnpidísimo de inleligenria. niTMllsulor' 
de simpatía. 

Luce. en sn pecho la laurcada, gunada en M'arnie- 
cos con ocasión de haber rescatado. él sólo. nn oañúu 
nue se llevaban los moros. Primo de Rivera se cleobmi 
{ "diclador", o sea, jefe absoluio de España. El aplansu 
¿ÍO'tal con que la nación lo recibe. revela hien H¡irn la 
I debilidad d!e la caída poiítica liberal y lo urtifloiutnií'.M- 
íe que estaba puesla sobre ta verdad de. España. 

Ademas, como dije, yn era horn e.n que sp podía 
ensayar todo. Ya se podía dejar de ser ühe.ra! y pnr- 
laraentario sin rubor. Ya no liabía, como en íir>ni]>ns 
de flnnnvas. "modelos exlrnnjr-ros" que seguii' inrvil.v 
Memente. Mejor dicho. los modelos empezahan a ser 
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níros. A piH-u ún subir'aj. poder Priiuo de Rivera, lu 
deiíiosii'aba yendo a Ií-alia en compañía de los Reyes. 
Allf e) "dictador" conoeió a Mussolini. Allí el rey Don 
Aifonso se hincaba de rodillas ante el Papa y leía un 
fervoroso mensaje de amor. España se lencontraba otra 
vez a sí misrna en Roma: en las dos Romas, en. la de 
)m Fe y en la del Imperio. 

INSTINTO PRECURSOR 

Pero Primo de Riy.era no era un homb.rc suíicien- 
temente preparado para ver todo esto con la claridad 
con que aquí ahora lo conlamos y decimos. Et era' un 
hombre de más instinto que eultura. Pértenecía. por 
su cdad, a la época liberal, aunque por su-viva inteli- 
pencia y su fervor patriótico. adivinara que había que 
sustituir todo aquello con algo nuevo. Pero creía que 
lo que había que sustituir eran más las personas y las 
costumbres que el i'ondo niismo del sistema. Creía que 
su obra era "dictadura" pasajera, limpieza de momen- 
lo, para voiver luego a io qtie él ílamaba la "noram- 
lidad": o sea. a una forma áe Gobierno estable que 
no acertaba a concebir de modo nmy disünto a la que 
él había deslruído. 

Primo de Rivera era, en uua palabra. representa- 
ción gloHosa y exacta de lo que quedaba entonces en 
J'jspaña de saiio. de inla.clo: de base para una fnlura 
reacción salvadora. D¡e lo que se había paseado por las 
ealles en el "Congreso Eucarístieo o se inquietaba 
cii los euaKeles ante la política dc .los inalos patrio- 
tns. l)e lo que habia lucido tan abo en Gavite o San- 
Lingo cle Cuba. De ese foudo de in$tinto íradieional, 
ríe valor hirmano. que sófo esperabn nnirse a una idea 
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olara y nueva para proclueir en udinirnhln hermandail 
de voluniad e idea, de milieia >' pen.sívmicuto. e¡ Jlu- 
vimienio Nacio¡t¡i l. 

AUIUCEMAS 

Por eso p.l primer períodn de sit Goliioi'iio — cl pc- 
riodo del instinto de las reuovn.cion.es práoücns e in- 
mediatas — fué arimirable. Puriíicó torias ias cnsiumhms 
políticas, cortó abusos. clisminuyó gastos. líl nomlti'c 
d'e España se hizo respetable en el exlranjern. V tndn 
,é'sta labor enorme, la completó con vma grnn viclni'hi 
en Africa, por la que fué vencido iotalnieníe cl t'eheldc 
|Abd-el-Krim, y España aseguró el eomplolo riominio 
tde Ja zona que le corresponriín pn Marrneons. Esía vic- 
loria fué el desembnrco dc Alhueemns: qne siírnifirahii 
herida de mnerte para el cahccilla morn. L;i ülnria rie 
esa acción corrcsponde iotrilmente n Prinin dc iíivrra. 
pues ninguno rle los demás jefes y uficinlcs e.reínn pn- 
sible llevar a. cabo la. tcmeraria emprcsa. l'Vimo dc 
Pvivera, sólo coníra iorios, sostuvo l;i. idcít. Le arivir- 
tieron la víspera que era fácil quc sritbira cl Levnutc. 
viento peligrosísimo para e[ desembnrco. Pcro ci, co- 
mo un dios que mandara sobre las (ncr/.as natni'ítle^. \ 
contestó: "Mañana no hahrá Levantc". Y no lo huho. 
Treinta y dos barcos entre españoics y ftliniuns l'rau- 
ceses, se presentan en ia hahía. de, Ailiueomns. Micn» 
lras ellos cañoneaban la cos'ta, de sus cnslnilos so dcs- 
prendían unas barcaztis con ln.s Iropns dc ilpsnnlitirm. 
Por un error, las barcazas, en ve.z dc Ír al silin rlc la 
costa qne esiaba señalado, se desvían a oli-o. Sc diría 
que la mano de la Virgren. de 1a Mcrcerl. enyn día ora. 
las gmó: porque el lupar fijado estaha niinadn, pnr los ¡ 
moros, dc bornbas r\-p!nsivns. Las bnreazns enenllnrnn, ^ 



t'ii un ¡, bajo : ' de arena. Los soldudos tuvieron que 
e.cliarse ul agua y ganar la playa con e.I agua por Ia. 
oinhira y el íusü en alto para que no se mojara. Pero 
nnda Ies deluvo. Llegaron así a tierra y poco después. 
cii lii nliii de los raonfecitns que rodean bi baln'o. ap<t- 
( 'reoía la bandera española. Los primeros en desembar- 

■ nar habían sido los legiqnarios. Los mandiaba im jcO 

■ intrépido, more.no. ágil y pnnsfldo a .1« ve.z. Se llamabn 
; Frnneisco Frnneo. 

LA CAMPAÑA CONTRA EL 
D1CTAD0R 

hespués ijc e.sc prinicr período rle noiertns y iriiui- 
l'os, la situaeión einpezó n haeerse más dii'ícü para 
cl dielador. Los nntiguos polílicos intrigaban conslan- 
■íemeníe conlra él. Vnrio-s rie ellos re.fugiados 'en el 
extranjero, mnnteimtn conlaclo con lodas las fuerzns 
rcvolucionarias interesadins en la caída de Prirno dc 
llivera. Hojas .sccretns oon ealumnias y alaques al dic- 
indor jiasabíiti conüuunmente bi frontera. La masone- 
ría de todo c! mundo no oesaba de. moverse con'lrn 
líspoñn. Eran inúiiles los acierlos maleriales que Pri- 
imi de Hivera y cl gobierno de bombres eiviles de quc 
iinbía rodeado, después úe, volver de Africa, tenían 
r.ontinuamente. JSspnñn. prospernbn malerialmenle co- 
ino nunca: se hacen grunrles obras públicas: sobraba 
diiici'o. Se imtugurabua brillan'temente las Exposieio- 
i:cs ríe Sevilla y Barcelona. Unos aviadores españoles. 
a bordo del bidro "Plus Ullra". eruzaban el Atlántico 
por primcra vez y llegaban a América. Pero nada rlíi 
cslo dcíiene la campaña cada día más intcnsa oonirn 
c! rlicfnrlor: rnmpnñn de pob'licos. df> masones, de gru- 
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pos, a ia que. en verdad, permanecía easi ImMiIhhmiIc 
ajeno el pueblo español. 

En aquel trance dificil, la obra rnagnn íde Prinin de 
Rivera quebraba por su único punlo débil : poi' ia. i'alln 
ck una id.ea. clara y prof'unda dc !o ijiie debia sor minii 
lotnl renovacióa de sistema poiíüco. El dietndor vaci- 
íaba coníinunmenle sobre la. I'orma de dar iói'm'mri y 
salidfi a su üic'ladura... En "nolas" que dirigieni al 
país, rebosante de sencilla y buena fe, se disoulpniia 
conlinuanienbe de sus poderes "excepcionales'' y ;imni- 
ciaba la terminación de la Dictadura y la viielín u ln 
" normalidad ". Nn veía que en la vidn dc unn inirinii 
"lo normal" tiene que ser precisametito el nrdcn. la 
verdadi, la vida dignn. dirigida hacia los grandcp idoa- 
les. Lo "exeepciotial" era lo oiro: lo rpio Kspnun. d<* 
cspaldas a su Iradición, venía sufriendo hneía dri>. si- 
glos. Acaso era pronto iodavía para ver esln Hnrainfi! - 
te. Acaso Espafia •tenía que sufrir todavín mñs pnra 
que, en. torno de esa idea. se levantnra nnn vnhmlad 
neüva y fuerte. con aire de milioia. 

OTR,1 VEZ L.i /•'. ÍRS.Í roiJTIC.i 

Primo d ( e Rivera im pudo resistir foda a.rptolla pp'- 
íión que Ie rodeaba y le nhogahn. Dimilió y ej iloy dió 
el Gobierno a] genernl Berenguer. Este formó mi ('ln ■ 
bierno con políticos an'liguos y 1iberal.es. crpyondo. iic 
huena fe. salvar así Ia situación. Pern ern vann v.i rl 
deseo de querer montar olra vcz el nriefncin t]r> i«.v 
partidos, las elecciones y el Parlnmento. iXadie <-roh 
ya en aquello. Los revolucíonnrios querínn rosns inñ- 
hondas y* defiriiliva.s. Y los buenos espnñolos coninr'Mi- 
dían que tnmbién tenía que ser más dicfinitivn y hojida 



378 



J 0 S £ M A K 1 A l'EMAN 



í;¡ soluciói). Kl üobiemo vivía en medio d.e la mayor 
indiferencia y soledad... 

Una tarde de marzo, por las afueras de Madrid, 
inimedio die un enorme gentío que lloraba de dolor 
y i.l e ira, cruza un enüerro. Es el del general Primo 
de Rivera. que ha muerto. solo, en París, al mes de 
su salida del G-obierno." Su cadáver lia sido trasladado 
fi España para. recibir sepultura. E.l Gobiemo'ha orde- 
nadio que el entierro vaya' por las afueras. No ha con- 
senlido que eruce por el centro de Madrid. E.l centro 
de la capital esta otra vez tomado por la farsa polítiea. 
Y la verdad de España — siguiendo, su „destino desde 
hace dos siglos — pnsa otra vez. eorao expnlsada, "por 
lfts nfnerns". 

niiSTRON/MriENTO 

llny itn nñn lodavía de inúüles forcejéos. Se suee- 
rfon lfts fwspirnciones contrn la Monarquía y ios 
«lborolos revolucionarios. Hay motines de estudiifmtes, 
huelgas, intentonas militares. Los políücos, por no 
parecer anü-liberales, no aciertan a defender el Trono 
rfe sus euemio'os. Hay gente de orden. raili'íares y 
hnsta sacerdotes que. de buena í'e, llegan a oreer quc 
In Repíiblien es la unica salvaeión. 

Al lin, se celebran unas elecciones municipales que 
nrrojnn esle. resultado: veintidós mil concejales mo- 
nihvfuioos y finco mil republicanos... Pero el hecbo de 
(.'orresponder el.triunfo die los republicanos a las cin- 
rfnrfes más importan.tes — Madrid, Barcelonn, Valencia — 
nr.presiona ennrmemente y da a la elección el vnlov 
fie una vicíoria de la Repúblicn. 

El mismo Rey. eduoado en un respeto liberal nl 
valor de los votos y las eleeoiones. eree. que aquello 
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significu una expresión de Ja "volunladi popular" co» 
traria a su persona. Gasi 'todos sus minisLros Je acon- 
sejan que salga de España. Y él, el Rcy valiente qne 
ha sabido un día echar su caballo encima dcl ¡tnnr- 
quista que le disparaba a un inetro de dishtncin, im 
sabe áhora sobreponerse ai respeto libcrnl de. nque 
ilos votos republicanos. 'El Rey se va para evilar n 
España loda violencia y todo dierramamienLo de snn- 
üi-c. t'iin íarde. dft <'leeciosief> iia dRrnbfMto unn; Mo • 
narquía de siglos... 

Horas después Las ealJes de Mndrid se lleuan ih- 
''gritos, manifestaciones. bandieras. Grnzan rnniionrs 
con mujeres alegres y malos esLudianíes. hos Imm'íns 
van llenos de gentes que vociferan eu los osti-ibos y 
en el tecbo. Se improvisan eoplas chabaeanns. Vn se 
puede decir olra vez de España. h> que el !eup-nnje 
vulgar dice de lodo lo que es desorden, desnrreíJ'Io y 
lío : "Esto es una República"... Y 'tndo eilo sc logrn 
sin sangre: no por eJ primer ncierlo die unn Repúbiifa. 
sinn por Jn úHiina g'Ciiernsiflnd dn iiiiíi Mnnnrquín. 

J.A . / >V77 -nS'P. I.V. I 

Pero por lo menos. y¡t estabnn Ihs i'osas rinrns. hr-s- 
ne aquella hora — 14 de abril de 1931— . la gran luebn 
que, según hemos visto, ha sido todo el nervio y !n 
razón ñe la .Historin de Españn, quednha planlendn eon 
plena clkridiad y a vida o muertc. 

La Repúhlirn phi 00.1110 vma conernlraf.ión y nlinn- 
7A\ rie todos los eonstantes enemigos dn España. pnrn ' 
hncer, contra elln, un esfuerzo definilivo. Nnpoleón, 
brnzo de )a Revolución francesa y libernl. volvía a eri- 
(cítr en líspaña detms de' la mnsnnerín. í. ulr.ro. ih'lrás 



tU> lom intokicluitles antio«.lóUcos> <j impíos. Los lurcos, 

oelrás de íos bolcheviques, asiti.ticos y destructores. 
.\ueslras leyes se ponían a. imilor o Méjico y a Rusin. 
nesniidítban hacia aírás e¡ cfimino de Golón y de Le- 
pnnlo. Nos venían ahora los modelos de ja Américn 
que ayer hnn-tizamos y del Asia que ayer deluvimos. 

Y la República sa.bía perfectamente dótide eslaban 
I<ís pimíos de apoyo cle una posible y í'utura reacción 
cspañola. A destruirlos ferozmente dedicaban todos 
si.is afnnes. España, lo hemos yisto, ha sid<o, a través 
<le su hisloria, nada más que esto: Fe, Monarquía y 
Milirin. coni.-i instrumentos <íe su TJnidad. Esta es la 
(íi'Iiniijiijn diP. España. Por eso la República, negándo- 
las una a nna (además de ser eso: Repúblicn — es decir. 
íiiili-Moiinrqm'n.— ) , cra anti-eaiólica, anli-militar y 
scparalis-tn, La Rcpúblira ern, en lodo. el trinnfo d.e 
lu Anti-Esppñn. 

Alaeó ia fe espnñola, furiopamcnte, coii leyes y con 
heobns. Disotvii') n los jesuítas, prohibió la enseñanza 
re.Iigiosn. Llegó ¡v declarar, por boca' de uno dc los 
principales políticos republicanos. que "España había 
rtejndn dc srr cntólien". Tncendió iglesins y convenlos. 
drsírwvó 1 1 1 c > 1 1 ! 1 1 1 1 e s dc joyns de aries. de hihlintpras y 
crohivos. 

Atncó n¡ ejrrcilo. realizaudio una cuidadosa obra quc 
■'lios inistixis ilnmnron dc ; " I r¡ I nrrtrión" de !ns Guer- 
pns armndos. 

Alnoó In. unidad española. dondo a las regiones quc 
io pcdínii. sus "Eslatutos" : leyes que consagraban mu- 
fb.is inilrpeiide neins dc orgnnización y gobierno. que 
i'sius regiones reribían, sólo, como un primer pa.so, 
para nlr.nnznr la completa independiencia. 

Al íln. flespués de oinco años de destrucciones sis- 
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i temáücas y continuas de todos los eiutienloH <!c l¡i 
: , ¡ Patria, en 1936' se llegó al Uamado "Prenl'e PopuUir". 
[' o sea. a !a alianza dé todos los más exirenios enemi- 
gos de España. — inasones, .socialistas, separnlisliis---- 
para su eompleta diestrucción. Sevivieron unos mesrs 
para su completa deslrucción. Se vivieron unos niesrs 
: en plena anarquía y desgobierno. 

Por agentes del Gobierno, se asesinó al gran polí- 
tico monárquico Galvo Sotelo. Y se preparabn yn im 
f úllimo golpe para eslablecer en España. plennnienic. 
Í : ' r:.í régimen comunista. a lo ruso, ouan'do el . I <S de.Julici 
i de dieho año. surgió el Movimiento Nacion.fil. 

!_£RRO HSr. IX •/ í 'll'i. I... 

Pnrque. naturalmenlc, las íuerzas dr reiti.vión dr 
la Patria no se durmieron. durante esos o¡ iu?o añus. 
-Acorraladas y pinchadas diiariamente, abrieron lohil- 
mente ,los ojos y comprendieron que había quo pbnt- 
tear la deí'ensa eji el mismo terreno olavn y duni m 
ifue se presentaJba la lucha. 

Afortunadamente, ias eternas verdjides dr. Ksp.'iñii. 
¡uinqiie cntcrraclias baj o montones de uiiilas liyi-s y 
malos Gobiernos. continuaban vivas. La í-íisloriii se- 
guía corriendo. como nnn. enfcerrndíi ven» ilc ülmki. 
bajo el desastre de la revolución. La Tradicu'ni -Al hir 
y Trono, Fe y Monarquía. — seguía vivn. salvodii por 
el gran esfuerzo del carltsmo y rccogida uho?';i pnr 
toda la gran masa católica y monárquica d<M p;u's. ftl 
ej.ército continuaba. en gran parle. sano y pntriotfi. » 
pesar de todos los esruerzos d.e la Rcpíiblica pnr nVs 
truirlo: y aun había da.do señales de vida en. íiIíí-iukis' 
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iii'Leiilos írucasadüs, pero gloriosos, como el de.l ÍU 
tie Agosío de 1932, al mando d ( el. generaí Sanjurjo. 

■Todas estas fuerzas de reacción, seguía.n vivus cn 
Eíjjaña. Ya he.mos visto córao su impulso se habíu 
tuunifesLado, de vez en cuando, en algún hombre ex- 
ee.peional — Maura, Primo de Riyera — , qiie luego -se 
habían quedado a medio camino. por el ambieute U.i- 
davía liberal de Ja época. Pero ya hemos visio iani- 
bíén, cóino el mundo había dado un cambio en re- 
dondo. 

Las viejas í'uerzas de reaeción espuño.la, Jejos.de 
eneonirarse ahora, como hace unos años, en desacuer- 
dn p(in la moda de fuera, se enconlraban, de pronlo 
en plena actuajid&d. A la juventud tocó reavivarlas y 
darlas senlido activó, nuevo e impeíuoso. José Anto- 
nio l^i'imo de Rivera. hijo dei dictador, convirtió en 
ii'ea clara lo que en su padre fué glorioso instinlo. 
Levanló la bandera de la Falange Española. IJeval)a 
el yugo y las flechas de lus Reyes Catóiicos. Pero su 
ideario superaba en mucho en sentido espiritualista y 
cató.Iico, en respeto a la persona humana y amplitud 
de universalidad, a Jos "fascismos 1 ' de tipo puramen- 
te nacionalista y pagano. Por o-tro lado, los "reque- 
■lés", herederos del carJismo, se fortificaban y se pre- 
paraban cada vez más. 

Ya estaban, pues, en maroha, en pie milHar, todas 
ias verda.dies de Españ.a, todos los elemenlos invaria- 
bles de su esencia y definición: Jo religioso, lo mo- 
nárquico. lo militar, la unitario o nacional, Todo unido, 
todo junto y en baz. Ya no le faltaba ningún euarto a 
U¡ boina de Martínez Gampos. Ya la reacción es redon- 
da y perfecia como el círculo: conio la ruertn det earro 
de !a Víclorin. 
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El Mo.vimiento Nacional 

P.ORQUE es eslu iod'U uuitlo, lu que ei 18 tle J u lio 
de 1936, anle el injninente peligro de desli'iu'- 
ción de España, se pone de pie... 

Coiuo en 3a RepiíbJica se eo.'icemnin iodos h>s «■■ne- 
migos tle Espnñn : en ei Moynnienlu \Vicional sr i'Dii- 
ce.ntran lodas sus fuerzas de salvacióu. Dios las hiibín 
qucfido conservai', en Españn. CíkIii uiiii cji ii i ;uc¡i 
o depósüo sagradio. La Tradición, guardada en las l>i*e- 
ñas de.Navarra, baja, a] mando de Mola, en titi lo- 
rrenle de boinas rojas. El Ejércilo, intaclo eri ej Norle 
de Aí'rica, donde no podían Uegur Jos bracitos Ij'üura- 
dores de Azaña. pasa el Eslrechu y sube ai jiuiikIo i'.i' 
Yagüe y de Varela. Por el resío de España, las eami- 
sas azules de la F.alange, Jes esperan.. Queipu de JJauu 
íevanla los úniiviütf des<;,e lns uiici'úl'onos de Sevilhi. 
que lia dominado casi ínilagrusainenle. Y todio lo pi'c- 
side la tenacidad y la agudeza esíratégica de Kraiieisco 
Franco. 

L.IS ÜOS '/OX. IS 

EI Movimienlu Naciimal divi.de. a JCspaña en dos 
paríes. No es una línen tnilitnr lái'Uen y esliidi¡i<i.'i. tfs 
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!¡i íVdtiici-n c,ij)i'ic!io,s;i que resulta .del altiljajü rl e iu 
üíisión españokt. Dondc hubo valor y espíritu. hubo 
/ona nacionaf. La línea va no por esla ciudad y estn 
sierra y estc río. según una neccsidad. militar: va por 
rl corazóu ilc Varebi. y ct arroju de Qu.dpo y cl cin- 
puje dc MoUi. Y fiun fuera de ella quedan las tenaei- 
i!ítd.;s gloriosas y aisiad&s del Ovi'edo de Arauda. del 
Alráznr do Moscardó y del Sanlutirio de ia .Cabezit de 
Snnling'o Cortés. 

HEROES Y JÍARTÍRES 

Y cotn'o siemprr que correu aires de (Jruzada, tndo 
lci niás profundo y inejor del alrna española sube ;i lu 
Mipcríície de in Historiti. La juveníud. que se creía dor- 
niidfi y floja. despiertn con un ímpetu nuncn ¡¡üualítdo. 
Las modres sufren en silencio. En Navarra hay casus 
( ii ipio st' ttliston en un tnismo Regimiento. un altucio. 
un hijo y uii nielo. En los hospitales se ven maraviJlas 
cniiKt ln dc ;i([ucl soidadn (|ue agouizando cnlre ain.uVis 
dolores. i'eehaza la morfina que le trae lo enfcrmcra 
y dice: 1: No: quiero morir sufricndo por-Dios y poc 
España". 

Todia ln mejor Hisloria de España pnrece que se 
¡.ííolpo y resume en la Zona nacional. Hay Soguntos y 
Xuniancias. como Oviedo y Santa María de la Cubeza: 
('midf c| fápilj'in Cor'ics pi<le « los oeroplanos que 1e li- 
t'cit. con las provisiones, semillas de rosas ainarillas y 
r itloi'fidfts. para jtlaittíirlns y poder nsí ver en lodo rno- 
iihmiIo Ifts colores dc España. Guzmán el Bueno resueita. 
cii Moscardó. que d'ejn que fusiten a su hijo antes (jue 
rntrcfjar cl Alcázar. Vuelven l«s majeztis persona.les 
(íici cereo dc Granadn. eomo las de Queipo en Sevillrt. 
ri'friar.en las milicias dc la Independeneia y las partL' 
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das de la guerr.a caríista... Y en frent'e, en la Zona roju, 
t-ornan los primeros eapítulos de nuestra Histori;i : los 
mártires, !as catacuishns. La Misa diclin • con n;i vnso 
de oristal, un pañuelo y un pedazo die pait. El pasro 
misterioso por las calles de la Barceíona roja de aqiu'í 
señor, aquella tardte de junio. seguido a cierta distnu- 
cia, de varios amigos que cuchichean entre sí. Aque! 
señor lleva en el pecho. escondido. el Saeramen'o. Es 
e! día del "Gorpus". Aquello es la procesión... 

VICTOIUA 

Tres años de victorias contínuas palmo a palitio. 
Apoyándose en ei Cádiz de Varela, en la Sevillu tie 
Queipo, las iro'pás de Africa suben hacia e.l Norte. Müíu 
lia bajado con sus tropas y sus requetés baoia Somo- 
sierra. El Alto d>el León ha sido gloriosamenlc del'en- 
dido por l.a Falange. Con la toma de Mérida y iíadajoz 
se unen Extremadura y Castiíla: la. España de ílcrnári 
Gortés y'la'España del Gid. 

Poco después se toina Toíedo, se iiberta el Aleázur 
se llega hasta las puertas mismas de Madirid. 

En aquella hora, ía guerra cambia de oara. Los "rn- 
jos" empiezan a recibir enorraes refuerzos de Rusi;i. 
de Francia, del mundo raasón y socialisd 
"brigadas internacionales". La Cruzada se ¡mi'.e iu«s 
dura y lenia. En el verano siguienle se domina loda !a 
zona Norte— Bilbao, Santander, Gijórt — y el í'rculc qii"- 
da reducido a una sola línea. 

Más tarde, desde Aragón, se avanza ímpeíuosamen- 
te hasta llegar al Mediterráneo, D'e este modo !¡i Zmm 
roja queda partida en dos. Es el golpe de muer!<\ 

Meses después se entra en Barcelona y a! fm e! 28 

2S 
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de inarzo de 1939, se oeupa Madrid. Tres días después 
el Genera! Franco decía lacónicarnente en su parte de 
guerra: "la guerra ha terminado". 

A partir de ese día, España realiza un gigaiiteseo 
e?í'uerzo de recuperación inaterial y moral. Se reeons- 
•íruyen pueblos, caminos, puentes; se inicia una obra 
trascendente de cultura con el Consejo de Invesiigacio- 
nes;- se inicia una normalización jurídáca de las ínsti- 
tuciones dei Estado. Pero todo ello es entorpecido y 
riifieuliado por la gran eontienda universal que, pocos 
ineses después de acabar la guerra española, estalla 
en Europa y en el mundo. La situación de España es 
dificilísima: y una política de severa ".neulralidad" 
conUnuada con ia diiáíana claridad de su postura anti- 
comunista, hace de nuestra Patria una incansable de- 
fensa de las posiciones de Paz y- Crisiiandad. que pre- 
íxoimy diaiñamente el Sumo Pontífice. 

Termina la Gran Guerra y en la embriaguez fiio- 
democrática del triunfo no se recuerda la realidad de 
hi posición Española y se trata de cercarlá económica 
y diplomáticamente. España hecba ya a sufrir "sitios" 
desde Sagunio a Zaragoza, aguarda eon tenacidad y 
rspera confiadia en su justicia y razón. a que las ame- 
nazas del Oriente cada día más visible para el mun- 
do, justifiquen sus posiciones y la aclaren cada vez más 
los ojos de sus fiscales y detractores. De este m'odo Es- 
pnña, confía que la comprensión y la amistad vuelvn fi 
ella, trayéndole un clima más propicio al desenvolvi- 
miento pacífico de su economía y sus instiíuciones, no- 
tablemente afectadias por la recelosa concentración de 
una política que no puede ceder una pulgada a la even- 
tualidad ni al peligro... Una vez más la tesis espiritua- 
lisía y heroica está intacta en España: y iina vez más 
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su mantenimiento es ían sacrificado y giorioso. como 
cosloso y duro para su vida malerial. 

Por días el mundo receloso y disUuiciado d.c íísjííifiu 
recüílca sus posicicnes. A la cabeza dc esle inovimieii- 
to de jusücia figuran cada dia con mayor ealor eiun- 
cionado, los pueblos hispaiio-nme.ricaiios. La solidii- 
ridad en Ja dieíensa del Espíritu es cada día sentida por 
íoda la Hispanidad como una definición superior a toda 
anécdota diplomática. 
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